
/ 7 

CAMPAÑA DE FILIPINAS 

LA DIVISIÓN LACHAMBRE 
1 8 9 7 





C A M P A N A D E F I L I P I N A S 

A ION L A C H A M B R E 
- » 1 - 8 9 7 * -

D. FEDERICO DE MONTEVERDE Y SEDANO 
Teaaien-te Coroaael des lanfan-texia-

M A D R I D 
L I B R E R Í A D E H E R N A N D O Y C O M P A Ñ Í A 

Callo del Arenal, núm. 11, 

1898 



ES PROPIEDAD D E L AUTOR 

Imprenta de Hernando y CompaBia, callo de Quintana, num. 33. 



MINISTERIO DE LA GUERRA 

iECOMPENSAS 
R E A L O R D E N 

^ Sz .: i£>CCCWO. 

fin vista, de la, instancia, que: cursó 
'?/. ê, á este, ¿¿íinisterio con su escrito 
de 28 de inero último, promovida por el 
(oomccndante de ¿fn-fanteria, hoy ¿/en ¿en
te (lorcnel, 3 . Federico de Jlonteverde y 
Medaño, en súplica de recompensa por la 
obra de que es autor, titulada CAMPA
ÑA DE FILIPINAS. — LA DIVISION 
LACHAMBKK, 1897, el Sley (q. £/'. y . ) , 
y en su nombre la Síeina Sleyente del 
HHeino, de acuerdo con el informe emi
tido por la ^unta (Consultiva, de Suerra, 
que á ccntinuacio'n se inserta, y por re
solución de 3-7 del mes próximo pasado, 
ha tenido á bien conceder a l expresado 
íTeniente (coronel la cruz, de 2.a clase 
del JJérito J i i l i t a r con distintivo blanco, 
pensionada con el /O por -(00 del sueldo 
de su actual empleo hasta el ascenso a l 
inmediato, 

&e Sleal orden lo digo á ty. S. para 
su conocimiento y demás efectos. 

(dios guarde á "ü. S. muchos años. 
.Jladrid, 5 de Mayo de (808. 

o i i e a . 

Excmo. Sr. Capitán General de Castilla la Nueva y Extremadura. 

Excmo. Sres. Presidente de la Junta Consultiva de Guerra y Ordenador de pagos de 
Guerra. 





I N F O R M E Q U E S E C I T A 

Hay un membrete que dice: «Junta Consultiva de Guerra.»—Excmo. Sr.: 
Con Real orden fecha 31 de Enero último se remitió á informe de esta Junta 
una instancia promovida por el Comandante de Infantería D. Federico de Moiv 
teverde y Sedano, en súplica de recompensa por la obra de que es autor, titula
da CAMPAÑA DE FILIPINAS.—LA DIVISIÓN LACHAMBRE, 1897, y autorización 
para publicarla. Se acompaña al citado trabajo copia del informe emitido por el 
Teniente General D . José Lachambre, y la hoja de servicios del recurrente.— 
En este informe hace constar el Teniente General dicho, la laboriosidad y amor 
á la carrera del Jefe que cita, y agrega que por ello y por los sentimientos que 
le han animado al procurar con su trabajo quede para siempre constancia pú
blica de aquellas hermosas jornadas, se ha hecho acreedor á recompensa.— En 
la hoja de servicios aparecen brillantes notas de concepto; que ha sido Jefe 
del Detall de la Comandancia de Artillería de Matanzas, Ayudante de Profe
sor y Profesor de la Academia de Alumnos de Infantería y (Caballería de la 
Habana, y Secretario de su Junta Eacultativa y de la nombrada para la re
dacción de un nuevo Reglamento para dicha Academia; Ayudante de Campo; 
que formó parte como agregado en la Comisión mixta de la Isla de Cuba, para 
el estudio de las defensas y artillado de la plaza de la Habana y otros puer
tos de la Isla, y que está condecorado con las medallas conmemorativas de las 
campañas de Cuba y Filipinas; dos cruces rojas de 1.a clase del Mérito M i l i 
tar; Benemérito de la Patria por los triunfos obtenidos contra los rebeldes de 
la Isla de Cuba; cruz de Carlos I I I ; cruz roja de 2." clase del Mérito Militar; 
cruz de San Hermenegildo; cruz roja de 2." clase del Mérito Naval; cruz de 
2.a clase de María Cristina, y condecoración de la Orden americana del Busto 
del Libertador.—La obra, en cuartillas manuscritas, consta de seis tomos 
con 2.198 páginas y un atlas con 23 planos.—Los cuatro tomos primeros com
prenden un proemio que es dedicatoria del autor á sus compañeros de armas, 
y .19 capítulos que tratan del teatro de la guerra bajo el aspecto geográfico y 
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estadístico, ideas generales sobre el estado de la insurrección de Cavite, con
ceptos etnológicos, organización civil y militar, defensas del territorio, arma
mento, municiones y contingente, etc.—El trabajo objeto de este informe está 
llamado á difundir los conocimientos y hechos ocurridos en un país que se en
cuentra muy lejos de la madre patria, y cercano de un pueblo cuya expansión 
es bien determinante; en cuanto á su estilo, es correcto; tanto, que es de los que 
recorre la escala del sentimiento, desde el abismo del dolor á, la cumbre de lo 
sublime, desequilibrio de la inteligencia á favor de la imaginación para poder 
entrar en el campo de las concepciones; respecto del método expositivo, es inta
chable, y de él vamos i ocuparnos, puesto que del didáctico lo hemos de hacer 
en todo el cuerpo del informe.—Analiza los elementos de combate, el terreno, el 
hombre y las armas; para lo primero facilita datos geográficos y estadísticos, 
describe caminos, pueblos y presas que pueden ocasionar la inundación en ca
sos necesarios.—En la parte orográfica é hidrográfica, muestra las grandes mon
tañas y los muchos ríos que existen en el territorio, elementos naturales de de
fensa y de fácil apropio; en cuanto á las defensas artificiales, la reseña es nota
ble : dice que la provincia de Cavite se convirtió en un gran campo atrinchera
do, y que para ello hicieron tal removido de tierras, que muchos años acusarán 
testimonio de lo ocurrido; parapetos y fosos, muchos fáciles de inundar, trinche
ras-abrigo, tres y cuatro órdenes de trinchera al tresbolillo, ó continuas y para
lelas, reductos, fogatas pedreras y de bombas, travesea y cabezas de puente, po
zos de tiradores y cuantos elementos pudieron acumular para hacerse invenci
bles.—No es menos importante en el concepto etnológico cuanto razona y dice 
el autor sobre el pueblo tagalo. Calificado este pueblo de autóctono, sin esas 
condiciones de la raza ecuménica, por lo que puede comprenderse en los que de
fine Ernersón diciendo : «Dondequiera que nieve, reina la libertad civil; allí 
donde crece el plátano, el sistema animal se presenta perezoso y se alimenta á 
costa de superiores impulsos, distinguiéndose los hombres por su sensualismo y 
por su crueldad»; la influencia telúrica, bien determinada con las altitudes, la 
zona ipaométrica en que el territorio se comprende, y otras causas, hacen que 
él medio ambiente en que el tagalo vive, determinen todas las condiciones por 
el autor perfectamente tratadas, y que encuentren fácil acomodamiento esas sus
picacias y crueldades con los fanatismos y creencias; causas hoy principalísi
mas para que el poderoso agente de la civilización no pueda destruir las obce
caciones que W él imperan. Dicho esto, se comprende no encajen en tal pueblo 
las organizaciones política y militar que se dieron; el atavismo á un lado, como 
dice el autor, el progreso relativo en otro; aquél en Siláng, éste en Imus y en 
San Francisco de Malabón, encarnándose uno y otro en Bonifacio, poder supre
mo, en la forma más despótica é inquisitorial.—En la explicación que da de la 
organización militar insurrecta, muestra al hacerlo el autor un estudio penoso 
de información; se ocupa, entre otras cosas, de la división en cinco zonas de gue
rra: Siláng, Imus, Bacóor, San Erancisco de Malabón y Alfonso; insignias, for-
maciones, ejercicios, consejos de guerra, etc.; un contingente de 90.000 hombres 
con todas armas componían sus fuerzas, y supone ascendían á más de 180.000 
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loa que en ella tomaron parte.—Tal era la provincia de Cavite en 15 de Febrero 
de ]8í)7; lienzo de un cuadro cuyo acerado marco casi lo constituían nuestras 
armas, ligero esbozo de confusas tintas en donde el artista se apresta, en el resta 
de su obra, con mano maestra, á buscar el claro-obscuro, los golpes de luz de la 
inspiración y cuantas múltiples combinaciones ocasiona esa gama prodigiosa que 
nos suelen mostrar en su ocaso las tempestades.—Empieza esta parte de su tra
bajo, ó sea el más importante, por el plan de campaña del General Marqués de 
Polavieja, consistente en extinguir los focos insurrectos en las otras provincias,, 
circunscribirlos á la de Cavite y rodear ésta por la costa con la Marina y por 
tierra con las líneas Pillas á Bilog-Bilog, pasando por Biñáng, Calamba y otros 
puntos, la del Pansipít, quedando por la parte Sur el Tagaytay, de difícil paso, 
y caso de que lo pasaran, habrán de entrar en el Saco de Batangas, de no fácil 
salida, para así vencerlos, destrozarlos y extinguirlos.—La base de operaciones 
que implica estrategia, política, fortificación y aprovisionamiento en sus más al
tos conceptos, las condiciones del país, las otras líneas que habrán de estable
cerse, la índole de la guerra y otra porción de concausas, eran lo que constituían 
el problema; y esto, que puede considerarse como el período preparatorio de la 
campaña, dice el autor que el General en Jefe lo hizo en siete semanas, traba
jando catorce lioras cada día.—También dice, en cuanto al General Lachambre, 
ejecutor de ese plan por circunstancias que sobrevinieron, que procedió siempre 
con sujeción á las instrucciones recibidas, pero dentro de esa iniciativa que en 
cada esfera conceden los perfeccionamientos de la ciencia militar, y el autor, al 
remarcar este criterio, copia además documentos confidenciales del General en 
Jefe y del divisionario, por cierto de verdadera estima como justificación de 
ello.—La Brigada Ríos, en el centro de Luzón; la División Zappino, en Manila 
y Morong; la Brigada Galbis con el General en Jete; las Brigadas Cornell y Ma
rina á las órdenes del General Lachambre, en Calamba; la Brigada Jaramillo, 
en la falda meridional del Sungay, y la Marina, con su infantería, situada en 
varios puntos de la costa para amenazar desembarcos por Bacóor y otros pue
blos, era la situación de las fuerzas de mar y tierra para emprender simultá
neamente las operaciones; unas comenzando activa ofensiva, cotno la Brigada 
Jaramillo, la que recibió el día 1.'! orden telegráfica del General en Jefe para 
hacerlo, y la de Galbis, á la par que la Marina, para atraer sobre sí f uerzas res
petables del enemigo y que no se aglomerara sobre las Brigadas Cornell y Mari
na, que por Santo Domingo, y á las órdenes del General divisionario, habían 
de marchar sobre Siláng.—Al rehuir el General en Jefe un ataque á la línea 
del Zapote, que había de hacerlo de frente y en donde el enemigo tenía prepara
da muy seria resistencia, á más de la fuerte posición de San Nicolás, situada á 
retaguardia, tenía que adoptar ese movimiento envolvente por la derecha enemi
ga, por más que le representara una línea de operaciones en país contrario, lo 
que no adolecía de grandes dificultades que irían aumentando á medida que se 
prolongara; á más, que aun partiendo do Calamba, la distancia no era escasa 
del verdadero centro de aprovisionamiento, teniendo que unir á esto el mal ca
mino que había de seguirse. El autor, con experta mano y sin meterse, como es 
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natural, en disquisiciones, apuntó algo en este sentido para acentuarlo más ade
lante, cuando el General divisionario emite su parecer al General en Jefe sobre 
la conservación de esta línea.—Espectador en el teatro de la guerra, parte acti
va de ella, distinguiéndose en más de una ocasión, según resulta, expone el 
Sr. Monteverde los planes de ataque de Siláng y Pérez-Dasmariñas, modo con 
que se llevaron á cabo, y señala peí fectamente los puntos culminantes de tan 
gloriosas jornadas; y al ver los caminos recorridos, los ríos que se vadean, los 
profundos barrancos que se salvan, lo duro de la pelea, los bravos que se mues
tran y los héroes que se distinguen; al contemplar ese enemigo fanático, su
pliendo á veces los órdenes tácticos más perfectos y los elementos que siempre 
representan las tropas, irreprochables en organización, instrucción y disciplina, 
con ese ciego delirio que los lleva del bosque á la trinchera, de la trinchera al 
edificio, y en éste morir achicharrados antes que entregarse, se siente, decimos, 
admiración y espanto, y no puede menos que recordarse el sitio de Delhi en la 
India, y el pozo de Carrupur cegado con seres vivos y tapado luego para que 
de aquella masa informe nadie se salvara, lo que si envuelve horrores sin cuen
to, presenta hechos dignos de estudio que resultarían anómalos y sorprenden
tes si no se tratara de guerras coloniales. Las fuerzas rivalizaron en hechos me
ritorios; así resulta de los partes transcritos, y en ellos aparecen como los más 
distinguidos los Generales Marina, Cornell, Castro, Rosales y otros muchos Je
fes y Oficiales, siendo notable la frase: «Se impone el ascenso de este Coronel», 
al referirse á Zabala, y es de notar lo que justamente el autor dice y pone de 
relieve, tanto aquí como en otras partes de su trabajo, respecto á la concisión y 
«uantas condiciones se exigen en la oratoria militar, de las alocuciones y otros 
documentos que copia de los Generales en Jefe y divisionario.—Si en la prime
ra jornada aparecen los nombres dichos, en la segunda hay que agregar el del 
Sr. D'Almonte, incorporado con la media Brigada Arizón, por los valiosos servi
cios que prestó, citar otra vez al General Marina, siempre en la línea de fuego, y 
dar cabida á los nombres de Sarralde, Carpio, Arizmendi y Gallego, que se dis
tinguieron notablemente. Diez horas de combate fueron necesarias para la toma 
de Pérez-Dasmariñas; nuestras bajas mucho más numerosas que en Siláng, los 
defensores en gran número, sus 400 cadáveres enterrados, y otra porción de de
talles que seria prolijo enumerar, justifican las proporciones colosales de la ope
ración llevada á cabo; y si fué la victoria justa recompensa á la dirección del 
mecanismo del combate, al modo de llevarlo, al valor de las tropas, rayano á 
veces en lo indescriptible; para llegar hasta allí bajo sol abrasador, por malos 
caminos habilitados por nuestros Ingenieros, el arrastre de la sección de obuses, 
para lo que no bastaron carabaos y hubo que emplear de 80 á 90 chinos, para 
que por medio de tirantes condujeran las piezas, ¿qué aptitudes demostradas, 
qué servicios prestados por el Estado Mayor, qué energías y penalidades no re
presentan? Estas, la falta de agua algunas veces, las enfermedades, las nieblas 
y grandes vientos, las inundaciones, los incendios llevados á cabo para privar
les de lo poco que el país pudiera ofrecerles, aumentan los sufrimientos de nues
tras tropas, que no obstante estaban siempre dispuestas para contender, destro-



INFORMU I I 

zar al enemigo y alcanzar los triunfos sin limitaciones; pero mermadas sus fuer
zas con las bajas del combate y las naturales, y con una extensa línea de ope
raciones, era ocasión, no de diverger, sino de converger á la de base por la del 
Zapote; asi lo entendió el General en Jefe, y las fuerzas emprendieron la opera
ción de Salitrán para buscar el contacto, y sin abandonar la antigua, establecer 
otra línea de comunicación de mejores condiciones, un amago sobre Imus, en 
donde perdió la vida el heroico General Zabala en el ataque á la formidable 
trinchera de Anabó I I , tomada después y sostenida como complemento del ata
que á Salitrán, y el movimiento de la Brigada Barraquer, que concurría al mis
mo fin sobre el Zapote, dieron á la operación iguales éxitos que los otros obte
nidos y que la previsión del General en Jefe supo facilitar.—Para demostrar el 
conjunto armónico de todas las fuerzas en sus movimientos y operaciones, en 
los que no omite el autor el detalle importantísimo del consumo de municiones 
hecho, continúa con el relato de lo practicado por la Brigada Jaramillo: domina
do por ésta el seno de Bayuyungan, dejaba libre la línea del Pansipít y el pue
blo de Taál, en la falda del Tagaytay, y amenazaba á Talisay, foco insurrecto; 
pero como el seguir adelante representaba debilitar la línea Calamba, Tanauan-
Bafiadero, por donde podían escapar los insurrectos, y entendiéndolo así el Ge
neral Lachambre, dice el autor, advirtió al General en Jefe, quien atendiendo 
la observación, ordenó al General Jaramillo divisionara y operara sobre su fren
te y no sobre el flanco derech i .—Después de citar á Lewal y Brialmont, fun
damentando cuanto dice respecto á la importancia de la Artillería, copia docu
mentos, por cierto notables, de cuanto se relaciona con las operaciones por ellas 
llevadas á cabo, y pasa á ocuparse del campamento del Zapote, empezando por 
elogiar á la Sanidad Militar, y anota las bajas que en Generales, Jefes, Oficia
les y tropa habían ocurrido, ascendiendo á 2, 14 y 119, respectivamente, y 7 
Médicos, anotando que también estaba enfermo el General en Jefe; datos acerta
dísimos que revelan bien á las claras los sufrimientos de nuestro Ejército, en el 
que se han dado casos de tropas que se han estado treinta y cuatro horas sin 
agua, como dijo en un parte el General Jaramillo.—Con la nueva organización 
dada al Ejército por el General en Jefe, las Brigadas 1 . \ Sarralde; 2.*, Marina, 
y 4.a, Arizón; total sobre 12.000 hombres; con la línea de comunicaciones Sali
trán, Pasón-Perióng, Presa Molinos, Almansa, Pamplona y las Piñas á Para-
ñaque, por la que entre otras cosas habían de pasar 120.000 raciones de etapa, 
municiones, etc., lo que se llevó á cabo en diez días, teniendo muy presente el 
General en Jefe que el Ejército no contaba con más recursos que los que con él 
llevaba, se emprendieron las operaciones contra Imus, no poniéndose al frente 
el General en Jefe, como estaba dispuesto en las instrucciones, según el autor 
apunta, por impedírselo el estado de su salud.—Si en Siláng se atacó por el 
frente y flanco izquierdo, practicando la Brigada Marina un movimiento envol
vente por el flanco dicho; si en Pérez-Dasmariñas ocurrió lo propio con la con
currencia de la media Brigada Arizón, ordenada por el General en Jefe para 
apoyar á las Brigadas de Lachambre por su flanco derecho, y en todas las ope
raciones prevaleció el criterio de la simulación casi de frente y la toma de re-
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vés, y aun así el General en Jefe advirtió sobre las muchas bajas de Oñciales, 
en la toma de Imus había de desplegarse, á ser posible, mayores aptitudes en 
las condiciones tácticas, toda vez que las estratégicas se habían complementado 
y llevado á la práctica hasta rayar en lo imposible, incluso en la determinación 
de angular la marcha, para en vez de tomar los ríos en sentido de la normal de 
la convexa base, buscar la paralela entre las líneas que determinaban sus corrien
tes; repetir sería otra vez describir el hecho.—Los Capitanes y subalternos iban 
al frente de sus tropas, dice el Sr. Monteverde; más que hecho luctuoso y de 
guerra parecía, un simulacro; desde las ocho y media de la mañana á las dos y 
media de la tarde, en que entraron las tropas en Imus, fué incesante la lucha; 
nuestras bajas más numerosas aún que en los otros hechos de armas; los enemi
gos, mandados por Bonifacio y Aguinaldo, resistieron hasta morir á cientos, y 
cuando la resistencia fué imposible porque no detenían á nuestros soldados ni 
el plomo enemigo, ni el agua que les pasaba de las rodillas, ni cuanto por de
lante se les oponía, quemaron el pueblo, á su capital querida, que llevaba siete 
meses de ostentar tal título, y véase cómo el fanatismo y el arte militar coinciden 
cuando grandes Generales, como Rostopchin y otros, aunque después lo nega
ra, recurren á tales medios. Tomado Imus, Bacóor se entregó sin resistencia, y 
se presentaron en la prosecución de la campaña, la toma de Noveleta, Rosario, 
Santa Cruz y San Francisco de Malabón. En esa escala ascendente de hechos 
militares y que ha sido fácil observar, se ha visto de indiscutible manera que á 
mayor resistencia y peligros, más aptitudes se han despertado en todos y cada 
uno en la esfera límite de sus acciones, y dicho se está que éstas son de mayor 
valia á medida que aumentan las competencias 3' responsabilidades, viniendo á 
constituir lo que por hacer quedaba, un núcleo de importancia tanta, como mu
cha era la resistencia que el enemigo ofrecía; y así el autor, con verdadero ajus
te, califica tal ocasión de campo en donde el General divisionario desplegó todas 
sus iniciativas, apuntadas sólo en el transcurso de la guerra. Tras de conferencia 
con el General en Jefe se incorporó el General divisionario; situarse entre los 
cuatro pueblos fortificados, amenazar á todos y caer sobre el que menos lo espe
raba, fué el plan, y no hay para qué decir cómo lo llevó á cabo, porque no hay 
nada que justifique como los hechos. Noveleta fué tomado no sin sensibles y 
numerosas bajas. Cavite Viejo fué abandonado, y copia el autor párrafos nota
bles en que el General Lachambrc da cuenta al General en Jefe de la acción, que 
costó á los tagalos más de 400 muertos; la hábil maniobra que eludió el ataque 
de frente economizando la preciosa sangre de nuestros soldados de una manera 
evidentísima, va en armonía con el criterio sustentado por el citado General, 
cuando dice á su Jefe: «Imus nos dió á Bacóor y toda la línea inferior del Za
pote, Cavite y Binacayan, la toma de Noveleta, y la de San Francisco de Mala
bón arrojará al enemigo al Sur del río Cañas, y no le quedará más recurso 
que las abruptas y elevadas lomas del Tagaytay»; hace muy bien el autor en 
transcribirlos, porque tales conceptos son dignos de evidenciarse; y como quiera 
que en un todo se ajusta al plan general de la campaña, no hay para qué decir 
armonizan con las altas apreciaciones del General en Jefe. A San Francisco de 
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Malabón le cupo la misma suerte; apunta el autor, que también debe aplaudirse 
el brillante comportamiento de las tropas indígenas; también el pueblo fué pre
sa de las llamas, habían inundado los fosos y dejaron cinco cañones, 80 fusiles 
y 120 muertos en las trincheras, en el pueblo más de 400; las armas blancas en 
montones y ."O prisioneros. Siempre oportuno, narra el hecho del soldado Pen-
sarich, que luchando con cinco mató á dos é hirió á tres, no sin sacar él varias 
heridas: en la muerte y en la gloria todos somos iguales, y si este héroe no per
dió la vida, á muchos les costó, porque nuestras bajas fueron numerosísimas. 
Después de esta jornada, en la que los tagalos estaban mandados por Bonifacio, 
se presentaron muchas familias, acogiéndose al bando de indulto dado por el 
General en Jefe, y se entregaron los pueblos de Santa Cruz y Rosario, termi
nando de este modo tan gloriosa campaña, que, según el estado que el autor 
adjunta, costó 1.282 bajas, desde General á soldado, y viniendo á ser de la co
rona de gloria más preciada, hojas de laurel, los nombres de Siláng, Pérez-Das-
mariñas, Salitrán, Iraus, Novélela y San Francisco de Malabón.—Tal es el tra
bajo del Sr. Monteverde, complementado con el atlas, que es la representación 
gráfica del teatro de la guerra: el prolijo examen acusa diversas incorrecciones 
en la representación del relieve, cuya importancia, aunque grande, no hace des
merecer el trabajo, por referirse á croquis que, como tales, tienen escasa exacti
tud y que debe» corregirse antes de ser publicados; no pudiendo afectar esto á 
su hermoso conjunto, á. su forma narrativa y al criterio didáctico sustentado 
en toda ella. Para convertir esas masas de hombres numerosísimas, fanáticas, 
resistentes y á veces ofensivas, que por doquier sembraban la muerte, en éxodo 
en que buscaban la huida como única salvación, ha sido menester la concurrencia 
del talento, el estudio y la fortuna, que Wilisen compara con aquella inteligen
cia de todos conocida, con el campo, la siembra, el buen tiempo; es decir, que si 
en otras ciencias no se improvisa, en la militar menos, con tanto ó mayor moti
vo, y al siguiíicarse en sus grandes adelantamientos, como los Generales en Jefe 
y divisionario lo han hecho dentro cada uno de la entidad representada, la fa
milia militar á que pertenecen ha de enorgullecerse del mismo modo que han 
merecido bien de la Patria y de las instituciones, y recibido por ello distingui
das y valiosísimas recompensas; siendo la consecuencia inmediata de todo esto, 
que el Jefe que ha sabido llegar á feliz término en la perpetuación de todo y 
del modo con que lo ha conseguido, ha prestado con sus méritos un verdadero 
servicio, por lo que esta Junta entiende que el Comandante de Infantería D. Fe
derico de Monteverde y Sedano debe'ser recompensado con la cruz de 2.a clase 
del Mérito Militar con distintivo blanco y pensión del 10 por 100 de su suel
do hasta su ascenso al empleo inmediato, como comprendido en el art. 1'.) del 
Reglamento de recompensas en tiempo de paz, por la utilidad de su obra CAMPA
ÑA DE FILIPINAS.—LA DIVISIÓN LACHAMBRE, 1897, como también por la apli
cación é inteligencia en ella demostrada.—Respecto á la autorización que pide 
para publicarla, esta Junta es de parecer que, acompañando copia de documen
tos oficiales, intercalando otros de carácter particular, reseñando la campaña con 
detalles tantos, según ha podido apreciarse, debiera preceder un estudio por la 
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Sección de Campaña del Ministerio de la Guerra, para que en caso de que no tu
viera inconveniente, poderse acceder á lo solicitado por el autor en la forma que 
preceptúa el art. 21 del ya citado Reglamento.—V. E., no obstante, resolverá, 
como siempre, lo que estime más en justicia.—Madrid, 26 de Marzo de 1898.— 
E l General Secietario, Miijuel Bosch—Rubricado.—V.0 B."—Polavieja.—Ru
bricado.—Hay un sello que dice; «Junta Consultiva de Guerra.» 



Á m i s c o m p a ñ e r o s d e a r m a s . 

Dirigiéndose el docto é ilustrado Marqués de San Román á varios 
recién ascendidos Oficiales, que. solícitos y atentos, escuchábamos sus 
exhortaciones, en memorable ocasión, de inolvidable recuerdo, hubo 
de decirnos : «Antigua y justa es la censura contra los militares que 
no dejan escrito, por mejor ó peor estilo, con tal que retrate la ver
dad, aquello de su oficio en que tomaron parte, porque privan á la 
Historia de útiles instrumentos para construirla y á sus companeros 
de la provechosa lección y doctrina que los sucesos encierran. En el 
mañana, y á fuer do buenos soldados, cumplan con este deber refirien
do lo que vean por sus propios ojos, lo que sepan de sujetos con auto
ridad máxima ó por documentos do la más incontrovertible fe.» 

Algunos años han transcurrido desde que el veterano General nos 
diera tan útil consejo, y, sin embargo, parece que su persuasiva pala
bra fuertemente resuena en nuestro oído, como para recordarnos el 
cumplimiento del voluntario compromiso entonces contraído; compro
miso que, afortunadamente, podemos ahora satisfacer, no sólo porque 
á nuestra vista se han desarrollado, y en ellos hemos tenido la suerte 
de figurar, hechos y sucedidos que bien puede decirse constituyen 
parte principalísima de la campaña filipina, si que también por poseer 
numerosos documentos de inestimable valor con ella relacionados, al 
par de haber escuchado á diario pareceres y opiniones de personas 
cuya notoria representación, gran autoridad y reconocidos talentos y 
prestigios las ponen á cubierto de torcidos y equivocados prejuicios. 

Colocados en situación excepcionalmente ventajosa para estudiar y 
apreciar datos, lecciones y advertencias que no debían desatenderse, 
desde los primeros momentos nos dedicamos á utilizarlas con aquel 
fin, y sobre todo y en primer término, con el de enaltecer y perpe
tuar, en el alcance de nuestras limitadas fuerzas, la memoria del he-
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roísmo con que ol Ejército, do que orgullosamonto formamos parte, 
sostuvo en los campos cavile ños el prestigio, el decoro y el honor de 
las armas españolas. 

A la postre también nos estimulaba la esperanza de que el sencillo 
relato do esas gloriosas jornadas bastaría á satisfacer el contento mi
litar y á que se reconociera y se proclamara, por extraños y propiosí 
que nuestra bandera nunca fué más gloriosamente defendida, ni levan
tada á mayor altura, como en las torres de Siláng y Pércz-Dasmari-
íías, Imus, Novélela, Bacóor, Cavilo y San Francisco de Malabón. pol
las bisoñas tropas do la División Lacliambre, que. al igual de las res
tantes, en toda su campaña no libraron un solo combate en que no 
vencieran al fanático tagalo; ni pueblo que atacasen del cual no se 
apoderaran; ni trincheras ó posiciones, furiosamente acometidas, quo 
no cayesen en su poder; ni operación comenzada que no se llevase á 
feliz término; ni plan del enemigo que no desbaratase con su energía 
y denuedo, y quo on todos momentos y ocasiones no quedase victo
riosa sobre el campo de batalla. 

¡Lástima grande que el narrador en este Ensayo histórico de algu
nas páginas para la Historia de la campana de Filipinas—tarea única 
A la que circunscribimos nuestros propósitos, por las razones antes 
apuntadas—no sepa derramar luz indispensable para que se evidencio 
la gran virtud y el relevante mérito de aquellas fuerzas, peninsula
res é indígenas, (pie en el lejano Archipiélago defendieron la justa y 
honrada causa! 

Bien se nos alcanza que es empresa superior engolfarse en esta 
•clase de trabajos, por entender que no debe reducirse la historia mi l i 
tar de una campaña á mera compilación ó relato de sucesos más ó 

T$ \ menos brillantes, toda vez que es necesario resulto instructiva, á punto 
de que se haga imposible falsa interpretación, quo bien pudiera alte
rar la exactitud rigurosa á que debe sujetarse. 

Y estas exigencias aun parecen más extremadas tratándose do 
acaecimientos militaros, tan ruidosos en sus manifestaciones externas, 
tan reservados y hasta impenetrables en sus móviles, tan laberínticos 
en sus procedimientos. Exigencias que aumentan al tratarse de guerra 
intestina como la que nos ocupa, y aun cuando no haya de extenderse 
su acción k más allá de los límites del territorio su teatro. 

«En las lides entro naciones civilizadas—ha dicho el ilustrado Ge
neral Arteche—brillan los Ejércitos y obtienen grandes laurelós, que 
el mundo apresuradamente los ofrece, ofuscado por el esplendor y re
sultado de las batallas campales. En las discordias y luchas civiles, ni 
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interesa de igual modo su acción, ni se rodean de aquella aureola sólo 
reservada á los que van conducidos por un innegable derecho, por 
una idea de civilización.» 

Grato, y de éxito casi seguro, resulta discurrir sobre las grandes 
operaciones entre tropas perfectamente organizadas que siguen los 
principios generales del arte de la guerra, ofreciendo acabados cua
dros suficientes á impresionar toda clase de caracteres. E l hermoso 
aparato que presentan los grandes ejércitos en sus marchas, avances 
y repliegues, por variados terrenos, merced á su constitución armóni
ca y mejor disciplina, como á la perfección do los elementos materia
les de fuerza con que cuentan; sus diversas formaciones para ol trance 
de la batalla; sus maniobras tácticas en el combate; los resultados fina
les del choque; el esplendor de la victoria; lo que so espera, lo que se 
ve, lo que se siente en tan sangrientas acciones, puede y debe hallar 
representación y eco en un libro, dando facilidad para conocer y aqui
latar ol sucedido, y viveza y energía al estilo para describirlo. 

Mas ¡qué diferencia en la historia de la guerra civil de un país 
como Filipinas! 

Los O enerales, rodeados de espías y sin gran confianza en los auxi
liares ajenos que han de secundar ó facilitar sus planos; careciendo do 
la seguridad indispensable en las comunicaciones, en la reserva y hasta 
en la ejecución, por difíciles, do algunas do sus órdenes; sus movimien
tos, posibles de descubrir apenas preparados; sus marchas y sus com
bates puestos en tela de juicio, aun antes de sor regularmente conocidos, 
por una opinión muchas veces impaciento, impresionable, indocta, que, 
sin detenerse á medir circunstancias, ventajas ó dificultados, exige lo 
rápido, lo sobrehumano, aun lo sobrenatural, para la que el más insigni
ficante revés basta á producirlo hondos y abultados decaimientos; para 
la que, perder una docena de Maussor ó no adelantar en terreno enemi
go, era seguro indicio de desastros ó abatimientos; opinión á la que 
precisaba encauzar con gran dosis de paciencia, apartándola, en su na
tural desconocimiento, de aventuras estériles que hubieran podido 
ocasionar descalabros y tristezas, y opinión, en fin, que era necesario 
dirigir por seguros y firmes derroteros, perseguidos con honrada con
ciencia, alteza de miras y excesiva prudencia. 

Tamaños obstáculos, bien se nos alcanza, interceptan ol franco ca
mino que habremos de seguir para dar cima al noble propósito que 
nos alienta. Mas no importa, porque el espíritu se fortifica recordando 
la bizarría de nuestros soldados y la constancia y el ardimiento de 
aquel Ejército. 
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Hemos presenciado derroches de valor, de conformidad, de resig
nación, que dan completo y perenne testimonio do que el arrojo le
gendario que caracteriza al militar español se ha acrecentado con el 
tiempo, permaneciendo inalterables sus grandes cualidades cuando 
trata de verter su sangre en holocausto de la Patria, y que, sean cua
les fueren los momentos, por críticos ó desventajosos, como ésos, l u 
chando siempre con cuádruple número de contrarios; con dificultades 
casi insuperables, como ofrecía la provincia insurreccionada, que, por 
su topografía, suscitaba todo género de inconvenientes á tropas regu
lares; combatiendo bajo un sol abrasador, con ambiente caliginoso, en 
un clima tropical, funesto en aquella latitud para el peninsular; con 
un sello de tristeza, característica de la campaña, que á todos apena
ba, los soldados de la División Lachambre, cuando recibieron orden 
de avanzar con presteza se erguían, olvidando su cansancio; cuando se 
les mandaba adelantar, avanzaban; cuando se les ordenó herir, hirie
ron hasta sentir el brazo paralizado; cuando tuvieron que morir, por 
las exigencias de la batalla y por la salud de las armas, cayeron con 
la sonrisa en los labios y la serenidad en el rostro, gritando : ¡ V iva 
España! 

Á mis compañeros, al conjunto de militares que so entusiasman 
con las victorias y hazañas de nuestro Ejército, van dirigidas estas 
páginas, que, cual decimos antes, procurarán esclarecer y renovar l a 
memoria de aquellos combates gloriosos, que deben permanecer vivos 
en el espíritu de todo buen soldado, tanto para que se les rindan fer
vientes cultos en el santuario de nuestro indiscutible patriotismo^ 
cuanto porque su conocimiento y recuerdo quién sabe si será oportuno-
tener en cuenta y servir allá en lo porvenir y en el que pudieran 
presentarse — ¡ Dios no lo quiera ! — problemas análogos á su estudio-
y consideración. 

Vamos á concluir, no sin antes hacer notar que no entraremos á 
discutir semejanzas y desigualdades entre la campaña que procurare
mos relatar y otras de nuestra moderna historia militar, porque, apar
te de no poder engolfarnos en tan difícil y penosa tarea, muy ajena á-
los móviles que nos guían, ya el voto público ha cubierto la guerra de 
Filipinas de 1897 con los laureles de su entusiasmo y con las manifes
taciones de sus grandes y estrepitosos aplausos. 

Bien quisiéramos, en prueba de mayor acatamiento y cortesía á 
nuestros compañeros de profesión, que la pluma, dócil á la voluntad, 
discurriese con galanura y elegancia; mas su crítica, y sobre todo la 
crítica literaria, será benigna — así lo rogamos encarecidamente — con 
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los escritos militares, cual este esbozo, en gracia siquiera á la buena 
intención que lo preside y. finalmente, á las alabanzas que desde luego 
consignamos en favor de aquellas tropas que han combatido contra los 
tagalos, porque en los siempre tristes episodios do la guerra, aquel 
Ejército defendió, á miles de leguas de la Nación, como ahora, luego y 
siempre defenderán soldados españoles, la fama de nuestro nombre, 
el brillo de las armas, las justas causas y la honra de la Patria. 

Manila, Mayo de 1897. 
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C A P Í T U L O 1 

Teatro' de la guer ra . 

Ligeras consideraciones sobre la Geografía militar y la campana de Cai'/íc—Situación, 
limites, extensión y población de la provincia.—Sistema orográfico.—tííos.—Dique» 
de contención apresas.—Caminos.—Puentes.—Construcciones en los pueblos.—Dis
tancias.—Producciones.—Breves datos sobre la zona de Bayuyungan,—Condiciones 
climatológicas. 

Es pauto mono» que imposible divorciarla (¡oografía militar do la 
historia de una campaña, por cuanto aparecería defectuosa six narra-

Magali'iie~ 

• - ; „ , n l e , d e r r i b a - la c t . . u t u r a m a t r , ¡a l d e l ( o r n t o r i o e n q u e se 
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Por otra parte, sabido es que el mejor conocimiento del país resulta 
poderoso auxiliar y tesoro inapreciable para el militar en campaña, 
ventajas que acrecientan su valor al tratarse de la que nos ocupa, 
librada en región que carece de fáciles vías do comunicación; cuando 
la mayor parte do los mapas que se poseían estaban sujetos á errores, 
más tarde conocidos; cuando no se disponía de planos de detalle; cuan
do las referencias, antecedentes y noticias adolecían de dudosa veraci -
dad, que precisaba comprobar y ampliar, recurriendo y fiándose, me
diante intérpretes, de los moradores talagos, cuyo espíritu era gene
ralmente sospechoso ú hostil, y á quienes se necesitaba interrogar con 
suma habilidad y discreción para no dejarles entrever, dada su sutil 
sagacidad, combinaciones y futuros propósitos, ya que entonces hubie
ran equivalido semejantes informaciones á las que intencionada y trai-
doramento facilitase el propio enemigo. 

Dejando aparte consideraciones generales sobre la isla do Luzón, 
nos concretaremos en este modesto trabajo á relatar á grandes rasgos 
las condiciones geográficas, topográficas ó hidrográficas de la provin
cia de Cavite, lejano escenario do tan brillantes hechos de armas, don
de nuestras bizarras tropas ostentaron preciadas virtudes, de que deja
ron hermosos ejemplos, y teatro de operaciones de la División Lacham-
bre, por más que también nos propongamos en el curso de estas pági
nas no desperdiciar ocasión de ofrecer retratos parciales de comarcas 
y pueblos, según exijan los sucesos, dando con este método facilidad 
al intento. 

Algo diremos, aunque muy someramente, del territorio denomina
do en el país Saco de Batangas, ó séase la porción SO. de la provincia 
de este nombre, ya que en ella tuvieron lugar algunas acciones libra
das por la 3.a' Brigada de la División en su ataque á los insurrectos. 

* 
* * 

La provincia de Cavite, que como tal se erigió administrativamen
te á mediados del siglo xvn, está situada entre los 14° 7' 30" y 14° 30' 

. latitud N., y confina al N. con la bahía y provincia de Manila; al S. con 
la do Batangas, de la que la separa la elevada cordillera del Tagaytay; 
al E. con esta misma provincia y la do la Laguna, y al O. con la ya 
citada bahía de Manila. 

Mide de extensión superficial 1.239 kilómetros cuadrados, siendo 
50 kilómetros su mayor distancia de N. á S. y 44 de E. á O. 
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Sn población ascioncle á M i .áüO habil-anies, distrUntídos on 22 p i i c -

})los y .108 barrios ó visitas, siondo los primeros: 
Cavite—palabra derivada do la tagala Canit, qoo «i^iifica anzuelo, 

por afectar su centro forma do tal, llamado también por los naturales 
Tangnay. ó séase tierra quo se interna en el mar — capital do la pro
vincia, y está situada, junto con los pueblos de Caridad y San .Roque, 
al NO. de la misma, sobre una punta de arena, próxima monto do dos 
kilómetros, quo avanza hacia el mar eu dirección JK. y que forma con 
la ensoñada do Bacóor el seguro y abrigado fondeadero de Cavite. 

Sognn censo formado por el Arzobispado de Manila, la población 
de los tres anteriores pueblos asciende á l-i.bM habitantes. 

• V . 

(1 

Vista del [mobló do [udfuig. 

I'róxiiuus á la costa y <m ol mismo litoral hállanse colocados 
Bacóor, Oavilo \'iejo, XCAoleia, I¿osario, Santa Crua de Malabón, 
JS'aic y Torna to, sumando outro iodos 1S.859 habitantes. 

Coreanos á la bahía do .Manila oncuóntranso: ímtis y San Francis
co do Malabón, con l l..'J38 y H..'í.'i7 respectivamente; al SE. do am
bos, y lindando con la provincia de La Laguna, ostá Carmona, con 3.548 
habitantes. 

En las proximidades de Batangas, y, por tanto, más al Mediodía, 
encuéntranse: Bailón, con 4.425; Magallanes, con 2.577, y Alfonso, 
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con 6.977 habitantes. En el interior de la provincia, á la misma lat i tud 
casi que los anteriores, se tal lan: Pérez-Dasmarinas hacia el E., con
tando 4.309, y al 0. Maragondón, con- 7.234 habitantes. 

Por último, con 3.293, Amadeo; Méndez Núñez, con 4.056; Indáng, 
con 13.602, y Siláng, con 7.081, ocupan los sitios más elevados de la 
comarca, en la vertiente septentrional de los ya citados montes de 
Tagaytay. 

Sirviendo de límite divisorio á la provincia, por el E. y S. impo
nentemente se levanta la cordillera del Tagaytay, conocida con tal 
nombre desde el pico Ilong-Castila hasta la mar por el 0., y desde 
dicha altura hasta el Pico González, con el nombre de Sungay, for
mando la separación de aguas á la laguna de Táal ó Bombón, al S., y 
á la bahía de Manila al N . 

Esta fragosa y alta sierra, on la que se abren profundos barrancos 
sin otra salida que sus estrechas gargantas, coronadas de rocas y pe
ñascos, contiene gran número de frondosos montes, así como mesetas 
centrales abruptas y enmarañadas, con ásperos y agrios ramales que 
se pierden en dédalos inextricables, circunscribiendo ó, mejor' dicho, 
abrazando la provincia, haciendo veces de gran muralla para cualquier 
clase de operaciones que partan del exterior, y de vigía y posición 
interesante para aquellos que la dominen. 

Contiene esa montaña, ondulante cresta con rápida pendiente al S. 
y en todo lo largo de su divisoria, faja poco anchurosa, intransitable 
para cualquier clase de caballerías, á la vez de numerosos picos, como 
son: el de González, de.764 m. de elevación; el de Sungay, de 597; el 
Ilong-Castila, de 532; los de Talisquís y Calisquís, el de Tumboboloy, 
los de Cay-Dileo, Malagón, Bantog, Panagsagán, Tungad, Urum, 
Nagbás, de 640 m.; Pilong-Sarag, de 640 m.; Pinagcrusáng, Dos 
Picos, de 582 m.; Pico de Loro, de 692 m.; Cay-Panganag, Calogcalo-
gán, y otros varios. 

Desde aquellas alturas desciende el terreno al N . con fuerza, en 
irregular pendiente, cuya inclinación va disminuyendo é iniciándose 
desde la parte superior multitud de hondas barrancadas, si bien al 
comienzo secas, en su mayoría á dos ó tres kilómetros del origen dejan 
ya paso á las capas acuíferas, que brotan entre tobas volcánicas y es
tratificadas, constituyentes de las paredes y fondos de aquéllas, y que 
continuando como precipitadas, prosiguen exudando aguas, siempre 
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entre cantiles verticales orillados de abundante y espesa vegetación, 
presentando á cada momento pasos impracticables y desfiladeros muy 
peligrosos y formando luego ríos y corrientes quo fecundan subsi
guientes llanadas, cruzadas á largos trechos por los últimos relieves 
del atormentado suelo, que priva de monotonía y da algún encanto 
con sus variadas formas á aqiiellas parcelas de naturaleza lozana. 

E l plano inclinado que hacia la mar constituye esa comarca, pre
senta una serie de lomerías suavemente onduladas, que casi se desva
necen á distancia de unos siete ú ocho kilómetros de las saladas 
aguas, prolongándose algunas de aquéllas á manera de espolones, que 
semejan fortalezas aisladas entre los llanos de regadío, como sucede 
con las nombradas Mataás-na-lupa, San Nicolás, Navarro, San Gui
llermo, Talutud, Alapán, las de Naic y otras que aparecen en ol plano 
que acompañamos, con nombres propios, pero que, de relativa altura, 
muy poco se distinguen de los llanos circundantes. 

La primera mitad de la zona, desde el Sungay y Tagaytay hasta 
descender á los pueblos altos de la provincia caviteña, se halla cubier
ta de vegetación herbácea, constituida principalmente por gramíneas 
de considerable desarrollo, ciperáceas y algunas juncáceas, que llevan 
en tagalo los nombres de catalagibán y cugunán y en castellano el de 
cogonales. 

Sigue á esta zona otra arbórea en que alterna el bosque tall&r con 
los cafetales que rodean á Indáng y Siláng, prolongándose desde los 
mismos las masas de bosques en dirección al barrio de Buenavista, y 
montes que aparecen cortados á trechos por caña-dulzales. 

Á medida que se desciende hacia Pérez-Dasmariñas aumentan los 
caña-dulzales, así como las siembras de arroz de secano; cultivos que se 
extienden hasta Paliparang, alternando con bosques muy claros y co
gonales poco extensos. Los sembrados de arroz-paZa^ — á que se da el 
nombre de sementeras —• se dividen en dos clases: de secano, según ya 
hemos dicho, denominados en tagalo hasicán, y de regadío, tubigán. En 
unos y otros el trabajo del hombre ha sustituido la pendiente natural 
del terreno con una serie de planos horizontales que forman anchas 
graderías separadas por parapetos de tierra cuya elevación varía 
entre 0m,30 y 0"1,60 por 0",40 de anchura, y llevan la denominación de 
pilápiles. 

Bajando desde Buenavista á los pueblos de San Francisco de Mala-
bón y Santa Cruz, van desapareciendo los terrenos de secano, que son 
sustituidos gradualmente por otros de regadío, hasta adquirir comple
to predominio en los alrededores del expresado San Francisco, sem-
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brados de arrozales, si bien vense salpicados de grandes grupos do 
cañaverales de bambú, de árboles de mangas y otras especies. Estas 
fajas de tierra, desde el último de los pueblos indicados hasta el de 
Ternate, adquieren una anchura de ocho ó diez kilómetros y una me
dia de cuatro hacia el barrio de Calibuyo. Lo restante del terreno 
intermedio hasta Indáng y Siláng está ocupado por montes de variada 
densidad que contienen pequeñas rozas y manchas cultivadas, aunque 
de poca importancia. 

Desde Pérez-Dasmarifias y sitio de Paliparang hacia Indáng, Siláng 
y camino de Carmona, la topografía tiene muy poca variación respec
to á la anteriormente descrita, y bien puede decirse que le.es semejan
te : no así desde dichos pueblos y sitio primeramente nombrados hasta 
el camino que desde Imus conduce á San Nicolás, entre los que se 
extiende otra zona, en cuyo primer tercio meridional predomina el 
cogonal, alternando con montes, siendo los más considerables el nom
brado «La Fandanguera», situado entre Salitrán y Paliparang. Seme
jante alternativa de cogonales y bosques presentan las loiüerías divi
sorias del curso superior de los ríos que forman el Zapote y los que 
corren á la laguna de Bay. 

A partir de la casa-hacienda de Salitrán, rumbos N. y E., obsér
vase primeramente una faja arrocera que llega cerca del pueblo de 
Bacóor, la cual se dirige paralelamente á otra, que desde Pérez-Das-
mariñas termina en Binacayan, abarcando todo el término de Imus. 

Entre estas comarcas, el río Querapdap y su confluente el Limbóng, 
se encuentran enclavadas las mencionadas lomas de San Nicolás y las 
que separan dichos confluentes, cubiertas de cogonales salpicados de 
cayos de monte que dejan lugar, ya próximos á San Nicolás, á arro
zales de secano y huertas, convirtiéndose más adelante y en las cer
canías de Bacóor en terrenos de regadío. 

Circundan el pueblo de Bacóor estensas salinas que en su centro 
alcanzan dos kilómetros de anchura, las cuales llegan hasta los man
gles que rodean la desembocadura del río Imus y que luego se corren 
al través del barrio de Binacayan, para continuar por la playa hasta 
Cavite Viejo y ensancharse después, abarcando la comarca compren
dida entre este pueblo, el de Noveleta y el barrio de Lictong-Rosario, 
y constituyendo ahí los más extensos manglares de la provincia. In f i 
nidad de esteros, en muchos sitios invadeables, surcan la referida zona 
de mangles que termina en el estrecho istmo que une á tierra firme la 
arenosa península Tcmguay, en que se asientan Caridad, San Roque y 
Cavite (capital). 
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cesivo número de ríos, arroyos y thalreg que serpean por doquier en 
la provincia tagala, dando á su suelo notable vitalidad. 

Desde la empinada cordillera del Tagaytay, por la multitud de si
nuosidades y laberinto de derrumbaderos, grietas y barrancos, saltan, 

, corren y se precipitan manantiales, ríos y arroyos sonoros, algunos de 
curso continuo y otros intermitente, que formando cauces á cada paso 
conducen importante caudal de aguas, aumentado considerablemente 
en la estación lluviosa y algo disminuido en estiaje. 

Por regla general, los ríos se deslizan de S. á N., vertiendo en la 
bahía de Manila, aun cuando algunos, los menos, dirigiéndose al E., 
desembocan en la laguna de Bay. 

Entre los que llevan sus aguas á la anchurosa laguna, cuéntanse: 
El Alagaó ó Bitucáng-Manoc (Tripa de Gallina), que forma al SE. 

límite de Oavite con la provincia de La Laguna. 
El Tibay, que naciendo dos kilómetros arriba del barrio de Puting-

Cahoy, corta la divisoria al S. del Cuartel de Santo Domingo. 
El Lumbía, que aparece en las proximidades de la visita Pulong-

Bunga, continúa entre las de Puting-Cahoy y Jucay, desde el qua co
rre un arroyo que le es afluente, reuniéndosele cerca del expresado 
Cuartel, prosiguiendo su carrera largo trecho paralelamente al límite 
de las dos provincias hasta llegar á Corral-na-bató, habiendo recibido 
antes las aguas de los arroyos Bóal, para internarse en La Laguna y 
en el sitio de su confluencia con los ríos Binambangán y Lusacán, que 
riega el sitio Gulugut-babuy. 

El Calabozo, que comienza en montes del barrio Caón, sirviendo 
de límite divisorio al territorio caviteño y corre hacia el contiguo, de
sembocando cerca de Biñáng. 

El Munting-Ilog, en castellano Río Pequeno, deslizase desde su na-
.cimiento en tierras de la risita Ulila, por ásperos terrenos y rompien
do los obstáculos que se oponen á su paso, deja á su derecha la loma de 
Mataás-na-lupa, corta el camino de Carmona á Siláng entre bosques 
y breñales, y sale de la provincia por las cercanías de Cabilán-baybay, 
habiendo engrosado sus aguas con la de muchos cursos en todo su t rán
sito, principalmente por terrenos de Maguyón. 

El Malaquing-Ilog, que traducido del tagalo significa Río Grande, 
y el mayor de esta serie, tiene su origen al SO. de Pulong-Bunga, y 
después de correr paralelamente en su primer tramo al Munting-Ilog, 
corta los caminos de Santo Domingo y Carmona á Siláng, recibiendo 
por derecha é izquierda las aguas de cinco riachuelos que aumentan 
considerablemente su caudal, engrosándolas también por este último 



TEATRO PE LA. GV ERRA 29 

Jado el nombrado Palialáng. Pasada la confluencia de éste, el Mala-
quing-Ilog. que á la vez se conoce por Amaya, so denomina Río Isidro, 
continuando con tal nombro hasta que saliendo de la provincia por 
Bacot-nabató, desemboca por San Pedro de Tunasán, costero de la la
guna do Bay, á la cual lia ido á desaguar, como todos los anteriores. 

Costa de la laguna de Bay. 

Entrando ahora á analizar los ríos y arroyos que desaguan en la 
bahía de Manila, entre cuyos intervalos aparecen otras corrientes do 
menor caudal de aguas, nótase, como ya liemos dicho antes, que los 
cursos de aquéllos siguen generalmente rumbo de S. á N. y algunos 
al NE. Remedan el varillaje de extenso abanico sus embarrancados 
cauces, de márgenes acantiladas casi, verticalmente, excediendo con 
sobrada frecuencia do doce metros de altura, por lo que se hace difícil 
su paso, ahí donde no hay remanso natural ó artificial, ó donde faltan 
puentes, imponiéndose el vadeo, tanto por .los defectos apuntados, cuanto 
por lo encauzado del álveo, la profundidad de las aguas y la exube
rante vegetación do las orillas; particularidades que también obsérvan-
se hasta en puntos muy próximos al mar. 

Entre estas series de ríos, que para distinguirlos los dividiremos 
en grandes-y pequeños, cuéntanso entro los primeros: el Imus ó Tiba-
gán, nombrado así en su curso superior, cuya fuente, de producción 
constante, se halla en el monte Sungay, cerca de I.ruhín, el cual engro-
san gran número de arroyos que bajan del mismo monte, mereciendo 
citarse entre éstos el Iba, que circula por desnivelados terrenos y pro-
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fundos montes hasta unírsele un poco más abajo de Siláng. Desde este 
punto continúa el Imus enriqueciéndose y ensanchando su lecho, y 
deslizándose casi paralelamente por la derecha del camino que desde 
Siláng conduce á Pérez-Dasmariñas y al pueblo que le da su nombre, 
recibiendo por ambas márgenes nuevas corrientes, como la de Buloc-
bató, hasta desembocar entre Bacóor y la visita de Binacayan, des
pués de haber dejado á su derecha la zona de las salinas. 

El San Cristóbal, que descendiendo por la parte derecha é inme
diato al anterior, nace en tierras de Maguyón, continuando mansamen
te por comarca abundante en frutales y cañaverales, recibiendo tam
bién varios añuentes, como el Buhayn-túbic, hasta entroncar cerca de 
la costa con el Zapote. 

El Bambúng ó río de Bacóor, que desagua al lado de dicho pue
blo, viniendo desde montes enclavados en Dasmariñas, en uno de los 
que nace, como también el Julián, que se une al Imus más abajo del 
pueblo de ese nombre. 

El Zapote—que al E. Umita la comarca de Cavite con la de Manila, 
llamado en sus cursos inferior, medio y superior, respectivamente, como 
ya se ha denominado, Salippít y Limbóng—brota en Puting-lupa y 
baja por ribazos escarpados, entre orillas sembradas de muy espesos 
y altos cañaverales de bambú, aportándole gran cantidad de agua que 
por la izquierda le regalan sus tributarios Hospital, Talango y otros, 
bifurcándose en dos brazos; uno que llega á las Piñas y el otro á los 
esteros de Bacóor, por donde desagua. También se conoce por río Que-
rapdap. 

E l San Agustín ó Hasaán, nombrado Iláng-Iláng en su curso infe
rior y Casundit en el medio, está formado por serie de arroyadas que 
vienen de la zona montuosa comprendida entre Siláng y Amadeo, 
siendo sus afluentes el Ladrón ó Jalan, al que tributan el Oamanchile, 
llama,do en sus comienzos Oalob-cob, río que pasa por San Francisco 
de Malabón para confluir con el Jaláng, en Dos Bocas, siguiendo luego 
por Noveleta para perderse en el laberinto de esteros de Cavite Viejo. 

Formándose de tres brazos, que se precipitan del Tagaytay, corre 
el Cañas, llamado así en su curso inferior, y en el medio y superior 
Limón y Pulunaán, cuyo río, bajando por la izquierda del Hasaán, 
después de pasar entre Amadeo, Indáng y Cuartel de Quintana, re
coge grandísima cantidad de aguas de sus afluentes de la derecha Aba-
tanín, Painsayán y Matangulán, y otros por la izquierda, continuan
do su recorrido hasta desaguar en el mar, más abajo del pueblo de 
Santa Cruz. 
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A l 0- del río Cañas se encuentran otros do curso más reducido y 
fjiie pueden clasificarso do pequeños, corno son: Mestizos. Presa, Ama
ya, quo riega la visita de esto nombre; Obispo, Postema, Calibuyo, Ca-
rnanchílijan, Calimuyo. Barana, Oajayasáng. Mabango y el Timaláng, 
de mayor recorrido que los anteriores, 'presentando todos ellos obs-
Láciilos á su. paso si se hace á pie enjuto. Tienen su origen en saltos de 
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agua «pío broían de Xŵ  lonun-ías Hiuudas en reducida comarca, que l i -
inisiin al \ . y S. los pueblos eosicros de Santa Cruz y Naic. 

'I'aiubii'ai cutre los ríus grande-; deben incluirse : 
Kl 'IVtrlniM, í'iiraiadd por los in'os ( aitán y Libuáng, cuyo nacimien

to sf encuentra en el Tagayfay, y do-spués de recibir por la margen iz
quierda á los arrovo^ Lubigan y Cailmán, producto do los nombrados 
í'amuán y Matumú. el eual pa-̂ a por el pueblo de Indáng, baja hasta 
Naie |>oi' el .K-, torciendo ¡mnediatamente al .NO. y uniéndose en se-
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guida con el río Caisabo. llamado también Binabangáu y Buíindero, 
quo va por el S. del pueblo, habiendo ya recogido á susaílurntos I tam
bo ó Caitaungpisáng, Caicubo, Cayningtingi'm y Lusaeán. l.os ríos 
Tártaro y Caisabo abrazan completamente al expresado poblado d© 
líaic, que aparece levantado en un islote. 

También corren al S. del Tártaro los ríos pequenos Talalón, Ma-
lanug y Magabe. 

Do las cumbres y laderas del Tagaytay saltan infinidad do fuen
tes que, convirtiéndose en cursos do aguas, arromoton contra las már
genes volcánicas que los aprisionan, y se despenan como torrentes al
gunas veces, por precipicios embarazados con pedniscos enornios, cons
tituyendo ontre todos el río Balay tingan, que a traviesa en su tercio 
inferior por el S. do Maragondóng y Tórnate, hasta quo so mezcla con 
el mar. 

Son tributarios y afluentes do dicho río el Matalaján, que rodea 
con dos do sus brazos á .Méndez Kúnez; el Vacanayán, ol Lipa, ol Uay-
tampó y el Catmón, (pie con el Pa jo, por ol N. de Alfonso, forman uno 
de los grandes ramales, al que so lo reúno el Agio en la visita do Ma-
lainín. 

A l 8. do éstos serpea el Alasaáu, quo rooibo á sus aíluontos Lig-
birín, Burahán, Binacatín y Caitingán, recorriendo esto último á Bai
lón por el NE., habiendo suministrado ya sus aguas ni pueblo do A l 
fonso. 

Finalmente, por la margen izquierda van ú sumar sus aguas con 
el Balayungán, ol arroyo que doscondiondo do Calnchucha corro on
tre Bailéu y Magallanes, el quo lamo al pueblo do Magallanes y tiene 
su confluencia en Talipocnó, y los quo so lanzan do los altos montes 
de Bantog, Uruc, Nacbaó, Pilong-Sarac y Dos Picos, confluyendo to
dos antes do encontrar á Tórnate, por ol cual desemboca on ol mar ol 
tantas veces citado Balayungán. 

En conclusión : entre ol S. do Tórnate y la divisoria con Bittangtw 
circulan muchos y pequenos ríos quo carocon do importancia por no 
regar pueblo ni visita alguna, por tenor sus fuentes muy cercanas al 
litoral y corto su curso, y porque sólo son conocidos on su donembo-
cadura. Su insignificancia excusa la descripción, siquiera sea en gra
cia también á la monotonía do quo ya adoloco osto bosquejo hidrográ
fico de Cavite. 

* 
* * 
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Para recoger raia segunda cosecha do cereales y dar con tal moti
vo rnavor fertilidad al suolo, intoligeníórnente se lian construido so
bro muchos ríos y arroyos un ninnúmero dehesas, así como otros tan
tos canales y acequias, por las que corren las aguas en estiaje que 
aquéllas acumulan durante la época lluviosa y que desparraman en 
las sotnontoras; canales orillados de tierra apisonada, cuyas alturas 
varían entro 0"',40 y 0m,70 de alto por O"1,40 á (/'.ÕO de ancho. 

Dichas presas, por su desarrollo y elevación, así como por las obras 
y por la solidez de su edificación, semejan en su mayor parte gran
des diques de contención, alcanzando las aguas quo retienen, tan alto 
nivel respecto á los terrenos contiguos, que en momentos dados, 
abiertas imilieiosainento sus compuertas, producirían extensas inunda-
«iones. 

Bahays á orilla del Julián. 

Como objetos susceptibles do ocasionar graves contrariedades en 
la guerra, es do suma importancia tomarlas en cuenta, clasificándolas, 
para su inojor eotiociinienio, en grandes y chicas. 

Pertonoeon al primer grujió : 
Sobro el Zapote, Ja nombrada Molino, que represa aguas del río 

Qtierapdap, y Li de Ligás, quo embalsa las mismas aguas, acumuladas 
á las del río Limbóng. 

La do Mambúng. en el río San Cristóbal. 
J'll río liuus tiene etmst ruídas : dos. aguas arriba do Salitrán: otra 
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abajo do Pércz-Dasmarifias, y dos más, nombradas do Bocal y Hani-
gaase, antes de llegar á la casa-hacienda do dicho pueblo. 

Tiene el Ladrón la llamada do Sabután, y dos más frente á San 
Francisco de Malabón y al lado del camino quo une á Dasmariñas con 
Buena vista. 

La denominada del Abanico, sobre el río Pulunán. 
En el río Lucasán hay dos; una de las cuales se encuentra á la al

tura de la visita do Malainín. 
También sobro el río Anangá hay otra que deja paso á las aguas 

para el barrio de Baliparang. 
El San Agustín contiene las de Casundit, Marcela y Nancoán, 

como otra antes do la confluencia del Humay. 
Y el Julián una aguas arriba de Pérez-Lasmariñas y otra al S. dol 

pueblo do Imus. 
Figuraii on ol segando grupo : 
En el Amaya, la construída á la altura do la visita de Malinta. 
Otras sobro los ríos Calbob-cob, Magabe y Jalan. 
Pasada la visita de Bancal, contiono una ol Tatalón. 
En el río Canas la denominada Pulucena, aguas arriba del barrio 

do Santol, dol pueblo de Santa Cruz. 
También pueden incluirse en esta misma agrupación las edificadas 

en la parto alta de Bacóor y en sitio donde el río es conocido por los 
nombres de Mambúng ó Buhay-na-tubig, como la do su afluente lla
mado Niugán, que significa cocal. 

Carece en general la provincia de Cavite do vías de comunicación 
terrestres de primer orden, pues ni aun entro ollas puede incluirse la 
única y mala calzada de 20 kilómetros de extensión qiio, desde Las 
Pinas á Cavite, se ha construido en todo su territorio. 

Malos y contados son también los caminos do segando orden ó ca
rreteros, por ser de tránsito difícil en la estación seca, á causa de las 
numerosas corrientes fluviales que los cruzan, ó imposible en la de 
lluvias, porque entonces se convierten en hondos y profundos barr i
zales. 

Algunos caminos de herradura vonso trazados, si bien éstos varían 
constantemente, siendo posible utilizarlos en la primera do las épocas 
diclias; no así en la segunda, por idénticas razones quo las apuntadas. 
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De iguales defectos adolecen las efímeras trochas, pistas ó sondas, 
sin faltar, por supuesto, los atajos; todas las cuales cortan sementeras 
y cogonales, remedando carrera do obstáculos en la seca, ya que por 
ellos, con algún riesgo, transitan hombres y caballerías, al transpor
tar los productos agrícolas. Inútil es significar que dichas veredas bó-
rranse en tiempo lluvioso, por los cultivos y vivaz vegetación. 

En síntesis: desde el punto de vista militar, caminos semejantes de 
poco sirven, y aun cuando se dirigen de pueblo á pueblo y á barrios, 
su ninguna preparación especial para el paso continuo de personas, 
ganados y carros; los grandes árboles que interceptan la vista y que 
se elevan en el lugar que deberían ocupar las cunetas; los entrelaza
dos y tupidos cercados quo por ambos lados los limitan; las hondona
das y derrumbes de sus taludes que á frecuentes trochos los angostan, 
y, por último, los interminables cursos de aguas que, con pocos inter
valos, los interrumpen, son motivos más que suficientes para dificultar 
el tránsito ventajoso de tropas. 

A fin de narrarlos con método los dividiremos en caminos carrete
ros, de herradura y sendas ó veredas, principiando por Siláng, ya que 
fué éste el primer pueblo que opuso sus formidables atrincheramien
tos y defensas á la División Lachambre, y por el que lo tocó en suer
te atacar al enemigo y dominar luego el territorio caviteño. 

Suman 13 los que dehen incluirse on la primera categoría : 
1. ° El que partiendo del pueblo de Siláng so dirige entre los ríos 

Julián é Imus, á la derecha y á la izquierda Nagcaán, Hasán y Ca-
sundit, por la visita de Sampaloc, pueblo de Pérez-Dasmariñas, y 
continuando por Sabán, Malagasáng 2.° y 1.°, y Bucandala, llega á 
Imus. 

2. ° E l que sale también de Siláng, y dos kilómetros al N . bifurca 
al KE. y termina en Carmona, después de haber pasado por los ba
rrios Caón, Maguyón, Pinaglaticán y Maguyán, y habor cruzado los 
ríos Imus, Malaquing-Ilog y Munting-Ilog. 

3. ° E l que también se dirige desde Siláng á pueblos altos de la 
provincia y pasa por los barrios y visitas Litré, Mataláng, Baláng, 
desde donde bifurca hacia Amadeo, Banay-Banay, Pangit, Gimbong, 
Alolot é Indáng, del que parten dos caminos, uno hacia Méndez Nú-
ñez, por las visitas de Caicuit, y otro por barrios de Pinanglayos, 
Tambo, Gumampó y Tajo al pueblo de Alfonso, que también está uni
do por otro camino con Méndez Núfiez, después de recorrer las visi
tas de Palapoc y Anoling. Innumerables son los ríos y barrancos que 
cruza el indicado camino de Indáng á Alfonso, contándose entre los 
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últimos los Doce Apóstoles y los llamados Siete Pecados Capitales, 
oimnciados así en el país por sus enormes riscos y dificultados para 
el paso. 

i . " E l que partiendo de Tndáng se dirige al pueblo de Naic, pasan
do por las visitas Calumpáng y Palangue ó Abangabán. 

5.° El que desde hnus llega al celebro puente del río Zapote, pa
sando por la hacienda de San .Nicolás y por los barrios do Ligas, Mam-

a?. .. 

3 

• - i ' 

Camino real on la provincia do Caví to. 

bó, Ambáng y Talaba. También atraviesa este camino ol río Bacóor y 
gran serie do barrancas y arroyos. 

()." El. que salo del expresado puente dol Zapote y sigue entro gran
des esteros y salinas por Pauapán—visita do Uacóor—y lünacayart al 
pueblo de Imus. 

7.° El que desdo Binacayan pasa por el pueblo de Cavite Viejo, 
visitas Putol y Balbalóc, llegando 4 No veleta, no sin antes serpear por 
los esteros de Malaraóc, Manilas y no pequena zona do mangles. 
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H.0 El que parte de Novélela y siendo en gran trecho lamido por 
las aguas do la ensenada de Bacóor. s? dirige ])or Sirán. Cuartel de 
Novoleta y estreclio istmo de Dalahican. Caridad y San Eoque á Ca-
vite (capital). 

9. ° El que tomando de Novélela dirección SO. atraviesa Pasón-
Tabla, Bagbág, hasta el pueblo do 1?osario, dirigiéndose luego por la 
cosa-hacienda de Tejeros, situada frente al pueblo de Santa Cruz, á 
San Francisco de Malabón, unido con Novélela por otro camino, el 
cual, tomando desde aquél rumbo N., pasa por Dos Bocas. 

10. ° E l que de Rosario y bordeando la costa, traspasa la visita de 
Bitás y el río Cañas, llega al pueblo de Santa Cruz y, sin separarse 
mucho del litoral, sigue por Amaya, Postema, CaKbuyo, atravesando 
los ríos Amaya, Obispo, Camanchiliján, Barona, Cagayasán, Mabango, 
Timalán y otros, continuando al pueblo de Naic, para proseguir por 
su casa-hacionda antigua y barrios de Pantihán y Caputatán hasta Ma-
ragondón, dol que sale hacia el NO., terminando en Tórnate. 

11. " E l que comienza en el pueblo do Maragondóng y por las visi
tas de Bocas y Tulay sigue hacia Bailén, quo uno con Alfonso y desde 
este por Palopóc y Anolíng, á acabar en Méndez Nuñoz. 

12. ° E l que une en línea casi recta á Indáng con Santa Cruz, pa
sando por Bancud y Cuartel do Quintana. 

13. ° Por último, el que comunica á San Francisco do Malabón con 
Buenavista, prosiguiendo por Balan hasta concluir en Amadeo. 

Por ser tarea demasiado enojosa, y pues nos auxilia el plano de la 
provincia cavitefia, en ol cual se encuentran trazados los caminos de 
herradura, sólo referiremos, entro los que deben calificarse de tercer 
orden y más principales, los siguientes: 

Desde el Cuartel de Santo Domingo, situado en la divisoria de Ca-
vite y La Laguna, punto de partida de la División, nacen tres caminos 
hacia Siláng : 1.°, el que corre en dirección N. paralelamente más de 
dos kilómetros al río Lumbía, por su margen derecha, y después de 
atravesarlo por el puente Carillo, dirígese al 0. hacia el monte de Ma-
taás-na-lupa, que bordea por su izquierda; 2.°, el más corto, que arran
ca al 0. y pasa por los barrios de Jucay, Munting-Ilog é Iba y ríos 
del mismo nombre á más del Malaquing-Ilog; y 3.°, ol que dirigiéndo
se al S. atraviesa por los barrios de Putíng-Cahoy, Agallac, Poóc, Ba
loto ó Iba. 

Hacia Amadeo sale un camino del barrio de Balabác, del que parte 
otro que se subdivide en varios ramales, internándose todos en las fra
gosidades del Sungay, siendo muy principal entre éstos el que atra-
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viesa la crosta y por la falda meridional de dichos montes termina en 
el muy combatido pueblo Talisay, de la provincia do Eatangas, si
tuado á orillas do la laguna de Taál. Parten también de Amadoo: 
uno. que siguiendo parecidos derroteros, llega al expresado Talisay, 
liabiondo pasado por Pasóng-Caballo: otro, que uno á Amadeo con 
3Icndez Xuñez, y el último hacia Indáng, en ruta de Buna y Maha-
báng-cahoy. 

E l camino carretero de Siláng á Indáng engendra el que desdo Aló
lo t llega á Quintana y dos más que desdo Pangil y Banay-banay so unen 
con el que sale do Malabón y por el puonto-acueducto se dirigen á 
Quintana y Buenavista. 

También desde Siláng comienza uno que entroncando con otro, 
cuyo punto de partida es Peroz-Dasmarifias, pasa por la visita Santia
go, llegando á San Francisco de Malabón. 

Está unido Magallanes, pueblo muy alto de Cavite, por un camino 
que conduce al carretero de Bailéu á Maragondón y vía de comunica
ción única que posee aquel pueblo. 

A su vez, de Maragondón salen dos: uno por barrio de Pinansa-
yún y llega al do Butrug, y otro que tormina en Pulungán ó Merced. 
Del camino do Siláng á Alfonso nacen los siguientes : de Tambó por 
Malainín, al que uno á Maragondón con Naic; de Mangluyo por Gru
yan á Tajo; desdo ésto por Tamanón fi Panliján, de cuya visita arran
can tres: uno á la do Tulay, otro á Mailinín y Abangabán, siguiendo 
por Quintana hasta Buenavista, y el tercero desde Quintana á Naic 
Por otro semejante únese este pueblo con Tórnate. 

Del camino de Siláng â Carmona despréndese uno de herradura, 
que por Paliparang bifurca á Pórez-Dasmariíias y hacia la hacienda 
de San Mcolás. 

Finalmente, deben ocupar su lugar entre los ya consignados, los 
que enlazan á Imus con Cavite Viejo y â sitio Paliparang con Pérez-
Uasmariñas, con Salitrán y con Presa Molino, el cual sigue por Sali-
pít, atravesando el río Zapote. 

Ya dijimos que las trochas, sendas y veredas constifcúyense al día, 
si así puede decirse, y aun cuando en las guerras y en muchos casos 
sirven para sorprender al enemigo, ó para operar sobro sus flancos, ó 
para salvarse en angustiosos momentos de dispersión, como en la cam
paña filipina han jugado insignificante papel y los insurrectos poquí
simas veces las utilizaron para sus marchas y constantes huidas, sin 
duda por no saber andar más que por caminos de todos conocidos, hol
garía cuanto dijésemos sobre semejantes vías do comunicación, resor-
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vándonos ahora su enumeración, si bien, y más tarde en sitio ade
cuado, describiremos algunas que prestaron grandes y buenos ser
vicios. 

* * 

Aunque en corto número, son varios los puentes que cuenta la 
provincia de Cavite, necesitada de muchos más por su naturaleza, exi
gencias agrícolas y para que en ningiín tiempo corran el peligro pue
blos y barrios enteros de verse aislados por fuertes riadas imposibles 
de atravesar. 

Mucha falta hicieron también en la campaña semejantes construc
ciones, pues los que había, todos inutilizados por el enemigo y que fué 
preciso recomponer, aumentaron el ímprobo trabajo de las secciones 
de Ingenieros de la División, empleadas constantemente en tender lí
neas telegráficas, arreglar caminos y pasos y echar puentes provisio
nales á fin de comunicar las orillas de tanto río y barranco para faci
litar el tránsito de las tropas, su artillería, convoyes é impedimentas. 

Muy bien construidos eran los puentes á que al principio nos refe
rimos, habiéndose empleado en su edificación sillares de toba volcáni
ca que les daban consistencia, seguridad y duración. 

Hallábanse establecidos uno sobre el río Zapote, en el camino de 
Las Piñas á Bacóor ; otro sobro el estero que llega á este pueblo ; dos 
sobre el Imus, de los cuales el primero se encuentra en el camino que 
une al pueblo de este nombre con Binacayan, y el segundo frente al 
mismo pueblo, á las inmediaciones de su casa-hacienda. 

El nombrado de Pateros, sobre un estero que corta el camino de 
Noveleta á Dalahican, y el de Mambug, sobre el río Buhay-na-tubic, 
en el camino de Imus á San Nicolás. También sobre el Julián hay 
uno próximo á Pérez-Dasmariñas, y otro más abajo del pueblo de 
Imus, que le da su nombre. 

Sobre el río Casundit están los nombrados de Alapán y Aguasala-
da, y el río Cañas se atraviesa por uno de hierro, el mejor de todos los 
de la provincia, el cual da acceso al pueblo de Santa Cruz. 

También hay puentes en el camino de Santa Cruz á Naic sobre los 
ríos Amaya y un afluente de éste, Obispo, Camanchilijan, Barona y 
Tártaro, ya próximo á Naic. 

Dos puentes contiene el río Panisayán: uno en la confluencia de 
los caminos de herradura que se dirigen al Cuartel de Quintana, Siláng 
y Buenavista, y otro cerca de este barrio. 
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Además de los puentes citados, existían algunas balsas construidas 
en el camino de Bacóor á Binaca van, en el de Salinas á Santa Cruz. 

en el do Han ta Cniz á ^aie. '-obro el Tamaláng, así corno vario-, |>on-
íones de e.staca «obre 1"> a r royo- i que corren entro Iraus y lJ.U'óor. 



12 VMFAÑA DE X',n,Il'X.\ A S — L \ T)l \ líjlÓN LACHAAriiTÍT 

A la vez hacen de puentes los muros de contención de las presas, 
sobre los cuales circulan los peatones, si bien con riesgo y dificultad. 

Como los ríos y los montes, suelen los pueblos constituir sobre una 
línea de batalla posiciones tales, que siempre importa conocer su situa
ción para adoptar el mejor medio que deberá emplearse en su ataque. 
Conocimiento que debe también abarcar las construcciones de sus ca
sas ó viviendas, ya que las aglomeraciones y alineaciones refuerzan la 

Iglesia de Indáng. 

posición, y aun en casos dados les proporcionan mayor importancia en 
el interior, como puntos; de apoyo y núcleos de resistencia. Causas 
son éstas por las cuales los pueblos, en general, son objeto en todas las 
acciones de guerra que contra ellos se dirigen, de combates y luchas 
sangrientas y tenaces, como ha ocurrido en Cavite, donde cada uno se 
convirtió en formidable baluarte de la insurrección, y donde fué pre
ciso, para tomarlos, arremeter con coraje y valentía, á sangre y fuego, 
al enfurecido enemigo. 

Cuando nos ocupemos en narrar las fuertes y duras acciones libra-
idas contra los tagalos, llegará ocasión de describir cada uno de dichos 
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pueblos, sin menosprcoiai- sus dotallos; mus ahora sólo noseircunscri-
bLremoü, porejuo importa llevarlo adelantado, ú resoftar la clase d e 
construccionp-s y calidad de materiales empleados en la edillcación. 

.Pueden subdividirse en tres grupos: 
1. ° Edificios hechos con sillería, toba volcánica. 
2. ° Casas construidas de mamposteado ó sillería en su parte í t i f e -

<— -i"- -af i: -es ,?; 

Casa de materiales fuertes, 

- rior, y madera en la superior ; usándose en esta clase, como en la a n 
terior, la teja y planchas de hierro galvanizado en las techumbres. 

3.° Viviendas de caña y ñipa. 
Por regla general, pertenecen al primero las iglosiaw, conventos y 

easas-haciendas, con la particularidad de que sus muros, mueíios s o s 
tenidos al exterior por altos estribos, son bien trabados y ¡indios, y los* 
tarnarines-depósitos pura guardar azúcar y pidan, íirroz con r,ás<jara. 

A l segundo corresponden infinidad de casas habitadas por la ge m l . o 
acomodada, y los trapiches ó molinos de caña dulce. 

Y al tercero las viviendas de los indios. 
Estas viviendas ó casas las fabrican los indígenas de un modo e s 

pecial: arman el techo en el. suelo, y cuando lo tienen concluido, l o 
elevan hasta colocarlo encima de los cuatro ariques que lo lian de s o s 
tener, amarrándolo con bejucos partidos y haciendo luego el piso, d i 
visiones interiores y escalera, pero todo de caña, como de ñipa es l a , 
cubierta. Á estas casas se les denomina bahay. 
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Así es quo, con frecuencia, en pocos días constituyen una agrupa
ción no pequefin ríe lifilitiu*. \ ÍMUIO^P (;;i-,a^ enteras trasladada» en una 

m 

: ¿ 

Bahays do caña y ñipa. 

noche, á hombros de cuarenta ó cincuenta indios, de un sitio á otro y 
á uno ó más kilómetros do distancia. 

Una visita en el barrio de Pooc. 

Cada pueblo caviteño tiene su barrio ó barrios anexos, que se ex-
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tienden formando interminables calles de separado caserío, por dere
cha é izquierda, á lo largo de los caminos que sirven de entrada y sa
lida, entre multitud de mangos, palmeras y otros frutales. También 
tienen visitas aisladas ó enclavadas en las sementeras, así como grupos 
pequeños de bahays ó chozas alrededor de algún trapiche ó esparcidas 
entre el arbolado v cañaverales de bambii. 

* * 

Para seguir el curso de las operaciones y tener mejor idea, dentro 
de la estructura general do la provincia, del más pequeño, pero ver
dadero teatro, en que tuvieron lugar las jornadas y combates de 
la División, nos proponemos consignar itinerarios, encajándolos en 
sitio adecuado. No obstante, y con el fin de anticipar conocimiento 
de las distancias aproximadas entre pueblos y sitios recorridas pol
las tropas, en su avance y continuo batallar, damos á continuación el 
siguiente cuadro: 

Del Cuartel de Santo Domingo áBayabasán. 6 kilómetros. 
De Bayabasán á Munting-Ilog 5 —• 
De Munting-IIog á Siláng 5 1/i — 
De Siláng á Pérez-Dasmariüas 11 '/a — 
De Pérez Dasnaarifias á Salitrán 5 — 
De Salitrán á Pasong-Paliparang 3 ' / i — 
De PaaoDg-Paliparang á Presa Molioo 7 — 
De Presa Molino á Salitrán 11 — 
De Salitrán á Anabó l . " 4 — 
De Anabó 1." á Imus 6 — 
De Imus á Bacóor 4 — 
De Bacóor, por Imus, á Dos Bocas 12 — 
De Dos Bocas á Noveleta 2 —: 
De Noveleta, por Cavite Viejo, áBinacayan.. . 7 t/i — 
De Cavite (capital) á Noveleta 8 — 
De Noveleta á San Francisco de Malabón. . . 5 — 
De San Francisco, por Eosario y Noveleta, á 

Cavite (capital) 17 — 

* * 

A juzgar por lo que aun se observa en la provincia de Cavite y 
por la superficie forestal de 36.000 hectáreas que mide, dada su exten
sión, puede decirse que ocupó preferente rango entre las de su clase 
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de la isla do Luzón; rango que ha perdido, ó por haberse aprovechado 
sus maderas para construcciones en tiempos pasados, ó porque fueron 
cortados muchos de sus montes para dedicar las tierras á cultivos. Á 
esto obedece, sin duda, la gran cantidad de parcelas que se ven en la 
vertiente septentrional del Tagaytay, cubiertas de altos y espesos co-
gonales ó yermas. 

Sin embargo, por causa de los ríos y arroyos que surcan su terri
torio, no es pequeña su importancia agrícola, adquirida por los culti
vos, en su parte alta, de caña dulce, cacao, algún cafó y maíz, y en la 
baja de muchísimo palay, del que se cosecha, término medio al año, 
un millón de cavanes, medida equivalente á 25 ganias ó á 200 chupas, 
siendo igual cada chupa á una ración. 

E l valor anual, según promedio de toda su producción agrícola, 
excede en más do 400.000 posos. 

Los principales elementos, y no nos equivocamos diciendo los úni
cos, para la comida de sus habitantes son el arroz y pescado. 

Cuecen dicho grano con agua sin sal, hasta que aquél la absorbe, 
dejándolo soco y duro. A este alimento, en tagalo llamado canín y en 
castellano morisqueta, acompañan el pescado, asado ó cocido, soliendo 
aderezar semejante plato con una salsa do vinagre ó dulce cuando 
quieren hacerlo más apetitoso. Como sucedáneos los sirve el maíz, t r i 
turado y cocido en la misma forma que el arroz, y los tubérculos ca
mote, especie de batata; el camotín cahoy, análogo á la yuca cubana; 
el gabe, el hube, el sincamás y el inamy, que es venenoso mientras no 
se desposee de su jugo. Así también, cuando quieren regalarse con al
guna carne, suelen hacerlo con la de carabao y de caballo, y general
mente con la de babuy (cerdo), incomible para el menos delicado euro
peo, porque se mantiene con materias fecales. 

Como divisorio entre las provincias de Cavite y Batangas, hemos 
dicho, se levanta la elevada sierra del Tagaytay, cuya vertiente me
ridional es casi infranqueable, y termina en la laguna de Taál ó Bom
bón, en cuyo centro elévase la isla del Volcán, que le da nombre. 

En los límites de la laguna citada están : por el E. el pueblo de 
Bañadero, por el N . el de Talisay, y por el O. el barrio do Bayuyun-
gan con los poblados San Gabriel y Balaquilong, no encontrándose 
en el resto del Saco de Batangas más pueblos de alguna importancia 



48 CAMPANA DE FILIPINAS — LA DiViSIÜX L A C I U M B R K 

que Nasugbú, Lyan y Tuy. y situado.-} cerca do la costa meridional 
Balayan, Calacá y Lemery. 

Partiendo do la laguna do BomVm, hacia el Sur, corre el río Pan-
sípífc, de ocho kilómetros do curso, desaguando en el seno de Balayán. 

Pantalán cu la laffunu àa ISonilión. 

•entro Lemory y Tuál, enclavados á derecha é izquierda do sus már
genes. 

.I>icho río es navegable, on determinadas épocas del año por bancas 
y cascos, si bien dificultan el paso los muchos corrales do pesca que 
«ontienc. Sus dos orillas, y principalmente la izquierda, tienen gran 
•elevación, con fuertes pendientes, muchas veces escarpadas. Esta úl
tima, orilla clomina á la contraria cu los dos primeros tercios del curso 
del río, que no tiene otros vados más que el do 8an Nicolás, próximo 
á la laguna, y los pasos que hay próximos á Taál. Paralelo al río, y á 
muy corta distancia, va el camino do herradura que une á Taál con 
San Nicolás. 

Todo el terreno comprendido al N. y O. do Bayuyungan lo forman 
grandes montañas, desprovistas do habitantes y cultivos, que, ensan
chándose, extiéndonse hasta acabar en el litoral, y de tal modo, que 
entro el citado barrio do Ikyuyungan y el pueblo do Nasugbú, sepa
rados por una distancia de 24 kilómetros, no hay un solo pedazo do 
tierra que sea llana, y sí, á cada paso, hondos y profundos barrancos 
difíciles de atravesar aun para la gente de á pie. Por tales razones, en 
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absoluto carece osa parto do la provincia do caminos, no oncontrándo-
so sino muy pocos sondoros, diticilcs do utilizar, pues la lujuriosa ve
getación prontamente los borra y suprimo. 

Coin:) sólo en la parte Occidental y Norte de la laguna de Bombón 
tuvieron lugar las acciones libradas por la 3.a Brigada de la División 
en sn avance y ataque á la provincia do Cavilo, holgaría toda des
cripción referente al resto de lo que anteriormente significamos se de
nomina Suco de Halanyas, creyendo prot'oriblo dar idea del teatro do 
esas operaciones y hechos do armas cuando llegue el oportuno momen
to de relatarlos. 

Resta para terminar esto ya largo capítulo, indicar respecto á las 
condiciones climatológicas de Cavilo que, descendiendo do las cordi
lleras hacia el N. do la provincia, el calor es la temperatura más 
normal y constanto quo en ella existe, marcando el termómetro una 
media anual de 27", -28° centígrado, llegando las máximas á 35", ¡JU" 
de la misma escala, y corriendo la oscilación diaria de 6o á 7° centí
grado. 

Todo Cavilo so halla siempre envuelto por una atmósfera cargada 
de vapor de agua, producido por la gran evaporación que se eleva de 
la bahía de .Manila, do los infinitos cursos do agua que fertilizan la 
comarca, por lo lozano de su vegetación y aun por los vientos reinan
tes, resultando que su máxima humedad relativa, en todos los meses 
del año, se presento casi igual, excediendo de 90°, y humedad que so 
traduce en las grandes nieblas que cubren el territorio durante las 
primeras horas do la mañana, tardo y noche, mientras el sol ó los 
fuertes aires no llegan á disipar-la. 

Así, puos, el constanto calor que se siento y la absoluta carencia 
do refrescantes brisas son concausas bastantes para hacer desagrada
ble el habitar la provincia, tanto más, cuanto por producir, no ya en 
los peninsulares, sí que también en los indígenas, una sensible postra
ción y agotamiento de fuerzas. 

Por tales razones, no nos cansaremos nunca de ensalzar aquellas 
bisofias tropas que necesitaron apelar á todas sus energías en deman
da de las fuerzas físicas que les abandonaban; que careciendo aun de 
la más relativa comodidad, sin ninguna supieron pasarse; que llevaron 
á término sus molestas jornadas bajo sol de fuego que curtía la piel, 
sobre suelo abrasador que quemaba, respirando mefíticos y postilen-
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tes aires, y agobiadas bajo el peso do dos raciones, morral, mania, co
rreaje, municiones y bombón, cuya agua, por lo tibia, al llevarla á los 
labios, repugnaba; que con el Mausser, caldeado por el continuo dis
parar, las intranquilidades do espíritu consiguientes á una inacabable 
lucha contra enemigo asaz testarudo y pegajoso, y con la imagen de 
la desolación y la muerte por todas partes, supieron conllevar tama
ñas contrariedades, soportándolas pacientes, resignadas y valerosas, 
demostrando á la par que aquel Ejército supo olvidar el hogar, el te
rruño, los acendrados afectos do la í'amilia, todo cuanto hay de agra
dable, noble y hermoso en la vida, para llenar e l cumplimiento del 
deber y comprobar una vez más que los soldados españoles, en cuanto 
á ser buenos, hoy como ayer, no han variado en el transcurso del 
tiempo. 



C A P Í T U L O I I 

Ideas generales scire el estado de ¡a insurrección en Cavile. 

Breves reflexiones.—Carácter y condiciones de los insurrectos.—Causas de la congrega
ción de los sublevados en la provincia de Cavile.—Ideas políticas y sistemas de go
bierno.—Organización militar.—Religiosidad y fanatismo de los tagalos.—Defensas 
del territorio insurreccionado.—Armamento y munkionea.—Contingente enemigo. 

La guerra, siempre dañina, asoladora y cruel, implica pérdida in
contable de vidas, violencias extremas, lesión enormísima de intereses, 

Y 

« 4 -

Familia tagala: clase ilustrada, 

con otro cortejo de males, todos lúgubres é irremediables; es, en fin, 
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una do las máa tromp-ndas oalamidarlos quo p u o d o n df^oncadpnarso so
bre un país, por lo cual ningún gohiorno, aiírupaoión, (•(»1pí>ti\idad ó 
partido, como q u i e r a ilamúi-solo. quo japdiannuipntc ^p pm-ir do sen
sato, ye rosnelvc jamás á ])rovoi 'arla. sino on un tdf imo extremo. im])0-
lido á ello por evidente neco-ódad y siempi-e j i u r c a n d a s cuya justifica
ción pueda admitir la conciencia luunana. 

Y sila g u e r r a os una dos^rneia inniou^a Imsta pnra los (pie e n ella 
salen vencedores, c o m o lo ha rocunocido auforid.id máxiinn en n s u n t O K 

de milicia, e l ̂ ran l'\dd-.Ma riscal ' '-inde do Alollko. ¿qué exf rnordina
rios re])rochos no merecen aquellos < ¡ i i " priu oca ron la in I osi ¡na do Y ¡ -
lipinas, lanzando al camp > do la i- 'lelión midldudde ¡iiilí'^^nas quo 

mÈSSsÈÈM 

K i i i r i i i i a í,ii^alu-' clase l aoü i a . 

fueron á matar sin sabor por qué y con la soguridad absoluta de que 
habían de perecer en la contienda? 

Bien puede atormentarse la monte en pos do fundamentos que ex
pliquen tan 'nefasta resolución; bien puede correr la, imae;iiiaeióii ou 
alas de loca fantasía para averiguar los motivos serios que la origina
ron; bien pueden morlilicarso las ideas tras algún oonoopto medio 
racional, medio lógico que la justifique; nada, nada se hallará quo 
haga simpática la causa do los tagalos, en la que asoma, á poco re
flexionar, como indiscutiblo verdad, un odio mortal y profundo de 
raza, un deseo criminal de retrogradar á pasados tiempos de barbarie, 
un punible olvido do lo mucho que deben á Kspaúa, aun cuando no sea 
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más que por haberlos querido incorporar al concierto de los pueblos 
civilizados. 

Estigma espantoso lia caído, pues, sobre los hombres que sin prác
tica en las costumbres públicas, sin ideales fijos ó bien definidos, sin 
tesoro, ni crédito, ni hábitos guerreros, sin auxilio posible del exte
rior, por el carácter etnográfico del movimiento, sin bandera que tre
molar, sin amor á los grandes estímulos de las modernas sociedades, 
sin otro lazo de unión que un salvaje sentimiento de rencor, sin razón 
suprema, en fin, que encuentre algún eco y repercuta tenuemente aun 
en espíritus extraviados, condujeron á sus hermanos á una muerte 
cierta y deshonrosa. 

Puede ser que los odios pasen con el transcurso del tiempo; pero la 
justicia ahora, luego y siempre se abre paso. 

Para los que sumieron á la isla de Luzón en tanta sangre, horro
res y desdichas, y no han pagado con la vida su criminal insensatez, 
ha sonado ya la hora de las responsabilidades. 

Los suyos nunca encontrarán razón bastante que los reivindique, 
y los hombres honrados guardarán un recuerdo muy triste de aque
llos sucesos, bien para execrar ó maldecir á sus autores, ó cuando me
nos compadecer sus punibles extravíos. 

Las proporciones que queremos dar á este trabajo y el objeto que 
lo inspira nos impiden hacer mención de las causas y orígenes de la 
guerra, así como de los sucesos y hechos políticos y militares que tu
vieron lugar en la isla de Luzón y dentro de la provincia de Cavite, 
antes que el General en Jefe, invicto Marqués de Polavieja, diera or
den de atacar á la División Lachambre. 

Pero como en beneficio de una mejor descripción no podríamos 
continuarla sin decir algo referente al carácter, condiciones, organi • 
zación, armamento, medios de defensa y propósitos del enemigo á 
quien íbamos á combatir, á la ligera narraremos sobre dichos particu
lares, que hemos conocido valiéndonos de distintos medios de informa
ción, entre los que figuran los avisos y confidencias que se obtuvieron 
del campo contrario por diferentes conductos. 

Entre las muchas razas que pueblan el Archipiélago se encuentra 
la tagala, que reside en algunas provincias, y principalmente en la de 
Cavite, constituyendo sus habitantes entre sus congéneres la excepción, 
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sin duda por su continuo roce y mezcla con los elementos más cultos 
y heterogéneos que se reúnen en la de Manila y su capital. 

(xeneralmente, son los tagalos de mediana estatura, haciéndose no
tar en su. desarrollo una pequeña deficiencia en el tórax, así como en 
su sistema muscular. 

El color de su piel es pardo cobrizo con matiz aceitunado; su. ca
beza ancha con aplanamiento posterior; grandes y negros los ojos, ro
deados de largas pestañas, y la abertura de sus párpados, con fre-
i II-I.«-Í.I. un poco inclinada. La nariz ancha y nada saliente, los labios 
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Tagalos de la clase jornalera. 

gruesos, dentadura fuerte, mediano y ensanchado y bastante aplana
do el rostro, con escasa ó ninguna barba. 

No suelen ser aficionados á los trabajos del campo; en cambio re
sultan muy aptos, no sólo para todo aquello que requiere habilidad 
manual, y á tal extremo, que apenas ven hacer una cosa que descono
cen, procuran imitarla, no descansando hasta confeccionarla igual-
pa/rejo, como ellos dicen, á la que les sirvió de modelo, sí. que también 
para los rudos trabajos de fuerza en que so ocupan doce y catorce 
horas diarias, sin mostrar gran cansancio. 
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Son adomás religiosos, no tanto por convicción y creencias, cuan
to por fascinarles el simbolismo, manifestaciones y suntuosidad del 
culto católico. 

Olvidan fácilmente los favores que reciben, siendo su carácter apá
tico, desconfiado, astuto y vanidoso;. sumisos ante los de rango supe
rior, altaneros con los inferiores: sus pasiones son fugaces, sus senti
mientos poco enérgicos, al extremo de mirar con indiferencia los actos 
naturales de la vida, que pierden con estoicidad. viendo morir á sus 
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Tagalos de la clase pobre. 

padres, esposas é hijos con la mayor sangre fría é impasibilidad, sin 
derramar una lágrima. Lo mismo les sucede si un incendio ó vaguío 
destruye sus casas ó propiedades. 

Tienen afición á la música, juego y bailes y á toda clase de diver
siones, entre las que sobresale una pasión favorita por el gallo, del 
cual nunca se separan, creyéndose felices si gana la pelea, y entriste
ciéndose si en ella muere. 

Como traje, usan una camisa de algodón, pina y sinamay, que lle
van por fuera del pantalón blanco, de coquillo ó algodón, y so cubren 
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la cabeza con un paííuclo qae colocan de diversos modos, ó con som
brero de paja, ó bien con un salacot, especie do cuévano terminado en 
punta, fabricado en el país con paja, palma ó carey, y que los ricos 
adornan con filotes de plata y borlas de seda. Siempre llevan los pies 
desnudos, aunque algunos gastan chinólas, sin tacón, que les cubre 
sólo los dedos, de los cuales dejan fuera el meilique, para sujetar con
tra eJ anular el podadlo de tela de que aquélla se compone. 

SffwB 
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Diversion favorita de los tagalos. 

Con lo dicho bastará para formarse aproximada idea de la raza 
que nos hacía fronte, auxiliadla por muchos mestizos, cuyos tipos, físi
cos y morales, ocupan lugar iutonnedio entro aquellas de que proce
den, acercándose más ó menos á cada uno de sus progenitores, euro
peos ó chinos, según los diferentes grados do su mezcla. 

* 
* * 

.Dada la baja condición moral do los indios y su vecindad y trato 
frecuento con los tul imnex—wmo llaman en su lengua á los bandidos— 
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que en gran número habitaban escondidos en el territorio, se com-

• 

(ribumctos lo»u 

prenderá cuán abonaUe y (Usponil)le ora l i miferia para sor aprove-
cliacla. y con cuánta facilidad so abrieron en Li provincia banderines 
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de enganche, en los que muchos de grado, los menos por fuerza, alis
táronse, embaucados por los jefes de la sublevación, que llenaron aque
llas huecas cabezas de ilusiones acerca de la impotencia de la lejana 
Metrópoli para dominarlos; de las pocas fuerzas que había en Luzón y 
demás islas del Archipiélago para batirlos; de la ayuda eficaz que iban 
á recibir de una nación extranjera vecina, y de otras mil patrañas 
que aquellos insurrectos creyeron, sin pensar en las nefastas conse
cuencias que había de acarrearles la defensa de la causa que con ar
dor proclamaban. 

Por otra parte, los jefes insurrectos no podían encontrar, para sus 
nefastos propósitos, comarca de condiciones más favorables y estraté
gicas que la de Cavite, la cual, para mayor ventaja, estaba muy 
próxima á la ciudad de Manila. Y tan lo entendieron así, que desde 
los primeros momentos, particularmente, circunscribieron sus esfuer
zos á levantarla y fortificarla con rapidez, no cesando en sus empeños 
hasta verlos conseguidos. 

Cuando por distintas causas, cuyo relato esquivamos, no es posible 
á una autoridad apagar con brío y á tiempo el primer chispazo de una 
guerra intestina, ésta aumenta por momentos, acreciendo de modo 
«xtraordinario hasta alcanzar formidables proporciones. 

Y si esta autoridad es la de un prestigioso Capitán General del 
Ejército, como el muy respetable y respetado Marqués de Peña Plata, 
en el cual, por feliz consorcio de la suerte, se reunieron dotes de man
do ventajosamente reconocidas y probadas en peligrosos y delicados 
puestos, á un clarísimo talento; valor rayano en la temeridad, demos
trado incontables veces ante el plomo de las filas enemigas, á un co
nocimiento extremado, teórico y práctico, en las artes del buen gobier
no ; don de gentes excepcional que le capta totales simpatías, á las más 
altas y más preciadas virtudes militares, purificadas en el crisol de su 
larga y prestigiosa carrera al servicio de la Patria, podrá deducirse 
sin temor á engaños, y sentarse como premisa concluyente, que al 
mando y dirección superior de Filipinas, en los instantes de estallar 
la guerra, tuvieron que aquejarle contrariedades y dificultades impo
sibles de superar y vencer, las cuales, como en todos esos tristes y pa
recidos casos, fueron á beneficiar á los sediciosos y amotinados contra 
España. 

Libres y reunidos los comprometidos dentro del territorio cavite-
fio, acreció la insurrección, como todas aquellas á que no precede un 
vasto y meditado plan, necesitando á la vez esquivarse en sus prime
ros días para no perecer. 
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X > r Mi t an ' i u (_\in Í̂ OIIÍP a ]H; i qii" dostlo Uu^'o luiuaso l¡i dlon^ivii. 
T-ii-. iH'iinor.is opf-ivu-i'Viir1^ r o t h i j t - r o n s p ¡i la dotoiiMi pasiva (le ( ' a v i l o , 

e^lablcfienilo auto I.HL) un o-.p¡.>najo quo los ora stunamento fácil y 
amonazanilo o n lo- inayoro^ horroros, sin pararlo on sexo, e d a d ni 
(•jnul'vAonc^, á l'>s q u o qu'wioraii propsircionarnvi iMínfidouoias. ('orno 
proforontísim i atonoiún. y al pardo dodicar \crdadora.s i m i d i o d m u -

hrc< á lovantar atriucliovamiontos, marcharon ordonada ó dosordena-
damonto á (,)do,> ln< puoblo> para rompromoloidos y alzarlos, así come» 
para reducir á su nboltoucia á los rohaeios á poco ouíusiastas. 

Tnnipoco olvidaron rocolotdar suhM'slnncias. cosa .-umamonío f á c i l , 

jjor cuanto o insistían on prtJ'i,;/, q u o oncontrahan al alcanço d o la m a n o 

y o n grandes oantidados. ahnacoiu'mdolo ou camariiiex dosio-nados c o n 

tal o b j e t o . 

Poro, «obro íodn, domos! ra r o n "'ran a f á n o n provoorso do anuas, 
fuese cualquiera -u c h i M - y .-.i-.-
teina, aumontando ol número 
do l a s quo \ ¡i p o s e í a n , proco-
donW'-v do l o - , pnosio-, do (iuar-
dia civil, dost ac<ini' 'Ul i >sy casas-
baciondas sorprendidas al ini-
ciarso la sublevación, c u n las 
quo pudieron a d q u i r i r por to
dos los medios individúalos ima-
iíiuables. Así al poco tiempo Jlo-
^ a r o n á tener bástanles do f i l o 

so, o n t r o las q u o alfornaban 
<lesdo rd Mansur ú las escope
tas de pistón. 

Prosontaba un carácter t a n 
particular l a in.surrección do 
los tagalos, que no ha habido 
medios do encontrai- para dar
los por sabidos los puntos car
dinales alrededor de los cítalos 
ííirason los sistemas ú organismos quo utilizaron con ol ñ u ('.o gobor-
íuirse entre sí. 

Notóse, en las costumbres é invenciono-s políticas do osa g o u t o , á 
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L 

Indio UignUj (¡e las semontoraa. 
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más d o un oloincriío finulainontal. r-finstiiníHo por principios de rela
tiva cultnrn, dentro do su rudfza y Lruíalidad. una cierta levadura 
quo para caracleri/.ai'la de al^i'm modo llampreinos rio imitación,, t a n 
pro|)ia de! indio, obtenida al contadu de sns pei'sonajeri c o n l a s o c i a 

bilidad instítncioiies europeas aportadas a) Andiipiélagn. 
Para trazar su M M o m a ])olític() toinnron por modelo arpiellos par

t i d o s , onornígoK ac/rriinos f io Inb instituciones impnrantcH en sus res
pectivos panes, los cuales, n o obstante hallarse acordes en derribar lo 
exilíenlo, so dividen y subdividen profundainenle, si^idondo o p u e s t o s 

nnnboí, í ' i ¡ , i - i d « ¡ l o s llo^a el momento d e reemplazar l o eon-'fituído. 
í i o - , l i t- r i o - , diveiwi*^ r io ,- , ni;riipne¡oiii-s distintas Labia en Carite, 

aumpi' los ciunpfirt y las persona-
I ' lidados de una y otra no estnvíe-
'< v< i i bien detenninaflos. tal re/, por-

rf ̂  1 opio en sus cerebros no cupieran 
los distingos intelectuales ni la's 
diforencias de proyecto. 

; ! ITuo d e dichos partidos, oom-
1 puesto de la parte alta y si se 

(jui'-re donounnar directiva, aspi-
* raba, amupie envuelta su idea cu 

l - , ' -i Tin piélago do confusiones, á íbr-
i ¡ ma r una l l i ' i i hb l i v t i para su proj)io-

ciad y exclusivo uso. 
E l otro, constituido por la .masa, 

i<rin>ratito y ciega, incapaz de re-
r - -•' , ' inedar como e l anterior cosa que 
í - ' ^ - i s ' / á w .. i estuviera fuera do sus alcances, 

tiuiiH tdgui.t <M camp... seguía y defendía opinión opuesta. 
inconscientemente miraba atrás, 

á la época anterior á su iniciación en la ci\ilizaeión. 
Por atavismo fie raza, su espíritu liuiitadí-imo retrocedía bur-oundo 

un ideal, un nuevo sistema de gobierno de reyezuelos, ansiando y que-
riondo para sí una división indefinida del territorio en porciones inde
pendientes, desligadas las unas de las otras y regidas por aquel que tu
viera más prestigios ó que contase con mayor fuerza bruta para alcan
zar el Mtl¡o. 

Anto tal diferencia y disparidad de criterios, procuraron fusionar 
voluntades, pues á Siláng, punto que siempre consideraron muy fuer
te por su posición y defensas, lo erigieron en virreinato, proclamando 
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su dueño y señor á Víctor Belarmino, que tenía el nombre de Víc
tor I , Capitán pasado do ese pueblo, y á la vez organizaron el Grobier-
no civil y político del resto de la provincia en dos contros : 

E l primero con residencia en Imus y comprensivo de Almansa, 
Aromajay, Bacóor, Imus y Cavite Viejo, regido por un Consejo, del 
que era Presidente Bernardino Aguinaldo, es Juez de Gavite Viejo, y 
como Ministros: de la Guerra, Daniel Tirona, Maestro en el Cavite 
citado; de Hacienda, Cayetano Topacio, Capitán pasado de Imus; de 
Fomento, el Capitán pasado de Bacóor Félix Cuenca, y de Gracia y 
Justicia, Críspulo Aguinaldo. 

E l segundo Consejo, cuyo centro se situó en San Francisco de Ma-
labón, y ejercía jurisdicción en el resto del territorio caviteño, era 
presidido por el Capitán municipal de Noveleta Mariano Alvarez, 
cuyo Gabinete lo constituían: Juan Aristón, Capitán pasado, Ministró 
de la Guerra; Mariano Frías, estudiante do Derecho, y Jacinto Lum
breras, Ministros de G racia y Justicia y Estado; como Ministros de Fo
mento y Hacieiula. Emilio Ruega de Dios, Capitán municipal de Ma-
ragondón, y Diogo Múgica, que fué Teniente Mayor del mismo San 
Francisco de Malabón. 

Sobro estos dos contros ó gobiernos y el virreinato do Siláng ejer
cía supremo poder, como segundo del Generalísimo, Andrés Bonifa
cio, cuyo palacio se encontraba en San Francisco de Malabón, pueblo 
en el que guardaba las estampillas y seZios y desde donde dictaba sus 
aMas disposiciones, teniendo á su lado al Jefe del Tesoro, Silvestre Agui
naldo, ex Juez de Imus, que dicen encerraba en arcas reales ó plebe
yas 180.000 pesos mexicanos, de los que disponía un Consejo de quin
ce, responsables del numerario, así como de todas las alhajas que ha
bían secuestrado de las iglesias y de particulares. 

Por disposición superior fueron variados los nombres que hasta en
tonces tuvieron los pueblos cavitefios, llamándose después : á Siláng, 
Magsiláng, que significa Sol deslumbrador; á Imus, Harigue, ó sea JSa-

• rique; á Pórez-Dasmariñas, ÁMpapac ó continiío revoloteo; á Cavite Vie
jo, Magdaló—que ayuda—y á San Francisco de Malabón,Magititiis)q}xe 
indica, sufrido, resistente. 

En fin, si es cierto que todo país tiene el gobierno que merece, y 
si es indudable que el secreto de la popularidad de la mayor parte de 
los que la alcanzan estriba, en que sus condiciones llegan á ser espe
jo y compendio de las que poseen los que les siguen; si, por último, 
los jefes ó directores de la insurrección tagala pueden tomarse como 
modelos de los elementos que les obedecían, no hay exceso en afirmar 
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<|00 toda a([U(;lla ^n to can-cía do ideas, de criterio, ele opiniones, y n 
formaban partiflosnicos;» quo lo pareciese, dibujándose todo tan en brn 
to, tan eutifusninenie, <[nr: serían necesarios grandes esfuerzos imagi 
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liabaes-(¡alagas : tagalas. 

nativos para llegar á conocef al menos, si era Imperio. Califato ó Re
pública lo quo en su estéril fantasía trataron de implantar. 

Tan curiosa como la organización política era la militar, por cuan-
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in r P ] i a i ' t i o r ! ) U o] torriioriu on cinco porciciiu''^, á la^ i |Ui ' i l ioron ol nom-
hi-c dc Zii i inx ill' d' ih'n-i i . a^i^námlolo su cnpiinlulnd ('(H-rospoiulionto. 
n^í f i n n o ¡loíorminmhw puplil(>s. rayos radios (ij'ni'on lambirn, ojorcirn-
do on todas ollas mando y jurisdicción corrospondion!os. 

Dicha división era la sigruienlo : 
Zon- i ,* :—1." , Sílán.Lr; '2,¡l. Imns; :j.u, liaoóor: 4.'', San l'Yaneisco do 

.^Lalahón. y 0.", .Alion-n. 
('arla una do estas Zona* tiiu-mt oslaba guardada por un I'Jjí'r-

rit.n, fjno divírlioron on activo y votuntariu. porlonociondo al ]>i"inioro 
toda la ^nto do coniliato y belicosa, y al sexuado los,pío so ocupaban 
on servicios wecúnii-o* y inora do Illas. 

Autoridades iodíi^enas de Cavite. 

El Ejército act'mo so subdividia on lleyimmdm, ('mnpauím y Iküe-
rías, y ora ol oncar^adt) do cubrir ol sorvioio do triuchoras, [juobloH y 
caminos, así como de vigilar en ol territorio para evitar quo so produ
jesen deserciones ó abandonos del mismo. 

Á su voz, las (Joiupañín^ admitían nueva subdivisión : soldados con 
armas de fuego y sin ellas, siendo obligación do estos últimos, en pro
porción do cinco por uno do aquéllos, hallarse en el combato siempre 
próximos y á retaguardia, para recoger el fusil cuando fuese inutili
zad-» el que lo portaba. Por supuesto, que tales reservistas iban pro-
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fistos de su lanza ó -bolo—machete corto—para atacar con los tirado
res al arma blanca cuando se diese la orden de derrotar—palabra tex
tual—á los castilas. 

Á su vez, al servicio de las Baterías pertenecía el cuidado y uso do 
los cañones—lantacas—, el de las fogatas y disparos grandes, otro tér
mino militar tagalo, y la conservación de la pólvora. 

El Ejército voluntario tenía por misión atender á la recolección y 
acopio de las subsistencias, hierros y alambres, dondequiera los hu
biese, para lo cual destrozaron los trapiches, establecimientos de ba
ños, aquello que contuviese un tubo ó varilla, llegando en su saqueo 
hasta romper las carretas para sacarles sus llantas y ejes. También 
era misión do los voluntarios rebuscar en el terreno los proyectiles 
que, disparados por la Armada sobre pueblos y trincheras de la costa, 
no hubiesen explotado; llevar la comida á la gente de vigilancia ó do 
defensa do los parapetos, y con los del Ejército activo y las mujeres y 
los niños, pues para esos trabajos tampoco había privilegio de sexo, 
clases ni edades, reforzar á diario las expresadas defensas y levantar 
otras nuevas en sitios que les parecían á propósito. 

* Para el mando de sus fuerzas estatuyeron las jerarquías de Grene-
ralísimo, Teniente General, Mariscal, Brigadier, Coronel y Coman
dante, creando además los siguientes cargos : 

Un Ministro de Harina, cuya cartera desempeñaba Marcelo de los 
Santos, encargado de la Escuela de Marineros de San Francisco do 
Malabón; un Capellán mayor militar, que lo era el Coadjutor llama
do Eladio Almeyda; un Intendente general de Bentas, que lo ejercía 
Silvestre Aguinaldo, jefe á la vez del Consejo Administrativo, á cuyo 
cuidado, corría la recaudación do contribuciones que hacían pagar á 
cada cabeza de barangay—familia—, la distribución de fondos á los 
soldados, que tenían de haber diario diez centavos de peso y una chu
pa de palay; un General de Artillería, que lo ora Críspulo Aguinal
do—primo de Emilio— Inspector de las fundiciones de cañones y ar1 
mas, proyectiles y pólvora, las cuales se encontraban en Siláng, Imus y 
San Francisco; un General de Ingenieros, destino ejercido por el mes
tizo do cspafiol Edilberto Evangelista—de quien se decía había hecho 
la carrera de Ingeniero civil en Bélgica—director de las obras de de
fensa, y por último, un Auditor general de Guerra, que lo fué Santos 
Nocón, pasante de una Escribanía de Manila, que corría con la trami
tación de sus raros procedimientos. Todos estos altos personajes eran 
Tenientes Generales. 

Otro de los servicios que con mayor cuidado desempeñaban, dedi-
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sorios. Eu CJ puni», sionipro i»orA;c(iH)j«»n<»> o ^ c o t r i d n y cioscln p¡ cunl 
m divinaba gran porción rin torritoriu. (-ojoonbiui nuraornsos contiiíe-
¡ í iHOAi bantfi,lia¡/H—«iH\)Oc'\(i df p«i|iiffin« plataibrums «cnlliis entro lo^ 
rainal altas de los árboles —, y ú l¡i xr-y, otra^ put ni lias, do mayor nú-
incsro que lua antorioroH, cirr-ulaban por dnqitior, toniendo igualffa fuer-
mn do respeto en sitios avanzados, con el faiear^o todas, do vigilar los 
movimientos que á su frente observaren para aprehender ó detenor á 
los que entrasen ó saliesen do la provincia, y principalmente á espiar 
nuestras tropas, con órdenes de no resisti rías, en caso de ataque hasta 
que, atraídas por sus continuados disparos <i las trincheras, pudie
sen—las patrullas—suruarso al contingente do los detensores y resis
t i r con mayor seguridad y matar muchos soldados. 

Se dedicaban algunos días á Jo quo ellos enfáticamente dononnna-
ban su instruectím mUilar láctica. 

.Remedando cuanto vieron hacer á Jas tropas, en sus marchas ó cam
pos do insfrueoíón, hacían i r á su gente en columna de viajo, do á cua

tro ó on línea, mandándolas con 
ridículas voces, nunca iguales, 
y sin darse cuenta n i explicar
se el por qué de dichas forma
ciones. También poseían corne
tas, que aprendieron nuestros 
toques, con los cuales en el cen
tro de Cavito transmitían el 
alerta do puesto á puesto, é ins
trumentos que adquirieron apo • 
dorándose de los cornetines de 
las numerosas bandas de músi
ca que tenían todos ios pueblos. 

Utilizaban los cohetes para 
pedir auxilio y comunicarse no
vedades de peligro entro los 
puntos altos y bajos de la co
marca, y cuando necesitaban 
socorro inmediato, urgente, lo 
demandaban elevando en Imus 

un globo do papel rojo iluminado con farolillos: -oúal que tuvimos oca
sión de ver en la noche quo ocupábamos el monte .Mataás-na-Iupa y á 
poco do haber dejado escuchar MI ronco \ocear los cañones de !) cm. do 
la .Division. 

M H 

IllliÉlílÉil 

Empleados indios. 
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Por las rarezas que entraña merecen conocerse sus Consejos de 
Querrá. Formaban éstos algunos cuantos cabecillas de menor cuantía, 
sin limitación de número, y después de comparecer el acusado, una es
pecio de relator leía los autos, sin permitir que dijera palabra el reo, 
que entonces solía enterarse de su delito. A su presencia deliberaban, 
siempre con suma rapidez y resumiendo el Pangulo—Presidente del 
Tribunal—, que era el único que tenía voz y voto ejecutivo, pronuncia
ba seguidamente sentencia, por regla general, de muerto. 

En cuanto á insignias, tenían las suyas para distinguir las diver
sas jerarquías, llevándolas todos sobre el lado izquierdo del pecho, 
menos el Generalísimo, que usaba también otras en el brazo dereclio 
y en el sombrero, sacalot ó gorro. 

Eran las siguientes: 

El Generalísimo: una K en el sombrero; las letras Z . L . I . B . 

en el brazo, v en el pecho, este signo en posición vertical: K 
Tenientes (¡enerales: dos círculos concéntricos unidos por radios 

y una K en medio : 

Los Mariscales, el siguiente 

Los Brigadieres: " ^ y f K 

Los Coroneles: 

K 
Los Comandantes, en sentido vertical: K 

K 
Los Ministros : una K . 
Además, el Secretario del Greneralísimo, Teniente General, por ra

zón del anterior cargo, llevaba en sentido horizontal: K K K . 
Ejercía la suprema autoridad en el orden político y militar, así 

como el de jefe principal de la insurrección con el título de Generalí
simo, Emilio Aguinaldo, ex Capitán municipal de Cavite Viejo. 
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Sin ilustración ninguna este meztizo y sin conocimientos que so
bresaliesen de los vulgares y corrientes, supo imponerse á los suyos, 
convirtiéndose en amo y señor de sus vidas y haciendas, dominándolos 
por el terror, con su carácter cruel, al igual del lobo carnicero, que 
ni se satisface con la muerte de la víctima ni se sacia de sangre, ávido 
siempre de ejercitar el salvaje poder que la brutalidad de sus hordas 
le había reconocido y poder que no tenía contención, ni en principios 
humanos, ni en las máximas y reglas de saludables leyes que en los 

países, hasta en los medianamente 
civilizados, ponen á cubierto los 
intereses más caros del hombre 
contra'los abusos del fuerte ó del 
déspota. 

Mandaban el Ejército de las Zo
nas: el de la 1.a. ó sea Siláng, Víc
tor Belarmino; la 2.a', ó de Imus, 
Andrés Bonifacio, que á su vez 
ejercía funciones de Inspector so
bre todas; la 3.a', de Bacóòr, Fé
l ix Cuenca; la de San Francisco 
de Malábón, ó sea la 4:.a, Ramón 
Panagasi, y la 5.a y última, de 
Alfonso, Lázaro Quiamón. 

Cada pueblo tenía su Mariscal, 
encargado de la defensa del mis
mo y de la gente de su recinto, 
figurando al mismo tiempo como 
segundos de los Generales de Zona, 
y eran: Martín Medina, de Siláng; 
Juan Arialdo, de San Francisco 
de Malabón; Ariston Villanueva, 

alias Campuput, de Noveleta; Nicolás .Estrella, do Pérez-Dasmarifias; 
Pascual Alvarez, alias Bagumbuhap, de Imus; Santiago Alvarez, alias 
Apuy, de Cavite Viejo; Arcádio Arayata, de Bacóor; Juan Pío, de Naic; 
Julián Saigcó, de Santa Cruz; Julián Parausa, de Indáng; Miguel Bar
ba, de Maragondón; Pedro Pacheco, de Ternato; Francisco Engracio, 
de Rosario; Artenio Ricarte, alias Víbora, do Méndez Náñez; Diego 
Bautista, de Amadeo; Juan Graput, de Badén; Fausto Viera, de Ma
gallanes, y de Alfonso, Julián Candó. 

Respecto á los cargos en filas, aun cuando poseemos listas muy nu-

Mestizo ele europeo. 
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Mestiza de europeo. 

merosas, reservamos su publicación 
en beneficio de la ninguna utilidad 
que reportaría conocer tan ininteli
gible escalafón, cuanto porque sus 
variaciones casi resultaban á diario, 
y la deposición en el cargo ó descen
so en la categoría se verificaba con 
la misma facilidad con que se hacían 

H | tan pomposos nombramientos. 
Por supuesto, que todos estos Ge

neralísimo, Generales y Mariscales no 
admitían indicaciones ó réplicas, y. 
como ocurre en todo mando autocrá
tico ó salvaje, al de abajo no quedaba 
otro remedio que obedecer: desgra
ciados de los que demostrasen tibie
zas ó protestaran del trabajo quo le* 

agobiaba, porque para el entusiasmo de los primeros tenían el castigo 
corporal, y para los últimos, el • 
Consejo de Guerra, que funcio
naba por la cosa in;'is trivial. 

"En cuanto á los moldados, raro 
era el que no se figurase indivi
duo de un fuerte ejército, ense
ñado y bien adiestrado, capaz 
de medir sus fuerzas con el do 
los castilas. La imaginación de 
esos desgraciados, aunque seca 
y estéril para las grandes con
cepciones, admitía todo somille-
ro do burdas tramas que arrai
gaban fuertemente en su igno
rante credulidad, desfigurando 
á su antojo las cosas más reales, 
sobre las que formaban una le
yenda cuya verosimilitud poco 
les importaba. 

Ellos demasiado conocían la 
superioridad de nuestra cultu
ra y la pujanza de nuestras ar- Hijo do mestizos do europeo. 
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mas; sabían quo, «=n la lucha quo íbamos á trabar les superábamos on 
potior, arrojo y valor; convencidos estaban de que España era suíicien-
temonto fuerte para aniquilarlos: á yiesai' de todo, persistieron en su 
loca osadía frente á las tropas. 

¿Qué fuerza les mantenía? ¿Qué energías triunfaban de su versati
lidad y les hacía cerrar los ojos á la razón más evidente y más clara? 

Entendemos que el terror á los suyos, la poca importancia que 
daban á la vida, y su fanatismo. 

Ê í t 

Como en todos los pueblos no civilizados, así también obsérvase en 
los indígenas que, debido á la limitación de sus facultades en materia 
religiosa, carecen, de una base, de una idea, de algo espiritual que ele
ve y fortifique su alma bacia el gran concepto de la divinidad, y allá en 

su interior, sin darse cuenta 
del efecto, han reducido to
das sus creencias á prácticas 
formularias y externas, á las 
cuales"conceden virtualidad 
poderosa, al par que revuel
ven en sus cerebros confu
sión tal de deseos, propósitos 
y anhelos, reveladores de 
una baja potencia moral, ra
yana en la superstición y fa
natismo. 

Fanatismo que so explica 
por su adoración al Anüng-
A ni i mi. ó séase el amuleto, 
concediendo al que lo posee 
el don de la invulnerabili-
dad, que proclaman miles de 
embaucadores con mentiras 
y artimañas jocosas y r id i 
culas. 

Para los tagalos consistía 
el. AnUnçi-Anting en la cua

lidad especial que gozaba el quo lo tenía, de contar con la protección 
celeste y la ayuda do los ángeles, quo, librándoles la vida y proserván-

nuo 
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Aating-Anting (amuleto). 
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doles de todos los males á quo están sujetos el común de los hombres, 
los auxiliaban siempre, por difícil y arriesgada que fuera la empresa 
que acometiesen. 

Era el tai amuleto, que los escogidos cuidaban y mostraban con el 
mayor respeto, una estampa de santo ú oración, particular, colgajos de 
cintas, ó libritos que llevaban, impresos ó manuscritos, sentencias ó 
apotegmas en latín, en castellano, ó en tagalo. Pero los Anting-Anting 
que más apoyo concedían eran figuritas toscamente talladas en el an
verso y planas en su reverso para que pudieran llevarse colgadas del 
cuello y en contacto con la piel, representando un gallo, carabao ó 
babuy, con una inscripción por debajo que solía decir en tagalo lo si-

A aw. 
T.6.AI! 

MatíUn* 

Kid 
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Anting-Anting (amuleto). 

guiente: «Macaüügtaa ang mogdalá intong anling-imting m Tuiag mag-
dnflasal aran-aras nang-ísang »; quo significa: «Salvo será quien llevo 
esto amuleto mientras reco diariamente un Padrenuestro.» 

Para los que ignoran la manera de ser de la raza, tagala lia do 
causar sorpresa conocerla bajo esta faz do suporstioión, y su extrañe-
za aumentaría si les hiciésemos saber miles de anécdotas quo refieren 
como artículos de fe. Sin embargo, transcribiremos una por la publici
dad que tuvo entre las i ropas que lucharon en Cavile y en la defensa 
del pueblo de Pasig. 

F a i algunos combates, y particularmente en el ya citado de Pasig, 
figuraba en línea avanzada un niño como de catorce anos, que dispara-
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ba constantemente su fusil, sin que le hiciesen caer nuestras descargas, 
si bien se retiraba del campo de la liza antes de iniciarse la huida geno-
ral, marchándose con el Generalísimo, que siempre lo llevaba á su lado. 

Reverenciaban al tal muchachuelo como un ser sobrenatural por 
atribuírsele.la habilidad de no haber errado un solo disparo, que hacía 
caer muerto á un General ó Jefe castila, como por haber salido ileso en 
todos los combates, á pesar de encontrarse en las líneas de fuego más 
avanzadas, achacando el suceso al arcángel San Miguel, que en los 
momentos de principiar la lucha, aparecía junto al adolescente bajo la 
figura de.tierno niño, abriendo las alas y cubriéndole cuando alguna 
bala se dirigía contra su cuerpo y aun cargándole el arma si le veía 
muy fatigado. Tal paparrucha afirmaban muchos haberla presenciado, 
quedando al instante deslumbrados por los destellos que irradiaba el 
arcángel, el cual se enojaba visiblemente contra el atrevido que osara 
fijar más de una vez su mirada en él. Concluido el combate, San Miguel 
batía sus alas y volando y bendiciendo desaparecía. 

Aparte de esas manifestaciones individuales de absurda y torcida-
fe en la protección de Dios, las había también colectivas, en las que pú
blicamente se impetraba, no el triunfo de la causa insurrecta, sino el 
exterminio y destrucción completa de los españoles. Con tales inten
ciones se celebraron fiestas y novenarios en Siláng, Imus, San Fran
cisco de Malabón y Santa Cruz, así como se encendían candelas—ve
las—en altares de iglesias y casas, cuando comenzábamos á combatir 
los pueblos. 

Errores religiosos de tal bulto y magnitud, que tan absolutamente 
prescinden de la verdad moral, determinan palpablemente en los taga
los una carencia de desarrollo en sus facultades, como hemos dicho 
antes, en su triple vida física, moral é intelectual. 

Faltándoles, por otra parte, el criterio de la moral eterna como 
norte y regla para sus actos, y no conociendo las verdades vivificado
ras que emanan de una fe racional, caminan de error en error, dando 
vueltas entre obscuridades y tinieblas, sin poseer la antorcha que, i l u 
minando el más allá, fortifica tanto el corazón de los hombres. 

Dignó de atención y estudio era el conjunto de defensas de la pro
vincia de Cavite, que acusaba algún conocimiento técnico, lo cual se 
explica por haber sido su director, según parece, el mestizo Evange
lista. 
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Ocupada poi- ]()> iii.-uiT^rtos la c o m a r c í i ¡ l u t i f a r m o i / r — p n * ^ In p:)la-
hra—, f o r m a r o n un #ríin canqji) ai r i u c l i L T i v I o . fortificnndo adoinás cu 
el interior Jos ¡mHilos. río^,, do^filadc-ros y tn id t i í . i i d do lug'iirpi y mon
tes cot) obi'íiH ináá ó in^nos unida"-; ^y t in la situación csÍT-atógica do 
«wla punto, levantando al oxf^rioj- dr- io-, i f-vv^mrá f ron/primos mfiuifiad 
do parapetos y toda serio do obstáculo:-, c o n quo inutilizaron las vías 
de comunicación. 

(Jomo ol perímetro fio la comarca ora oxlonsísimo ó ignoraban loa 
s i t í o H por dorido i ha á atacárselos; cuino nei-esiiaban esquivar y resguar

darse de todo combate cuerpo á 
cuerpo, al cual son tan aficiona
das nuestras i ropas; corno, por 
of ra parte, do sobra conocían 
la conveniencia que les repor
taba aumentar las condiciones 
resistentes del terreno, gran
des de por sí, con cualidades ar
madas que diesen mayores apo
yos y ventajas á los defensores, 
construyeron su recinto, adosa- * 
do casi á los linderos caviteiios, 
que cubrieron con atrinchera
mientos de campaña, de perfil 
reforzado y resistencia bastan
te aun para artillería de sitio, 
dando á algunos inverosímil 
desarrollo por su longitud, que 

Í al par de ofrecerles segaras y 
cómodas retiradas, ensancha
ban ios frentes de combate. 

Dos líneas de trincheras con 
intervalos y continuas, ocupa

ban lo que ya homo* calilicado de fronteras. 
La línea con intervalos principiaba en los monte* de Tagaytay. 

corriéndose por los límites SU. y parte del X., hasta ol fronte del 
Zapote; la continua comon/.aba desde la desembocadura del Baeóor, 
siguiendo por todo el litoral, estero* de Novélela y Dalahican ha>ta el 
pueblo do Santa Cruz, continuando desdo é*te con intervalos y llegan
do á los do Xaic y 'remato. 

(íonstifuían la línea con intervalo*, á má* de trincheras-abrigos. 

• M M I 

mam 

Mestizo do chino. 
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iilto> j>arapoto-- i¡i!o -.olían alr-anzar do^ motro.s y niodio do olrración, 
hechor do tiorra. madoro^ y pif'drari apisonadas, reforzados on su ta
lud exterior por talindnw de latón, .¿íru^as vu;'as. planchas de liierr» 
galvanizado y aun ]ñolr»~ seca-̂  de carabao, recubrióndolos y oculián-
dohw lu^i'has y onrodatlera^ de espinos. 

Fur roida ^nei-al, tenían una línea fie cañoneras para lanííieus y 
otras dos do a^pillora-*. y eoino obstáculos á su frente y flancos, en no 
rodncída exten.^ión. talas, abrojos, mantas, zarzas y algunos su corros-
pondienie foso, eon adrift (pte solían utilizar de corriente coreana. 

So oneont rab>)n dichas trincheras en la margen izquierda dolos 
ríos divisorios y en -itios donde entilaban eaminos y dostiladeros que 
conducían al intori n-, con la particuhiridad de «pse en estos lugares 
había ha-ta í res v e u a t r«> co
locadas al trosbolillo '') para
lela^, ron lid o i ' T , alos ^ n . t r o sí 

#1 

m 

y siempre iloimuamlo unas a 
oirás, pnr cuya razón. dc>-
pui'-s do \ cm ida la resisten
cia do la primera, ora im
prescindible an'emotcr fu* 
i'iosamento cent ra las sogun* 
das. so ]ienado sor abrasados 
por sus fuegos y quedar ilu 
sorios taidos r-sfuorzos é in-
titiles las bajas sufridas. 

Dentro y;i de ostas línea-; 
de vanguardia, defendieron 
al igual los pueblos on casi 
todo .su contomo, ocupándo
se más do los sitios por don
de presumían el avance quo 
de aquellos que daban al 
centro do la comarca, cons
truyendo tenazas y aun lu
netas muy abiertas por la 
gola, en las entradas, sembrando su derredor do fogatas rasas, podro-
ras y algunas do bombas, como en l'órez-Ihismariíias é Imus. A la 
vez reforzaron las condiciono.s defensivas de las iglesias, conventos, 
casas-haciendas y determinadas viviendas, que por sus materiales á 
ello so prestaban, y. por último, levantaron en las callos tal cual ba-

Mestiza de chino. 
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meada. No se limitó tan titánico trabajo á lo que ya llevamos descrito, 
sí rjue también defendieron los caminos interiores, ríos, bosques y pre
sas, cortando los primeros con iguales parapetos, ilanqueados con tra
veses que se apoyaban en barrancadas, ríos ó montes, así como los 
puentes, que fortificaron con cabezas más ó menos grandes. 

Por último, convirtieron las presas en verdaderos diques de rete
nida, para producir inundaciones tan molestas cual las de Pérez-Das-
mariíías y San Francisco de Malabón. Por lo que respecta al exterior 
y en las distancias que median de los pueblos al confín del territorio, 
no so descuidaron, construyendo numerosos y parecidos atrinchera

mientos y pozos de tirador cuyos 
fuegos se cruzaban. 

La línea de trincheras continua 
ocupaba todo el litoral; por lo 
grande de éste se comprenderá la 
extensión que aquéllas abrazaban. 
Como materiales empleados en su 
construcción, utilizaron la arena 
del mar, dándolo altura de dos 
metros por un ancho que variaba 
entre seis y siete, y á fin de soste
nerlas cubrieron sus taludes de 
tronzados de caña gruesa, sujetán
dolos á trechos con postes vertica
les de madera y gruesos bambús. 
('.irría una banqueta todo el largo 
del parapeto, que á intervalos pre
sentaba casamatas donde se refu
giaban los centinelas, defensores 
y aun los transeuntes y pescado
res en las playas, cuando nuestra 
armada rompía el fuego. 

El movimiento de tierras que 
representan las obras indicadas, resulta tan descomunal, tan brutal, 
y permítasenos adjetivarlo así por ser el que mejor le cuadra, que no 
nos equivocaremos diciendo han de transcurrir muchos anos, y aun 
quedarán silenciosos y perennes vestigios del trabajo tie los tagalos. 

Hijo do mestizos de chino. 
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Para muchos, y con ellos nosotros, siguen todavía algo velados los 
medios de que valió el enemigo á fia de proveerse de armamento, 
que creemos obtendría de los destacamentos de Talisay y puestos do 
G-uardia Civil sorprendidos al principio de los sucesos, do la rebusca 
particular que en su adquisición realizaron todos á porfía, y de los que 
les llevaron los desertores de algunos de nuestros Regimientos indí
genas. 

Sea como fuere, lo cierto es que poseían multitud de armas de fue
go de todas clases y sistemas, teniendo Mausser, Bemingtlion antiguo, 
Freire-Brull, Winchester, Colt, Peabody, Minié, Berdan, belga, do 
pistón, escopetas de fuego central á cargar por la boca y de salón, con 

I 

Lautaca. 

una gran variedad de re\ólvers. Contaban además con muchos trabu
cos y ki,n/ti,t;a.i; íabi-uada- por ello- do muy ar t í s t ica manera, pues las 
hacían con tubos de maquinaria y fie conducción de aguas á los bal
nearios, cerrándolos por uno fie sus extremos con un tarugo do made
ra de cacahuete, re\ istiéndolos en toda su longitud con una caja de la 
misma madera, reforzada con zunchos de hierro é hiladas de alambro 
galvanizado. 

También con el bronce de las campanas fundieron á su manera al
gunos cañones, utilizando los de hierro colocados en los pueblos do 
guarda-esquinas y en Ja playa para los amarres de las embarcaciones. 
Dirigían las operaciones de estos talleres de fundición en Imus, así 
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corno los do recomposieión de armns, flus cJiin«)s. uno do ellos JJatnailu 
J'ana, (jue tenían ú sus órdenes <¡¡C7. y <c¡< opc-rario-- de lo Maf-<¡r<inza 
do Artilloría de Moníln y Arsenal d^ Cuvitf pasados al enemigo, los 
cítalos on su huida robo ron do dihtinW pimUw listantes tulios. ú los 
quo dos])UÓs de arreglaflos por el procediiniento (Helio, dieron el nom
bro do pifísan (jrauik*. 

( i o n no poqueóo depósito do salitro oonfaban en San Francisco de 
Malaljón, on el quo liarían establecido fábricas do pólvora, do recarga, 
de cartuchos y fundición de balas. Otra par\a de chinos ó indios se 
dedicaba á estos trabajos y á la eonlW-.cióu de hojas de lanzas, bolos y 
distintas armas blancas. 

'En conclusión: juzgando por el derroche asombroso de inuniciouo 
([lio constantoinente hiciomn los rebeldes, w> sólo en la defensa de ^us 
jxtsicionos, síno en sus continuados ataques á pueblos, una vez que per

dían, y á eampamentos, y por las 
noticias que se tenían y continua
ban bis prisioneros, el número de 

-̂V-» t ' ,J armas de fuego ascendería á-unas 
*' ff * ' VíV̂ V I qn¡neo mil, y las blancas á noven

ta mil. 

\ WÈÈÊÉÊÊÊmEWBKm 
'•¡Si j»- •*.« ¡r* ' Do sobra conocían los insurrec-

^ . ^ ios las poquísimas y contadas fuer-
\ ^ r' *¡ ' \ 4 <. zas que podían oponérseles á raí/. 

^ ' " do dar el grifo sedicioso, y no obs-
lanto. refugiaron los tagalos 
en territorio cavileño, saliendo al 
principio pocas veces de sus lími-
fes ; mas tarde, entre reveses y 
ventajas, atreviéronse con desta
camentos reducidos y con peque-

1' nas columnas, enviadas en socorro 
de éstos ó al ataque de determina
dos lugares, hasta que envalento

nados por causas cuyo relato sería ajeno á nuestro propósito, hicieron 
algunas excursiones en las provincias limítrofes, haciéndole acompa
ñar á su regreso por muchos de sus habitantes. A.úádase también los 
dosprondiinienfos de comprometidos quo tuviéronlas de Ihilaoán, Mo-
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rong y Bataán, que se unieron á los que residían en Cavite, y no dire
mos nada exagerado haciendo ascender el contingente de la insurrec
ción tagala dentro de la comarca citada á más de ciento ochenta mil 
hombres, de los cuales serían combatientes cien mil, y con todas armas 
más de ochenta mil . 

Así se explica un campo atrincherado tan extenso y un servicio de 
vigilancia tan numeroso y repartido, ya que para la defensa de aquél 
y para la prestación del espionaje tenían gente disponible y sobrada. 

Bosquejados quedan los medios, condiciones y circunstancias del 
enemigo y estado de la provincia de Cavite el 15 de Febrero del 
año 1897, día memorable y de feliz recordación para las tropas de 
la División Lachambre, honradas por el caudillo de las campañas co
loniales, por el muy valeroso General Polavieja, al darles el encargo, 
entre las primeras, do atacar y aniquilar la insurrección en su propio 
y defendido territorio. 

Recargado do tintes obscuros aparecía el cuadro que contempla
ban aquellas bisoñas fuerzas con deleite orgulloso y melancólicas tris
tezas, pero animadas de un espíritu patriótico y del nobilísimo empe
no do mantener y colocar á gran altura el honor de las armas. 

¿Cómo se comportaron? 
He ahí de lo que serán objeto los capítulos subsiguientes, por más 

que el tiempo transcurrido se ha encargado ya de patentizar cuál 
cumplieron en la isla de Lazón las tropas españolas, desdo General en 
Jefe á soldado, la noble y delicada misión que á sus talentos, virtudes 
y valor confiara la Patria. 
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P l a n de c a m p a ñ a . 

Breves reflexiones.—El Teniente General D. Camilo G. de Polavieja.—Plan de cam
paña.—Instrucciones del General en Jefe á la División Lachambre.—Organización 
del Ejército en la isla de Luzón. 

Cuando on la descripción de una campaña precisa consignar la 
biografía ó algo que con ella so relacione, de los G-enerales que en la 
misma tomaron parte, os indispensable al escritor, mucho más si es 
militar, apelar á su conciencia por norma, á la verdad por única luz, 
para no conceder nada A los prestigiosos deslumbramientos de la fan
tasía, como nada tampoco á las exigentes insinuaciones de la amistad 
ó de la gratitud. 

Suelen ser á veces, esos hondos y sentidos afectos, mótiles que im
pulsan á tratar indulgentemente hechos como los que nos ocupan, y 
aun cuando así fuese, tendrían justificación en nuestros entusiasmos 
de soldado á favor de aquellos que nos proporcionaron días de triun
fo y de glorias; pero, con todo, no es esa gratitud relámpago que nos 
ciega, n i la amistad fuerza que nos precipite, y sí sólo, ambas, estímu
lo juicioso que nos guíe al cumplimiento de un grato deber. 

De tal modo queda preparado nuestro ánimo para las ocasiones en 
que nos sea necesario referirnos á los Jefes superiores de aquel Ejér
cito, y ánimo que se fortifica pensando que aun dichosamente viven y 
pueden leernos: que las cercanías de tan felices acontecimientos Ho
yan aparejadas trabas en que es fácil se ensañe la malevolencia, y so
bre todo, á que pueden conducirnos los encomios, que desde luego t r i 
butamos con todas las fuerzas de que seamos capaz á los valerosos Ge
nerales que tomaron parte en la guerra de Luzón, y alabanzas que 
quién sabe si entrañarán para nosotros cosecha de malas ó aviesas in-

e 
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terpretaciones, sembradas por la malignidad; quo en todos momentos 
suele hallar pecho en que abrigarse. 

Sin embargo, la sana opinión nunca deja sin castigo al que profa
na su culto, y los atavíos de la lisonja, por más que la pasión pueda re
cibirlos con aplausos, en el mañana seguramente desaparecerían bajo 
la indignada mano de la imparcialidad. ¡Desgraciado entonces del que 
se encuentre en tan triste situación! 

Nada tan grato y que nos produzca mayor satisfacción que llegue 
el momento en que honremos estos mal borroneados renglones con el 
nombre del prestigioso Teniente General I ) . Camilo Gr. de Polavieja y 
del Castillo, General en Jefe del Ejército de Filipinas durante el pe
ríodo de la campaña que narramos. 

De buena gana nos engolfaríamos en el relato de su brillante hoja 
de servicios, todos consagrados á defender sin vacilaciones la integri
dad de la Patria, el régimen constituido y el honor de la hermosa ban
dera gualda y roja; pero trabajo tan acabado no cabría en la órbita d© 
nuestro plan, ya que para ello sería necesario transcribir muchas pá
ginas de la historia militar contemporánea en las que se encuentran 
rasgos notables del valeroso caudillo. 

Mas por lo que nos satisface y por imponérnoslo imprescindible 
obligación, vamos á trazar ligero esbozo de los méritos del hombro 
ilustre que eli la paz como en la guerra, con elevado carácter, ponien
do á tributo sus extensos conocimientos, con tacto particular, severi
dad de principios, constancia inalterable y honradez é integridad acri
soladas, desempeñó cargos y puestos en los cuales, por la dificultad 
de los momentos y por la confianza que repi'esentaba su elección, fue
ron prueba de la estimación en que lo tenían nuestros primeros gober
nantes y testimonio fehaciente del alto concepto con que lo honrara 
la excelsa y preclara Señora que nunca se ha engañado en el juicio 
que le merecen las personas que la rodean. 

Desde las preciosas jornadas de Africa, en las que de soldado dis
tinguido y voluntario combatió contra los moros en Monte Negrón y 
Castillejos, Tetuán y Wad-Eás, Sierra Bullones'y Boquete de Anghe-
ra, para proseguir con la espada en Manga y Sabaneta, Monte Cristi 
y Santiago de los Caballeros; desde que al frente de Compañía, Bata
llón, Brigada y División luchó rudamente en las guerras grande y chi
quita de la isla de Cuba, hasta las sangrientas jornadas de la campaña 
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del Norte contra los carlistas, el Marqués de Polavieja se ha batido 
sin tregua, sin sosiego, sin descanso, distinguiéndose siempre en el 
campo de batalla por su sangre vertida varias veces, por sus dotes mi 
litares, por su no desmentido arrojo y por su acertado modo de gue
rrear contra el enemigo, al que con su sistema constantemente de
rrotó y puso en fuga. 

Su nombre, pues, se conoce en todas partos donde ondea nuestro 
pabellón, se pronuncia cariñosamente por sus compañeros y sus solda
dos, que lo admiran, respetan y quieren, como se respeta al que en 
más de trescientos combates y hechos de armas jamás esquivó su cuer
po al peligro, que supo arrostrar con serenidad y entereza. 

Nunca en reposo, siempre en activo servicio el ya hace muchos años 
Teniente General, á fuerza de méritos personales, fué conquistando paso 
á paso, una á una, sus muchas condecoraciones y ascensos, de los que 
debe tres solamente á la elección y uno á la antigüedad, hasta escalar 
la cima de tan superior jerarquía militar; galardones que nada tuvie
ron de común con esos colosales engendros de la suerte, y premios que 
no pudo regatearle la justicia de los hombros, que escrupulosa muchas 
veces con el verdadero mérito, á manos abiertas concede distinciones 
y pingües recompensas á los escogidos por sus abolengos ó por otras 
causas. 

Pase esta reflexión que anida en el espíritu, entristeciéndole, pero 
que hace resaltar las dotes no vulgares que adornan al caudillo, ya que 
por la fuerza de las mismas pudo sobrepasar semejantes escollos, que 
tantas decepciones causan, tantas ilusiones defraudan y tantas amar
guras ocasionan en la vida, tocando, en fin, al término casi de la carre
ra militar, no sin dejarse en la larga peregrinación, al par de gran bra
vura é inteligencia demostradas, ilusiones también desfloradas y gran 
parte de salud perdida. 

Llegan para la Nación, en días que por lo recientes todos recorda
mos, momentos de penas y dudas; por sus ámbitos difúndese un males
tar con mezcla de recelos y desconfianzas; las descargas de fusilería y 
el bramido de los cañonazos que atruenan en nuestra colonia de. Occi
dente repercuten en la de Oriente, y tal parece que las más grandes 
desdichas, congregadas por voluntad satánica, se empeñan en mortifi
car á la Patria como para probar sus antiguas fortaleza, pujanza y 
bríos. 

Pero España no se deja invadir por el estupor, ni se amilana, ni se 
asusta ante las catástrofes que so ciernen sobre su cielo, y altanera y 
airosa se yergue, apelando otra vez, y ciento, y mil, al patriotismo 
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inagotable de sus hijos, y calla lejos, muy lejos, á su territorio de Ocea
nia, envía tesoros y soldados, colocando á su cabeza al General Pola-

vieja, que curtido por el humo y el plomo de la 
guerra, es, en cierto modo, hermosa joya del 
Soberano, puesto que la Corona confía â sus cui
dados la conservación ó ruina del pedazo en que 
van á combatir las tropas que comanda, como 
así ha calificado el Gran Archiduque Carlos al 
General investido con el cargo do General en 
Jefe de un ejército en campaña. 

La elección ha sido afortunada, y exclama
ción ruidosa y unánime la proclama; porque el 
General Polavieja también reúne á sus virtu
des cívicas y militares las dos cosas que, según 
el Mariscal Marmont, son indispensables para 
ocupar tan elevado puesto : talento y carácter. 

Talento para ver, juz
gar y combinar; carácter, 
porque sin una voluntad 
fuerte no se puede asegu
rar la ejecución de un plan 
concebido, ni tener cono
cimiento ajustado de los 
hombres y de las pasiones 

que los arrastran, ni de los movimientos de su 
corazón, que tantas y tan diferentes causas des
arrollan en la guerra, ni la serenidad suficiente 
en el peligro, para que, lejos de privar ó entor
pecer las facultades, sea aguijón para acrecen
tarlas y darle energías. 

Bien podía confiarse en el seguro y completo 
éxito que había de obtener el prestigioso Gene
ral ; éxito que se fundaba solamente en sus p r i 
vilegiados dones, descartando en su consecución 
á la fortuna, ya que esta diosa puede halagar 
con su protección una y aun dos veces al gue
rrero; mas cuando se repiten y se multiplican 
1 rojas refriegas y el Jefe que las dirige sale 
siempre triunfante, es, á no dudarlo, porque á un talento de primer 
orden se han asimilado los diferentes conocimientos de la ciencia de la 

Medalla conmemorativa. 
(Anverso.) 
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Medalla conmemorativa. 
(Reverso.) 
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guerra; es. en fin, por un indisputable valer, y entonces la veleidosa 
deidad no so atrevo á abrogarse lo que no puede corresponderle. 

¿Quién no levantaba una esperanza, sentía confortada su fe y esti
mulados sus impulsos militares viendo al (Jeneral en Jefe, en Manila, 
entregado en cuerpo y alma, con abandono de sus más usuales costum
bres, á una abrumadora labor, para dar dirección inteligente y acerta
da á la campaña? 

Con el sigilo que es principio indiscutible en la guerra; confiando 
sus propósitos tan sólo á los encargados de su desarrollo en la parto 
que los concernía; infatigable en el bufete y sobre el plano; trabajando 
con el corazón al mismo tiempo que con el espíritu; abrazando con su 
imaginación la serie de cálculos que entraña el arte militar; escuchan
do confidencias, avisos y noticias que colocaba en la memoria de modo 
que sólo ocupasen el lugar que merecían, fué plantando los jalones do 
un plan en el cual tenía que prever todo lo que pudieran realizar los 
tagalos, como las medidas para contrarrestarlo, la calidad y capacidad 
de sus cabecillas, la extensión y constitución física del teatro de la 
guerra y los recursos materiales y aun las circunstancias políticas do 
los sublevados. 

Con mucha rapidez y golpe de vista organiza las fuerzas conve
nientemente, utilizando á cada arma, cuerpo y servicio, dentro de los 
minuciosos detalles de su mecanismo, mueve las tropas aisladas ó com
binadas en grandes y pequenos contingentes y dentro de un marco 
armónico, domínala insurrección en Manila, fusilando los espías que 
pululaban dentro de la capital, de cuyos alrededores ahuyenta las par

ótidas de merodeadores, tranquilizando los ánimos en la comarca; logra 
^d&saparezcan de Bulacán los sublevados, quienes remedando á los de 
tÇáyite, pretendieron hacer de esta provincia otro gran campo atrinche-
p^dp para coger á Manila entre dos fuegos y tenerla en constante alar-
•s¿% y combate al enemigo hasta lograr su extinción ó expulsión de las 
provincias de Bataán, Zambales, Batangas y La Laguna, montes de San 
Mateo y Bosoboso, tranquilizando la de Tayabas, algo soliviantada. 

Y sin que los insurx'ectos se dieran cuenta, con sagacidad y astucia 
extraordinarias, fué encerrándolos en la provincia de Cavite, en la que 
se reforzaron con los núcleos que habían escapado vivos de las otras, 
satisfechos y contontos por haber conseguido su congregación dentro 
de los parapetos del gran campo atrincherado. 

Conseguido objetivo tan principal y sin desatender la persecución 
de los grupitos que á salto de mata seguían escondidos por los bosques 
de Bulacán. rodeó con circulas de hierro á Cavite. y de tal modo, que 
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nrh c i ' t ' u l n df- olio el <Miomi,¡4-o. hizo esfuerzos pur salir liaria lus montes 
<le Sm Miíoo. p n r "l'a^'ui! y Pateros, siendo rechazado con onortnes 

m 

E í . C'OBOKEr. DE ICSTADO MAYOR I I . APOLINAR H. UüICCAOA, 
Jete de Estado Mayor General interino. 

perdidas, rotiráudose convoucido de la imiülidad do sus o.sfnorms, 
para dosplogarse por las inoiitafías del resto de [juzón. 

Do la inteligencia y provisión del (íenorul Polaüoja dan muestra 
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palpable los cercos á quo nos hemos referido, que consistían en dos 
líneas: la primera de observación y ofensiva á vanguardia, formada 
por los destacamentos de Dalahican, Porta-Baga y Polvorín de Binaca-
yan; por las tropas colocadas fronte al puente del Zapote, y que se ex
tendían por Pamplona, Almansa y Muntinlupa; destacamentos de Car
mona, Santo Domingo, Santo Tomás y Bañadero, laguna de Bombón 
ó Taál, surcada por dos lanchas de guerra; río Pansipít en todo su 
curso, fortificado, y fuerzas destacadas en Lemery, Balayán, Calacá, 
Tuy, Liang y Punta Santiago. 

•A retaguardia de esta línea se encontraba la segunda, defensiva, 
compuesta por las chalanas artilladas que desdo Bacóor hasta Ligtóng 
cañoneaban al enemigo; tropas en Las Pinas y Parañaque; destacamen
tos de San Pedro de Tunasán, Biííáng, Santa liosa y Cabuyao; río Pa~ 
sig, todo defendido; laguna do Bay, en cuyas aguas navegaban tres 
embarcaciones de guerra y do la que so habían recogido los cascos, 
bancas y otros medios do transportes; línea terrestre de Calamba, Ta-
nauan, Bañadero y fuerzas colocadas en Taál, Batangas y San Juan 
de Lobóo. 

Además, por el litoral cerrando el cerco, nuestros buques de gue
rra cruzaban sin interrupción para no permitir salidas del territorio 
por mar, ni que por éste les llegasen auxilios. 

El primordial pensamiento de la campaña ocupaba por completo 
al insigne General, ó interesante sería la narración que presentara el 
cuadro de las infinitas disposiciones que dictó para la instrucción del 
soldado, aprovisionamientos y depósitos administrativos, creación de 
parques fijos y móviles, do baterías y fuerzas montadas, trenes de 
transporte, hospitales de sangre, construcción de caminos, pantalanes, 
ó séase muelles y balsas, así como prevenciones generales de toda clase 
y órdenes para los Generales, Jefes de unidades y de columnas; para la 
formación de batallones indígenas, medida previsora, que á la par de 
demostrar confianza en los elementos del país, ahondaba las divisiones 
entre tagalos y visayos, pampangos é ilocanos. En fin, sin perder un 
instante, una oportunidad ni medio alguno, en el solo y corto interva
lo de siete semanas, laborando más de catorce horas diarias, puso á su 
Ejército en estado de combatir. 

Ejército que con Generales ilustrados é intrépidos, Jefes denoda
dos, brillante Oficialidad y soldados notables en el mundo por su valor, 
arrojo, subordinación y disciplina, no midió jamás los riesgos, ni contó 
el enemigo, ni le presentó otra cara que no fuese varonil y animada, 
demostrando cómo so burla á la muerte frente á la misma muerte y 
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cuan contento y satisfecho se consideraba al sacrificarse por la Patria, 
que con el corazón desgarrado, nublados los ojos por las lágrimas, 

i percibía como vago rumor el entusiasta y 
unísono clamor que al atacar al tagalo con 
el cuchillo de sus Mausser, escapaba de todos 
los labios de tan predilectos hijos, gritando: 
¡ Viva España! 

Medalla conmemorativa. 
(Anverso.) 

Gravedad suma acusaba para el General 
en Jefe el arduo problema de combinar un 
plan de campaña que, ejecutado por las fuer
zas de su mando, produjese el exterminio de 
la insurrección en la provincia do Cavite y su 
pacificación material. 

Por una parte, tenía enfronte una muche
dumbre protegida 
en todo el país que 
dominaba, y en cu
yo favor estaban to
das las ventajas, por 
cuanto los insurrec

tos, careciendo de base de operaciones y lí
neas que guardar, dado su número, podrían 
cómodamente adoptar la defensiva y ofensi
va, realizando la primera tras sus formida
bles parapetos, y la segunda por medio de 
emboscadas y ataque formales á que se presta
ban los innumerables accidentes del terreno. 

A más, conocía el enemigo que era suyo 
todo el territorio que materialmente no ocu
pasen las tropas; que sus necesidades las tenía 
cubiertas con la gran cantidad de provisiones 
que encerraba la provincia, cuyos moradores 
se las facilitaban de buen grado; que poco te
nían que preocuparse de la impedimenta de 
sus heridos, por dejarlos en las visitas y ba-
liays internados, en la seguridad de la mejor asistencia posible; que 
para sus marchas do avance y retirada todos los caminos eran buenos; 

Medalla conmemorativa. 
(Reverso.) 
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que como fácil y supremo recurso tenían la dispersión para salir do 
un trance apurado, y por último, que dada su superioridad numéri
ca y la perentoriedad de irlos á batir en sus defensas y donde se gua
reciesen, siempre presentarían grandes masas en todos los lugares del 

.•combate. 
En compensación de tales desventajas, contaba el General en Jefe 

con un Ejército muy corto y muy reducido para batir y aniquilar la 
insurrección, porque del contingente total de las tropas que se hallaban 
en el Archipiélago, forzosamente tenía bastantes empleadas en guar
necer á Mindanao, Joló, Mindoro, Paragua y demás islas; en servicios 
de vigilancia en las costas de la misma Luzón, para evitar desembar
cos, y en destacamentos numerosos de algunas provincias de esta últi
ma isla necesitadas de fuerzas que garantizasen la seguridad personal 
y que en un momento dado cortasen radicalmente sublevaciones loca-
los á que estaban tan expuestas. 

Corto y reducido, repetimos, era el número de soldados que podían 
lanzarse sobre Cavite, por cuyo motivo necesitábase sustituir su can
tidad por la calidad, á fin de que no sufriesen la más pequeña contra
riedad, porque entonces, al par de resultar inútiles sus fatigas y sacri
ficios, levantaría los entusiasmos de los insurrectos, cuyas consecuen
cias traduciríanse en afirmar la resolución del enemigo en armas, dar 
ánimo á los temerosos y decidir á los vacilantes. Que también nuestro 
Ejército estaba forzado á guardar sus zonas de-retaguardia, tanto para 

..que los contrarios no las ocupasen, cuanto porque los pueblos sospe
chosos en ellas enclavados, donde se encontraban los aprovisionamien
tos, hospitales y parques, podían entonces abrazar su causa; que á la 
voz teníamos necesidad de guarnecer los puntos estratégicos y pobla
dos tomados en el avance; que en la dificultad de racionarse los solda
dos en los terrenos conquistados, precisaba enviarle convoyes escolta
dos por no poca gente; que las columnas verían entorpecidas sus mar
chas después de combatir, por los heridos á quienes había que condu
cir á los hospitales, necesitándose caminos para el tránsito de unas y 
de otros; que en fuerzas disciplinadas, cuando se rompe la cohesión 
hay mucho perdido, y que en la precisión de luchar en sitios escogidos 
por el contrario, menester era combinar las operaciones de modo quo 
cada columna, bastándose á sí propia, tuviese elementos para resistir, 
atacar, desalojarlo de sus defensas y perseguirlo hacia el interior, sin 
riesgo excesivo, á pesar de que encontrarían más obstáculos y resisten
cias y mayor cantidad de combatientes, y sobre todo, que dada la exi
güidad de las tropas y la imposibilidad absoluta de sustituir sus bajas, 
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! i)r1H ' i i i )sa¡]i"nt '1 h n l n ' a i . n i o oviiai-las. ya h i c x ^ n por oiitbrniodad ó por 
1¡H c u í n i i í ^ n i i c i n - , i l f 1 ]a;¡ ¡u.-i'ionos do ^'nori'a. 

Tainpoc.) ohddaiia ol ̂ ririjiiõs do Polavioja quo hi o p i n i ó n púhlica. 
on la IVm'n-nla y on Manila, bin modir dilicidtadcs, nt moony onion los, 
ni lioiiipo, ; i i i - n ! i a quo ol Kjóroitn did A i'ohi piolado lo pi-oporoionaso 
aliri'm -m-nsu v>-x\. ofrctivo. ])rós]>oro on la campana, ] > a r a quo los jus-
1 is y ruidosos aplauso» de los ospanolos, traspasando t'rantoras, ropor-
cutior-on en dotonninados puntos dol Mxt i'anj'oro, c u i n o soílal inoquívo-
v.x do i j i i o razonarlainoníiO y 
sin jacíanudas poilía dooirso: j 
\ Ann hay J'at ria! j 

Suceso y hecho solicita-
do quo tamlm-n doinandaha .-.. „. ' j 
la oniuii'vn con í/randos ¡ni- ' i 
paciencias y con tal tensión 
do ániiun y espíritu, quo sin 
gónoro ,]o díala y ca.-.n ¡lo no 
ser teliz. aun doM-oimeiondo 
los detalles del más insigiu-
fi:-anto descalabro, conside
rado en sí mismo y tan fre
cuentes en el curso de una 
campa fia. hahn'a (le darle im 
portaneia colosal, proporcio 
oes ^i^anloscas, cuyos resul
tados, difíciles do prever, se
rían pravos, ó cuando me* 
nos, producirían hondos aba 
timiontos morales. 

Sin levantar etnprésti
tos, ni acudir á la cuestación 
pública, ni al auxilio pecuniario do la Península; sin euipefuir renta 
alguna y con sólo el compromiso que contrae .Poluvieja con el lia neo 
Espaíioi Filipino, do un millón (lo pesos sin inferes y otro millón seis
cientos mil al 5 por 100, que lo facilita para las enormes atouoionoH de 
la campana, liando en su sola y honrada palabra cunto única ^'arantía, 
y do cuya suma habría de resarcirse tuodianto promesa de eritro<>;arlo 
lo que se recaude en la isla; sin ¡mpaeioneia irreflexiva, itupropiade la 
severidad y sangro fría que deben, resplandecer en todo (íenoral en 
Jefe digno de serlo, teniendo muy presente que una serio de oporaoio-

K l . TKNIKXTK O'OlíONHt, D. DOBOTKO W. C, t.KOliMCKBItr, 
A v i i d a n t a de! Oerwsrat en Jefe. 
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nos combinadas daría mayor resaltado cuanto mejor fuera la dirección 
aellas impresa; quo la moral militar debilitase cuando se anda al azar 
en busca de ocasiones íiándolo todo al valor de las tropas y midiendo 
el pro y el contra do sus órdenes antes de darlas, para no titubear ó 
rectificarlas en su ejecución, trazó el plan de campana contra la pro
vincia de (Javite, y en el cual se inspiraron sus inmediatos subalternos, 
sin quo ninguno, por exagerado celo ó manifiesto afán de distinguirse, 
luciese otra cosa que poner atributo una actividad manifiesta y sus es

fuerzos y talentos para sceun-
• dar acertadamente los sobresa-
1 líenlos do MI jefe. 

Acotado todo, lie aquí en sín-
"""t tesis dicho plan, no adoptado 

* ' ^ ; con criterio cerrado y sí sus
ceptible de modificaciones, se
gún exigiesen las circunstan
cias. 

Aislados los insurrectos en 
Cavito y cortadas sus comuni
caciones con las provincias ele 
La Laguna, Batangas y Manila, 
á fin de que repartiendo sus 
grandes fuerzas en todas las 
trincheras situadas en los lími
tes divisorios, no aglomerasen 
mayor contingente sobre Si-
láng, llave de sus posiciones, en 
día determinado, el General La-
chambre, con dos Brigadas de 
su División, avanzaría sobre ¿ii-
cho pueblo, mientras el Gene
ral (¡ alliis. con la suya, acampa

ría sobro la margen derecha del río Zapote, rompiendo el fuego y por 
su curso inferior amagaría á líaoóor é Imus, y á la vez (pie por ol cur
so superior amenazaría envolver y marchar hacia Paliparang. La B r i 
gada Jaramillo, quo en el día anterior también habría roto sus fuegos 
sobro los atrincheramientos de Bayuyungan, situados en la parte oc
cidental de la laguna de Taál, en el mismo día fiel avance sobro Siláng 
amagaría, forzándolos, subir el Sungay por su falda meridional y los 
destacamentos do Binacayan, Porta-Baga y Dalabican, hostilizando 

•M 

Er, TENIENTE CUBÜNPL MVBQUÍS DI: MAKC'IIKUN-A, 
Ayudante del General en Jefe. 
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con sus disparos los parapetos rebeldes á su frente, simularía el de este 
último punto atacar á Noveleta, auxiliando á todos nuestra Marina de 
guerra también con sus fuegos de cañón, desde la desembocadura del 
Bacóor hasta los atrincheramientos do Lictóng,1 amagando al mismo 
tiempo desembarcos por Naic y Santa Cruz. 

Rodeado así el enemigo por un muro de fuego, su atención se dis
traería sobre tantos puntos y aun convergería hacia la Brigada Gal-
bis, con la cual se encontraría el Greneral en Jefe, haciéndole suponer 
su presencia, que el Zapote era el sitio por donde se iba á empeñar ol' 
ataque formal y decisivo, consiguiéndose con ello cargase menos sobre. 
Siláng, que tomaría el General Lachambre. 

Ya posesionado éste de esa magnífica posición, seguiría operando 
Jaramillo por la zona de Talisay, siempre atento y cubriendo ol Pan-
sipít, por lo que distraería sobre sus tropas algunas fuerzas rebeldes, 
mientras Lachambre comenzaría á bajar sobre Pérez-Dasmariñas, sien
do reforzado á medida que fuera descendiendo, primero por el Coro
nel Arizón y luego por San Nicolás con las fuerzas del general Gal-
bis, anulada como entonces estaría la línea del Zapote, y ya en combi
nación, proseguiría avanzando á ímus, pueblos costeros, y por último 
á San Francisco de Malabón, reduciéndose así cada vez más el círculo 
de hierro en que resultarían encerrados los enemigos, que á viva fuer
za se verían desalojados do sus poblados y lugares defendidos, no que
dándole otro recurso que internarse en el Tagaytay, donde encontra
rían segura muerte. 

Aun en el caso improbable de que los rebeldes, atravesando dichos 
montes, entraran en el Saco de Batangas, cercado como estaba por el 
Pansipít, laguna de Taál y fuerzas en su constante avance, irían que
dando acorralados, encontrando su ruina y ahogándose en ambos casos 
la insurrección. 

Iba á comenzar el período crítico de la campaña; iba por fin á ras
garse el velo con que la preparación, en cuarenta y nueve días, había 
cubierto sus primeros pasos. 

Pero no estaba solo el General en Jefe, porque á su lado se encon
traban, como hemos dicho, Generales valerosos, de corazón y de inte
ligencia, dispuestos á secundarle, y á quienes no era preciso persuadir, 
alentar ni entusiasmar, en la seguridad de que bajo su inmediata di
rección no se malograría el sangriento choque. 
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El plan, concebido estaba; pero ¡en qxié circunstancias tan difíciles, 
hijas do la inmensa rfsponsobilidad quo había asumido el General Po-
lavieja, quo nada quiso dejar al acaso, poco á la fortuna, á la que esta
ban todos dispuestos á domeñar, si desdeñosa se inclinaba al lado ad
verso! 

Mas su seguridad ora completa, porque reposaba en su Ejército, 
afanoso de que comenzara la liza, de medir sus armas con los tagalos, 
do dcmoslrarlos y hacerlos comprender cuan peligrosos resultan los 

retos que so lo lanzan y con qué 
prontitud sabe acudir al terre
no sin cuidarse de medir cam
po ni sol. 

El (ieneral on J efe llama á su 
gabinete de trabajo á los (íene-
rales que por la facilidad de co
municaciones pueden acudir á 
la cita y expone su pensamien
to á Lachambro, Cornell, Mari
na, Galbis y al .Jefe de Estado 
Mayor de la Brigada Jaramillo, 
que como los otros, severos en 
el cumplimiento del deber y fie
les á su amistad, se empapan do 
las miras que lo preside y de su 
conjunto y detalles, uniéndose 
en un mismo sentimiento, con 
igual interés, con lealtad caba
lleresca, tan propia de los que 
visten el uniforme del soldado 
espaftoi. 

Y después de planeado el tra
bajo con una serie de valiosas 

consideraciones, particularmente dirígese el General en Jefe al Gene
ral Lachambro y le dice : "Mi í¡enera!, á usted con su .División enco
miendo el primor paso do avance sobro el enemigo; por eso todos cuan
tos elementos de guerra tenía, se los he dado.» Y añadió con algún dejo 
de amargura : «Si más tuviera, si rebuscando, algo más encontrase, pí
damelo, que al instante se lo proporcionaré.» 

A lo que contesta el noble ó intrépido guerrero: «Gracias, mi Ge
neral, por las frases (pie á todos nos lia dirigido, y gracias mil por la 

E l , CAPITÁN MARQUÉS DB MAETOKEIX, 
Ayúdame del General en Jefe. 
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honra imnensa <|Uf> acalnt de otorgar á mi División, concovliómlolp oí 
primor puo-Ui. el do mayor peligro. "Nada más necesito, y sólo pido á 
Iíins sea tan grande- nuor-tra v i l o r t o , c u i n o »'rande, sin límitos. es n u O h -

tra roiunííid para realizar e! encardo que por su. grata mediación hoy 
nos confían la Patria y el Roy: asegurándole, quo sin inipaoiencias, 
>in i n T c i p i t a t á i i n e S ; n h o r r a n d o sangre, con pies de plomo, marcltare-
tnos hatiendo al enemigo, tomándole sus posiciones, destrozándolo, 
hasta q u e lleguemos á [mus y en él tengamos la inmensa saLisí'aceión 
do, que u«tod en persona á nues
tro fronte nos conduzca en p o s '4 
do nuevos triunlbs y victorias a 

!)ejemos ahora que el mi*-
ino (ir-neral en Jefe dé á coiu -
cor sus terminantes ¡n.^truocí •• 
nos para el avance y ataque, las 
cuales deben ti'an^criláive por 
la on>oí)auzí) uiie enciorran. 

= ' V 

• 

' Flxmno. Sr. (^oniandante 
(¡onei'al <le La Ijaguna, liatan-
gas y Tayabus. - -E. S.: Adjun
to á este escrito la nuevu orga-
ni/,acié)n que ho dado á la Divi
sión del digno mando de V. E, 
y á lo que me ha obligado e l 
haber aumentado el número do 
sus Batallones, el de tros piezas 
do Artillería de campana, el 
haberla dotado de Artillería de 
posición, de un parque de Lngo-
nioros, do elementos do transportes, y sobre todo y ante todo, la oonvo-
nioncia do que la organización do evi División se ajusto ú la campaña 
ofensiva que \". E. va á comenzar contra la pnnineia de ('avito. 

"En tros Brigadas divido las fuerzas de fuf'autoría quo pongo á las 
órdenes do V. E., y una de ellas con mono-, Bitallono-s que las otras 
dos, porque ha do ser más limitada su esfera do acción en ol primor 
período de las operaciones. 

->La Artillería, excepto la sección de monta fia, quo ya tiene el f JO

EL OH li. JOM, OARI n MoNTOiuo, 
Medico del Cuartel General. 
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neral Jaramillo, queda afecta. Jo mismo quo la Caballería, al Cuartel 
General de la División, para que V. E. distribuya y emplee una y otra 
eon arreglo á las circunstancias, es decir, á las necesidades de la mar
cha y combate, ataque de posiciones, servicio de vanguardia y flancos, 
y á todos los de retaguardia sobro la línea de comunicaciones y cen
tros de recursos. 

«También quedan afectos al Cuartel General de la División, los vo
luntarios indígenas de Infantería de varias provincias de Luzón, que 
arrojan un total de mil hombres, para que se les instruya y emplee 
en destacamentos y columnas de retaguardia, combinándolas con fuer
zas de Cazadores, y para que también, se los foguee con los rebeldes, 

La Otàlora, lancha artillada en la laguna de Bay. 

preparándolos para la activa persecución que luego habrán de empren
der contra éstos. 

»E1 Coronel U. francisco de Castro, de Ingenieros, queda á las ór • 
denes de V. E., para que con el parque móvil de Ingenieros presto 
á V. E. cuantos servicios del instituto le encomiende. 

«Dispondrá V". E. de media Brigada de transportes para el muni
cionamiento de las tropas y de seiscientos chinos para el transporte de 
raciones. 

»Para ésta y para todas las necesidades del soldado dispondrá tam
bién V. E. de todos los recursos del territorio de su mando y del que 
vaya ocupando. 
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» Ya tiene Y. E. establecidos mi hospital de campaña con cíen, camaá 
e n Calamba. o t r o en Biíiáng y otro en Taál, así como un. depósito de 
doscientas mil raciones y un millón doscientos veinte mil cartuchos 
fusil y o c h o c i e n t o s disparos de cañón e n Calamba; do cien mil racio
nes , un millón doscientos veinte mil cartuchos y seiscientos disparos 
.de artillería e n Bifiáng, y en Taál otras cien mil raciones, un millón 
de cartuchos y doscientos disparos de artillería de montaña; se servi
rá Y. E. establecer otro depósito de las raciones y de municiones quo 
estime conveniente en el Cuartel de Santo Domingo, para las opera
ciones sobre Siláng. 

Gabarra-hospital. 

¿l'ar.i é4a^ se servirá V. K. reconcentrar las Brigadas Cornell y 
Marina con toda la Ariillería y parque móvil de Ingenieros y la Ca
ballería, voluntarios y medios de transporte que estime por convenien
te, en el Cuartel do Santo iJomingo. desde cuyo punto emprende
rá Y. E. la marcha sobre Siláng por su frente, envolviendo por su iz
quierda las barrancas y atrincheramientos que tengan sobre ellas los 
rebeldes, para que, después de arrollados cuantos obstáculos encuentre 
á s u paso, comenzar el ataque sobro Siláng, por Hálelo á la izquierda 
del río hnus y por la derecha de ésto y al Norte do Iba, uniéndose am
bas fuerzas por un puenie sobro dicho río. 

<> Después do vencido Siláng, y dejándolo convenientemente guar
necido, se servirá Y. E. emprendor la marcha en dos columnas hacia 

7 
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Imus, la más fuerte por el camino á Pérez - Dasmarifias, y otra de 
menor fuerza por el que conduce al sitio de Paliparang. 

«Ambas columnas batirán y reconocerán los bosques de la Fandan
guera, y luego, reunidas ó separadas, la una desde Pérez-Dasmarifias 
y la otra desde él sitio de Paliparang, marcharán sobre la casa-hacien
da de. Salitrán, que, por la fortaleza de su construcción, es probable 
necesite ser batida por los obuses de 15 cm. 

«Ocupada la hacienda de Salitrán, la dejará V. E. guarnecida y se
guirá su marcha sobre Imus, en cuyas inmediaciones tomaré el mando 
de todas las fuerzas que han de atacar á dicho punto, Bacóor, Cavite 
Viejo y Noveleta. 

«Para que los rebeldes no puedan reconcentrar todas sus fuerzas 
sobre las del mando de V . E., tanto en Siláng como en su marcha sobre 
Imus, he ordenado al General Jaramillo que la víspera de salir V. E. 
del Cuartel de Santo Domingo hacia Siláng, rompa el fuego sobre los 
atrincheramientos rebeldes de Bayuyungan y al siguiente amague, 
forzándolos, como si intentara subir al Sungay por su vertiente meri
dional, no cesando en sus amagos hasta que V. E. sea dueño de Siláng, 
debiendo contijiuar luego operando sobre Talisay por la laguna de 
Taál con las lanchas armadas, y siempre cubriendo el Pansipít y den
tro de la zona que hoy tiene, para seguir distrayendo fuerzas rebel
des. En su oportunidad será reforzado, para que pueda ocupar Alfon
so y otros lugares de la vertiente septentrional del Sungay. 

«También con el objeto de distraer fuerzas rebeldes, á la vez que 
de cubrir á esta plaza, el mismo día que V. E. empiece su movimien
to sobre Siláng, el Q-eneral Galbis, con su Brigada, acampará sobre la 
margen derecha del río Zapote, amenazando á Bacóor é Imus por el 
curso inferior de este río, mientras que por el superior fuerzas suyas 
«menazarán envolviendo, y marchar sobre Paliparang. 

»Estas fuerzas, si las circunstancias lo permiten, comunicarán con 
las de V. E. en Paliparang primero, y luego en la casa-hacienda de 
Salitrán, donde recibirá V . E. nuevas instrucciónes para el ataque 
á Imus. 

»Á las órdenes del Excmo. Sr. Comandante General de Marina he 
puesto las fuerzas de Infantería de Marina que están en Binacayan y 
Dalahican. Con ellas, con dos gánguiles de las obras del puerto que he 
puesto á s\i disposición y que se están armando en el Arsenal con dos 
cañones Hontoria de 12 cm.; con dos gabarras armadas por la Compa
ñía Trasatlántica con dos piezas Hontoria de 9 cm. y ametralladoras; 
con otra, también armada por la misma, con dos piezas Krupp de 
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7 ! era.; con dos más para desembarcos, pues en cada una caben cien 
hombres, y con otra para hospital de sangre, todas tres también de 
dicha Compañía, y con la Escuadra á sus órdenes, apoyará dicho 
Escmo, Sr. General las operaciones de V. E. contra SUáng y su mar
cha sobro Iraus, cañoneando los atrincheramientos rebeldes do la cos
ta desde la desembocadura del Zapote hasta la trincheras rebeldes 
de Lictóng y simulando también un desembarco entre Santa- Cruz y 
Naic. 

»Para que no carezca V. E. de recursos en su marcha- de SUáng á 
Salitrán, se ha establecido el depósito de raciones y municiones do Hi-
náng. así como un hospital de campaña para que en él pueda dejar 

A m 
-v' Tf 

.î )f Ĵ>4. ''̂ rj- .̂«HH 

aíidü á camjjaãa doi Ocnfriii en Jefe. 

V. E. los hortdoscjU'- tfiiga en -,11 marcha. Kscuso rnaniíe^tai' ¡'1 \ . K. que 
•4 la- eiretuirstanoias lo exigieran, (jueda V. E. autori/.Mdo para obrar 
>egún estime más conveniente después do i ornado SUáng, dándome 
cumula, de olio, a-í como de Lis causi» que motivou las resoluciones que 
umio V. E., á fin do, que la* d e m á s Cuoi-zas do mar y (ierra se puedan 
seguir moviendo dentro de un plan armónico. 

«En Infant "ría de Marina do l)¡ilah¡eati h.irá amagos sobre Nove-
lota, y la do Iíinacayaii tiroteará las (rindieras roholdes mientras 
V. E. oíootúo las opera< ¡iH:es quo lo dojo indicadas. 

-Con mi Cuurtol (¡cneral mo situaré en I'araúaquo ó las Pinas, 
donde, mientra-, oMé V. I*!, al frente do Silí'mg, -.0 servirá dirigirme los 
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telegramas y comunicaciones. Desde Paliparang puede hacerlo V . E. 
por Carmona y Biñáng. 

»En las operaciones le recomiendo tenga en cuenta que el enemigo 
es muy probable suelte las presas de los ríos, como medio de defensa: 
conviene esté Y. E. prevenido para salvar este obstáculo. 

,»Sírvase V. E. manifestarme la situación en que deja las fuerzas y 
los servicios á retaguardia de las columnas en las provincias de La La
guna y Batangas, siguiendo la norma de emplear Compañías de todos 
los Batallones en guarniciones, destacamentos y partidas, á fin de no 
recargar á un solo cuerpo con este servicio de segunda línea. 

»Á la pericia y valor de V. E. y á la pericia y valor de los señores 
Generales, Jefes y Oficiales á las órdenes de V. E. y á sus bizarras tro
pas sé que nada tengo que pedir ni recomendar, y que llenarán todos 
con exòeso el cumplimiento de sus deberes, respondiendo con toda 
clase de sacrificios á cuanto de nosotros esperan el Rey y la Patria. 

«Tampoco ignoro que los señores Generales, Jefes y Oficiales cui-
'darán que el soldado esté bien alimentado y atendido, y que el Maus-

^fseB^ la Artillería y la Caballería sabrán emplearse para que den el 
íT^tñálimmn de sus condiciones tácticas, lo mismo que el arte del I n -
••'^.eiiíero. Sin precipitaciones, podremos hacer mucho daño recibien-
• do poco. 

«Sírvase Y. E. acusarme recibo de esta comunicación, que sólo 
conocerán los señores Generales á sus órdenes, y á los cuales ruego 
á V. E. dé traslado, con copia de la organización general de este 
Ejército. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Manila, 7 de Febrero de 1897.— 
Camilo G. de Polavieja.» 

1 



l'LAN Dli CAMPANA 101 

ORGANIZACIÓN GENERAL 

DEL 

E J É R C I T O D E L A I S L A D E L U Z Ó N 

Dimisión de la Gomandancia general de La Laguna, 

Batangas y layabas. 

Oomandante general. 

Excmo. Sr. General de División. D . José Lachambre y Domínguez. 

I 

Ayudantes de Campo. 

Comandante de Infantería D . Rafael Lachambre y Domínguez. 
Idem id D. Federico de Monteverde y Sedano. 
Idem de Caballería: D . José Rodríguez de Ochoa. 

Estado Mayor. 

Jefe de Estado Mayor Teniente Coronel D. Jenaro Ruiz Jiménez. 
Comandante de id. id Comandante D. Manuel Quintero. 

Afectos á la División. 

Coronel de Caballería D. León Espiau. 
Idem de Artillería D . Francisco Rosales. 
Idem do Ingenieros D. Francisco de Castro. 
Teniente Coronel de Caballería.. D. Víctor Espada. 
Capitán de Ingenieros D. Juan Tejón. 
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1.a B R I G A D A 

Jefe. 

Escaio. 9r. General de Brigada. D. Pedro Cornell. 

Ayudantes de Campo. 

Tftníente Coronel de Infantería.. D. José Mora Mur. 
OipíUn da lã D. Mariano Mora Mur. 

Oficial de Estado Mayor. 

Capitis d* Estado Mayor. D. Cario» Alonso Novella. 

Afectos á la Brigada. 
í'apitin de logeniero* I ) . Pedro Anca. 
Coronel de Infant «ría. D.Antonio /abala. ( Para sor empleado en 

el mando de fuerzaM.) 

F U E R Z A S 

Infantería. 

B»Ull¿n Cauulorat oámero i . . . Completo. 
Id«m W, número 2 Idem. 
í d m 14. número 12 Idem. 
Regimiento de linea nátnero 74.. Doa Batallónos. 

Do» guerrillas montadaa. 

2.a B R I G A D A 

Jefe. 
Sr. General de Brigada D. José Marina Vega. 

Ayudantes de Campo. 
Primer Teniente de Caballería.. D. Conatantino Grund. 
Idem Id. de Infantería D. Eduardo Macia» Rodríguez. 
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E s t a d o Mayor. 

Jeíe Comandante de Estado Ma
yor D. Enrique Toral. 

Oficial en prácticas de id. id Primer Teniente de Artillería D. Jorge Fer
nández Heredia. 

Afectos para mando de media Brigada. 

Coronel de Infantería D. Vicente Rui* Sarralde. 
Idem de Artillería D. Vicente Arizmendi. 

F U E R Z A S 

Infantería. 

Batallón Cazadores número 4. . . Cuatro Compaflíait. 
Idem id. número (> Completo, 
Idem id. número I I Cuatro Compañías, 
Idem id. número 1.1 Completo. 
Regimiento de linea número 7.1.. Un Batallón. 

Una guerrilla montada. 

/ístillesía. 

Artillería de plaza Va Butallún. 

3.a B R I G A D A 

Jefe. 

Excmo. Sr. General de Brigada, D. Nicolá» Jaramillo. 

Ayudantes de Oampo. 

Capitán de Infantería D. Mariano Lecha. 
Segundo Teniente Escila de Re

serva D. Felipe Blanco. 



104 CAMPAÑA T>E FILIPINAS—LA DIVISIÓX LAf.'HAMBRF. 

Estado Mayor . 

Jefe, Comandante de Estado Ma
yor D. Felino Aguilar. 

Oficial e» prácticas de id. i d . . . . Capitán de Ingenieros D. Manuel García. 

Afectos á la Brigada. 

Coronel de Infantería D. Juan Núfiez. (Para el mando de fuerzas.) 
Idem id D. Emilio Galisteo. (Jefe de la línea del Pan-

sipit.) 

F U E R Z A S 

Infantería. 

Batallón Cazadores número 8.. . Dos Compañías. 
Idem id. número 13 Completo. 
Regimiento de línea número 70.. Una Compañía. 
Idem id. número 73 . . . Tres id. 

Una guerrilla montada. 

jírtilíería. 

Una sección de montaña. 

Ingenieros. 

Una sección de 50 hombres. 
Un parque móvil. 

Centro de aprovisionamiento, municionamiento y hospital de esta Brigada. 

Taál. 

F U E R Z A S AFECTAS A L CUARTEL GENERAL DE L A DIVISION 
Caballería. 

Regimiento de Filipinas Un Escuadrón. 
Voluntarios movilizados de llocos Norte.. Idem. 
Guerrilla montada de llocos Sur 25 caballos. 
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Artillería. 

Dos obuses B. O. 15 cm.. 
Seis piezas 9 id. de la Batería montada. 
Seis id. del Regimiento de montaña. 
Cuatro id. Whiworch. 

Ingenieros. 

Una Compañía de 150 hombres (para la 1." y 2.a Brigadas). 
Un parque móvil. 

Infantería. 

Voluntarios del Abra 200 liombres. 
Idem de llocos Sur 300 id . 

' f dem de Albay 500 id. 

fíospitales de campaña. 

El de Taál Con 100 camas, 
El de Calamba Idem id. 
El de Biñáng Idem id. 

Centros de aprovisionamientos y toda clase de recursos. 

Taál, Calamba, Cuartel de Santo Domingo y Biñáng. 

Medios de transporte. 

Media Brigada; 000 cbinos y cuantos pueda reunir en el territorio de su mando. 

B R I G A D A S I N D E P E N D I E N T E S 

Jefe. 

Excmo. Sr. General de Brigada.. D. Francisco Galbis Abella. 

Ayudantes de Campo. 

Comandante de Infantería D. José Sánchez Eano. 
Capitán de Artillería D . Francisco Sierra. 
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Estado Mayor. 

Capi tán de E s t a d o Mayor D. José Méndez Vigo. 

Afectos al Cuartel General. 

Coronel de E s t a d o Mayor. . . . . . D. José Bamújuer. (Para mando de ínerzas.) 
I d e m de Cabal ler ía . D. Salvador Arizón. (Id. id.) 

F U E R Z A S 

Infantería. 

Bata l lón Cazadores número 3. . . Completo. 
I d e m id . número 6 Cuatro Compañías. 
I d e m id, námero 7 Completo. 
Idem <d. námero 11 Cuatro Compañías. 
Idem id. número 14 Completo. 

Tres guerrillas montadas. 

Caballería. 

Un Escuadrón peninsular. 

Artillería. 

D o s morteros Mata. 
D o s piezas B. C. 12 cm. 
D o s id. B. C. 8 id. 
Cuatro id. de montaña. 
Dos id. antirreglamentarias. 
D o s id . Krupp A. 8 cm. 

A f e c t o s i la B r i g a d a . 

Voluntarios de Infantería 500 hombres.—Batallón Hongos. 
Idem id ] 00 hombres.—Idem de la Unión. 
Idem id 173 hombres.—Idem de Cagayán. 
I d e m i d . 200 hombres.—Idem de la Isabela. 

Transportes. 

Media Brigada. 
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Comandancia Qeneral del Centro de Luzon. 

Jefe. 
Excmo. Sr. General de Brigada. D. Diego de los Ríos. 

Ayudantes de Campo. 
Primer Teniente de Infantería.. D. Juan Moscoso. 
Idem id D. Manuel Camilo. 

Estado Mayor. 
Jefe, Comandante de Estado Ma

yor D. José Olaguer, 
Capitán de Estado Mayor D. Fernando Gómez Zuloaga. 

Afectos á la Brigada. 
Coronel de Infantería D. Gregorio Estraña. 

F U E R Z A S 

Infantería. 

Batallón Cazadores número 4... Cuatro üompafiias. 
Idem id. número 5 Cuatro id. 
Idem id. número 8 Seis id. 
Idem id. número 9 Cuatro id. 
Regimiento de línea número 6H.. Una id. 
Idem id. número 70 Dos id. 
Idem id. número 73 Una id. 
Regimiento Infantería de Mari

na número 2 Dos id. 
Una guerrilla montada. 

Ingenieros. 

Una sección de 40 hombres. 

•Voluntarios. 

Los de Masbate 100 hombres. 
Los de las diversas localidades. 
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Comandancia Qeneral de JVEanila y fltamg. 

Jefe. ! 

Excmo. Sr. General de División. D. Enrique Zappino. 

Ayudantes de Campo. 

Teniente Coronel de Infantería. D. Jaime Bosch. 
Capitán de id D. Calixto Granados. 

F U E R Z A S 

Infantería. 

Batallón Cazadores número 9.. . Cuatro Compañías. 
Idem id. número 10 Completo. 
Regimiento Infantería de Marina 

número 2, 2.° Batallón Tres Compañías. 
Regimiento de línea número 70. Tres id. 

•/IrteiJIem. 

Regimiento de plaza Dos Compañías. 

Caballería. 

Regimiento de Filipinas núme
ro 31 Un Escuadrón. 

Voluntarios. 

Batallón Infantería de Manila. 
Escuadrón Caballería de id. 

Tiene además la Guardia Civil veterana, la Guardia Civil de las dos pro
vincias, y su Artillería los recursos de la Maestranza. 

NOTA. E n atención á la escasez de personal de Administración Militar y 
Sanidad Militar, los Comandantes Generales y Jefes de Brigada emplearán en 
los Cuarteles Generales correspondientes á los Oficiales de dichos Cuerpos que 
tengan destinos en sus zonas de operaciones respectivas compatibles con aque
llos cargos. 

Manila, 7 de Febrero de 1897.—Camilo G. de Polavieja. 
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Vamos á cerrar este capítulo, no sin antes consignar que si alguna 
duda abrigara el Marqués de Polavieja del acierto con quo desempeñó 
el cargo de General en Jefe del Ejército do Filipinas, de modo rápido 
quedaría desvanecida, escuchando los dictados do su honrada conciencia 
y contando la serie de triunfos que sus tropas obtuvieron sobre los 
tagalos, duramente castigados, y recordando quo á su vuelta del Ar
chipiélago, con el cuerpo desfallecido bajo el peso de cruentos y dolo
rosos males, la Nación en masa lo demostró públicamonto sus entusias
mos, en los que. con manifiesta sinceridad, confundiéronse las más 
altas y encumbradas personalidades al fiol y agradecido pueblo, las 
capacidades á las medianías, disputándose batir palmas en loor del que 
todo lo sabe posponer cuando su Patria y su Key demandan sus ser
vicios. 

En cuanto al Ejército, so le reconoce deudor de su más profunda 
estimación, porque con alma fuerte y talento superior le preparó ol 
camino de nuevas victorias, y do su gratitud, porque haciendo resal
tar sus méritos ha contribuído á que España ratifique su íntima per
suasión de que la Institución Armada os ya casi lo único que lo queda 
de sus pasadas grandezas, y que mientras subsista, en olla tendrá el 
apoyo más firmo del Trono, la salvaguardia do las leyes, la garantía 
del orden, el guardador do sus libertados y el centinela y defensor 
constante de su honor. 

Por lo que á nosotros respecta, entendemos que ol ensalzar al Go-
veral Polavieja no es quemar incienso adulador, sino justicia; referir 
algo de sus servicios para que sirvan de ejemplo, os patriotismo; mos
trar y poner más de relieve á los compañeros do profesión su conduc
ta, que tanto influye en la suerte del Ejército, os una nocosidad; ren
dirle testimonios del mayor respeto, os un deber, que al fin y á la 
postre, hechos como los del General Polavieja tienen todos un puesto 
en los anales de nuestra Historia militar. 
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C A P Í T U L O I V 

E l G e n e r a l d i v i s i o n a r i o . 

E l General D. José Lachambre y Domínguez.—Frases del Marqués de Estella.— Oficio 
al General en Jefe. — Instrweiones del General divisionario para el avance sobre 
Siláng.—Comunicación al Marqués de Folavieja.—Fuerzas que componían la Di
visión.—Telegrama. 

Así como todo reputado escenario presenta á los ojos del público 
las obras de eximios autores, así también las guerras suelen ser enor
mes focos en donde se desarrollan los talentos militares más privile
giados, los caracteres fuertes, notables y valerosos, y de las cuales 
salen casi inevitablemente esos hombres selectos que los ejércitos 
cuentan, sin saber que los poseían, apareciendo como estrellas de pr i 
mera magnitud, destinados á engrandecerlos. 

Prueba inconcusa del aserto repetidas veces ofrece la Historia mi
litar de España, en la que desde sus albores y á cada provocación de 
que ha sido objeto, á cada coyuntura que le hayan ofrecido las malha
dadas luchas despertadas entre sus habitantes, destácanse centenares 
de esos caudillos, cuya inteligencia, valor y pericia bélica decidieron 
contiendas reñidas, tras sangrientos y porfiados combates, librados por 
la defensa del territorio ó por las libertades patrias. 

En todo tiempo y siempre que volvamos la mirada investigadora, 
la mente reflexiva á la época en que los tagalos, por la ley brutal del 
número, se posesionaron de parte de la isla de Luzón y en ella levan
taron bandera revoltosa contra nuestros indiscutibles derechos de so
beranía, no podremos menos que descubrirnos, con manifestaciones de 
verdadera admiración, ante el Teniente General D. José Lachambre y 
Domínguez, esclarecida figura en esa campaña de palpitante interés. 

Figura arrogante que destácase en ese hermoso cuadro del que fué 
uno de los principales protagonistas, y cuya pintura, aunque quisiéra-



112 CAMPAÑA DE FILIPINAS — LA DIVISION" LACHAMBIUi 

inos, no podremos trazar en toda su belleza, sino al igual del temeroso 
principiante que, ansioso de reflejar su pensamiento, delinea con tem
blorosa mano ligera silueta, suficiente á recordar una idea, pero sin 
que le sea posible ocuparse del resto del dibujo, que da simetría á la 
composición. 

Sin embargo, ya que el enlace de este trabajo lo requiere, intenta
remos hacer el retrato del valioso campeón de nuestras tropas en Ca-
vite, el que no obstante hallarse animado por multitud de mereci
mientos anteriores, desde entonces sobresale del dorado marco que lo 
encerrara, con los exuberantes tonos que le proporcionan sus repeti
dos y brillantes hechos en aquella feliz y guerrera etapa. 

: Por demás embarazosa y delicada es ahora nuestra situación, dada 
la; fiel amistad y sincero afecto que profesamos al caballeroso militar 
á cuyas inmediatas órdenes, como Ayudante de Campo, desde hace mu
chos años venimos prestando nuestros modestísimos servicios. Pero di
jimos en el capítulo anterior, é insistentemente lo repetimos, que 
nunca sobrepasarán las afecciones privadas que sintamos, los límites 
que nos marca el respeto á la verdad, ya que no hemos olvidado el 
que nos debemos á nosotros mismos, y sobre todo, el que debemos á 
nuestros compañeros de armas. 

Si siempre ha sido admirable anteponer el sentimiento patrio á 
todo otro afecto más puro, pero exclusivista; si nada hay más noble 
que acudir, cuando la Nación se encuentra atribulada, á servirla con 
devoción, á ofrendar en el ara de los sacrificios cuanto se es y cuanto 

-se vale; si no hay cosa más prestigiosa que abandonar comodidades 
del hogar, elevada posición, caricias de los seres que forman dulce ca
dena de la existencia, hábitos de cultura y de sociabilidad, para entre
garse á los horrores-y desastres de la guerra, ¿qué podrá decirse del 
Greneral Lachambre, que gozando de tales beneficios, desde que pudo 
servir á la Patria con su espada, se lanzó en cuerpo y alma á todas las 
contiendas que sostuviera aquende y allende los mares, sin otra aspi
ración que satisfacer los dictados de su conciencia honrada, los impul
sos patrióticos de su corazón, los deberes que como buen ciudadano le 
competían? 

Y es que desde entonces el eximio soldado contaba con fiereza en 
el temperamento, temple de hierro, inquebrantable dureza en la lucha, 
indiferencia en el sufrimiento : condiciones todas que no han desapa
recido ni han cambiado desde su juventud, y que ahora, como antes, 
posee èn el mismo grado, bastando llamarlo al combate, lanzarlo á la 
pelea, para que el olor de la pólvora enardezca sus facultades, despier-
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Comandante General de la División de La Laguna, Batangas y layabas-
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te sus instintos y siempre haga ostentación y gala, aunque involunta
riamente, de cuán poco valor le da á la vida, de la que jamás se ha 
mostrado avaro. 

¡A las armas! era el grito que por doquier resonaba en la Penínsu
la cuando Lachambre, como Teniente de Artillería, dejó el Alcázar de 
Segovia, plantel de tantísimo héroe y de muchos distinguidos y nota
bles militares. 

La paz había escondido su hermoso rostro y para España iban á 
sucederse días muy largos de luto, de sangre y de plomo. 

Enrolado en las filas, desde entonces el imberbe oficial hace de la 
milicia un culto, de las armas una religión, y con igual fervor que los 
sectarios de Mahoma se postran ante el Koran para emprender la 
guerra santa, marcha á pelear en favor del orden constituido, en Má
laga y luego en Alcolea, y más tarde en el Norte y en Cataluña, en 
cuyas numerosas acciones de Monte Muro, San Pedro Abanto, Las 
Muñecas, Santa Bárbara, Oteiza, Seo de Urgel, Estella y ciento más, 
se bate como un bravo, rayando algunas veces en la temeridad, lle
nando dignamente sus deberes, sin desmentir un solo día su patriotis
mo, su hidalguía, su probidad; haciéndose notar de los Generales en 
Jefe, de quienes recibe comisiones personales tari difíciles como arries
gadas, que fielmente ejecuta; captándose el aprecio de sus Jefes por su 
amor al servicio, las simpatías de sus compañeros por su proverbial 
franqueza y el cariño de los soldados de su batería, que entusiasma
dos ven siempre á su joven oficial emplazando con impasibilidad las 
piezas, apuntando los cañones contra las cercanas masas ó parapetos 
carlistas, con la mayor sangre fría y sin que la muerte, que en repeti
das ocasiones ha diezmado los sirvientes, pudiese desfigurar ó colorear 
un solo rasgo de su fisonomía, siempre tranquila y sonriente. 

La naturaleza do este trabajo no nos permite hacer con minucias 
la biografía del expresado caudillo; pero tratándose de hombre tan 
importante, cuya historia comienza á tener parte en la militar de Es
paña, no nos perdonaríamos desatender en absoluto lo que fué su vida 
hasta tocar el punto de ella que se presenta á nuestra observación y 
es objeto del modesto relato que nos ocupa. 

Termina la guerra carlista, cesa el estampido de los disparos, el 
chocar relampagueante de sables y bayonetas, dejando como secuela 
al empobrecido pueblo español, las tierras encharcadas de sangre, cu
biertas de proyectiles y restos humanos, las ruinas marcando el tea
tro de la campaña y las lágrimas do dolor, las negras tocas por todas 
partes. 
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Pero en nuestra colonia americana el turbión de la lucha ennegre
ce su límpido cielo y combates sin cuartel sucédense á diario entre 
aquellos frondosos montes, que por su variedad, lozanía y riqueza, 
son obra maravillosa de la Naturaleza. 

Sin dar descanso al cuerpo, reposo al espíritu y con inquebranta
ble fe en el triunfo de los Ejércitos de la Patria, á Cuba se dirige el Co
ronel Lachambre, poniéndose al frente de las guerrillas de vanguardia 
de la Trocha. 

.No vamos á evocar la memoria de las incontables acciones que con 
sus irregulares caballos sostuvo el entonces guerrillero, ni lo pronto 
que se hizo maestro en aquella guerra de astucia, emboscadas y aña
gazas; ni de los medios, siempre expuestos, de que se valiera para sor
prender, y derrotar á los insurrectos, cobijados hasta en sus más re
cónditas guaridas, á las que llegaba al frente de muy pocos caballos; 
ni de sus energías y carácter para domeñar á su turbulenta gente, 
que cuando no tenían enemigo con quien combatir, reñían entre sí, 
hasta que el filo de los machetes inutilizaba á los contrincantes. 

Bástenos decir que en poco tiempo quedó limpia su zona de parti
das, contra las que libró en el Guayo heroica acción y en cuyo punto 
arremetió á ochocientos mandados por .Serafín Sánchez, que le aguar 
daban ocupando posiciones y formada parte de su gente en la esparti-
llosa sabana. 

IfH lucha fué desesperada, al arma blanca, desigual y sin disparar 
un tiro por los de Lachambre, que apenas sumaban cien y los cuales, 
después de pelear como fieras, rehuyendo siempre la manga, quedaron 
dueños del campo, donde yacían más de setenta cadáveres enemigos. 

Brioso hecho de armas demostrativo de cuánto valía en aquella 
singular guerra un valor que no conoce valladar, unido á una activi
dad incansable y á la estratégica combinación de maniobras propias, 
suyas, en la cual se embotaban inútilmente los ardides de todo género 
usados por los insurrectos cubanos para vencer á su contrario. 

La bienhechora paz renace en la Gran Antilla, y mientras á su som
bra todos reposan desenvolviendo sus diversas iniciativas, nómbrase al 
General Lachambre Jefe superior de las fuerzas perseguidoras del 
bandolerismo que infestaba determinadas comarcas, encai-gándosele de 
velar por la tranquilidad de los que poseen, por el bienestar de los que 
trabajan, por la seguridad de los que se enriquecen con la agricultura. 

Siempre á caballo, tan pronto en una como en otra zona, no des
cansa, é infatigable, ordena los servicios, vigila su cumplimiento y 
bate las partidas de secuestradores, que acosados sin cesar, no en-
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dirige, organizando en ella los servicios y defensas, como ya lo había 
hecho en la anterior, é impulsando la persecución con sus tropas, que 
reduce hasta el infinito, para que operen, consiguiendo en el breve 
plazo de cuatro meses batir más de 160 veces al enemigo, al que cau
sa numerosísimas bajas, y entre ellas la do algunos cabecillas, temi
bles por su nombradía en las pasadas campañas. 

Holgaría significar el número de combates sostenidos personal-
menté por el General Divisionario en aquel corto tiempo; valiosos 
fueron para nuestra causa, como los de llamón do las Yaguas, Lom
briz y Loma de Ampurias, en todos los cuales, al creer el enemigo que 
lo tenía cercado, resultaba á su vez rodeado, sin que de nada le valie
ra sus afamadas cualidades para esa guerra do partidas. 

De aquella campana regresa el entendido General, enfermo de 
cuerpo y también de espíritu, porque al dejarla abandonaba el único 
ambiente en que podía respirar y porque ya no compartiría con sus 
compañeros antiguos, las brillantes jornadas que habrían de reali
zarse. 

Pero hombre superior, apoia á su fortaleza, empeñándose en sanar 
"del mal que lacera su vida y templa sus melancólicas tristezas en la 
esperanza fundada de que muy prontamente volverá á luchar en aquel 
territorio, que tanto conoce, por la salud de la Patria y por el honor 
sin mancilla de las armas españolas. 

Sin duda el destino le tenía reservado para semejante aunque más 
alta misión. 

La revolución tagala sorprende á España, que mostrándose la mis
ma de todos los tiempos, en todas las circunstancias, responde á ella 
con sin igual presteza y antes que transcurran ciento veinte días hace 
desembarcar en el remoto archipiélago oceánico un bravo ejército, á 
cuyo frente pónese el eximio Marqués de Polavioja, rodeado de Ge
nerales denodados y prestigiosos, entre los que se encuentra La 
chambre. 

Hasta ese momento el General de División tenía suficientemente 
probadas sus cualidades de experto militar, su tacto como organiza
dor, su valor personal, sus aciertos en el combate; poro en lo adelanta 
presentábasele una nueva faz difícil de desempeñar, ya que para ello 
tenía que sumar en su abono, pericia extremada en los principios fun
damentales de la ciencia de la guerra. 

Por lo visto, aquel mismo destino le había excogitado ocasión tem
pestuosa para que en ella pudiese aquilatar sus talentos y dotes, sus 
excepcionales méritos, y aun más, parece que le mostraba la gran 
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nurr'hi (id rcnom'n-c. ;> la »JIIC Hcíjabn p o r á>.|ier» y e m p i n a d o Ken-

ilprfi lleno flr> ahroj'o.-, y zarzas, para (¡uo al>i ii''tuU»la p o r su propio os-
in^i'z i . olnuvi'-s" el amSirioiudo líuil > oamlillo. 

EL COBQXEL it. I-'HANCISCO UOSAI.KS, 
C'oniandante de A r t i l l e r í a do la D i v i s i ó n . 

j Ouán gran verdad resulta (¡no o! óxáto on ol combato ootisisio prin-
<-ipa!monto on cl.Fofo que io di r i jo! Sin duda por osta razón lia habido 
quien'diga quo 0 1 la "escuela do las guerras intestinas ó do montana, 
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donde casi todo lia de ser inventado y ayudado (¡el propio ingenio y 
firmeza de carácter, es en la <(ue también so forman los grandes capi
tanes. 

Y así lo testimonia el General Lachambre. rjne de la campana de 
Gavite lia salido con la calificación do Sobresaliente, discernida por 
una primera autoridad de indisetitiblo sabor en Ja Milicia, romo lo es 
el Marqués do Polavieja; por el voto unánime do euautos han conocido 
su modo de operar, y nota <)ue ya ¡o han adjudicado los propios, como 
también los extraños y la pública opinión, admirada y on indnMi tada 
por sus triunfos constantes. 

Soldados indígenas jurando la bandera. 

Por otra parte, la ciencia-de la guerra no es teorizante: sus verda
deros principios son. inmutables; por eso vence en la batalla el Cieno-
ral que los ha comprendido y sabe utilizar en los incontables casos 
que se le presentan, las condiciones adecuadas para su rigurosa apli
cación. 

En efecto; el General Lachambre, primero con una serie de es
fuerzos increíbles, con actividades que producían vértigos, con volun
tad de acero, dentro del círculo en que gira, secunda acertadamente 
las disposiciones de su General en Jefe en la preparación parala cam 
paña contra la provincia insurreccionada, no perdonando particular 
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alguno, por nimio que parezca, ni personal trabajo, para que su Divi
sión quede pronto y bien, en estado de marchar y combatir. 

Luego, llegado el instante del avance y penetrado del plan de cam
paña que habrá de desarrollar en el principal papel que se le asigna; 
reflexionando sobre los cuidados y embarazosas combinaciones que 
habrán de producirle los 9.277 hombres que se le entregan, llama á 
sus inteligentes y esforzados Generales do Brigada Cornell y Marina, 
á quienes expone su movimiento de avance y la forma en que debe ser 
ejecutado y el modo en que se habrá de combatir, dándolos valiosas 
instrucciones verbales y por escrito, razonando con notoria fuerza, 
aclarando las dudas con precisa concisión y aun con rara clarividen
cia, más tarde comprobada, desarrollando las acciones que habrán do 
librar contra el enemigo y determinando las ventajas y desventajas 
que deberán utilizar ó excusarse. 

Teniendo muy presente Lachambre que «en la guerra sólo hay un 
momento favorable y el gran talento consiste en saber aprovecharlo» 
ya al frente del enemigo y antes de realizar una operación, estudia las 
circunstancias de tiempo, lugar y oportunidad, para no comprometer 
sus tropas en ninguna loca aventura, sin probabilidades de éxito, y 
cuando la batalla so ha desarrollado, espera el instante oportuno, para 
entonces ejecutar su pensamiento, sin que le arredren su dificultad ó 
exposición, por grandes que se presenten, pero cuidándose mucho del 
menor derramamiento de sangre y, sobre todo, de que la bandera que
de siempre gloriosa. 

No olvidando la sabia máxima de Napoleón I , « que asegura la vic
toria el General que mantenga sus fuerzas reunidas, sin que por parto 
alguna sean vulnerables y las dirija con rapidez sobre todos los pun
tos importantes», conduce su División, como gráfica y vulgarmente so 
dice, en la mano, no agrupándola en grandes masas, porque entonces 
se haría imposible su movilidad ó cuando menos se dificultarían sus 
despliegues y maniobras, sino en forma tal, que á la voz, sin interrup
ción alguna, puedan emprender sus movimientos, como también cuan
do las separa en diversas columnas, las tiene comunicadas entre sí, uti
lizándolas de una ú otra manera llegado el combate, en el que apro
vecha las iniciativas individuales de cada Jefe y las ventajas colecti
vas de las armas y cuerpos, dentro, de su peculiaridad y en todo su 
valor, y ya con lentitud que sobrecoge, ya con impetuosidad que es
panta, las lanza sobro el enemigo, que insuficiente para resistirlas, cae 
en montones destrozado. 

Siempre artillero el (.3 onerai Lachambre, practica la sentencia do 
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de 9 y 17) cm. \wr sitios invorosíniilos. scctimlado con ^rnn acierto v 
con titánicos trabajos por los hrillantos .lotos y Oficiales del Cuerpo. 

Su alta dirección nótase en todo, y á pesar del constante lmtallar 
de día y aun de noche y de las privaciones é inolomoncins naturales 
en toda la campana, que agobiaron á sus bisónos soldados, pronta
mente los convierto en aguerridos veteranos, infiltrándolos tal y tan 
entusiasta espíritu, que experimentaban satisfacción grande ni prego
nar : «Somos do la División Lachambro.» 

En cuanto al enemigo, destrozado material y moralinento, discúl
pase ante los suyos manifestando que no resistían «porque el General 
Lachambre peleaba al recé*»—palabras textuales--indicando quo el 
caudillo preparaba la acción de tal modo, que cuando menos no lo 
figuraban encontrábanse envueltos por flancos y retaguardia. 

«Es preciso que siempre derrotemos y acorralemos al enemigo», se 
le dijo por el General en .Jefe, y al pie do la letra cumplió el mandato. 

Por eso marcha el brioso soldado do victoria en victoria, sin que 
so satisfaga con quedar dueño del campo y ofrecer á los tagalos pueh-
tes de plata, sino acosándolos, persiguiéndolos encarnizadamonte, tanto 
para que sufran el condigno castigo, cuanto para quo en retirada va
yan resultando más cercados y más limitado el territorio en que aun 
pueden defondorso. 

Finalmente, dueño do sí el General Lachambro en todos momen
tos, iluminado entro las balas, ex poniéndose á sor herido on los comba
tes por necesidad de temperamento — aun cuando no lo dijera el Ge
neral Marmont, para cuantos se encuentren en sn caso—aventurado 
en las acciones, no conociendo obstáculos, pues quo su prudencia está 
en el arrojo y su justificación en los resultados, disponiendo con acier
to en medio del fragor de la pelea, ha justificado cuán merecedor fué 
de las fundadas esperanzas quo on él depositara el Marqués de Pola-
vieja y cuánta solidez de juicio, fogosidad de carácter, profundidad do 
conocimientos militaros y talento superior le acompañan y adornan. 

Su elogio, el elogio quo á sus contemporáneos ha merecido, hecho 
está por el Gobierno de S. M., que le ha investido con el segundo en
torchado, mediante Heal Decreto laudatorio y excepcional; por la opi
nión militar y civil, que con sus aclamaciones le ha tributado grandes 
acatamientos, y hecho está también por la Prensa—osa divina propa
gadora del pensamiento, en la cual todavía lato el vigoroso corazón do 
la vieja y batalladora España—en todos los tonos del entusiasmo. 

* 
* * 
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I'f»r lo q_uo á nosotros incumbe, mxiciio pudiéramos decir: M U em
bargo, proferirnos ahora rvollar. para dejar el puesto á los siguientes 
párrníbs, dol^iiios ú ¡in}mrfial testigo y admirador, por sus virtudes y 
irierecúnieníos, del ¡tplnudido í ioneral : 

"Sus tnimfos f-n Süí'mg, Pérez-Ijasmariúas, Salitrún. Armbú. Jinus, 
Hiw;óor, Novolfeta, í ' initf Viejo, Binacayan, San Francisco de .Mala-
bón y Santa (Jru/,. que han roto y desbaratado la potente insurrección 
filipina, como f-xiMo justicia en la tierra, bien le han valido el segundo 
entorchado; héroe imicto. honrarán su pecho todas las cruces y con-

, o- , í / srf 
' ' jC »• Í - - . 1 ^ ^ t í * 

Grupo de Oficiales en el río l'as¡<£. 

(locoracionos Juamiiias; será aplaudido por las muUit udes, y entre el 
fragor de los cañones, el estruendo do las músicas, ei voltear de la-, 
campanas y las sonrisas do las hermosas ospaúolas, entrará en triunfó 
en Manila al frente de su cniuiuistador Ejército. 

»No le llovaremos al Capitolio, porque no soino> romano>: poro, á 
fuer do buenos creyentes, entrará bajo palio <<u la Catedral para dar 
gracias al Dios de las victorias, y delante de aquellas tropas aguerri
das, tostatlas por el sed do los trópicos, la Iglesia tdevará ^ i - preces ai 
cielo en señal de paz. que es ei mejor fruto do la guerra. 

»Será el Excmo. Sr. I *. Jose Laí hambre y i >omingne/., <! one ral, 
Comendador, (! ran Cruz, y puede que añada para en lo adelante a l -
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. u ' i i n iíuilo nnb i iuH ' iü á sn i l u s l r o apellido, que soa como o l r o c u o r d o de 

>u triuni'o y honra do la Patria: p e r o para sus amibos, los q u o á su l a d o 

homo-, df-diojadn la^ ilusiíme.--. ;'» los quo los anos han puesto r e í i e x t v o s . 

los «pío hrmos murrio ol romantieismo do la vida á puros desom^nnos. 
á los quo oonncojiius ^u nobleza, s u franca jovialidad, su oxcosivii M o 
destia, MÍ espíritu enntrario á todas las ^i-ande/.as. al es! rochar entre 
nuestros brazos al conquistador, a l hundiré d o h i e r r o , a! ( i o n o r a l t o d o 

ánimo y iodo est rateai,t. no podremos ver, ni su lloarada c o n d i c i ó n nos 

lo permitiría, má^ qno al ami^o 
de siempre, al cautarada. á l ' i ' p f • . . . . 
fj>r<-Jiaiíihihf. ipie ta! o-, la condi-

quienes los éxitos no envanecen 
IU la t'orí ana de-hnnhra. 

- L u-hambre ô  un lempera-
mento de -,dda \>>: su cuerpo de 
atleta e~,!;'] hecim na ra sopor l a r 
las buidas y la aj a', iiieneia; su 
frugalidad tnonosprooia las t<n-
foi-iuedad'''-' del monto y los lu -
eilus palúdicos del pantano: no 
rehuye las eamndidados on la 
paz. poro olvida todo deleite en 
el campamento; á^i! á pie y á 
eaballo, su mirada do águila, 
habituada á las celadas y trai
ciones do Cuba, sorprende los 
má:s secretos designios del con
trar io , y ejecuta el plan do ata
que, según el arte y las necesi
dades del momento aconsejan. 

•» ingenioso estratégico, no 
búscalas ideas para reformar la 
táctica; ante un ataque imprevisto y fuera dot arfe de la guerra, las 
ideas acuden á su mento sin esfuerzo. 

»iJiríiise que su cabeza se puebla de pensaimentos, conforme exige 
la dificultad. 

«No os un cerebro que se exprimo, sino un (terebro (pie so esponja, 
cuanto mayor es el aprieto. 

La rovoluciún filipina lo trujo al Archipiélago, donde su exporieu-

Kt. TKNIENTK OnwiíJKt. 0. KAI-'AM. LAMIAMHIUÍ 

Ayudante de Campo del (loneral Lachambre. 
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cía y genio militar han reverdecido las hazañas do Martín de Loi t i y 
los fastos sublimes de Juan de Salcedo; porque, buen soldado siempre, 
ha preferido derramar su sangre en la batalla. 

»No diremos que al retornar á España le saludarán los santos de las 
hornacinas, pero sí que le estrecharán las manos con cariño muchos 
hombres del pueblo y de la aristocracia, y que la alegría producida 
por sus victorias ha de ser universal. 

»Quizás las dueñas de algunos pañuelos que se agiten á su paso, re
cordarán con tristeza los buenos tiempos en que las barbas del caudi
llo siempre victorioso eran negras y rizas, y los ojos que hoy piden á 
los cristales biconvexos la luz que les falta, tenían relámpagos de fuego 
y chispas de amor. 

* 
* * 

»E1 pueblo español sigue colonizando con esas dos cruces que sim
bolizan lo absoluto y oí honor, la cruz del Calvario y la cruz de la 
espada. 

Columna en la playa de Calamba. 

».De ambas creencias y de ambos símbolos os dechado perfecto el 
íl onerai Lacliambre, que no olvida en ningún acto de la guerra la re
ligión de nuestros padres, como aspiración eterna do todo nuestro ele-
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mento histórico, y atiende con excesivo celo el culto del honor, hasta 
el punto que no ha mucho, dejan do á un lado sus entorchados do Ma
riscal. f«é al terreno en (Juba, para dar una lección á cierto maestro 
de armas y reconocido espadachín. 

4m 

E L TENIENTE CORONEL D. FEDESICO DE MONTEVEBDB Y SEDANO, 
Ayudante de Campo del General Lachambre. 

» Antes de avanzar, como de entrar en [mus, de cuya proeza no dudó 
ningún soldado español, hizo celebrar misas de campaña, y recibida la 
bendición divina, el Ejército de su mando, que le adora, arrolló toda esa 
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fantástica epopeya levantada en la sombra de los Katipunan, entran
do á sangre y fuego en la Meca de la rebelión. 

»Fin principal de la guerra es la civilización, pero el prestigio de 
los conquistadores no puede obscurecerse: Alejandro lleva al Oriente 
en su áureo cofrocito la filosofía de Aristóteles, su maestro, y la Ilíada, 
que comprende toda la inspiración artística del pueblo heleno : el Se
nado romano, al enviar á Cayo Julio César á la (¡ allia para escarmien
to y castigo de las huestes de Vercengetoris, hizo un bien á la huma
nidad, porque no sólo dió ocasión á los comentarios De bello gállico, 
ejemplo de toda narración guerrera, sino que allegó á los bárbaros la 
mayor ilustración. 

»La decumana de César mató enemigos, pero á la vez hizo hombres 
y ciudadanos á los que quedaron. 

«Misión es ésta la de civilizar por medio de la guerra, que la Pro
videncia ha dejado en depósito á nuestra Patria, y á lo que por esta 
vez el Caudillo seleccionado por la suerte tiene tan inimitables cuali
dades para la guerra como para la paz. 

»E1 Groneral Lachambre no sólo tiene instrucción, que eso es fácil de 
alcançar, sino que posie el atisbo del gran hombre, el genio del político 
práctico y generalizador, que á todo acude y todo lo ve y presiente. 

»Ha conocido al enemigo en los combates, y como España no quiere 
abrir ôn Filipinas, como en ninguna parte, surcos de sangre, que son 
los que más distancian á los pueblos y á las razas, evaporado el hálito 
de la lucha, arrojadas las armas, otorgado el perdón, nadie mejor que 
el General Lachambre el día de mañana para reorganizar ese pueblo, 
ya que tiene la espada vengadora al cinto, el espíritu tranquilo, los 
brazos abiertos para recibir á todos los que lleguen de buena fe. 

»¡Loor á esos valientes que han devuelto á la Patria un trozo antes 
podrido, segregado de su territorio por la ingratitud! 

»España está satisfecha de todos sus soldados.» 

* 
* * 

Y como digno remate á tantas celebraciones, he aquí las frases que 
pronunciara el Marqués de Estella en el momento de recibir de manos 
del General Lachambre el bastón de mando de Gobernador General 
de Filipinas: 

«Siempre me ha sido muy grato hacerme cargo del mando supe
rior del Archipiélago filipino; pero en estos instantes lo es más, por 
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recibirlo del genuino y bravo soldado que tantas glorias ha conquis
tado para nuestro Ejército, y tan alto ha puesto su nombro como el do 
la Patria.» 

E l General Primo de Rivera, con sus frases de elogio, hizo justicia; 
porque, efectivamente, el General Lachambre lia levantado su nombre 
á inmensa altura, y bien ha merecido que un príncipe de la Milicia lo 
publique y reconozca. 

E l General nuevo, que en cuanto se revoló cogió en campaña lauro-
Ies bastantes, no sólo para orlar sus sienes, sí que también para orlar la 
historia militar de su país, recibió en el acto do aquella pública recep
ción oficial, premio valiosísimo; y para mayor galardón iba envuelto 
en un pensamiento así expuesto y sentido por un Capitán General, que 
es la más alta jerarquía del Ejército, y quien más doctamente puede 
juzgar esos brillantes hechos quo hormosoan la hoja de servicios del 
prestigioso caudillo do Cavito. 

* 
* * 

Interroguemos ahora los documentos que representan las disposi
ciones escritas dol General Lachambre, â fin de que, analizándolas, po
damos deducir consecuencias, siempre necesarias y convenientes. 

Mis antes de transcribir dichas instrucciones á sus Generales Jefes 
de Brigada, así como A sus otros subalternos, séanos lícito hacerlo 
también de la contestación escrita que diera á las muy completas y 
notables de su General en Jefe. 

Y lo hacemos, porque en aquéllos y ésta se sintetiza algo el produc
to animado y viviente de su voluntad, de su pensamiento individual, 
que nos permitirá conocer mejor los hechos sucedidos en aquella cam
paña caviteña, la cual siempx-e despertará on cuantos la presenciaron 
sensacionales recuerdos: 

«Comandancia General de La Laguna, Batangas y layabas. 

»Excmo. Sr.: A l acusar recibo á V. E.; según se sirve ordenarme, 
de su respetable comunicación focha 7 del corriente, tengo el honor 
de hacerle presente el profundo agradecimiento con que esta División 
recibe las lisonjeras frases que dedica á todos y cada uno de los que la 
componen, y la firme persuasión que abrigo que el excelente espíritu 
que á todos anima y les hace desear un puesto de honor y de peligro 

9 
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las divisoi'ias do los ríos ya citados. En virtud do esta disposición la 
defensa de los ríos podrá hacerse únicamente desde las márgenes iz
quierdas, y el ataque es sólo factible por las vortiontes do las derechas. 

»La 2.a Brigada atravesará los ríos Munting-Ilog y Malaquing-
I log y so apoderará de Balote, donde efectuando un cambio de frente 
á la derecha atacará el pueblo de Siláng, procurando extenderse 
al SO. do dicho pueblo y camino do índáng, para cortar la retirada 
del enemigo sobre este último punto. 

»La 1..a ayudará este movimiento amagando constantemente el 
ataque á Siláng por Iba; poro si la 2.a encontrara grandes obstáculos, 
destacará la primera en su auxilio cuanta fuerza disponible tenga, en 
la inteligencia que puede dejar la artillería gruesa en la posición ante
dicha con las Compañías necesarias para su custodia, acudiendo con las 
restantes al fin indicado. Si mientras se lleva á cabo el ataque por Ba-
lete, la 1.a Brigada creo íactiblo un ataque do frente por Iba, lo efec
tuará con energía y decisión. 

»Según, las noticias adqui ridas, como el enemigo ha aumentado sus 
defensas en los pasos do ríos do fácil acceso, será siempre preferible 
atravesar estas líneas por puntos débilmente guardados, aunque las 
dificultades materiales sean mayores; pero si en circunstancias espe
ciales se encontrara un sitio accesible, aun cuando esté bien defendido 
y fuera preciso forzarlo, lo ordenaré oportunamente. 

»Las Brigadas, y muy en particular la 2.a, conviene extiendan sus 
reconocimientos por los flancos, sin temor á que la fuerza destacada se 
vea aislada, pues cuatro Compañías, estoy seguro, so bastan para re
sistir al enemigo y ponerse en estado do defensa, si ésto os muy nume
roso, hasta ser socorridas. 

»Si las circunstancias lo exigiesen, quedan autorizados los Genera
les Jefes de las Brigadas para obrar según estimen más conveniente, 
dándome cuenta de ello, así como de las causas que motivaron las re
soluciones tomadas, á fin de que las demás fuerzas. sigan moviéndose 
en un plan armónico. 

»Igualmente me darán cuenta de las novedades advertidas, dificul
tades para el paso de los barrancos, confidencias que reciban, raciones 
y municiones consumidas, y de todo aquello que poco ó mucho pueda 
afectar al curso de las opera ciónos. 

«Para que con seguridad pueda conocer dichas noticias, que estimo 
de mucha importancia, se valdrán de parejas ó grupos montados ú otro 
medio que podrán emplear siempre que haya necesidad do participár
melas. 



i -x CÍKN i ' u \ r , t)IVISlO^ wuo m 

»Los iiiorimicn1o> do las columnas lian dr» i^ioftuar^ nm la Iran-
([iiilidtul ncco^aria para evitar marchas rotivWrada-í, qim avlomá^ do 
do muy mal efecto, producirían, trastornos ou las impcdimoulas y pc'.r-
ques do rota.yLiardia. 

>'H-i p r o t o r i b l e . puos, avanzar poco y a l i n n a r s o en el s i t i o ocupado, 
(pio a von turarse para hio -̂o oni])reudoL' alguna re! i rada. 

•> lina vez i n i c i ado el movimiento, sólo so d e t e n d r á por ia llegada 
do la noche, v i vaqueando en los puestos ocupados. 

»Si una Bridada ó fracción encontraso mucha facilidad cu el avan
ce, no lo detendrá en modo alguno, avisando á MI dele ¡umodiato: esto 
será tanto más importante, cuanto más ("recuentemenlo ocurra, pues 
ai encontrarse el enemigo con parte 
de nuestras fuerzas á su retaguardia, ; 
la desmoralización cundirá en é! y 
defenderá con menores bríos las oteas 
posiciones. 

» lis necesario , improscindildo. 
que los Jefes y Oticiales mfmidan en 
la tropa una c-i'au disciplina en el 
fuego, y con ella una gran confianza 
en su arma. 

»Las ventajosas cualidades que 
tiene el fusil Maussoe, sabiendo em
plearlo con tino y serenidad, desapa
recen si el soldado no se penetra bien 
do la necesidad de reservar para mo
mentos decisivos, <pio marcarán sus 
Jefes, el depósito de cartuchos. En 
esto particular so observará ia más rigurosa vigilancia por los seño
res Jefes y Oficiales, á los (pie luiré responsables do las deíicioncias (pie 
so observen. 

'>Kii las propuestas no so guardará siempre la misma proporciona
lidad entro Hros. Oficiales y tropa; aun dentro do ¡a misma acción 
y o n cada caso, el Kxcmo. Sr. (Jeneeal en .fofo mareará el íanto por 
ciento que orea conveniente y que será aumentado en aquellos Cuerpos 
que so hayan distinguido, sirviendo do recomendación y apreciándolo 
favorabkmiento, para calificar á los Jefes y Oficiales, estar persuadido 
do la disciplina en el fuego, observarla por la tropa á sus órdenes, (pío 
quedará comprobada comparando el escaso rutinero de cartuchos con
sumidos con el tiempo empleado en consumirlos. 

Kt. COMAN'DANTK l > , .TtíAN T E J Ó N MARÍN, 
Ayudanto ilu dr'leiieü dol Gtrncru! 

Lachambre. 
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»Las tropas Hovurán oonsign racionas jwm do.-* días y su dotación 
do niuiiicionoy, cui'imulo oscnipulohainont^ Ins , J oíos do los Cuerpos del 
mejor empico do unas y otras y do dar cuanta, con la anticipación de
bida, do la carencia do dichos importante medios do combate. 

"Cada- (xMnpafda llevará tres acéioiias, dos con otras tantas cajas 
do municiones cada una. y la torcera con d monaje, documentación, 
etcétera, ote. 

»Las Bridadas Hoyarán afecta una fracción de 25 caballos do la 
Bridada de Transportes para 

' las munioionos. Una vez consu-
1 mirlas ésía-;, volverán las frac-

: ¡ ciones á los depósitos para re
ponerlas. practicándose e s t a 

; -; 1 operación cuantas veces sea no-

i 

cosario. 
»Para evitar equivocaciones 

lamentables, las Brigadas ten
drán especial cuidado en el uso 
de las contraseñas, en los to
ques do corneta.. La 1.a se dis
tinguirá por el de primera par
te de .Buido, y la 2.'1 por el de 
'primera parto de .Retreta; res
pecto á la 8."', oportunamente 
se designará. 

«La División no tendrá con
trasena, pero á sus toques pre
cederá siempre el de Atención 
general. 

»Cuando dos fuerzas se avis
ten, no romperán el fuego sin 
reconocerse antes del modo si 

guionto : Ja fuerza que. reconoce tocará una contraseña, y la roconoci-
da con tostará con otra. I »¡chas contrasenas so designarán con. tiempo 
oportuno y so variarán frecuentemente. 

*En el celo, inteligencia y valor acreditado do los Sres. Generales, 
Jefes y OficialoH, así como en la disciplina y buen espíritu dela tropa, 
confío fund adamen te, seguros (pie habremos de conseguir un éxito sa
tisfactorio y completo en operaciones tan importantes como nos aguar-
clan, alcanzándose la ocupación y tranquilidad do la provincia de Ca-

Kh CANTÃN O. Ásínur. CUHI'U BUNÍTH/,, 
Ayudanta do órdmios del Genera! I.achambru. 
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»VANGUARDIAS 

«Tendrán muy presento los Jefes que manden las vanguardias 
cuanto previenen los arts. 167 y siguientes del Eeglamento de Cam
paña, y no olvidando nunca destacar la estrema vanguardia ó punta, 
que se compondrá de su quinta ó sexta parte, según los casos. La dis
tancia entre estos escalones deberá amoldarse á las condiciones del te
rreno, pudiendo aumentarse cuando sea despejado y acortar en caso 
contrario. 

»Oon la vanguardia marchará, por regla general, la Artillería de 
montaña, y de ésta se destacará á la extrema un Oficial, cuya misión 
será reconocer las posiciones avanzadas, propias para el emplazamien
to de las piezas, á fin de que en cualquier momento, sin dudas ni vaci
laciones, puedan colocarse en batería y romper el fuego. 

«Marcharán igualmente con las vanguardias las guerrillas monta
das de los Cuerpos, que además do explorar el terreno y los flancos, 
mantendrán el enlace entre este escalón y el resto de la Brigada. 

«También irán las secciones de Ingenieros con la vanguardia, para 
habilitar los caminos, echar puentes, destruir obstáculos y practicar 
los demás servicios propios del Cuerpo. 

»Y como punta más avanzada de las extremas vanguardias, mar
charán parte de las expresadas guerrillas montadas con objeto de que 
comuniquen al Jefe la menor novedad que adviertan. 

»ARTILLERÍA É INGENIEROS 

«Según se dispondrá oportunamente, la Artillería de montaña 
marchará con las Brigadas. 

»A1 Cuartel G-eneral Divisionario queda afecta la de 9 cm. y sec-
pión de obuses, acompañándola la sección de Ingenieros del mismo 
Cuartel General para obviar las dificultades del camino, por el cual, 
y más tarde, proseguirán los convoyes de víveres y municiones. 

«Los parques de Artillería ó Ingenieros, los de recomposición de 
armamentos y cuantos recursos existan, por el pronto so situarán en 
Santo Domingo, decidiéndose luego su marcha. 

«CABALLERÍA 

«Con arreglo á lo dispuesto en el Reglamento de Campaña, la Ca
ballería desempeñará el servicio de exploración. Tendrá especial cui-
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dado ou cniunnicai' al hitado /.raynr Divisionario cnnntos daios ohton.-
g'a acerca del oncmi^'o. romn los recursos on viveros ([iio liava on el 
territorio explorado. Olisorvará con sumo cuidado los pasos mejores ó 
Tnás favoraMos rio los barrancos, practicables á la Arlillería. caminos 
trans vorsalo> y obstáculos ipio so opongan ú la nía relia, no olvidando 
(pi" no es su misión atacar, mientras así no se le provongii, sino cu
brir, octdtar á las columnas y recabar c'ran ntunero de datos eu sus 
rocoiiociiiiíentos. 

^Uo acuerdo ron la misión del arma, será también emp!cada cuan
do lo croa oporhnm en \o> ataques y demás diversiones de la campaña-

»VÍVKBKS V MUXtl'lOXRS 

" \ j a 1,íl y "2.a Bridadas tendrán sus aprovisionaitiientosoti C'alamba 
y Bifiánfí, y corno punto avan
zado en Santo Jjoinin^o, que 
contará I ' X'.i )ui) raciones cous-
(anlotiKMite. del ipie so surtirán 
mientras no se di'» orden en con
trario. 

'<[)o esta factoría, cuando 
so ocupe Siláncj, so proveerá la 
guarnición quo so dejo en él 
para su custodia. 

»S¡ después do la oeupucíón 
de Silán^ couvituera ostablccor 
on ese pueblo ú otro punto uuo-
vos depósitos, so proveerán tie 
los de Oalamba ó VÁúímjj;, se^ún 
so pi-evonga. 

»(Juando el Oeneríü Jefe do 
la ;¡.a Bridada haya traspasado 
el Sungay y extendídose por 
sus vertientes soptontriottalcs, 
dis^iondrá do una fació ría que 
se situará para el abasteciinien-
to de sus tropas. 

•«Mientras el racionamiento 
so hac-a en Santo Domingo, es
tarán concentrados en Calamba todos los medios do transporto quo 

MÊmÈm 

BV COMANUANTK lili VOLIÍNTABIOS D. Ar.UEltTO 
líipotí/ DE CASTRO, 

Ayudante honorario del General Lachambre. 
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haya y puedan reunirse, y si, por consecuencia de las operaciones, ade -
lantan rápidamente las fuerzas on su avance, recibirán éstas los víve
res y municiones de Bifláng, adonde se trasladarán los especificados 
transportes de Calamba. 

»Con las tropas y á su retaguardia marchará el convoy de víveres 
para cuatro días, y el cual conducirá en carros, acémilas ó con chinos, 
según el terreno, 36.000 raciones, 300.000 cartuchos Mausser, 50.000 
Remingthon, 5.000 de tercerola y los parques de Artillería, Ingenie
ros y Telegráfico, como la impedimenta de los obuses de 15 cm. Di 
chos carros del expresado convoy so distribuirán en la siguiente forma: 
6 3 para las raciones, sin vino, pero con aguardiente para convite; 34 
para la cartuchería de fusil y tercerola; 12 para municiones de Art i l le 
ría de montaña y 9 cm.; 15 para la de los obuses; 3 para herramien
ta, cabria y fragua, y 20 para el parque de Ingenieros y Telegráfico. 

«Para el transporte entro la playa y Calamba se situarán en este 
pueblo 50 chinos, que serán empleados en los demás servicios del Can
tón; 25 en Bifláng con el mismo objeto; 75 para que los utilice la A r t i 
llería, y 250 para la Administración Militar. 

»ENFERMOS Y H E R I D O S 

»Los individuos que, por enfermedad ó heridas, sea preciso retirar 
del teatro de operaciones, serán conducidos en camillas, carretas y 
cuantos medios existan, á los hospitales de Calamba y Biñáng, siempre 
que fuera posible, ó á la ambulancia que se establecerá en Santo Do
mingo, si el transporte no pudiese efectuarse á los primeros puntos. 

»Con objeto de ÍIO distraer combatientes para estas conducciones, 
se emplearán los chinos contratados, los cxiales recogerán los heridos-
previamente retirados á retaguardia—bajo la vigilancia de los Médi
cos y sanitarios que se designarán, siendo llevados en camillas á los 
puntos arriba indicados. 

«BANDEEAS D E SEÑALES 

Cuartel General Divisionario.. Gallardete triangular amarillo y azul. 
1 .a Brigada Idem id. amarillo. 

;2.a id Idem id. azul. 
y3.* Id Idem id. morado. 
[ Parque de Artillería Bandera rectangular roja. 
. Idem de Ingenieros Idem id, azul y blanca. 
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Administración Militar Bandera rectangular azul y roja diagonalmente. 
Sanidad Militar Idem id. blanca con cruz roja. 
Telégrafos Idem id. trazadas las diagonales, los triángulos 

superior é inferior negros y los laterales 
blancos. 

»Todas estas banderas serán de forma rectangular do un metro de 
largo por 0,70 de ancho. 

«Los gallardetes tendrán forma de triángulos isósceles, de 0,70 
de base por un metro do altura. 

»Unas y otros irán dispuestos para izarse en una caña, tan pronto 
se establezca campamento ó vivac. 

»Calamba, 10 de Febrero de 1897.—Lacliamhre.» 

«Excmo. Sr.: En cumplimiento á las instrucciones quo V. E. se ha 
servido dictar en 7 del corriente, para la campaña ofensiva que esta 
División á mi mando lia do ofoctuar sobro la provincia de Oavite, 
tengo el honor do manifestarlo que las Brigadas Cornell, Marina y 
Jaramillo, dejando en destacamentos la fuerza que se expresa en el 
estado que acompaño, y con la disponible que también so indica, se 
hallan reconcentradas en Calamba, Biñáng y Taál, habiendo colocado • 
en Santo .Domingo, do la de Cornell, el Batallón Cazadores mina. 2, y 
do la de Marina, las Compañías de Artillería á pie, teniendo reunidas 
ya en aquel punto toda la Artillería montada, los obuses y la de mon
taña, venciendo las dificultados do la marcha de los segundos con el 
auxilio do los Ingenieros, de los que sólo se han incorporado hasta 
ahora 25 hombros con un oficial. 

»Me propongo emplear la Artillería do montaña, agregando una 
batería á cada Brigada, y consoi-var las de 9 y 15 cm. para emplearlas 
allí donde el curso del combate lo hicioso necesario. 

»Tengo reunidas en Santo Domingo 90.000 raciones, 600.000 car
tuchos Maussor, 100.000 Eemingthon, 10.000 do tercerola, 380 dispa
ros para las piezas de toda clase, un parque de Artillería con herra
mientas para la composición de armamento, otro de Ingenieros y el 
material telegráfico necesario para tender 25 kilómetros de línea. 

«Igualmente están depositados en dicho punto latas de sardina, 
chorizos y otros artículos, para casos extraordinarios en que convenga 
lleve el soldado una ración que no necesite condimentar, así como ani
sado para convite. 
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»í)e este gran depósito, y ritilizandó carros, acémilas y cargadores 
dimos, llevaré conmigo üfMKíO raciones, 300.000 cartuchos Mausser. 
50.000 JÂemingtlion, õ.0()(J de tercerola y los parques do Ingenieros y 
Telegráfico, más la impedimenta especial de los obuses, como son pla
taformas y otros utensilios, á fin do no verme nunca precisado á re
tardar ó apresurar las operaciones por la falta do elementos indispen-
bles para la vida ó para el combate. 

»Las fuerzas todas llevarán sobre sí dos raciones, y en tres acémi
las que se han entregado por 
Compañía, cuatro cajas de mu
niciones y la documentación^ 
menaje y enseres más indispen
sables. 

»Dol número de carros que 
he reunido en toda esta zona he 
formado dos secciones de trans
portes : una constituyendo el 
parque que me acompañará en 
mi marcha y hará convoyes 
desde Santo Domingo á Siláng, 
donde estableceré, después de 
ocupado, un depósito si fuera 
preciso, y otra encargada de 
surtir á Santo Domingo de Ca-
lamba, y posteriormente á Si
láng, ó punto que según el cur
so de las operaciones convenga 
proveer desde Bifiáng. 

» Si la Brigada Jaramillo 
llegase á pasar á la vertiente 
septentrional del Sungay, se 
s u r t i r á también del depósito 

que posteriormente á la toma de Siláng se establezca. 
«Emplearé á los Voluntarios de Infantería, recientemente incorpo

rados, en la forma que V. E. se sirve prevenirme, encomendándoles 
servicios en la primera y segunda línea, mezclados con fuerzas de Ca
zadores, á fin de que, adquiriendo la instrucción necesaria y fogueán
dose alguna vez con el enemigo, queden en condiciones de ser emplea
dos en el porvenir en toda clase de comisiones. 

»Los de Caballería, mezclados con el Eegimiento de dicha arma, nú-

D. CARtos PEÑARANDA, 
Comandante de la Guerrilla de San Miguel. 
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mero 31. forman un Cuerpo de 200 caballos, á las órdenes del Sr. Co
ronel Espiau. 

»Dios. etc. Calamba, 10 de Febrero de 1897.—José Lachamhre.— 
Escmo. Sr. Marqués de Polavieja, Grenoral en Jefe del Ejército de 
Filipinas.» 

DESTACAMENTOS 
1.a y 2.a Brigadas. 

Compañías. Hombrea. Hombre?. 

Santa Cruz. . . . 

Calamba. 

/Batallón Cazadores nútn. 6. 
) Id. id. núm. 12. 
(Guardia Civil 
(Batallón Cazadores núm. 12. 
\ Guardia Civil 

Santo Domingo. Batallón Cazadores núm. 6. 
\ Id. id. núm. 2. 

T a y a b a s ¡ Id. id. núm. 12. 
Id. id. núm. ] . 
Id. id. núm. 15. 

(Regimiento Infantería núm. 74 
í Batallón Cazadores núm. 11 
(Guardia Civil 

Línea Tanauan-1 
Bañadero. . . , 

B iñáng . . . 

158 
15C 
25 

135 
12 

122 
153 
36 

156 
318 
140 
140 

12 

339 

147 

122 

189 

614 

152 

ToTAt, 1.563 

3.a Brigada. 

Batangas , Lo-]Batallón Cazadores núm. 8 265 hombres.1 
boóc, Calacá, 
Liang, Bala- f Id. id. núm. 13 35 id. 

id. 
id. 

_ , (Regimiento lufanteria núm. 70 35 
^ Guardia Civil 115 

Santiago. / 
/Batallón Cazadores núm. 13 1 Compañía. 

Línea del Pan-\ Regimiento Infantería núm. 73 1 id. 
sipit j Id. Artillería de plaza 1 Sección. 

(Voluntarios de Albay » 

Hombres. 

450 

445 

200 

TOTAL 1.095 
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FUERZAS PARA COMBATIR 
1.a Brigada. 

1 7 Compañías 1.032 hombres.' Batallón Cazadores núm. 
Id. id. núm. 2 7 
Id. id. núm. 12 6 

Regimiento Infantería núm. 74... 7 

id. 
id. 
id. 

1.012 
977 
980 

id. 
id. 
id. 

4.001 

I 

2.a Brigada. 

Batallón Cazadores núm. 4 4 Compañías. 
Id. id. núm. 11 3 id. 
Id. id. núm. 15 6 id. 
Id. id. núm. 6 0 id. 

Regimiento Infantería núm 7 3.. . 4 id. 
Id. Artillería de plaza... 4 id. 

600 
503 
984,, 
909 
500 
417 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

3.913 

Afectas á l a Divis ión. 

piezas 120 
id 224 
id 30 

Batería 9 centímetros 6 
Id. Plaeencia 8 

Sección obuses 15 centímetros... 2 
Voluntarios llocos-Sur 2 Compañías 369 

Id. del Abra 1 id. 
Ingenieros 1 id. 
Guardia Civil 1 Sección. 
Regimiento Caballería núm. 31.. 

Id. id. Volunta
rios llocos-Norte 

. . . 200 

. . . 150 
70 

1 Escuadrón 100 

1 iñ. 

id . 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

100 id. 

1.363 

TOTAL DE FUERZAS EN EL AVANCE SOBRE SILING. . . 9.277 

3.a Brigada. 

Batallón Cazadores núm. 13 » 6 Compañías. 
Regimiento Infantería núm. 73.. . » 2 id. 
Artillería de montaña 2 piezas.. 1 Sección. 
Ingenieros... » 1 id. 

, Guardia Civil » 1 id. 
Voluntarios de Albay » 3 Compañías. 

Hombres. Hombres. 

1.345 

300 

TOTAL DE FUERZAS DE COMBATE. 

1.645 

10.922 
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R E S U M E N " 

En destacamentos. 
Hombros. 

1.a y 2.a Brigadas J.563 
3.a Brigada 1.095 

Fuerzas combatientes. 

SOBRE SILÁNG 

1. » Brigada 4.001 
2. a id 3.913 
Afectas á la División 1.363 

SOBRE LA VERTIENTE MERIDIONAL DEL SUNOAY 

3. a Brigada 1.045 

TOTAL DE FUERZAS DE LA DIVISIÓN . . . . 13.580 

* 
* * 

Ha dicho Federico el Grande que el amor de gloria es el nervio del 
alma, el que la despiei'ta de su letargo para las empresas útiles, nece
sarias y laudables. 

Estímulo poderoso lia sido para el General Lachambre y sus tro
pas ese purísimo sentimiento ofrendado á la Patria, que les ha impul
sado â realizar, con el cumplimiento de sus deberes de soldados, la 
hermosa campana de Cavite, que pasamos á narrar, digna de ser estu
diada por todos los militares, y particularmente por nuestros compa
ñeros, ya que desgraciadamente es difícil prever lo que tenga reserva
do el porvenir á España, que por su desgracia siempre está á merced 
de espíritus ambiciosos ú osados aventureros que aprovechándose do 
sus añejas desdichas, lánzanse á las más descabelladas empresas con tal 
de proporcionarse, aunque fugazmente, un efímero é irrisorio encum
bramiento. 

¡ Pluguiera al Cielo que acaben para siempre esos hombres que satu
rados de crueldad, desplegan la bandera de la guerra é insisten una y 
otra vez, con incansable ferocidad, en levantar tan deleznables edifi
cios, amasando con sangre española sus escombros! 
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Y sirvan los ejemplos que han de conocerse para los que por voca
ción ó por deber tengan que poner á tributo su inteligencia y esfuer
zos, y para que se afirmen en el profundo convencimiento de que nues
tro denodado y valeroso Ejército, cumple siempre disciplinado el man
dato de sus Jefes en todos los momentos, y muy particularmente al 
frente del enemigo. 

ÍCALAMBA, 12-2-97. 

•Comandante General á General en Jefe.— Manila. 

«Terminados preparativos. Puede V. E. ordenar avance cuando 
lo estime oportuno.—Lachambre.» 
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Avance soire Cavile. 

Órdenes de ataque.—Marcha á Santo Domingo.—Hechos de armas de Puting-Cahoy, 
Pñoc y Munting-Ilog.—Hechns de Pulong-Bunga, Quipat y acción de Fajo.—Acción 
del J.í de Cazadorcx. — E l General Marina.—Avance de la l . " Brigada sobre el Ma-
taás na lupa.—Acción de Malnquing-llog.—Disposiciones del General Divisionario.— 
Ataque y toma de, las trincheras por el Coronel Zabala.—Despliegue de fuerzas de la 
S" Brigada.—Ataque y posesión del reducto de Iba por el Teniente Coronel López 
Morquecho.—Contacto entre, las Brigadas.—Telegramas. 

Momentos do impaeionems y nervosísimos fueron para las tropas 
do la División Lachambro los quo procedieron al avance sobre el terri
torio caviteño. 

El secreto do la preparación y el relativo quietismo en que aqué
llas se encontraban, al par de sumirlas on grandes anhelos, no las pei*-
mitía vislumbrar los proyectos que el General en Jofe madurase, ni el 
sistema y forma con que se atacaría á aquel enemigo que osadamente 
ocupaba la provincia insurreccionada. 

Rasgado un poco el velo que encubría lo que afanosamente tratá
base do averiguar, los instantes de incertidumbros trocáronse luego en 
manifestaciones de ruidosa alegría, y todos á una, con admirable tra
bazón, pensaron al unísono, se sintieron envueltos, do General á sol
dado, en más densa atmósfera de cariño y simpatía que, identificándo
los en una misma aspiración, les hacía ansiar llegase la orden de avan
ce á fin de demostrar á aquellos ensoberbecidos indios con qué firme 
y segura planta fuertemente pisaría el soldado español en su territo
rio, y con cuánto arrojo y constancia los habrían de vencer, escar
mentándolos proporcionalmente á su inconcebible atrevimiento. 

-Escarmiento que de consuno exigiría batirlos y acorralarlos 
siempre, separándolos de sus larangays y babaes, destruyéndoles sus 

10 
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provisiones; en una palabra, aniquilando á todos los que estuviesen en 
armas, apoderándose de cuantos elementos indispensables para la gue
rra contuviesen dentro de su gran campo atrincherado y sembrando 
â la par el desaliento en sus espíritus y en sus núcleos el terror. 

Sensible por demás era apelar á una acción militar decisiva, enér
gica; pero no había otra posible y ninguna como ella podía influir 
con el castigo en esa muchedumbre fanática, ignorante, salvaje, á la 
que precisaba sojuzgar, cortando de raíz sus extravíos. 

Despejada, pues, la fiebre de impaciencia que durante muchos días 
embargó á la División, ya en pie de marcha, circúlanse para el avance 
las siguientes órdenes: 

«MANILA, 13-2-97. 

«General en Jefe á General Lachambre.—Calamba. 

»He ordenado á General Jaramillo que mañana 14 amague las 
trincheras rebeldes de Bayayungan, y ruego á V. E. que el día 15, con 
las fuerzas á sus órdenes, marche sobre Siláng con arreglo á instruc
ciones que tengo dadas á V. E. Hoy con sus fuerzas se encuentra 
Greneral Galbis en la línea Pinas, Almansa, Muntinlupa, y el día 15 es
tará en la orilla derecha del río Zapote.—Polavieja.» 

No pierde tiempo el General Divisionario, y en consonancia con 
la anterior orden, dice á sus Generales Jefes de la 1.a y 2.a Brigadas: 

«Al amanecer de pasado mañana, y con arreglo á mis instruccio
nes, saldrá V. E. con todas las fuerzas de su Brigada, dirigiéndose á 
Santo Domingo, donde recibirá mis últimas disposiciones para conti
nuar sin detenerse sobre Siláng. 

»Las fuerzas llevarán, además de las dos raciones prevenidas, una 
tajada de carne por individuo, procedente de la matanza que harán 
los Cuerpos mañana 14 por la tarde, así como se proveerán de latas de 
chorizo ó sardinas en esa factoría para que no tengan necesidad de con
dimentar el primer rancho del 15. Las órdenes no deberán circularse 
hasta el preciso momento en que los Cuerpos á quienes afecte necesi
ten conocerlas, á fin de que no se haga público el avance antes de tiem
po, ó infructuosos los movimientos del General Jaramillo, que maña
na 14 avanza sobre Bayuyungan, y del General Galbis, que llamando 
ya desde hoy la atención hacia sus tropas, avanzará resueltamente el 
15 sobre el Zapote. 

»Calamba, 13-2-97.—Lachambre.» 
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Transcurren las horas de dicho día 13 y del 14 en los preparativos 
de última hora y llega por fin el instante codiciado en que se van á sa
tisfacer los honrados deseos sentidos, encargándose el telégrafo de an
ticiparlo con la transmisión de los siguientes despachos : 

«PABAÑAQUE, 14-2-97, 8,45 noche. 

«General en Jefe á General Lachambre.—Calamba. 

»Me encuentro en este punto. Mañana avanza General Galbis 
sobre río Zapote. Emprenda también mañana 15 movimiento sobre 
Siláng.—Po lavieja.» 

.«CALAMBA, 14-2 97, 9 noche. 

¡•Comandante General á General en Jefe.—Parañaque. 

«Mañana 15 al amanecer rompo la marcha sobre Santo Domingo, 
y avanzaré sobre Siláng todo lo que me permita el día.—Lachambre.» 

* 
* * 

Serían las tres y media do la madrugada del memorable 15 de Fe
brero de 1897, cuando el agudo sonido del cornetín de .órdenes del 
General Divisionario hendió los aires con las alegres notas de la diana 
<le Ja Infantería española. 

Poco después el bullicio comenzó á reinar por Calamba, que hasta 
ese día había remedado al militar campo de Postdam, y por doquier 
sentíase la comunicativa algazara del soldado acudiendo á los sitios de 
reunión de sus Batallones para pasar lista y tomar cafó. 

También los Cuarteles Generales de la División y de la 1.a Briga
da, mientras las fuerzas entreteníanse en esos primeros actos del ser
vicio, se congregaron en la iglesia parroquial, donde el sacerdote de 
la Orden Agustiniana Fray Saturnino González, de grata memoria 
por su reconocido patriotismo y actividad incansable, puesta siempre 
á disposición de aquellas tropas, con unción evangélica no exenta de 
emoción celebra una misa al Dios de las victorias, implorando su ce
lestial gracia en beneficio del Ejército de la Patria. 

Todavía reinaba la noche y densa niebla cubre los contornos del 
pueblo ribereño. Fuera del templo sucedíanse las voces de mando, el 
andar acompasado, el chocar de las armas al descansarlas en tierra; 
dentro del pequeño y augusto recinto sólo oíanse como tenue murmullo. 
las' preces del ministro católico, y á dos pasos del sencillo altar, reco-
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f MIÔ  n, - I , - n ' P-' - il< ¡,110-
t r a . ¡ l a ¡ i 'í>* 'L1 H —^i tu ' a 

p í f 'L r . i i ' < 1 '{" i " tnilo 'u J i l lOiio. 

¡ n r < 1 Mí - i Mif *>(i fM a p(Hli-, 
< <un¡ !> 1 ai1 ñ 1 ' i ' Í 1 1 ! • S'i i " i 1 ^ 
1 ' \ 1 1 1 -1 c 1 a ¡ur< < • 1 - ¡ , - dt1-
1 1 : > - «i" -n «I w<>, \ !•, i ; <Ui ' 

1 • flit 1 a liable ' -U- ( IlliM -
/ ' ) - v t i ' c n í » -. pruna! • b a i a , 

' ¡ • i - I I l<VlU< í !H !P-f sa l ' l n -

1 i'i-a ' t . i n r l r ? 1 

Lw' . • ' i bi »*! t t -M) .in 
in - * I np,/ , -, ' -JS'J ) > 1 a < ' 

\ nb , t i ¡ " n M i i | i n i u , a uml ) 

<1 • bl ¡n ( p i ' ni v I 1 •• PÍIM 

' >- 1 1 ¡:!<{i > l< as H 1 b 1 ( u 

p) ( 'a 1' ' i ( I un , u n a ¡i m 

V S V T I » M N (1 (í [1 X 7, Á 1. K 7, , 

('Hf& ¡¡arrncH tis- í'üliiíítlu. 

í'nr i'aiaiiai- (irimíus n- y 
jm!vo r i r a i t o - q t i f se do.-iizan 
OJIÍIV" una -oria <b' nn l i j ia - t i" 

ranabj-dulzala- y (lf> i rfi|.icla'-
tto a/aicar, si^ia)^- (b- una l í r a n ri>nu>za r|iio t'ln'1, j»n*"< oit .nuctN verían 
' j U M n í a l a s ou jauao y il^>! rní<lic!, ••f-i,¡i'am !a- I rnpn,- be la I . " y I a i 
Kada>. laa niala-. ilc-bf ¿iv- rf>r.¡Kvtas na ('atttoiics <bt <íalatiiba, Ifíúúti/í, 
Santa Hnsa y ("anuyan, marrhan ai 'aiafl»'! di' Sanio I tiuttin^u, tfiui-
l>ibn liaiiiailn d f ('titin^-b'aboy. lii;ía r de c i t a ¡ H Í V H la rfemaaatí rartúa. 

Kt (¡oiKa 'a l 1 (i\'!s¡!)ítai"in, f-coltaib» pur (•! Msrapai rún clol ('o^imim-
1<i (¡o (Atbalifaa'a niim. b l . ¡aaialabn ¡mr el ('ap¡:;'iri t K Luis LlaiuiH, .'><> 
bir ibí* Isacia f l ini-iao -it ¡(; cun .-u í uurb-1 (naicrul. «ai n| (|un abntná.-i 
figuran aoinn Ayadanif d" ( ' an i j in inainnua'o f l < 'nniandanto hítunnuàr» 
de. la (¡ Uf-rriba do San Mij^ud \'oluiitai'i(K d" Manila y .Ma^istra,-
du do la Audioruda, 4 la v x i j u a antiyun ata¡ibiro. 1». Allifrin líijinl! 
de (Jasttai, y cuino an-ff-^adu. el vidunl/arín do ('abalbaría, ricn ¡ n a i p i o -

tarin y d nono di-l botfd -'El i irií-íitO'- de.' la rafiiia.!, I). Al ictiol A I I I H -

triain, patriota navarro, (|U0 ipiori'.aalu toiiiac parl»< tai las openabuitos 



150 CAMPAÑA DE FILIPINAS — LA DIVISIÓN LACHAMBRE 

contra Cavite, solicitó puesto, que pronta y gratamente le fué con
cedido. 

Autorizados competentemente acompañaban también al Cuartel 
General de la División los Sres. D. Manuel Alhama Montes y D. Casi
miro Franqueio, como corresponsales de los importantes diarios ma
drileños E l Imparcial y JEl Heraldo, y los Sres. Conde, Caro y Monti
lla, con igual cargo, de los periódicos E l Diario de Manila y La Ocea
nia Española, que se publican en la capital del Archipiélago. 

¡Hermoso espectáculo ofrecía la anchurosa explanada del Cuartel 
de Santo Domingo á las diez de la mañana de ese día! 

Colocadas en sus puestos se encontraban ya las Compañías del Ba
tallón Cazadores núm. 2 y otras de Artil lería de plaza pertenecientes 
á la media Brigada Zabala que, partiendo del mismo Cuartel, la víspe
ra, practicaron un reconocimiento por la margen izquierda del arroyo 
Boal, ocupando una posición elevada en los linderos del monte sobre 
una de las veredas que conducen á Siláng, y á cuatro kilómetros del 
puente de dicho arroyo. Ejecutados por la sección de Ingenieros lige
ros trabajos de fortificación para los puestos del servicio avanzado y 
de seguridad, acamparon en dicha posición dos Compañías de las cita
das, quedando unidas por línea telefónica de campaña con el Cuartel 
de Santo Domingo. 

Ambas Brigadas, formadas en los caminos que debían emprender 
: para marchar sobre Siláng, comen su rancho fiambre y sólo aguardan 
la orden de romper el movimiento. 

Retínense en el piso alto del destacamento, factoría y hospital de 
sangre, los tres Generales, con objeto de conferenciar antes de separar
se, mientras desde las ventanas, y sin necesidad de los gemelos de 
campaña, divísanse pequeños grupos avanzados del enemigo, sobre 
todo hacia el camino de Balete, colocados en la linde del alto y espeso 
monte que más allá del río Lumbia limita el horizonte, ocultando las 
tierras caviteñas. 

«No porque necesitemos el recuerdo, sino para fijar estas últimas 
impresiones—decía el General Lachambre, poco más ó menos, á sus 
muy inteligentes Generales Cornell y Marina—debemos tener presen
te el plan del General en Jefe y la parte que á cada uno toca en su 
desarrollo y cumplimiento. 

»Por cierto, por seguro tengo que avanzaremos estrechando á cada 
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. nuevo paso ese pueblo de Süáng con nuestros brazos de hierro, sin que 
temamos los abra una sola línea el enemigo que nos espera. Marche
mos hasta que cada uno llegue cerca del objetivo que perseguimos, y 
allí, tomando posiciones y dándonos las manos, indicaré á ustedes la 
forma en que conjuntamente habremos de atacar para que, con el me
nor número de bajas posibles, lo venzamos, entrando á tambor ba
tiente. 

»Coinonzamos la campaña con gente no acostumbrada á la guerra, 
con soldados bisónos, y de aquí necesario es dedicar preferente aten
ción á nuestros avances y ataques, para que nos proporcionen el má
ximum de utilidad. Con las fuerzas en la mano y unidas, con toda tran-

' - - - ' i f * •* - fc% ' " * 
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Cuartel de Santo Domingo. 

(luilidad las extremas vanguardias podrán dirigir MIS fuegos á discre
ción ó por descargas sobre los grupos de exploradores que iremos 
encontrando, á fin de causarles grandes pérdidas, ya que así puede que 
evitemos prosigan hostilizándonos por los flancos. 

«Natural es esperar—sigue diciendo Lachambre—que en cada acci
dente favorable del terreno sostengamos lucha más ó menos encarni
zada, que el enemigo librará escondido detrás de sus parapetos y nos
otros á pecho descubierto, siendo conveniente igualemos las condiciones 
antes del avance decisivo, para lo cual, que el soldado se cubra en sus 
despliegues, impidiéndole batirse individualmente hasta que llegado el 
instante oportuno y reconcentrados, se arrojen sobre las trincheras ó 
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sôbre las masas si atrevieran á presentarse en campo llano y enton
ces aprovecliar en todo su valor nuestro brío, pues dada la falta do ha
bilidad para maniobrar con orden y concierto que tendrán nuestros 
adversarios, rápidamente los desbarataremos con inmensas pérdidas. 

»En refriegas como las que nos aguardan — continúa el previsor 
General—con insurrectos fanáticos y atrincherados en posiciones fuer
tes y á las quo da una gran importancia moral y material por las ven
tajas que presumen les proporcionan, y luego porque próximo á las 
mismas tienen sus familias y todo lo quo poseen, habremos de vencer 
detrás do cada abrigo una resistencia desesperada y hasta quizás nos 
esporou luchas al arma blam-.a. No nos importen, si así fuere, porque 

,^tX?r."T Í ~ ^ Í Y ] tí • » \ 
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Plano del Cuartel de Santo Uominí/o. 

todo el ardimiento y decisión de los contrarios desaparecerán, si entre
teniéndoles por el frente los cogemos de revés, y entonces, sin ceder una 
línea, sin cejar un paso, que sólo ejecuten Jos cuchillos del Mausscr, 
mientras no se rindan. 

»Lo mismo deben merecer nuestra atención las medidas do seguri
dad en las marchas y en el vivac, á fin de evitar, en las primeras, em
bestidas por los flancos y aun por retaguardia, y en los segundos, el 
que todas las fracciones de las caras estén en contacto, conozcan algo 
el terreno que tengan á vanguardia, y si de noche se ven obligadas á 
romper el fuego, lo cual nunca harán sino en caso perentorio ó cuan
do se les ordene, que apunten bajo, pues siendo difícil establecer línea 
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de mira perpendicular al frente, la más pequeña desviación conduciría 
inevitablemente á disparar sin dirección fija y pudiera ser que fusila
s e n á sus mismos compañeros. 

»Y por último, en esta campaña ofensiva, que espero abriremos 
antes de dos horas con nuestros fuegos, si bien rompemos la marcha 
de flanco por los dos caminos opuestos que vamos á recorrer hoy, ma
ñana la modificaremos, dirigiéndonos directamente y de frente á la línea 
enemiga; y tal como estamos constituidos, en el caso que no espero, se 
nos vengan encima, podremos restablecer siempre á nuestro favor el 
éxito de la batalla, y al atacar nosotros, opondremos al enemigo, sea 
cubriéndonos ó al descubierto, la resistencia que da la formación regu
lar y la facilidad de evolucionar con mutuos sostenes. 

»En conclusión: adelantando las cabezas de las columnas casi á la 
misma altura, enlazándolas entre sí de modo que ninguna quede ex
puesta á tener que batirse por sí sola, cubiertos nuestros flancos y con 
paso mesurado, pero seguro, nos batiremos favorablemente, ya que 
contamos con nuestra disciplina y ardimientos, con nuestros esfuerzos 
aunados y con el valor de esos muchachos, fundidos en una sola aspi
ración, que ahora no es sólo la de morir con gloria sobre el campo de 
la acción, sino vencer á los tagalos. 

»Nada más tenemos que decirnos, señores, sino á caballo»; y dir i 
giéndose al subordinado G-eneral Marina, añade Lachambre : «Buena 
suerte, mi General, y hasta los alrededores de Siláng.» 

Y aquellos tres hombres de grande y valeroso corazón, unen sus 
manos con largo y faerte apretón y dejan el Cuartel, saliendo á po
nerse cada uno al frente de sus fuerzas, que firmes y muy atentas es- • 
cuchan á sus Ayudantes la lectura de la siguiente alocución : 

«GENEEALES, JEFES, OFICIALES Y TROPAS DE ESTA DIVISIÓN: 

»E1 G-eneral en Jefe nos ha confiado la honrosísima misión de co
menzar las operaciones contra la provincia de Cavite. 

«Vuestras madres y cuantos seres queridos dejasteis en España ó 
aquí tenéis, se habrán llenado de orgullo al saber que sois los primeros 
en atacar al enemigo. 

»Ese orgullo desbordará en entusiasmo cuando os sepan vencedo
res y cuando lean los relatos de vuestro heroísmo. 

»Seguro estoy que habréis de esforzaros para haceros dignos de 
ese entusiasmo y de la confianza que en nosotros han depositado nues
tro General en Jefe, nuestro Rey y nuestra Patria. 

Cuartel de Santo Domingo, 15 de Febrero de 1897.—Lachambre.» 
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Frenético y delirante entusiasmo produjo en los soldados la lectu
ra de la sentida alocución; entusiasmo que terminó en expansión ruido
sa y con vivas á España, al Rey, al General en Jefe, al General La-
chambre y á los Generales Cornell y Marina, y vivas cuyo eco segu
ramente repercutió entre los insurrectos, quienes en breve iban á co
nocer cómo se batirían las tropas de la División. 

* 
* * 

Teniendo más trayecto que recorrer la 2.a Brigada, que formaba 
el ala izquierda de la División, comenzó su desfile hacia el barrio de 
Póoc por Puting-Cahoy, tardando muy poco en internarse dentro del 
monte, perdiéndose de vista su extrema retaguardia antes que la 1.a 
dejase á Santo Domingo, lo cual efectuó á la hora, marchando con ella 
el General Divisionario, así como las piezas de 9 cm., dirigiéndose 
por el camino que bordea la margen derecha del Boal hacia él puente 
de Carrillo, por sor dicha senda, entre las escogidas, la que menos difi
cultades presentaba para el arrastre de la Artillería pesada, que quería 
dirigir personalmente Lachambre. 

El expresado camino, que serpeaba entre cañaverales y cogonales, 
si bien de regulares condiciones para Infantería y Caballería, no lo 
era, ni con mucho, para las piezas de 9 cm., y mucho menos para los 
obuses de 15 y carros del convoy, y aun cuando las primeras, á costa 
de incalculables sacrificios, siguieron siempre la marcha de la columna, 
en cambio la sección de obuses y el convoy, escoltados por fuerza es
pecial, tenían que marchar lentamente, por lo que se ordenó continua
sen al siguiente día. 

No queriendo el General Divisionario distanciarse de tan princi
pales elementos de guerra, y calculando el tiempo que aun le quedaba 
de día para adelantar más allá del puente Carrillo, el cual, gracias á su 
vigilancia, desde antiguo se encontraba en perfecto estado, ya repasa
do, dispuso vivaquease la Brigada en Binambangán, donde se encuen
tra el mojón divisorio de las provincias de Cavite y La Laguna, esta
bleciéndose el campamento entre los ríos Ulacá y Calacá. 

Necesitando noticiar al General Marina el lugar en que pernocta
ba, así como también ordenarle lo hiciese con su Brigada en el barrio 
de Póoc, para que en el siguiente día se enlazasen los movimientos, el 
General Lachambre encomienda dicha comisión á su Ayudante de Cam
po, Comandante de Infantería D. Federico de Monteverde, que acom-
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pañado de cuatro caballos y á rumbo, por no haber prácticos, marcha 
á cumplimentar el servicio. 

Narre ahora el parte oficial, asunto que sólo referimos por preten
der describir con lujo de detalles, hasta los más nimios, los sucesos 
ocurridos en esa campaña, pues que natural delicadeza nos veda hacer 
cosa en contrario. 

«El Comandante Monteverde, al fronte de un grupo de cuatro ca -
ballos, sin práctico y á rumbo, desempeñó su delicada y difícil comi
sión con el mayor acierto y diligencia, llegando hasta el barrio de 
Póoc, donde encontró al General Marina, habiendo efectuado una lar
ga y penosa marcha de diez horas de noche, á campo traviesa y por 
terreno enemigo, quien á su ida y regreso le hostilizó con nutrido fue
go, é incorporándoseme en la madrugada del día 16, habiendo presta
do un servicio de gran importancia con grave riesgo de su vida.» 

Adoptadas las precauciones tan recomendadas, en el campamento 
de Binambangán, transcurrió la noche, como las horas de la tarde ante
rior, sin escucharse por la l."1 Brigada un solo disparo del enemigo y 
sí un lejano y violento cañoneo hacia la parte de bahía, producido por 
nuestra vigilante Escuadra, que desde las primeras horas del día había 
roto su poderoso y certero fuego contra las trincheras rebeldes de 
la costa. 

* 
* * 

A l salir de Santo Domingo la Brigada Marina, dirígese, como ya 
hemos dicho, á Póoc, tomando el camino que á ese barrio conduce por 
Puting-Cahoy y Agallac, en columna de maniobra, llevando de punta 
la Guerrilla montada y sección de Tiradores del Regimiento de línea 
número 73; de extrema vanguardia cuatro Compañías del mismo Cuer
po, mandadas por su Comandante D. Miguel del Carpio; de vanguar
dia el resto de las Compañías del 1.°' Batallón del expresado Regimien
to, una sección de Ingenieros al mando del Teniente D. Eduardo Ga
llego y una batería de montaña á las órdenes del Capitán D. José del 
Carpio. Todas estas fuerzas, pertenecientes á la primera media Briga
da, cuyo Jefe ora el Coronel del Regimiento núm. 73, D. Vicente Ruiz 
Sarralde, iban mandadas por el Teniente Coronel del mismo Regi
miento, D. Francisco Iboleón. 

¡ A continuación seguía la segunda media Brigada á las órdenes del 
Coronel de Artillería D. Vicente Arizmendi, y cubriendo la retaguar
dia las cuatro Compañías del Batallón Cazadores núm. 4 con su Jefe. 
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Teniente Coronel D. Francisco Villalón, v en extrema. la sección de 
Caballería del Regimiento de Filipinas núm. 81, á las órdenes del pri
mer Teniente D. Angel García Benitez. 

Por último, detrás de estas tropas marchaba el Batallón Cazadores 
número 15 con su Teniente Coronel D. Antonio Topete, el cual ha
bría de segregarse de su Brigada al llegar á Puting-Cahoy, para desde 
allí tornar el camino que por Jucay se dirige al barrio de Munting-
ílog, explorando el tlanco derecho y sirviendo de escalón intermedio 
entre ambas Brigadao. 

m m 
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Cdimn dr i¡iunK<) Batilo D >miu"o . 

No llevaría la columna Marina una hora de jornada entro las altas 
malezas y hojarascas que bordean el camino, cuando la [¡unta avistó 
muy cerca el monte que se extiende á la entrada de Puting-Cahoy, quo 
estaba obstruida por una trinchera, desde la que el enemigo rompió 
el fuego. 

Rápidamente dispone el Jefe de la extrema vanguardia que la gue
rr i l la flanquee la posición por la izquierda, mientras la sección de T i -
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radores desplegada, contesta, y después de reforzada con una Compa
ñía, replegándose sobre el centro y á la carrera, con la guerrilla com
binadamente, cargan al parapeto, que toman, desalojándolo de enemi
go que afortunadamente no nos ocasiona ninguna baja. 

Despéjase el camino de semejante obstáculo y reanúdase la mar
cha, por ese motivo brevemente detenida, comenzando entonces los 
insurrectos á hostilizar las fuerzas con disparos sueltos, desde unos 
montes situados al flanco izquierdo. 

Consignaremos ahora de una vez para siempre, que, por regla ge
neral, el incidente de parecidos tiroteos por uno ú otro flanco fué 
constante y ordinario en la marcha de las tropas. 

Aun dado el temple de nuestros valientes soldados, ese disparar 
invisible de día y de noche, en marcha, como en el vivac, que siempre 
sufrieron, irritaba la paciencia, producía sensación molestísima al prin
cipio, sin que luego ni aun se le prestase atención; tiroteo que se es
cuchaba principalmente al volver el recodo del encajonado camino y 
á poco de enfrentar ó dejar el monte. 

Tarea muy grande hubiera sido en todos momentos hacer alto para 
contestar á los sueltos y tenaces tiradores, y menos establecer flan
queos por ese solo hecho, donde no hacían falta, porque á más de ser 
materialmente imposible, hubiera doblado ose penoso servicio la fati
ga abrumadora que en la gente ya producían el diario batallar, el sol, 
la sed, aditados al cortejo de incomodidades y demás molestias inhe
rentes de toda campaña. 

No hubo, pues, más remedio que resignarse con los tiros sueltos, 
y cuando molestaban demasiado ó se sentían cerca, una sección ó gru
po, separándose poco de las filas, contestaba con alguna descarga, ahu
yentando, si bien por poco tiempo, á los encargados de probar fortuna. 

Continúa la Brigada su marcha hasta llegar al arroyo Lumbia, 
cuyo cauce, constituido por estrecha y honda barranca, presenta gran
des dificultades para el paso de los infantes y jinetes, é indecibles para 
la artillería y acémilas. Con no cortos esfuerzos atravesóse, consiguién
dolo los artilleros merced á ese espíritu que tanto á ellos como á todas 
las tropas los caracterizó en las etapas que describimos, y después do 
desmontar los cañones y trasladarlos á hombro largo trecho. 

Vencido el obstáculo, sin detenerse más que el tiempo preciso para 
que se rehaga la columna, adelanta ésta hacia Póoc, barrio edificado 
sobre la vertiente izquierda de un afluente del río últimamente cita
do, cuyos terrenos dominan los de la derecha. Su correspondiente 
trinchera había á mitad de distancia, y no bien la columna salva el 
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paso con dificultades iguales al anterior y asoma, desde el parapeto se 
la recibe con descargas nutridas. 

E l Teniente Coronel Iboleón, con arreglo á orden que le envía el 
General por su Ayudante de Campo, Teniente de Infantería D. Eduar
do Macias, dispone que el Comandante Carpio, con dos Compañías á, 
las que acompaña el citado Oficial, flanqueando por la derecha, envuel
va la trinchera y se corra sobre el costado del pueblo y que la extre
ma vanguardia, reforzada con otra Compañía, abrigándose en las si
nuosidades del terreno, sostenga el fuego de los defensores al mismo 
tiempo que la guerrilla montada, ya replegada sobre el flanco izquier
do, marche por éste á envolver la derecha de la posición. 

Dase prisa el Comandante Carpio con sus soldados, que aquí ca
yendo, allá saltando por los breñales y monte, prosiguen hasta reba
sar el costado del parapeto, y entonces, á paso de ataque, sus Compa
ñías y las que enfrentan ol alto atrincheramiento, cargan con gran 
denuedo, haciéndose á los pocos momentos, no sólo dueños de él, sino 
también del barrio, del que ahuyentan á los defensores como á los de 
otra trinchera situada en el centro do su calle principal. 

Bastante anochecido termina este segundo hecho de armas, quo 
tampoco nos produjo bajas, y en el que junto con el anterior consu
miéronse 300 cartuchos Freire-Brull y 200 Mausser. 

En vista de la orden que entonces recibiera Marina del General 
Divisionario, vivaquea en Póoc, no sin que el campamento fuese hos
tilizado durante una hora por tiroteos que partían de los montes, los 
cuales cesan cuando se contesta con algunas descargas. 

Grave contrariedad sufría en esa noche la 2.a Brigada, motivada 
por falta de agua en las inmediaciones del barrio, la que no pudieron 
encontrar á pesar de haberse enviado algunas patrullas en su busca, 
que fueron también hostilizadas por el enemigo, el que á su vez escu
chó el silbido de varios disparos Mausser. 

Establecióse el servicio del vivac y sin otro contratiempo la Br i 
gada descansó aquella noche, aguardando con ansias el nuevo día para 
continuar su derrotero y proveerse del indispensable y apetecido lí
quido. 

* * 

Desde Puting-Cahoy por el camino de Jucay desfiló el Batallón 
Cazadores núm. 15, dirigiéndose al barrio de Munting-Ilog. 

Con gran lentitud marcha esta columna, por ejdgírselo así el cons-
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tante reconocimiento de sus flancos sobre diversas alturas, cubiertas 
de montes, y por los pasos del arroyo Lumbia y sus afluentes do la de
recha, hasta salir á un terreno llano que se extiende frente al barrio 
de Munting-Ilog, del que únicamente se descubrían los techos de nu
merosos bahays colocados á ambos lados del camino y ocultos en su 
pie, por alta y profusa cerca, que cerraba también la entrada al po
blado. 

Continuó el avance, si bien adoptando precauciones para caso que 
el enemigo, posesionado del barrio, lo defendiese, como sucedió, pues 
desde una trinchera bastante grande enclavada á la entrada, se reci
bieron las tropas del 15 con nutrido fuego, al que respondió la punta, 
mientras dos Compañías por derecha é izquierda, desplegadas, marcha
ron á la carrera á envolver el atrincheramiento. 

Suspendido el fuego al cuarto de hora de iniciado, con ligereza y 
á la bayoneta cargaron dichas Compañías por frente y costados sobre 
el parapeto, del que huyeron los insurrectos, así como del poblado, 
estableciendo en él los nuestros su vivac, por ser ya casi de noche. 

Para no repetir en lo adelante y molestar más la atención del be
névolo lector, diremos que, aparte de ligeras variantes que no esca
parán á nuestra descripción, constituyeron por sí tipo parecido los 
mbyimientos de los tagalos y su modo de defenderse tras de sus fuer
tes atrincheramientos en los alrededores de Siláng. 

•Siempre acorde con las inflexiones del terreno montuoso, difícil, 
abrupto, cuando alguno de sus miles de obstáculos les favorecían, ahí 
levantaron descomunales defensas, y el monótono tiroteo de los gru
pos sueltos y pegajosos, convertíase en descargas nutridas de fusilería 
y lantacas que salían de las expresadas defensas, tras las que á pie fir
me y á quemarropa aguardaban las cabezas de nuestras columnas, se
guros en parte de su impunidad, pues cuando se veían perdidos, los 
bosques á su retaguardia encubrían su desenfrenada huida. 

Por otra parte, mientras se operó en la parte alta de Cavite,. lo in
trincado de sus montes, lo elevado de los árboles, desde cuyas copas 
se nos hacía mortífero fuego, lo encajonado y pendiente de los cami
nos, lo acantilado de las márgenes de los ríos y sus alturas, los barran
cos, los difíciles pasos, todo, en fin, hacía dificultoso el desarrollo de 
las tropas, la fijeza de sus movimientos, ocultos por la frondosa vege
tación, los despliegues de los flancos para envolver las posiciones, y 
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aun para perseguir al enemigo en su derrota, ya que al huir empren
día á su retaguardia múltiples direcciones. 

Causas eran éstas que exigían avanzar con sobra de precauciones, 
pocas siempre para ahorrar la generosa sangre del soldado y para 
que la operación produjese los buenos y necesarios resultados, tan 
recomendados por el General en Jefe, y de los que tanto se cuidaba el 
General Lachambre, sobre quien pesaba inmensa responsabilidad, al 
que únicamente podrían hacerse cargos sobre la mejor ó peor ejecu
ción, así como por sus disposiciones inmediatas, en vista del estado y 
preparación del ataque, sobre el mismo campo de batalla. 

* 
* * 

Sin agua para condimentar los ranchos, como tampoco para beber, 
pasó la noche la 2.* Brigada; así es que aun cuando en la madrugada 
del 16 principió á moverse la columna, no cargaron las acémilas, en 
espera de las Compañías que en distintas direcciones se enviaron en 
exploración y busca de aquélla, hasta que al fin la encontraron. 

A las once de la mañana dejaron las fuerzas el vivac, constituyen
do entonces su vanguardia la segunda media Brigada, compuesta de 
Cazadores núm. 4, Compañías de Artillería á pie, sección de Ingenie
ros y Batería de montaña, formando la extrema y punta dos Compa
ñías del expresado Batallón, con su sección do Tiradores y la guerrilla 
del Regimiento núm. 73. 

Andaría la columna una hora por camino de vericuetos, hasta lle
gar al barrio de Pulong-Bunga, obstruido en su entrada por una t r i n 
chera que abandonaron los tagalos, después de ligero tiroteo, refugián
dose en otra colocada en el centro de la larga calle del pueblo, de la 
que también fueron arrojados. 

Mientras que por los Ingenieros se limpiaba el camino de tales obs
táculos, reconocióse el pueblo, encontrándose artefactos para la fabri
cación de armas, así como varias de fuego y blancas que dejaron y 
fueron destruidas. 

Prosigue la Brigada y el terreno preséntase cada vez más dificul
toso é intransitable, teniendo nuevamente que echarse al hombro los 
artilleros sus cañones y los acemileros cuanto llevan los caballejos. 
Así continúan cargando y descargando, hasta que la extrema van
guardia se encajona en el barranco de bajada al río Munting-Ilog, que, 
como es natural, también tiene en la margen izquierda su defensa, 
forzada por la punta después de veinte minutos de fuego. 
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Franqueado el camino, esperan á la columna en el vado más gran
des dificultades que las tenidas en los anteriores y nueva é igual fae
na ejecútase, hasta que lo pasan, descansando breves instantes de su 
fatigoso trabajo artilleros y acemileros, como cuantos les han ayudado 
en la penosa tarea. 

Adelantan las tropas, cerrándoles el paso el río Malaquing- Ilog, en 
su vado de Quipat, defendido por una trinchera que lo enfronta y la 
cual está flanqueada por otra á su derecha, agua arriba, quo enfila di
cho paso, único posible en todo 
el río, de muy altas riberas. 

Ante la seriedad del obs
táculo, el Teniente Coronel V i -
llalón, Jefe de la vanguardia, 
refuerza la extrema vanguar
dia con la 2.a Compañía de su 
Matallón, al mando del ('apitán 
I) . Francisco Boluda, que con 
su. gente recorre unos cien •me
tros haciendo fuego avanzando, 
y luego á la carrera atacan de 
frente, asaltando como ligeros 
gamos la trinchera, é inconti
nenti, en virtud de órdenes que 
del (í euoral les eomimira el 
Ayudante de (.'ampo, primor 
Teinonto de Caballería 1). Pe
dro Alvarez do Toledo, Mar
qués do Martorell, reyut'Ivenso 
sol)re el parapeto do la izquier
da y bajo el fuego enemigo, al 
que prestan poco caso, lambum 
lo toman á la bayoneta, quedán
dose posesionados de ambos atrincheramientos, a-J como d<>| expro-udo 
vado de (¿uipat. 

Termina el hecho de armas, y como aun quedan bastantes horas 
de sol, hacia el barrindo IkleU: continúa la •I.'1 Brigada, en el que, se
gún instruccioues del ííeneral Lachambre, deberá aguardar nuevas 
órdenes. 

Otro pendiente barranco emboca la fuerza por el camino que reco
rro, enfilado por ol paso do .fajo en el río Tibagán, y desdo una t r in -

E L COMAVUANTK HE INFANTERÍA 1), FRANCISCO 
BOLUDA. 
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oliera que lo cubre, la que tenía delante como defensas accesorias 
; ramas de árboles, recibe horroroso fuego, que por lo denso y eonti-

nuo hace sospechar fundadamente habrá de hacerse oposición resisten
te y tenaz. 

A pecho descubierto, y encallejonados, contestan los Cazadores do 
Boluda, cuyas secciones, mandadas por los Tenientes D . Horacio Sán
chez y D. Emilio Soto, disparan á la voz. 

Acércase Villalon á la línea de fuego para reconocer el cercano 
parapeto que los detiene y ordenar lo conveniente á fin de vencerlo. 
Allí también llegan el General Marina con el Coronel Arizmendi, dis
poniendo el Jefe de la Brigada que la 6.a del 4.°, mandada por el Capi
tán D. Saturnino Nieto, penetro en el obscuro monte de la derecha y 
con precaución flanquee por la izquierda el atrincheramiento. 

Ya en el bosque forma la Compañía en línea, yendo á sus costados 
Nieto y los Tenientes D. Santiago García y D. Mariano Pérez, Oficia
les de la misma, quienes cuidan no se aclaren los intervalos, y al paso 
so vayan aproximando las secciones, al comienzo separadas, para va
riar luego á la izquierda. También los acompaña el Teniente Grrund 
con objeto de llevar noticia á su General do lo que ocurra á esta Com
pañía, la que á 300 metros del parapeto es recibida por fuertes des
cargas, indicadoras de que mucha gente lo defiende. 

Corre el Ayudante á coraunicaz'lo, disponiendo entonces ol Gene
ral que la 1.* y 8*Compañías del mismo Batallón 4." apoyen á las do 
Boluda y Nieto en los respectivos frentes do ataque y que dos Compa
ñías de Artillería á pie, se coiTan en línea por nuestro flanco izquier
do: para que, en posición, rompan también ol fuego. Así lo hacen todas, 
cónyergiendo sus disparos sobre la defensa enemiga. 

Cree oportuno Marina que es momento de atacar, y su cornetín da 
órdenes toca alto el fuego, seguido do paso ataque, y entonces lánzan-
se Jefes, Oficiales y soldados sobro la trinchera, calados los Mausser, 
llevándose por delante con sus cuchillos y machotes los numerosos de
fensores que en alas del viento dejan su formidable parapeto, después 
de coronarlo entre los primeros, la 6.a del 4.° Batallón de Cazadores, 
enconti-ándose entonces la Brigada á monos do 1.000 metros do Siláng 
y al Sudeste. 

Pero como los huidos do la trinchera se han refugiado en un bos • 
que que separa á las fuerzas de dicho pueblo y principian á disparar 
nuevamente sobre los nuestros, el Teniente Gallego con sus Ingenieros 
destruye el parapeto ocupado, construyendo sus nuevas caras sobre el 
cambio de dirección que allí tenía el camino, con sacos terreros, que 
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colocan en cantidad suficiente, no obstante saltai' la tierra entre sus 
manos al golpe de los balazos que contra los trabajadores dirige el 
oculto enemigo. 

Demasiado dura había sido la jornada para las tropas de nuestra 
ala izquierda, que consumió en sus combates del día 4.800 disparos 
Mausser, teniendo dos soldados muertos, tros heridos graves y cuatro 
leves de tropa, y contusos los Tenientes D. Santiago (Jarcia y D. Ma
riano Pérez, todos del -i.0 Batallón. 

Allí acampó, limitando su vivac, la especificada trinchera y el 
arroyo Iba, que no tuvieron necesidad de atravesar en su curso y gí 
por la cresta de la loma en que tiene su origen, en vista do haber dado 
nueva dirección á la Brigada un poco más á la derecha, alejándose del 
camino de Balote por ser imposible seguir éste, dadas sus grandes di
ficultades de paso y sus desniveles y barrancadas. 

Vivaquearon las tropas á lo largo del camino recorrido, en el cual 
habían hecho los insurrectos tres minas do bombas con proyectiles 
Wiwort , á las que dieron fuego en su huida, por una tubería de cañas 
empalmadas llena de pólvora, y minas que explotaron cuando los sol
dados entraban, sin que afortunadamente causaran algún daño. 

Desconocía totalmente el General Marina las operaciones de la l.11 
Brigada, así como lo ocurrido á su Batallón do Cazadores nüm. 15, y 
necesitando comunicarse con el General Divisionario, noticiarle cómo 
se encontraba en el barrio de Iba y recibir sus instrucciones, comisio
nó al Teniente de Caballería D. Ángel García Benitez para que lleva
se un parte al expresado General Lachambre, saliendo esto Oficial con 
25 caballos del campamento á las nueve de la noche por el camino 
seguido, y no sin que tuviera á la carrera, y sable en mano, en las 
inmediaciones del barrio de Póoc, necesidad de abrirse paso por me
dio de grupos enemigos que intentaron detenerlo, llegando á su desti
no á las dos de la madrugada del siguiente día 17, hora en que entre
gó el despacho de su General, al Divisionario en Munting-Ilog. 

E l Batallón Cazadores núm. 15, que había pernoctado en esto ba
rrio, emprende su segunda jornada, la del 16, á primera hora de la 
mañana por camino que prosigue á la salida de dicho poblado. 

Por profundos barrancos de altas márgenes entra el Batallón, lle
vando en extrema vanguardia la sección de tiradores, mandada por el 
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segundo Teniente D. Julián Serrano Oribe y la Compañía de que es 
Capitán D . Gregorio Monforte. 

Atraviesan un río cuyo nombre ignoran—el Munting-Ilog—y des
pués de subir un repecho, vuelven á encajonarse en otro barranco más 
profundo que el ya pasado y el cual desemboca en el río Malaquing-

' Ilog, que tiene para atravesarlo un largo puentecillo de cañas, en el 
que no caben más de dos soldados de frente, terminando en otro ba
rranco muy hondo, como de 60 metros por dos de ancho, de fuerte su
bida, cerrado totalmente por una trinchera de dos metros y medio de 
alto y dos de profundidad, construida con mazas de molino, piedra y 
tierra apisonada, reforzada al exterior con fuertes tablones que dejan 
asomar dos filas, superior ó inferior, de cañoneras y aspilleras. 

Flanquean dicha trinchera por derecha é izquierda otras dos pare
cidas, las cuales enfilan los nueve ó diez metros que tiene de largo el 
puente, enfilado á su vez, como los dos barrancos de bajada y subida, 
por el parapeto del frente. 

Penetra la extrema vanguardia del Batallón en el precitado ba
rranco de bajada sin ver la trinchera principal, por estar cubierta de 
maleza, y cuando ya están en él la sección y compañía de la extre
ma, cae sobre los bravos muchachos una lluvia de balazos. «¡Adelan
te!», dicen el Capitán y Oficiales, y á la carrera llegan al puente, aglo
merándose á la entrada por su estrechez, recibiendo de ambos flancos 
nuevas descargas que parten también de las trincheras de los cos
tados. 

Rehácense un poco y apercíbese el heroico Comandante Vidal, que 
manda la vanguardia, de aquel cuadro, enrojecido ya por tres bravos 

; que yacen en tierra. Refuerza la Compañía de Monforte con la del 
Capitán D. Lino Naveira, y mientras éstas hacen fuego, busca sin en
contrarlo paso por distinto sitio. El río por todas partes corre muy 
hondo entre altos cantiles. 

Vuelve Vidal á la extrema vanguardia, mide con serena vista el 
dificultoso lance, y estimulando á su gente con su voz y su ejemplo, 

.pónese á la cabeza, y «¡Arriba!» dice, arrojándose sobre el puente, que 
atraviesan y pasan, y sin detener su ímpetu, escalando la cuesta de su
bida, detiénense al tocar el enorme parapeto, mientras que los solda
dos, en masa compacta á lo largo de ese embudo, siguen recibiendo 
plomo enemigo. 

Í Pero el parapeto es muy alto y hay que tomarlo y hay que coro
narlo; mas ¿por dónde? Pues por las líneas de aspilleras y cañoneras. 
Pone un pie Vidal en una de las de abajo, quedándole frente al pecho 
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la boca de una lantaca, y entonces mano criminal la dispara, cayendo 
examine y destrozado el heroico Comandante. 

Un sargento, Tomás Martín, hace lo mismo que su Jefe, logrando 
subir; pero al incorporarse, cae derribado por golpe de larga lanza que 
le penetra on un hombro. 

Y mientras tanto nuestra gente es materialmente asesinada, sin que 
pueda moverse, sin que le sea posible disparar, ni utilizar sus cuchi
llos, porque los taludes del callejón son muy altos, alcanzan dos me
tros por encima de sus cabezas. 

El instinto de conservación y la inutilidad de sus esfuerzos les 
Obliga á abandonar el mortífero barranco y puente, replegándose á re
taguardia. 

Pero al lado de la trinchera quedan valiosos cuerpos de compa-
fieros muertos ó heridos, y no se pueden dejar y es preciso resca
tarlos. 

«¡Adelanto!» gritan nuevamente los Oficiales, y otra vez, frené
ticos, ciegos, vuelven los del 15, con Naveira y Monforte, con los Te
nientes Sadía, Lahoz y (¡onzáloz Pérez, y se apoderan de los que 
quedaron más allá del puenteeillo—uno do los cuales, próximo á la 
trinchera, ya ha sido cogido por el enemigo—y los salvan de segura 
mutilación. 

Parece que la implacable muerte quiere cebarse en tan bisoña gen
te que por primera vez oye el lúgubre silbido de las balas, y locura 
manifiesta sería proporcionarle nuevas y preciosas vidas en empresa 
por aquellos momentos imposible de realizar con éxito. 

Comprende el Jefe del Batallón que el enemigo es desproporciona
do, que sus trincheras son formidables, que de intentar otro ataque 
conseguiría aumentar sus bajas sin hacer la menor mella al contrario, 
y conociendo la inutilidad de sus esfuerzos por el momento, orcíena el 
repliegue al dejado barrio de Munting-Ilog, hacia el que vuelve el Ba
tallón después de haber perdido su llorado segundo Jefe y de tropa 
cinco muertos, catorce heridos y cuatro contusos de bala, habiendo 
consumido 3.500 cartuchos Mausser, si bien esperando un próximo 
ataque para vengar á, los que dieron sus vidas en cumplimiento del 
primor deber militar. 

* 
* * 

Talos fueron en esa jornada del día 16 de Febrero los empeños de 
la Brigada mandada por el General D. José Marina Vega, quien en 
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todo el curso do la campaila filipina, con acierto extraordinario, con 
un arrojo superior á tudo encomio, condujo sus tropas. 

Peiuefio do cuerpo, aunque grande de espíritu, supo el joven Ge
neral reputarse en aquel Ejército do un modo acabado y completo. 

La entereza y el ánimo que mantuvieron siempre su tranquilo 
valor, esos estímulos que ennoblecen á todo militar, fueron sólo com
parables á la calma conservada en la pelea por el General Marina, que 
no alteró nunca sus corteses formas ni la agradable expresión de su 
•emblante, sonriente, inalterable en el combate, ni la firmeza de su 
apacible serenidad en los momentos de verdadero peligro. 

Es, por fin, el querido Jefe de la 2.a Brigada de la División La-
dhambre uno de osos soldados todo entusiasmo, todo abnegación, leal 
como el acero, de incontrastable voluntad, lleno de fe en la fortaleza 
de sus tropas, y el cual, por privilegio de las condiciones que le ador
nan, sabe inspirar confianza A cuantos le siguen hasta en los trances 
min comprometidos. 

Permítanos el bravo General, aun cuando ofendamos su proverbial 
modestia, le tributemos este sencillo pero merecido elogio, que la jus
ticia á sus méritos con gusto nos obliga á consignar antes de prose
guir nuestra narración. 

* 
* * 

Todavía no habían roto los claros del día 16 para la 1.a Brigada, 
cuando un toque largo de silbato—costumbre usada en la guerra de 
Cuba— repercutido en todo el perímetro del extenso campamento de 
Binambangán, hizo levantar las fuerzas mandadas por el General 
Cornell. 

Ya conocían todas sus puestos en la formación de la columna, que 
rompió la marcha á las cinco, incorporándosele en el camino los servi
cios avanzados del vivac, últimos que siempre se embebían en las filas. 

En ese día tocaba en cabeza á la primera media Brigada mandada 
por el Coronel I) . Diego do Pazos, que llevaba de punta la guerrilla 
montada do Cazadores núm. 1, con su Teniente D. Antonio Dabán, y 
la 3 * Compañía del Regimiento indígena núm. 74, mandada por el 
Capitán D. Antonio Villalba. Seguía la extrema vanguardia, formada 
por tres Compañías del Batallón Cazadores num. 12, con su Teniente 
Coronel D. Ángel Mir, y á continuación el 1." Batallón del expresado 
Regimiento, mandado por su Jefe, Teniente Coronel D. Francisco 
Ortiz; la Batería do montaña del Capitán Massat, compuesta de dos 
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secciones al manda de los primeros Tenientes D. Francisco García Ca
ballero y D. Ernesto Bonafé, y la sección de Tngenioros, con el Capi
tán D. José Mora. 

Proseguía la segunda media Brigada, mandada por el Coronel 
D. Antonio Zabala, cubriendo el centro y la retaguardia, detrás do la 
que debían marchar las secciones de Artillería montada y de obuses 
y los carros del convoy de víveres, municiones y parques. 

Finalmente, como alas de la columna, exploraban los flancos una 
sección de Caballería del Regimiento de Filipinas nüm. 31 y la gue
rril la montada de Cazadores núm. 2, con su segundo Teniente D. Án
gel Moreno. 

Dificilísimo y á ratos muy continuados casi imposible ora el camino 
que en dicha jornada tenía que recorrer la Brigada y fuerzas afectas 
á la División, al cual bien podía aplicarse el nombre de atajo, de veri
cueto, por sus pendientes rápidas, sus fuertes desniveles, que obstruían 
gruesos troncos do árboles, cruzándolo ó interceptando el paso aun 
para los de Infantería. 

Preciso fué habilitarlo para el tránsito de la Batería de montaña, 
así como para las otras piezas de grueso calibre y el convoy, encar
gándose de ello la sección de Ingenieros, auxiliada por otras indíge
nas que efectuaron el arreglo con bolos, palas y picos, mediante una 
labor fatigosa y un trabajo pesado, consiguéndolo después de quitar 
impedimentas, terraplenar baches y ensanchar angosturas. 

Cinco largas horas duró la marcha por sitios semejantes, entre 
montes claros y lomas más ó monos altas y de raras ondulaciones, 
hasta dejar atrás los lugares conocidos por Alcalde y Guiri, sin que 
en todo el trayecto se hubiese visto gente alguna ni tampoco se escu
chase un solo disparo, enfrontando el montículo llamado en tagalo 
Mataás-na-lupa, que significa tierra alta, el cual, desprovisto en abso
luto de vegetación y de enemigo, se ocupó por la extrema vanguar
dia á las diez do la mañana, ascendiendo á la meseta de su cúspide los 
Generales Lachambro y Cornell con sus Cuarteles Genéralos y la Ba
tería de montaña. 

* 
* * 

Hermosísimo y encantador panorama veíase dosde aquella altura. 
A l O., á mil quinientos metros, la cúpula «rojiza de la torro y la 

plomiza techumbre do la iglesia do Siláng sobresalían sobre las copas 
de los árboles de un inmenso y extendido monte que casi llegaba hasta 
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la falda del cerro, y monte que. á pesar de su profusa vegetación, de
jaba seguir el curso do los ríos Munting-Ilog y Malaquing-Jlog. que 
oon dos más nos separaban del codiciado pueblo. 

Á lo lejos, al N., y cual si se viera con los anteojos inyortidos. di
visábase á Manila, rodeada do manchones verdes y amarillentos, así 
como la larga línea del Pasig con sus repetidos cambios de dirección. 

A l -B. la anchurosa laguna do Bay. y en su centro la caprichosa 
isla Talín, sobresaliendo el picacho denominado Susum-lMaga. 

Cerrando el horizonte, por el SE. el arrogante Maquilíng, y al S. 
la cordillera del Sungay con sus promontorios Pico-l íonzález é í iong-
Üastila. 

i - ' ' 

Alrededores del Mataás-na-lupa. 

Y por último, al NE. la rebelde provincia caviteña con su campo-
esponjado por multiplicadas venas do ríos y canales de regadío, con 
sus macizos de bosques, cañas dúlzales, cañas de bambú y arrozales, 
viéndose á trechos muy confusamente sus pueblos y barrios,, y allá, 
más lejos, en las azules aguas de la inmensa bahía de Manila, algunos 
puntos blanquísiinos, envueltos á intervalos por grupo do chispas de 
pirotécnico, del quo so desprendían, para, ascender y perderse en el es
pacio, cenicientas gasas. 

Aquellos puntos eran nuestros barcos de guerra, que disparaban 
«"s gruesos cañones sobre las i rindieras do la ensenada de Bacóor y 
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que en aquellos momentos parecían decirnos cuán bravamonto sus 
dotaciones nos auxiliaban en la colosal empresa. 

Finalmente, á donde se dirigiera la vista distraída vagaba por in
contables baliays diseminados en las laderas do las lomas, en las faldas 
de las montañas, en las crestas de las tierras elevadas ó entre los sem
brados, y todo ello iluminado por un hermoso sol, en cielo do purísimo 
azul, aun más hermoso, como para mostrar mejor tanto tesoro, tanta 
riqueza, tanto bienestar perdidos por la deslcaltad y obcecación dolos 
tagalos. 

También y con amor grande fijábase la mirada en aquel montón 
de bravos y sufridos soldados, envueltos en los nimbos do luz que dos-
pedían sus Mausser y las hojas de sus acorados y puntiagudos cuchi
llos, heridos por los rayos solares, y tropas á las cuales se había con
fiado restablecer el orden perturbado, la legendaria tranquilidad per
dida y el velar por el honor de las armas que España los entregara 
para defender sus derechos. 

Dominante ora. pues, la posición do Mataús-na-lupa, y como desdo 
ella fácilmente podían batirse el rebelde Siláng, los ríos que defendi
dos lo circundan y el camino do Carmona, al instante fuó acotada por 
el cuidadoso (i one ral Lachambro, que ordena la destrucción de un 
bantalmy—levantado por los insurrectos en la cúspide, el cual utiliza
ban como observatorio—haciendo á la voz que entren en batería los 
cañones de montaña, ínterin llegan las piezas do grueso calibx'e que on 
dicha meseta serán emplazadas por el pronto. 

Acabado de tomar por las tropas el rancho fiambro de la mañana, 
y obedeciendo instrucciones del C¡ onerai Divisionario, parte el de la 
1.a Brigada con sus dos medias por derocha ó izquierda del Montecillo, 
nombre con que también se conoce el Mataás-na-lupa, á vadear el 
Munting-llog, encargándose á los que marchan por el ílanco izquierdo 
procuren establecer contacto con las fuerzas de Marina, y á los de la 
derecha cuiden mucho del costado do ose mismo lado, ya que por él 
discurre el precitado camino do Carmona, muy defendido y ocupado 
por el enemigo. 

Comenzaba á iniciarse el movimiento, cuando salo del bosque de 
enfrente un grupo de fuerzas nuestras, resultando sor la sección do 
Tiradares del 15 con su joven Teniente Serrano, quien da parte al 
General de lo que horas antes había ocurrido á su Batallón, sin que ex-
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jtli(j[ue "bion, por descorwjoor la topografía del ÍPITOIK) y nombro df \u< 

ríos, on cuál do olios lialnan enr-ontrado las trinrlipras á cuyo pio 
murió ol lioi'ok'o Vidal. 

.Dudando el Cícucral Lachainbro dichos eombatoh so Ki^tuvíeron 
on ol JVlunting-llog ó IMalaipnng-llog. y no lioliiendo üeinjio ¡pío per
der, ordena entonces al ííeneral r o f i i f l l ipio con gran parte de sus 
fuerzas, a! objeto de asegurar el pa^o, vadee por la derecha el primero 
<lo dichos ríos y corriéndose luego entre ambos cursos ele agua, coja 
do rovés las trincJioras quo detuvieron á los Cazadores, ' - K O do quo 

estén situadas en el ya tantas 
• • v, vecos nombrado Alunting-Ilog. 

Con objeto do conocer cierta-
mentólo acaecido á ese .Batallón, 
comisiónase al Comandante do 
Estado Mayor D. Manuel Quin
tero para quo marche con una 
sección de Caballería y un prác
tico—cuyo nombre sentimos no 
consignar, porque, mestizo y pro
pietario de Siláng, quiso siempre 
guardar el incógnito, al extremo 
de acompañar al Cuartel Cono-
ral desfigurando su cara con 
barba y bigotes postizos-- y con
ferencie con el Teniente Coronel 
Topeto, pasando luego á recono
ce r por sí. mismo la posición 
atrincherada. 

Verifica el til timo movimien
to dispuesto la .1.a Brigada, mas 
conociendo también su General 
el suceso del 15, aviva el paso 

do las fuerzas vadeando el .Muniing-Ilog por sitio que antes ha en.-iiu-

trado y reconocido con las guerrillas monlada--, el Capitán de Inge
nieros I). J'odro do Auca, afecto ¡i la lirigada. 

Va ou la oirá margen todas las tropas do-oabezau á la izquierda, 
siguiendo por la faja montuosa do terreiu» oomprmidida entre lo* ex
presados ríos, comenzando ¡i recibir entonces nutrido fuego desde >-u 
llanco derecho. Conténtalo la Compañía do Villalba, que sigue en \an-
guardia, y después de ligero ataque arroja á los tiradores enemigo.-, de 

1 
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D. ANTONIO TOPETE. 
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la margen derecha del Malaquing-Ilog, en que estaban apostados, ba
jando también en la persecución por la barrancada que conduce al 
puentecillo, donde se detiene al recibir las descargas y lantacazos de 
las consabidas trincheras. 

Entérase el General Cornell de cuanto ocurre, y para observar 
mejor, llega hasta la línea de tiradores, reconociendo perfectamente 
el terreno que ocupan las defensas contrarias. Convencido está el Jeíe 
de la Brigada que si se empeña, las trincheras caerían en su poder; 
pero midiendo el pro y contra de un ataque decidido de frente en 
aquellos momentos de la tarde, como las bajas numerosas quo le cos
taría, y económico de la vida y sufrimientos de sus buenos soldados, á 
quienes atiende como á predilectos hijos, toma el buen acuerdo de sus
pender todo avance, por lo que dispone que á paso ligero marche la 
Compañía del 12 de Cazadores, quo manda el Capitán I) . Sevoriano 
Martínez Anido, á proteger en línea y cuerpo á tierra la de Villalbn, 
á la que envía orden do retirada, siendo esto Capitán, no obstante en
contrarse herido de un balazo en la mano, el último que abandona el 
sitio del peligro. 

Eompo el fuego contra los parapetos la Compañía del 12, ínterin 
marcha el Capitán Anca con otras dos Compañías del mismo á efectuar 
un reconocimiento río abajo por la margen derecha, do cuyo servicio 
regresa después do haber cruzado sus fuegos con los do la contraria 
orilla, manifestando que en efecto ha encontrado un vado, aunque 
difícil más asequible, poro que exige la construcción de un ligero 
puente, en cuyo trabajo se invertirán dos horas por lo menos y bajo 
el fuego del enemigo, que ya lia notado su exploración. 

La noche se acercaba, y como para el ataque, quo había de ser 
rudo, eran precisas muchas horas de sol, ordena el General Cornell 
quo la Compañía avanzada del 12 suspenda el fuego, so desenfile de las 
defensas contrarias y más á retaguardia, se establezca como servicio 
avanzado del vivac de la Brigada, que acampa aquella noche sobre el 
río Munting-Ilog y barrio de dicho nombre. 

Muchas escenas de valor personal sucediéronse en ol hecho do ar
mas librado por la Brigada Cornell y entre ellas merece especial men
ción la que tuvo por protagonista al Cabo indígena Julián Tambobo, de 
la 3.a Compañía del Regimiento 74. 

Junto con sus compañeros al borde del barranco y enfilados desde 
la trinchera del frente, descargaba su Eemingthon rodilla en tierra, 
hasta que un balazo le da en la cabeza y cae, escapándosele el fusil do 
las manos, que ruoda hasta el río. Apercíbese do ello el valeroso 
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Cabo, y sin cuidarse de 
y corro iras su quorkU 
granizada do halas, y 
rnortíforo callejón tt p? 

sn horida fjuo lo Laña r-n sangro, so incorpora 
'Romingfhon, iinerceogo do las aguas bajo una 
tauibaloándo^o, oomo ohrio. asciende ])or ol 
iso casi lento, cayendo eoroa de sus camara

das, quo lo lovanian y oolehran y abrazan, 
ontrogándulo ni Médico del Batallón, D. Ro
gelio Mfu-tínoz Peinado, rpio también se halla 
en la línea de fuego para socorrer á los va-
üontos (jue necesiten de sus auxilios y cuida
dos inmediatos. 

/V la Cumpaí'ía do Villalba costó la refrie
ga (ros moldados nuioHos, nuevo lloridos y 
tros fontiiso.s, torios los cuales tuoron trans
portados en camillas á la ambulaneia, r¡uo 
por orden del (Innoral 1 >iv¡MOiiano se había 
establecido ya eu el me jor y másaniplio b a l i a i / 

del poblado de Mmiting-ílog. 
Dos horas y media duró eso combate, en ol 

(pío consumieron los nuestros 200 cartuchos 
¡'Yeirodíru!! y 1 .."ilõ do fusil Mausser, balden-
do costado á los insurrectos diez 7nuortos vis
tos, (pío dejaron al descubierto, y sin que nin
guno do sus partidarios so atreviera á aban
donar los parapetos para recoger los cadáve
res do los que, más osados, pagaron con la 
vida su atrevimiento. 

El Comandante Quintero, terminada la con
ferencia con ol Teniente Coronel Topete, lle

ga á rastras con sólo dos soldados de su escolta por dentro del monte 
hasta ol borde del río Malaquing-liog, y habiendo observado la posi
ción enemiga y sus defensas, regresa dando cuenta al General Lacham-
bre de su cometido, por lo cual éste encomienda al Capitán de Inge
nieros I). .Juan Tejón comunique al General de la l.''1 Brigada la orden 
de acampar en la orilla izquierda del Munting-ílog y su barrio, comi
sión que desempeña el expresado Capitán acompañado de su ordenan
za, luego de recorrer todo el trayecto seguido por at]aellas fuerzas, á 
cuyo Jefe da la orden especiticada. pocos instantes después do haber 
dispuesto el vivac de las mismas. 

El, CABO JULIÁN TAMBOCO. 
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Aun en el Mataás-na-lupa, é impaciente el General Lachambre por 
lo muy retrasadas que venían las piezas de Artillería y el convoy, 
hace que el Jefe do Estado Mayor, Teniente Coronel del Cuerpo, don 
Jenaro Ruiz Jiménez, salga con una Compañía del 74 y otra del 2.° de 
Cazadores, á fin de que acelere la marcha de la impedimenta y solu
cione del mejor modo los obstáculos presentados. 

A dos kilómetros encuentra el Jefe citado la Batería montada, 
mandada por el Capitán D. José Rodríguez, á la que deja media Com
pañía del 74 para que ayude al arrastre de las piezas de 9 cm., por 
venir el ganado australiano que do ellas tira, rendido por el andar con
tinuado durante el día. 

Con no pequeños esfuerzos alcanza la batería el Montecillo, que 
sube, y emplazando rápidamente las piezas, aprovecha la poca claridad 
que aun queda para disparar contra la iglesia del insurrecto pueblo 
cuatro granadas, que á los pocos segundos de intervalo óyense ex
plotar. 

Hasta la entrada de la noche el General Lachambre había carecido 
de noticias referentes á su •2.a Brigada y con objeto do adquirirlas, así 
como de comunicarlô órdenes para los sucesivos movimientos, encarga 
de buscarla á su Ayudante de Campo, Comandante de Caballería don 
José R odríguez de Ochoa, quien al frente de dos secciones del Regi
miento de Caballería núm. 31, mandadas por Llanos, sale del Mataás-
na-lupa á las seis de la tarde y emprende á rumbo la marcha, llegan
do hasta el barrio de Póoc, del que regresa sin encontrar las fuerzas 
de Marina y sin poder averiguar su dirección, porque la obscuridad de 
la noche le impide observar sus rastros. 

Después de dejar una Compañía de Cazadores núm. 1 como escolta 
á la batería de 9 cm., dirígese el General de la División al barrio de 
Munting-Ilog, que se encuentra á un kilómetro de distancia, visitando 
en la ambulancia de sangre los heridos de la acción del día, todos los 
cuales, no obstante sus dolores, hállanse animosos, deseando sanar 
pronto para volver á la lucha y devolver á los tagalos, por duplicado, 
el plomo que traidoramente había horadado sus carnes. 

También pernocta en dicho poblado el Cuartel General Divisiona
rio, á cuyo Jefe desde la salida de Calamba da escolta al mando del 
rico comerciante de Manila, Teniente D. Salvador Chofré, una sección 
de la Guerrilla Voluntarios de San Miguel, compuesta de acomodados 

12 
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y distinguidos peninsulares de la capital, quienes no por estímulos de 
obligación, sino por impulsos de acendrado patriotismo elevado á la 
religión del deber, trabajan y sufren al igual del resto de los soldados 
las duras penalidades de la campaña. 

La noche del 1(5 al 17 se pasó por la 1Br igada con relativa tran
quilidad, haciendo poco caso de los frecuentes disparos que á las ho
gueras del vivac y en su dirección, hacía el enemigo desde los montes 
cercanos, siendo do cuando en cuando contestados por los centinelas de 
las avanzadas. 

Durante aquellas cortas horas el sueño se había alejado del (íene-
ral Lachambre, que contado en ligero catre de campaña, meditaba so
bre el mejor modo de combinar sus tropas para atacar ¡i Hiláng, y ca
vilaba respecto á Jo que hubiera podido ocurrir á la '2.a .Brigada, á la
que también suponía muy escasa de raciones. 

Serían las dos de la mañana cuando un Oficial pide permiso para 
entrar, presentándose el Ton ion to (barcia Benitez con el parte del Ge
neral Marina, en el cual decía este ."Jefe: 

«Á Comandante General. 

«Circunstancias inevitables me han traído á iba, á un kilómetro 
Sur do Siláng. Si circunstancias no me obligan,-mo sostendré en esta 
posición en espora cooperación do otras fuerzas. 

»Pasos ríos Munting-Ilog y Malaquing-llog pequeños combates, 
sin bajas por nuestra parte. Combato fronte á Iba, tres muertos y sie
te heridos. He marchado por Póoc y Pulong-Buinba, $ pasos Pulong-
Saquit y Quipat. Nada se sabe del lõ. Sin raciones. Comeré acémilas.— 
José. Marina.» 

Mas para que el (¡eneral Divisionario no tuviese necesidad de mor
tificar su imaginación á fin de proporcionar recursos á la 2."' Brigada, 
acabando de leer el anterior despacho, penetra también en el baliay el 
Jefe de Estado Mayor, diciendo: «Mi General, acaba de llegar el con
voy á Munting-Ilog, y con su permiso descargará.» 

Así era en efecto; el Teniente Coronel Ruiz Jiménez, á quien de
jamos en la tardo anterior, cuando á dos kilómetros del Mataás-na-
lupa había reforzado la Batería montada, prosigue su marcha hasta 
Binambangán, donde aun encuentra aparcados el convoy do carros y 
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los obuses. Púnelos con Kgeroza en movimiento, subdividiéndolo en 
dos partes : raciones, municiones y parques á vanguardia; á retaguar
dia la batería de 15. Con nuevos y abrumadores esfuerzos ascien
den los cañones los quinientos metros que tiene la cuesta para salir 
del antiguo campamento, mas como lo que urge son las raciones, deja 
los obuses á fin de que luego continúen su marcha, dándoles media 
Compañía del 74 para que, unida á los artilleros y 200 chinos, auxilien 
mejor su arrastre. 

Prosigue Ruiz lo más ligero posible con el convoy, consiguiendo 
llegue sobre la una al Montecillo y poco después á Muntin-Ilog. 

Para el General Lachambre, trazado está el trabajo del día: á todo 
trance establecer contacto con la 2.a Brigada y á toda costa forzar 
los atrincheramientos del Malaquing-Ilog, adelantando luego cuanto 
se pueda sobre Siláng. 

Á comunicar órdenes parten á escape los Ayudantes : al General 
Cornell, que con los cuidados recomendados, en las primeras horas del 
día ataque las defensas enemigas; á la batería del Mataás-na-lupa, que 
á las siete rompa el fuego sobre Siláng, suspendiéndolo á las diez, para 
evitar en lo adelante que puedan sus proyectiles causar daño á las 
fuerzas si en su avance se aproximan mucho al pueblo; al Coronel Es
pían, se prepaid con todas las fuerzas de Caballería que manda para 
marchar al primer aviso, y al .Jefe administrativo de la División dis
ponga convenientemente las raciones para que sean distribuidas en 
el más corto plazo posible á la 1.a y 2."' Brigadas. 

Siéndole muy conveniente al General Divisionario conservar el 
barrio en que se encuentra, para su mejor línea de comunicaciones y 
aprovisionamientos, encarga de ponerlo en estado de defensa, con el 
carácter do Comandante Militar del mismo, al Comandante de Caba
llería D. Roberto White, Jefe de los Voluntarios Ilocanos, que con él 
han llegado escoltando los parques, carros y artillería, dándole á la 
vez la misióu de conducir los convoyes que hayan de circular entro 
Santo Domingo y eso punto; de custodiar la línea telegráfica, cuyo 
hilo viene tendiéndose y en dicho día habrá do llegar á Munting-Ilog, 
donde lo espora para su entronque la estación ya establecida, y de auxi
liar y apoyar, si lo necesitase, la batería de obuses que habrá de re
emplazar la do 9, en el Mataás-na-lupa, cuyo montecillo manda al 
Teniente Coronel de Artillería D. Ricardo Sánchez del Villar ponga 
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tambi«'n en estad > cio defensa, con el encardo do vigilar y batir el oanti-
no de Carmona ;'t ftilánp. dado el improhable caso de i j u e el onomi^o. 
tomado (Helio pueblo, intentara rorreiso por uin-stro llanei» derecho. 

Adoptada-- todas estas disyio^ioiones, el Ceneral 1 >iv¡si()nafio trans
mito al (loneral en Jefe el si<>'uiente despacho, que eonduro un ^rupo 
de Caballería á Santo Domingo : 

íMuNTrsc¡ - l r .o ( ¡ , 17-2-5)7, -1 m a ñ a n a . 

sComaiKlante Oencral á General en Jefe— l'araiuKjue. 

» Salí do Santo jjotninge» eou lliágada Cornell. SOO-UKIO aidille-
ría 9 em., obuses y eonroy. Difieiiitndes terreno vencidas paso y aeani-

• • • • • • • • • • i 
_. A •->' ¡ 

• \ ¿ f f •• > " • ' • . * * • ••••• ^ 

Caácnda en el arroy» üoal. 

¡(amos noelte !•"> on .Binambangán; e.outinuaiidn uiarelia^ oenpaiiKis po
sición Mata/ns-im-Iupa, orilla «leroeha Uío í ' i ' i ^ i i o ú u , donde (piedi'i [¡ate
ría üionmda ])ara batir hoy 17 Siiáng. 

"Drizada Cornell pasó Síío l'e,í|iioí)0; y enrriénilitse á, la izqnierdíi, 
al tratar de pasar .Río Crande, onomitró i'fw¡s(,e,neiíi,s en í'uertes triu-
< libias que imposible (lan(|ueo, no pudieron turnarse por echarse noche 
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encima. Tuvimos dos muertos, nuevo heridos y tres contusos tropa. 
«Pernoctamos barrio do Muntin<£-I]oí>;. 
«Brigada Marina destacó el 15 Cazadores, quo vino á este barrio, 

tomó en él trinchera y continuando marcha pasó Río Pequeño, y al in
tentar lo mismo Río Grande, encontró trinchera que atacó de frente, 
por ser imposible flanqueo, no pudiondo tomarla. Comandante Vidal, 
del 15, al coronarla, fué muerto. Cinco soldados más, catorce heridos 
y cuatro contusos. Fuerza retiróse al barrio de Munting-Ilog, donde 
pernoctó con Brigada Cornell y Cuartel General de División. 

»Hoy 17 seguiré sobre Siláng, llegará línea telegráfica á Munting-
Ilog, y dejo guarnecido esto barrio para tenor comunicación. 

«Brigada Marina pasó por Agallác y Póoc, dondo pernoctó. Con
tinuó marcha, y según me participó ayer cuatro tarde, dificultades 
insuperables le impidieron ir á Balote, encontrándose en Iba á mil me
tros Siláng. A l pasar río Iba encontró trinchera, que tomó con pérdi
da de dos muertos y sioto heridos de tropa. 

»Supóngole directamente enterado operación 3.a Brigada Jara-
millo. 

»Las casi insuperables dificultados que los Generales Cornell y 
Marina han vencido para burlar las posiciones donde fuertemente nos 
esperaban, han hecho que podamos encontrarnos tan cerca Siláng, casi 
sin bajas, quo hubieran sido muy numerosas si hubieran sido otros los 
caminos seguidos. 

»La Artillería é Ingenieros so excedieron trabajando lo indecible 
para pasar adelante. Hoy á las sioto mañana rompe el fuego Batería 
de á 9 cm. sobre iglesia de Siláng. 

«Parques, víveres, impedimenta, llegaron Munting-Ilog, que está 
dos kilómetros Siláng. Hoy llegarán obuses. 

«Todos los Generales, Jefes, Oficiales y tropas rivalizaron en es
fuerzos para vencer dificultades, y con su ayuda no dudo lograré mi 
objeto con bajas que, aunque sensibles, serán poco numerosas.—La-
chambre.-» 

Como contestación, recibió el General Divisionario del General en 
Jefe el siguiente telegrama, fechado el mismo día en Parañaque : 

«Acabo de recibir telegrama do V. E. de hoy. Estoy muy satisfe
cho de Generales, Jefes, Oficiales y bizarras tropas División de su 
mando. Felicito á todos, muy especialmente á V. E. Hoy pongo en co
nocimiento Gobierno S. M. operaciones realizadas por sus tropas, de 
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cuyo e^urrzo In o - j i e r o rulo. Formula A . H, pi\)iiu^tii por n p o r . H ' i o -

H P S f]i'-,(l^ mo\iim'iMiio .ivnni c. ( ÍOIIOIM I tíaliii--. iio^o^iuiMiln l'.utqiloiuv 
m a i i i o b r a ,ihnra Í M C P I - O fnorto f>n < UINO ¡nr'oi'ior Zapote, á fin <lr opp-
r a i - lu^<,ri) por 1̂ i u r -o m^ilin y M q i o n o r con ontora lilxn-lail. \ ¡IM i n o -

jo r apoyar Io- iiiovimiomo- do Y. I'], I'olarii'.jri.» 

Brevemente oirnfrroumn l/icliambre y Cornell sohre la t'onnn e n 
<|ne deberán atacarse las tros consabidas t rim-lieras del Mal;i'|HÍn^-I l o^ j . 
conriniendo en rehnir todo uuivimiento de (rento por las ntunofosas 
bajns ([UÍ> seguramente nos produciría el combale, 

A l nfect'o, ordena el Jefe de la I . " Hi-igada ú la ('(Hupanía doí i . - " 
do f'nzíuloro.-, mandada por el ('ajiiián Uarriilo, i¡ue caulelosamontc1 so 
aproxime al barranco de baja
da, y dentro del monte, recuar- , 1 
dándose en lo po.-dble con los 
troncos de lo- árboles, llegados 
á la mareen y rodilla en (ierra, 
rompan el í'ue^o contra el para-
poto del centro, tanto para do-
tender el caminu, cuanto pañi 
<|iif( el enemigo reconcentre su 
preferente atención sobre el 
puentecillo. 

A la ve/ al (.'upitán Anca 
quo marcho con otras dos (Vnn-
Ilanías dol mismo Batallón por 
el flanco derecko á explorar y 
roconocer nuevamente río aba
jo, á fin de encontrar vado, «in 
necesidad do ochar puente por 
donde atravesarlo, y también 
dispone dicho < «onerai fjuo por 
ol flanco izquierdo, con otra 
Compañía del mismo Cuerpo, 
afielante MI Ayudante fie Cam
po, Capitán de luíantoría Don 
Mariano Mora, con ¡finales instrucciones yo l oucar^o de buscar p u n t o 
favorable desde donde se puedan cañonear los parapetos. 

El. TI.NUN'TI: D. Cuiuis TAHOADV, 
Oficial A Us órdiainb 'leí (Jorouel /.abala. 
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Emprenden sus respectivos movimientos todas estas fuerzas, yendo 
á la cabeza de la Compañía de Oarrido el Capitán de la .Batería don 
Luis Massat y el Teniente de Caballería, á las órdenes del Coronel Za
bala, I ) . (Jarlos Taboada, con objeto tambión de observar si pueden 
emplazarse las piezas en los alrededores del barranco, para batir la 
trinchera del frente. 

Empuñando los revolvers adelantan ambos oficiales, y como no mi
dieran ni les importase el riesgo (pie corrían, llegan á la peligrosa hon
donada y desde ella ven el negro parapeto, del rjne sale granizada de 
proyectiles que los envuelve, uno de los cuales alcanza al valiente Ta
boada, produciéndole herida grave en el muslo derecho, que lo derri
ba en tierra, retirándolo su compañero y los ('azadores. que ya llega
ban, y rompen inmediatamente el fuego. 

Nuevo tiroteo so escucha hacia la derecha, producido por los de 
Anca, quo en la necesidad de acercarse á la margen del río. son des
cubiertos por el enemigo, desplegado en toda la orilla izquierda. Nada 
importa á las dos Compañías de ('azadores, que prosiguen sus investi
gaciones y responden á los nutridos disparos, recibiendo entonces con
tusión de bala en un muslo el Capitán de Ingenieros (pie las conduce. 

Pero también es descubierta la otra Compañía, que marcha por el 
costado izquierdo, la cual comienza á ser hostilizada desde una de las 
trincheras mientras alcanza un claro, el cual enfila los parapetos con
trarios. 

A escapo vuelve el Ayudante á comunicar la nueva ú su (¡enoral. 
quien da orden al Corone] Zabala para que marche por ese rumbo con 
el Batallón Cazadores mim. 2, al mando de su Teniente Coronel, Don 
Fortunato López Morquceho; las secciones de Tiradores de los Batallo
nes 1, 2 y 12 y la sección do Artillería de montana do Bonafé, con la 
que también signo su Capitán Massat. 

A golpesde bolo por dentro del monto se les va abriendo camino 
A estas dos piezas de artillería, quo avanzan hasta llegar al sitio de
marcado en él, y á pecho descubierto, sin cuidarse de la trinchera, de 
la (pie sólo los soparan 2 0 0 metros, cargan los Plascncia una, dos, has
ta veinte veces, y en ol grueso muro entiérranse sus Srahpnel y gra
nos de metralla, produciendo derrumbamientos do piedra y tierra que 
salpican á sus defensores. 

La margen del río por ese sitio presenta dificultados para descen
der; pero todo lo puede el aliento de aquella gente y bajan los Caza
dores del 2." y las secciones, protegidas por las dos piezas y fuerza de 
sostén, que no cesan do disparar. 
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Ya están con su Coronel y sus Jefes y Oficíales al otro lado: ya su
ben la opuesta orilla, cogidas las armas por ios portafusiles, por don
de, pueden: ya por fin se encuentran arriba en la margen izquierda del 
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l'MQnii i'ilio sobro <>l M.il'i'juiag-ll'iií. 

Malaquing-llog; rour^-uiízíJa^ \eloziiKaife^ \,irían á la dowha, y ce
sando entono*»- de dKpamr lu, í'la^fiuaa y Ca/.adore-:, e^ci'ichanse t.res 
delirantes «;\'iva f'I-pai'M!'. \ con la hereza del i<'ún a! saltar sobre su 
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presa, así corren los de Zabala hacia la trinchera primera, que coro
nan, y luego sobre la segunda que obstruye el camino, no siéndoles 
preciso acudir á la tercera porque los insurrectos la han abandonado 
y huyen como galgos, escondiéndose dentro del bosque de su reta
guardia. 

* 
* * 

Los Generales Lachambre y Cornell, que con sus Cuarteles Gene
rales y 4 caballo esperaban el resultado de la operación por ese flanco 
iajuierdo, perciben los repetidos «¡Viva España!», y deseando presen
ciar el hermoso espectáculo, pican espuelas y en segundos salvan los 
sesenta metros que los separa del puentecillo, á cuya entrada se de
tienen. 

Los soldados de la extrema vanguardia y los guerrilleros de San 
Miguel, al presenciar el rápido avance do sus Generales, creen que se 
va á cargar á la bayoneta y el entusiasmo en todos ellos es tan vivo, 
que con otro «¡Viva España!» contestan á los de sus compañeros de la 
opuesta orilla. 

Pero aun no habían caído en poder del 2.° ninguno de los parape
tos, y como si dioran respuesta al sentido grito, hacen los insurrec
tos una muy nutrida descarga y otra y una tercera sobre aquel grupo 
tie hombros y caballos, que se ven envueltos en balas y postas, las 
cuales, si bien respetan á los jinetes, se ceban en un sargento y tres 
soldados, que caen á los pies de sus Generales. 

Orando é inútil temeridad hubiera sido permanecer por más tiem
po en aquel endiablado puentecillo, por lo que el General Divisionario 
ordena el repliegue á la anterior posición, desenfilada de los disparos 
enemigos. 

Á poco una pequeña puerta, adosada al costado derecho de la t r in
chera del camino, cubierta de planchas de cinc y cinco pieles super
puestas de carabao, cao á, culatazos y aparece el infatigable Coronel 
Zabala, quedando así abierto el disputado camino á Iba y Siláng, por 
el que, después de derruido el inmenso obstáculo, desfila el resto de 
las fuerzas. Ahí, á su pie, el muy valeroso Vidal dejó á sus compañe
ros y soldados. 

Pero ¡qué gloriosa fué su muerte y cuánta entereza de ánimo, 
cuánto desprecio de la vida se necesitaban para atacar y llegar, como 
de frente llegó Vidal, á ese cerrado muro! 
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A l pensar alnra nosotros en aquel querido compañero que dió su 
existencia en defensa de la Patria, llénasenos el alma de tristeza, do 
dulce melancolía, y no podemos menos de ofrendar este débil recuer
do al predilecto y simpático amigo perdido para siempre. 

En previsión de que el Teniente García Benitez hubiera encontra
do obstáculos que le impidieran llegar con rapidez al punto de su des
tino, el General Marina reproduce su parto, cifrándolo, el cual entre
ga á un práctico de su columna para que lo lleve al General Divisio
nario, quien lo recibo á las siete de la mañana de propia mano del as
tuto indígena, recompensado por su valioso servicio espléndidamente. 

Para establecer contacto con la •2.a Brigada y hacerla conocer las 
operaciones que ejecutará en ese día la 1.a y á la vez ordenar á su 
.Tefe envíe una columna hacia el Malaquing-Ilog, en dirección al Mon-
tecillo, sale del campamento el Coronel Espían con la Caballería, por
ei flanco izquierdo hacia Póoc, cuyo pueblo deberá reconocer y des
truir, como los grupos'do bahays que encuentre en su trayecto, explo
rando las zonas inmediatas y á retaguardia de las tropas, por si gru
pos del enemigo, por el costado izquierdo de la '2.a Brigada ó deslizán
dose entre las fuerzas, á ellas se hubiesen corrido. 

Andarían dos kilómetros los de á caballo cuando observaron so
bre su flanco derecho tropas que les parecieron nuestras, separadas 
por grandes barrancos, las que reconocidas, resultaron ser del 2.° de 
Cazadores, momentos antes de atacar las trincheras á que antes hemos 
hecho referencia. 

Intenta el Coronel de Caballería el paso del primer barranco, y 
para conseguirlo vese precisado á hacer un caminejo con los sables de 
su gente, pues carece de otros litiles; pero notando que si desfilan por 
él todos sus jinetes tardarían mucho tiempo en atravesar la hondona
da, y constándole la urgencia del parte que llevaba, encarga de su 
conducción directa al Teniente Benitez—quo se le había incorporado 
cuando dejó á Munting-Ilog — el que con seis caballos prosigue por el 
indicado paso y barranco, entrando felizmente en el campamento de 
la Brigada á que pertenece á las doce del día. 

Volvió á tomar la dirección do Póoc el Jefe de la Caballería, ex
plorando escrupulosamente el terreno, sin encontrar en todo él más 
que algunos bahays que quema, así como las casas de Póoc, cuyo ba-
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rrio abandona, i-egresando al campamento en que pernoctara la nocho 
anterior. 

No so descuida el General Marina en buscar el contacto que tanto 
se le ha recomendado y que en aquellos momentos le es do suma nece
sidad, y para ello destaca á su Jefe de Estado Mayor, el Comandante 
Toral, quien con la sección de Tiradores y una Compañía del Regi
miento núm. 73 y otra del 6.° de Cazadores, se interna en los montes 
que rodean por el E. al campamento de su Brigada. La espesura del 
bosque impídele tomar orientación, que consigue haciendo subir algu
nos soldados indígenas á lo alto de los árboles, y de semejante modo 
márcase una dirección aproximada al Mataás-na-lupa. 

Casi á mitad de jornada encuentra la columna, en un bahay escon
dido en la espesura, dos babaes, que se lleva consigo por ser de uti l i
dad los informes quo han dado sobre los caminos, situación y defensas 
de Siláng. 

Más adelante encuentran también una avanzada enemiga, que huyo 
y dejan escapar sin dispararle, por no convenir se descubra su paso 
por aquellos sitios, y porque los proyectiles de sus Mausser podrían 
herir alguna fuerza nuestra, cuya situación desconocen. 

Finalmente, después de atravesar el Malaquing-llog río arriba, 
descubren tropas, y previas las contraseñas de reconocimiento, so 
acercan hacia el Munting-Ilog, que vadean aunque dificultosamente, 
llegando el Comandante á avistarse con el General Divisionario, del 
que escucha plácemes por su bonita operación y del que recibe ins-
traccionos para que las lleve á su General, previo ligero descanso. 

Retorna la columna, aumentada con el 15 de Cazadores, por el 
mismo camino que trajera, ya que á prevención habían ido marcándo
lo, apresando en las laderas del Río Pequeño nueve reses vacunas, que 
como valioso botín se repartieron entre la 2.a Brigada, muy gustosa 
de comer en eso día tal clase de carne, porque la de caballo, que cata
ron, les supo dulzona y fué masticada con algunos escrúpulos. 

Abierto estaba, pues, el contacto entre las dos Brigadas, separadas 
por un trayecto de 2.003 metros escasos en aquellos momentos. 
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Comanican al General Divisionario que la sección de obuses de 
15 cm. ha llegado á la falda del Montecillo, por lo que dispone reem
place á la do 9 cm. y se prepare á romper el fuego al primer aviso. 

Con un grupo de Caballería, para su conducción á Santo Domin
go, se transmiten los siguientes despachos al (¡eneral en Jefe : 

«MUNTING-ILOG, 17-2-97, 12 mañana. 

»Aunquo río Malaquing-Ilog. pasado ya por fuerzas Marina, al 
reconocerlo nuevamente hoy Brigada Cornell, ha tenido Teniente Ta
boada herido y Capitán Anca contuso. Para no perder gente lo flan
quearé, y como sólo dista dos kilómetros de Iba, donde está Marina, 
creo quo el ponerme on contacto con él no ofrecerá grandes dificul
tades.—Lachamhre.» 

Y á la hora, después de tomadas las trincheras, vuelve á telegrafiar 
al General on .Jefe lo siguiente : 

«MALAQUIJÍG-ILOG, 17-2-97, 1 de la tarde. 

>Coman<lante General á General en Jefe.—Parafiaque. 

»Fuerza 2.° Cazadores, apoyada Artillería de montaña, forzaron 
paso río Malaquing-Ilog, sin bajas. ¡Sigo sobro Iba y on comunicación 
ya, por columna quo envió, al mando Comandante Toral, atravesando 
monte y chapeando, General Marina.—Estación telegráfica en Hun
t ing' tlog.—Lachambre.» 

Forzado el paso del Malaquing-Ilog, recibe la Brigada Cornell 
orden do avanzar sobro el poblado do Iba, al que se dirige la extrema 
vanguardia, procedida del Batallón Cazadores mím. 2, que después 
de tomar las trincheras continúa la persecución de los fugitivos qu© 
han huido á su. retaguardia. 

Discurría el camino do herradura, algo ancho, por un bosque d© 
altos árboles, salpicado do cafetos, palmeras, mangas y otros frutales, 
terminando en un callejón que mucho tenía de artificial y como d© 
cien metros de largo por cuatro de alto, el cual recurvaba hacia la de
recha hasta llegar al arroyo de Iba, continuando dicho camino al otro 
lado, on la misma forma encallejonada, para terminar en una meseta 
dominante. 
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No obstante coni])render las fuerzas del Coronel Zabala que esa 
parte del camino debe, haber sido exprufosamonte construida por los 
insurrectos, y sin preocuparse que bajo sus pies podían haber colocado 
pozos de lobo ó minas de bombas,, como no había otra senda que ele
gir, por allí avanzan sin vacilación alguna y sin cuidarse ilo k defonsu 
que seguramente hallarán al frente. 

Comienzan á bajar el barranco, y al embocar su recodo, una serio 
de obstáculos compuestos de gruesos troncos de árboles, malezas y 
abrojos interceptan la marcha, recibiendo entonces desdo el terreno 
ainosetado que los enfila, un diluvio do balazos. 

Parapétanso nuestros soldados como pueden tras aquellos tronco
nes, contestando al fuego, mientras el .fofo do la media Brigada adelan
ta una Compañía sobro la parte alta y derocha de la hondonada para 
que con sus descargas proteja á la del barranco. 

A l sitio del peligro llega Cornell, y no quoriondo empeñar comba
te de fronte, ordena al Teniente Coronel López Morquocho que con el 
resto do su Iktallón y las secciones do Tiradores busque paso por el 
ilanco izquierdo, atravieso el profundo arroyo y ataque do revés los 
atrincheramientos de la meseta, mandando tambión con estas fuerzas 
al Oficial de Estado Mayor de la .Brigada, Capitán del Cuerpo, D. Car
los Alonso, para «pío lo noticio si sus disposiciones pueden sor cum
plidas. 

En seguida desfilan los del •>,." de Cazadores, que no encuentran 
vado porque el locho del río corre muy profundo entre márgenes casi 
verticales. 

¿Cómo atravesarlo? «l'ues como acróbatas-», dice el oportunista Te
niente Coronel, que sin cuidarse do la mayor ó menor altura de la 
margen, por la que no os posible desciendan los caballos, les hace qui
tar los ronzales, que unen de tros en tres ó de cuatro en cuatro, y ama
rrando uno de los extremos de estas quince ó veinte cuerdas â los ár
boles, descuelgan el otro sobre el lecho del río y por ollas comienzan 
á bajar como verdaderos gimnastas los soldados de aquellas tros valien
tes Compañías, sin percatarse do los porrazos y caídas que sufren. 

A l cuidado del ganado queda alguna fuerza, que absorta presencia 
la forma rara empleada por aquellos esforzados muchachos para acer
carse á los parapetos enemigos. 

Todos han bajado; cruzan el río y comienzan ó trepar como gatos 
monteses la opuesta orilla, que dichosamente os más asequible. 

La escalan, y por entre el ramaje observan quo las defensas de la 
meseta constitúyonlasun reducto en forma de ángulo cuyo vórtice en-

* • 

. <-
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fila el camino al Malaquing-Ilog y es defendido por dos trincherones 
á retaguardia, uno de los cuales cierra la entrada del pueblo de Iba, 
cuyos bahays oxtiéndense detras de él por derecha é izquierda. 

Con prontitud forman en línea las tres Compañías con sus Capita
nes y Oficiales al frente—entre los que se encuentran Nart, Ferrer y 
Uenz0 — bajo el fuego que les hacen del reducto, apercibidos ya del 
ataque que so les prepara. 

«Ni un solo tiro quiero oir, muchachos; que el cuchillo basta para 
quedarnos con osos chongos», les dice López Morquecho, y poniéndo
se á la cabeza, roncamente les grita : «¡Adelante!» 

Y con una velocidad y fuerza semejante á un baguio, que todo lo 
azota y lo destruye, arrójanse las Compañías conti-a el formidable 
reducto, que circundado do ancho y hondo foso, mide sois metros en 
cada uno de sus lados por dos de alto, y cual enjambre escapado do 
colmena, rodéanlo por fronte y flancos, entrando en él por todas par
tes sin dar tregua al brazo ni aliento al pecho. 

Mas allí se les diezma desde la trincheira posterior, y «¡A la otra!», 
grita el Teniente Coronel, y contra el segundo parapeto caen, con ma
yores bríos si cabo, hasta que lo abandona el enemigo, el cual se refu
gia en la tercera defensa, que con lantacas comienza á disparar contra 
tan brava gente. 

«¡ Adelante, Cazadores del 2.°! », truena su Jefe, y contra aquella 
trinchera, enclavada al pie de los bahays del poblado, arremeten, coro
nándola, en los mismos instantes en que recibo un balazo en el brazo 
izquierdo López Morquecho, al que su asistente rasga á navajazos la 
manga de la chamarreta para descubrir la herida, que mana mucha 
sangre. 

También en esa trinchera reciben los nuestros miles de balazos que 
parten de los bahays y del pueblo, ocupado por una verdadera muche
dumbre, en la que se ceban los proyectiles de los Cazadores. Entonces 
el valiente Teniente Coronel recibe nueva herida en la cadera izquier
da que le hace caer pesadamente en tierra. 

Acuden al Jefe muchos de sus buenos soldados, mientras el herido 
sigue gritando «¡Adelante, adelanto!» y pidiendo á los que lo recogen 
y llevan á retaguardia, «que lo dejen concluir la acción, aunque se 
muera». 

Pero ya han hecho demasiado en tan memorable día aquellos hom
bres, y el que los lia dirigido en operación tan hermosa como arrojada, 
sufriendo yace en el foso del reducto, donde han sido conducidos todos 
los heridos, cuidadosamente curados por el Médico 2.° D. Ángel Mora, 
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y !<>< p iMei icmtf»- do las Cumpaíiínx, ai iKilindos d o ] h m v o a d a do Jok'v 
Cipeil.m 'lei BatalUm, D. Fraiu-iM-o Ki^upra^. i|nicii con r l ciiado 1 )oo-
tor. n i un iiHtanir -r had ^ p a r a d n de su Jol'o y cumpai'HM'cis o n nipio-
llas liora.s do prueba. 
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El , COROM-L DK ÍNFiNTLItlA U. l''()K-nM"IO (.ÓPEZ MOIifiüBCBO. 

Luego do jjrenrkr fuo«o á ios bnliai/n (juo rodeaban la torcera triit-
chora y destruir la secunda, rfpltjgan.so sobre el reducto las fuer
zas, llegand.) catom-eá á él ia extrema vanguardia do Zabala, después 

IB 



194 CAMPAÑA DE F I L I P I N A S — L A DIVISION L A C I I A M B R E 

de despejados de obstáculos los barrancos y haber salvado el difícil 
paso de Iba, cuyo puente habían destruido anticipadamente los ene
migos. 

En la ambulancia de sangre entraron aquella tarde dos muertos y 
doce heridos del 2.° BataJlón; bajas sufridas en la acción de Iba, en la 
cual, junto con la del Malaquing-Ilog, consumieron las fuerzas de la 
Brigada Cornell 1.4:10 cartuchos Mausser y 728 Freire-Brull. 

Cumplimentando las órdenes superiores que habían llegado al Jefe 
de la 2.a Brigada por conducto del Comandante Toral y Teniente Gar
cía Benitez, salieron de su campamento, con la misión de apoyar á la 
I . a Brigada en su avance sobre el pueblo de Iba y establecer contacto, 
una Compañía del Regimiento 73 y otras dos de Artillería á pie y 
I I . ° de Cazadores, al mando del Teniente Coronel Iboleón, quien al 
escuchar fuego por su flanco izquierdo, contramarchó hacia dicho sitio, 
acudiendo al lugar de la refriega cuando ya había terminado la acción 
del 2.° de Cazadores, por lo cual dió aviso del suceso al General Ma
rina, que ordena al Teniente Gallego con su sección de Ingenieros mo
difique el reducto y prontamente lo ponga en estado de defensa; t ra
bajo realizado á presencia del mismo Marina, que con su Cuartel Ge
neral se mantuvo en aquel peligroso lugar, recibiendo sin daño mu
chos disparos que el enemigo les hizo desde el interior del pueblo y 
copas de los árboles. 

El General Lachambre, que acudía á todas partes siguiendo las pe
ripecias del combate, envió orden á la sección de obuses emplazada 
desde la una en el Mataás-na-lupa que hiciese algunos disparos, toman
do como objetivo la iglesia de Siláng, y á poco cinco granadas ordina
rias pasaron silbando altas y á nuestra derecha, oyéndoselas explotar 
claramente. 

También y cuando el 2.° de Cazadores atacaba el reducto, de la 
1.a Brigada, extendida á lo largo del camino en espera de entrar en 
posiciones, salieron cuatro Compañías del 1.° al mando del Comandan
te Quintero á unirse con la Brigada Marina, á la cual, como á su Jefe, 
encontraron en la explanada de Iba, quedando así de hecho, no ya es
tablecido el contacto, sino dándose la mano todas las tropas de la Divi -
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sión por el Este de Siláng, del que se encontraban á menos de quinien
tos metros. 

Encargado, por último, á l a Caballería el recorrido y vigilancia del 
camino hasta el barrio de Munting-Ilog y ordenado el vivac para aque
lla noche —• en la cual los habituales tiros nos hirieron en la cabeza 
á un cabo de Artillería — el de la 2.a Brigada fué el mismo que ya 
ocupaba, el de la 1.a la faja do terreno entro el Malaquing-Tlog' é 
Iba, y el del Cuartel General, próximo á la trinchera de este último 
río, donde se encontraron dos cadáveres de insurrectos, que con los 
diez que se dejaron en Malaquing-Ilog y cuarenta en el reducto y úl
timas trincheras, fueron enterrados por la Guardia Civil indígena afec
ta á la División. 

* 

De contar los actos de temerario valor que en esos ataques so su
cedieron, haríamos esta narración interminable. Sin embargo, no que
remos pasar por alto uno conmovedor, que pone de relieve el templado 
corazón de aquellos imberbes y animosos muchachos, tan sufridos y 
denodados en todo el curso de la campaña. 

ÀspiUera- verlicut' 

EJÍCVU. i : loo 

Perfil del reducto de Iba. 

Dela Compañía del 2.° Batallón que en la margen derecha del 
Iba sostenía la arriesgada operación de las fuerzas mandadas por Ló
pez Morquecho, fué herido un cazador que cayó rodando por la rápi
da pendiente de la margen hasta el río, donde quedaba al descubierto 
de las descargas que sin cesar partían del reducto. 

E l fuego nutrido del enemigo convertía la empresa de rescatarlo 
en verdadera y grande temeridad; pero dejar el cuerpo del compañero 
para que sirviera de blanco, era imposible. 
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El mismo pensamiento se ocurría á todos los testigos de aquel di
fícil cuadro, cuando un cabo de la Compañía del herido, llamado Fa-
rraco, si mal no recordamos, abandona la maleza en que se halla em
boscado y deslizándose hasta las aguas, tintas de rojo, en que yacía el 
oxánírao cazador, carga su cuerpo sobre las espaldas y recoge su fusil, 
en medio de una granizada do balazos que aquellos cobardes le dispa
ran; agárrase el cabo con esfuerzos sobrehumanos á los troncos y 
raíces do los árboles, y cuidando do su amigo y de los dos fusiles, y á 
cada paso deteniéndose por la fatiga y cansancio que le produce tan 
penosa ascensión, logra subir hasta donde se encuentran los suyos, que 
lo libran del peso do su preciosa carga. 

Y cuando sus Jefes y Oficiales lo felicitaban calurosamente por su 
arrojo y abnegación, el heroico cabo, sonriente, restañábase la sangre 
que abundantemente mana de su cabeza, en la que había sido herido. 

Enterado del brillante hecho el General Lachambre, acude á la 
ambulancia, donde ya so ha hecho la primera cura al heroico Farraco, 
y le da un fuerte apretón do manos, diciéndole: «Bien cabo, muy 
bien; así me gustan á mí los valientes.» 

* 

Establecidos los vivacs en aquella noche y tomadas todas las pre
cauciones para que el servicio avanzado ejerciera activa vigilancia 
sobre el enemigo, cuyas defensas estaban á la vista, despidió el Gene
ral Divisionario un grupo de Caballería al poblado de Munting-Ilog, 
con el siguiente despacho : 

«CAMPAMENTO MALAQÜINQ-ILOG, 17-2-97, 7 noche. 

«Comandante General á General en Jefe.—Parañaque. 

•Creyendo desocupadas trincheras y escuchado gritos «¡Viva Espa
ña!», avancé con Cuarteles Generales División y 1.a Brigada y fuerzas 
extrema vanguardia. 

»A1 desembocar puente nos hicieron tres descargas que causaron 
cuatro heridos tropa; en su vista retiré fuerza y esperé resultado flan
queo izquierdo Coronel Zabala, quien tuvo que atravesar Malaquing-

agua arriba, y superando grandes obstáculos tomó revés tres 
trincheras que fueron abandonadas por rebeldes, dejando éstos dos 
muertos. En el paso del río fracturóse pie primer Teniente D. Joaquín 
Guerra. 

«Pasado ]iío Grande, avanzó columna y encontró defendido río Iba. 
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»Para evitar ataque frente. Teniente Coronel 2.° Cazadores López 
Morquecho pasó río agua arriba, por sitio muy difícil, con cuerdas, 
descolgándose por vertiente, pasó orilla izquierda, tomó trincheras y 
cayó sobre pueblo Iba. 

«Sin disparar un tiro tomó heroicamente bayoneta gran reducto 
frente á Iba, siendo herido dos balazos y retirado á la fuerza, posesio
nándose ese brillante ataque 2.° Cazadores, cuyo comportamiento en 
todo el día es digno todo encomio. 

»Adomás herido Teniente Coronel, tuvo doce heridos y dos muer
tos tropa. 

«Arrojado enemigo río Iba, so avanzó sobre este pueblo y nos pu
simos en contacto con Brigada Marina, establecida al Sur de Iba desde 
ayer. 

»E1 terreno avanzado hoy serán unos dos mil metros; pero á pesar 
de esto, estoy altamente satisfecho resultado obtenido, pues se han to
mado posiciones fortísimas con pocas bajas, aunque sensibles. 

«Batería 9 cm. y obuses hicieron fuego en el día sobre convento 
Siláng, haciendo en él destrozos visibles. 

»EH digno todo elogio conducta Generales Cornell y Marina y de 
todos Jefes, Oficiales y tropa, mereciendo especial mención Teniente 
Benitez, que comunicó órdenes esta madrugada 2.a Brigada con Cuar
tel General División después marcha ocho horas, y Comandante Mon-
teverde, que practicó igual servicio anoche marchando diez horas con 
grupo cuatro caballos, sufriendo fuego enemigo á su ida y regreso. 

•Recibido telegrama de V. E., comuniquólo tropas, que se harán 
dignas confianza de V. E., manifestando que su mejor recompensa era 
lo complacido que su General en Jefe se hallaba de su comportamien
to, en el que sólo habían tenido el mérito de secundar acertados planes 
y disposiciones de V. E. 

»Mafiana me propongo continuar avance sobre Siláng, siguiendo 
siempre plan evitar ataques frente para economizar bajas.—La-
chambre.* 

* 
* * 

La contestación del General en Jefe al anterior despacho, con cor
to intervalo, fué recibida por el General Divisionario, y es la que 
sigue: 
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«PARAÑAQUE, 17-2-97, 10 noche. 

.>]\[e he enterado con viva satisfacción telegrama Y. E. dando 
cuenta últimas operaciones, y por ellas felicito con entusiasmo á V. E-, 
que tan accrtadamonte las está dirigiendo, y (¡encrales. .jefes y Ofi
ciales que con tanta bizarría é inteligencia secundan. 

» E 1 Key y la Patria tienen hoy toda su confianza depositada on 
Y. E. y Generales, Jefes. Oficiales y tropas á sus órdenes, y yo sé quo 
osa División sabrá responder á ella con repetidos y constantes éxitos. 

»A1 dar cuenta hoy guerra operaciones A". E- y heroico comporta
miento Teniente Coronel López Morquecho y Batallón do su mando, 
pido telégrafo para su Jefe empleo Coronel. 

»Deine cuenta V . E. de su estado como demás heridos. 
«Formule X. E. propuesta por las operaeionos últimas.—Pola-

vieja.» 
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Propónifos del General Lachambre.— Telegrama.—Fortificación del Mataás-na-lupa y 
marcha de la Artillería montada.—Ataque de los insurrectos al campamento de la 
2." Brigada.—Datos relativos à Silting.—Posición y defensas del pueblo.—Plan de 
ataque y órdenes al efecto.— l'oma del barrio de Iba por la I." Brigada. — E l Gene
ral D. Pedro Cornell.—Ataquen Silting por la 1." Brigada.—Movimientos dela Bri
gada Marina ; ocupación del paso de. l'ajti, bamo Tubuán y ataque al pueblo.—Colo
cación de la bandera del Regimiento núm. T-l en la torre de la iglesia.—Parte de la 
acción.—Alocución del General Divisionario á sus tropas. —Despacho al General en 
Jefe.—Hermosas escenas.— Detalles curiosos—Bajas.—Ampliación del parte.—Dis
posiciones de Lachambre. —Convoy de, heridos; regreso de la Guerrilla de San Miguel 
y de los corresponsales.—Reconocimientos y noticias sobre muertos del enemigo.—Te
legramas del Divisionario, de Su Majestad, Ministros de la Guerra y Marina, y con
testación.—Nueva alocución.—Ataque de los rebeldes á Silting.—•Reconocimientos hacia 
Dasmariñas y Carmona.—Partes referentes á servicios; órdenes del General en Jefe 
y movimientos de la División.—Amagos de nuevo ataque por el enemigo y telegrama 
sobre las operaciones.—Conferencia entre el General en Jefe y el General Lacham
bre.— Ultimas medidas adoptadas para el avance.—Telegrama del Marqués de Pola-
vieja. 

A l Sudeste do Silting, y á quinientos metros, amanecioron acampa
das el 18 de Febrero las tropas de la División. 

Tan fácil como posible hubiera sido para el (¡oneral Lachambre 
disponer un inmediato ataque y posesionarse del pueblo; pero enton
ces, más (loneral que soldado, «upo dominar sus ímpetus, contener su 
arrojo y el de sus fuerzas, ante la magnitud do la operación combinada 
que (pieria realizar, en provecho del mejor y más completo resultado. 

Frente á la División levantábanse los multiplicados parapetos, en 
posiciones asaz ventajosas para el enemigo, cansado do vocear, desde 
muchos meses atrás, nuestra debilidad, nuestra notoria insuficiencia 
para vencer sus trincheras, para arrojarles do su principal posición, 
henchida, repleta do combatientes, mandados por sus más compicuoa 
tjeneral/.simos. 
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Mantenido Siláng por una adhesión manifiesta á la causa tagala, 
aquel poblado importante daba á la revolución un gran núcleo de 
fuerza y organización, y considerábanle, con justicia, como el baluarte 
más seguro de todo el territorio. 

Precisaba por lo mismo doblegar su tenacidad con el inteligente 
empuje de nuestras bayonetas; desbaratar sus descabellados propósitos 
de ulteriores defensas con la habilidad maniobrera de la División. 

Y todo ello ahorrando hasta el glóbulo de sangre de nuestros sol
dados, si se había de derramar en balde, y haciendo correr á torrentes 
la del enemigo. 

Por tanto, el problema cuya resolución perseguía el General Divi
sionario en aquella y más formal refriega que iban á librar las fuer
zas contendientes, no se limitaba á una sencilla función de guerra, cir
cunscrita á atacar, contando como contaba con el esfuerzo, con el 
denuedo sin límites de su briosa gente; tratábase, en cambio, de ope
ración, grande por sus efectos, que cortase por las raíces el frondoso 
árbol de las ilusiones katipunescas, y que produjese, con la posesión 
de las defensas y del pueblo, el aniquilamiento de los insurrectos allí 
congregados, así como que los muy pocos que escapasen con vida, ho
rrorizados por el peligro corrido y escenas á su vista desarrolladas, se 
convirtieran en otras tantas trompetas de la fama que en el centro 
de la provincia caviteña y á los cuatro rumbos, pregonasen entre sus 
ilusos partidarios el poder avasallador de las tropas españolas y la 
imposibilidad material de detenerlas en su triunfal camino. 

Con precisión y calma sajona, tan contraria á su carácter, el Ge
neral Lachambre madura y prepara en ese día el desarrollo de su ata-

' que, recoge en su mano los múltiples y diferentes hilos que tocará en 
las distintas fases de la acción, para que sus fuerzas, combinadamente, 
propendan al fin común en el preciso momento en que deban emplear
se y en su poder caigan: primero, las líneas defensivas de reductos 
que circunvalan el rebelde pueblo; segundo, que de éste nos posesio
nemos en forma que perezcan sus defensores si se obstinasen en guar
darlo, ó en caso contrario, tengan que batirse al descubierto; y terce
ro, encaminar la retirada de los que huyan hacia el interior de la pro-

, vincia, impidiéndoles se desperdiguen por los flancos de las tropas. 
Cuida primeramente el General Divisionario de municionar y ra

cionar sus Brigadas, utilizando los pertrechos traídos en la maftana 
-t •.'interior á Munting-Ilog por el convoy, que una vez descargado, re-
;tigresa á Santo Domingo, llevándose todos los heridos y enfermos de la 
Nfcá^btUanoia de dicho barrio, con la orden terminante al Jefe, Coman-
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dante White, que llegado á aquel Cuartel, lo haga cargar sin pérdida 
de tiempo, con la mayor cantidad posible de víveres, y previo descanso 
prudencial al ganado, emprenda nueva marcha por el camino directo 
á Siláng. 

A la vez, envíase orden á Calamba para que desde su factoría, y 
utilizando cuantos medios do transportes se encuentren, salga otro 
convoy hacia el mismo Siláng, procurando sean conducidas más de 
100.000 raciones, así como cuantas latas de sardina y chorizos—ran
cho fiambre — tengan á cargo eso depósito y el do Santo Domingo. 

A l Coronel de Ingenieros D. Francisco do Castro, como Comandan
te del Cuerpo en la División, dase el encargo do limpiar do obstáculos 
y arreglar el camino desde Munting-Tlog al reducto de Iba; echar 
puentes sobre los ríos, con solidez bastante para que fácilmente lo pa
sen carros y cañones, y preparar defensas en los vados do dichos cur
sos do agua, para que sean ocupados por medias Compañías, á quie
nes confiase la misión do defenderlos, como el camino, mientras nos 
sea precisa dicha línea de comunicaciones. 

A la Artillería se encomienda la construcción de una trinchera de 
sacos terreros sobre nuestro flanco derecho y á la misma altura del 
reducto de Iba, desdo la cual pueda también batirse otra del enemigo 
emplazada en la calle del barrio de ese nombre y quo intercepta el ca
mino al río Tibagán; trabajo que la Batería do Massat, auxiliada pol
los Ingenieros, efectúa sigilosamente, cubriendo el parapeto con una 
máscara de hojarasca para que no se aperciba el enemigo. 

Avívase ol tendido del hilo telegráfico desdo Munting-Ilog para 
tener inmediata y rápida comunicación con el General en Jefe, y dis-
pónese que la 2.a Brigada construya escalas de asalto, que habrá de 
necesitar en su avance. 

A l Coronel de Artillería D. Francisco Rosales se da el encargo de 
dirigir personalmente la conducción de la Batería montada do 9 con-
tímotros, en aquel mismo día, desde el Mataás-na-lupa al campamento 
del General Marina en Iba, con objeto de quo pueda ser utilizada esa 
artillería gruesa, si fuere menester, on el ataque á Siláng. 

Y por último, ocúpase el General que la División coma en eso día 
sus ranchos calientes, recupero fuerzas, y con eso relativo y corto des
canso que lo proporciona, establezca un paréntesis entre las pasadas 
fatigas y las más fuertes que so le avecinan. 
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Barranco de Iba y püííntt) eoosíruído por la íin* $ón pdi,*, «itíttvc^íuio. 
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Adoptadas las anteriores disposiciones, comunícalas Lachambre al 
General en Jefe, como también sus propósitos, cursándose entre am
bos Generales los telegramas siguientes : 

«MAI.AQUING-ILOG, 18-2-97, 9 mañana. 

«Comandante General á General en Jefe.—Parañaque. 

«Continúan fuerzas ocupando posiciones ayer. General Marina Sur 
Iba. Coronel Zabala, camino y entrada pueblo Iba y reducto tomado 
ayer. Resto Brigada Cornell, camino seguido columna días anteriores. 
Posición en Iba y delante Siláng tortísimas, y esta situación me hace 
estar aún más satisfecho, al considerar las no menos fuertes que he
mos tenido que atravesar hasta ahora tan fácilmente, gracias á movi
mientos envolventes. .Restablecida solamente para gente á pie la co
municación, ha de dificultar racionamiento, que terminará muy tarde 
y retrasará operación proyectada, que no considero prudente comuni
car á V. E., ni aun cifrándola. Para ella se necesita tener por delante 
mucho día y ser comenzada temprano. Esta quietud la emplearé en 
habilitar camino, ochar puentes y limpiar obstáculos, quedando expe
dito desdo Santo Domingo á Iba para paso de carros y todo medio de 
transportes. Esta vía la considero importantísima para el porvenir. 

«Artillería 9 cm. marcha por retaguardia con Caballería á incor
porarse línea para batir las posiciones, según convenga.—Lachambre.» 

«PARAÑAQUE, 18-2-97, 11 mañana. 
«General en Jefe á General Lachambre.—Por Mnnting-Ilog. 

»Por su telegrama veo posiciones que ocupa. Conforme en un todo 
con su pensamiento. 

•General Galbis sigue maniobrando con arreglo á plan.—Pola-
vieja. 

* 
* * 

Emplazados en el Mataás-na-lupa los dos obuses de 15 cm., tanto 
sus sirvientes como la Compaíiía del 2.° de Cazadores, encargada de 
su defensa, dedicáronse ese día á' fortificar ligeramente el Montecillo, 
en el cual construyeron, delante do las dos piezas que durante dichas 
veinticuatro horas permanecieron silenciosas, una trinchera de tirador 
á pie, de veinte metros de longitud, y varios pozos de tirador reparti
dos en los puntos destinados á los centinelas. 
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La batería do 9. reemplazada put- anin'dlos, c o n ol panino móvil,. 
Lajij la (Urección del ('oroiii'l 1'osólos, emprendió la marcha á las sioto 
de la mañana per u n eamino 
de retaiíitardia ([lio, pasando : 
por el harrit) do MamtintHlo^-. i 
llegaba al campa monto d»> la 
"2."1 Brigada, llevando romo es
colla una pfqupfu ealumna 
mandada por el Cnronol [ion 
León Kspiau, (•onipue--ta d e 
í ' i i o r 7 a « do (Jaiiallen'y. una 
Conipafiía del Heginiiento mi-
mero 7! y t¡na seeeioii d e in
genieros. 

[•ai t a n nad e - . f , i d o --e iiall.i-
oa el Pti^'Klii'lii) y imu n i a m i t m , -

em])rendido, t , d -erie d * ' olí»- , ' . •" 
l.'u'id()< sf p r ' ^^ ' i l amn p a i M -.n í¡,.:. 
¡ia^o, ipie l u v í e n m iiec<>»¡d¡td 
los arülleros y e-ctdfa do perl ir 
auxilio al (íeia-ral ¡-donario, r 
HuLeu rápidamente les envió 
dos f'otnpaúía-í tná», v de e-te • 
¡ando, c o t í ol t¡iúnico ( ^ . í w n . n _ ,, 

de lodos. l l á l l i l i lK U t o diri^idus j(,f,. ,1,, l̂ tiulo Mayor .¡c la i.» Hiiginl». 

pOf elCuronel y jos Otii'hde» 
del Anua, pudieron al l l n repa.̂ ar aipu'llos, llagando cutí sus p¡< /.as 
á las sei» do la tarde al punto de su dosüuo, uo sin hulior votu-ido d i f i 
cultades t a-i insuperaóles, tpu» más adelanto, y al referirnos á la A i t i -
1 loi-ía. so n a r r a r á n . 

Hl día transcurría p.ara la lírigada Marina sin otra novedad Í | U O 
la horida hecha á un caíio dentro del oatnparnotdíO, ocasionada por uno 
do los disparos sueltos (¡no se lo liaoíaii desdo las cogías do los tiritólos; 
poro á oso do las cuatro de la lardo vióso salir dol esposo monto do la 
izquierda, grupo enomigo mayor do doscientos hombros, (pío airovión-
doso á abandonar la linde del hosquo, so presentó al dosouliiorto con m -
toneionos de, atacar acuella cara, mandada por oi Coronel Arizmendi. 
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(,'(;)»() f i i i j im. 'Hz.ij ' ' ' «í1"' iu Í Í H M T O -r- liní.-f i.iTÍ r;))ii.¡;:ii]f>i:;'- por imos-
rroÑ: sfíkííidos. ol sorvido avan-
x n ' - h i Í\<- uiflia r n r n -i'.-tuv) el 
fitíiijilf- <i<- lo~ at ir.'.'Mus COIl 

V'. .v . i í _ ' r ; ¡ í ¡ r-nimn v iH^cipÜr.» on sus 
.....•••:»-:.»«> ÍIK-ÍÍ1»- liíî r.-i ijiic á Iu.-; pocos 

' ni'iiif'nt-» llorar"». c>'in " l pre-
...=.'. : ! "¡j,ido ('ni'íiüf'l ¡'i l;i c;)Ijf'zn, íres 

CoHipanínij del 15 do Cazado-
ros, las cuales, riespnes de al-
ajiiuas. rmrv pocas doscargas, 
cerraron contra los ofensores; 
á (miónos faltó tiempo para 
huir desbandándose, sin cui
darse do recoger siete suyos, 
(¡no boca arriba quedaron en 
tierra con sus armas y on nues
tro ¡¡odor. 

.Ninguna baja tuvimos orí ese 
lance, qne KÓIO nos oonstuníó 
fjuiniontos disparos, y combate 
presenciado por muchas do las 
tuerzas, (pie coreaban chusca-
méate los saltos y brincos de 
aquellos brarnconos, en su aíán 

de ¡ntcru.'n-Kí* eniro ¡natas y dosaparer-er de nuestra visfa. 
.De lo acaecido en el din da noticia al (¡onoral on .¡efe el IHvisiona-

rio con el >,i<niies!Íc íelciífama : 

K/, TSMKM '!. í'ifjiiA'Ki. I), .low'; MURA Mun, 
Ayoii.'iiiti; f'urKpo (ful 0'jn<írul C'ocii"!!. 

«MAiAQtnscí-li.oCí, 18-2-97, 8 noche. 

'hí<'ii!'uii)Hts iguales posiciones, reformados puonies, habilitado Cr t i i i x -

no para, pow» ca.rros, 
. - ( i i c i roc ido por esjiesísinKí bostpie ipie nos rodea, enemigo trató 

Imcor alarde sobre avanzadas Marina, siendo rechazado sin bajas nues-
m i s . y dejando abandonados siete eudávoros. Antes fué herido un cabo 
Artillería por disparo de alguno do los (pie se apostan en árboles 
bosque. 

"•Ide^ó artiüloría t) em., franqueando obstáculos casi insuperables, 
afravesnndo barrancos, K'ío IVqueno, Cirande é Iba, encontrándose ¡ü 
auocheeor con iiritrada Marina. 
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«Obuses quedaron emplazados posición Mataás-nn-lupa, debidamen
te custodiados y fortificados. Mañana temprano ataco Siláng.—La-
chambre.» 

En medio de extenso,, alto y tupido monte, que le ocultaba total
mente á las miradas de la División, hállase el rebelde pueblo de S i 
láng, formado por tres calles paralelas de más de un kilómetro de lar
go, en dirección Norte-Sur, cruzadas por otras pequeñas, conteniendo 
todas numerosas viviendas, muchas de las cuales, junto con la bonita 
iglesia y convento, estaban construidas de piedra en su planta baja y 
do maderamen con cubierta de planchas do hierro galvanizado en su 
parte superior. 

Enclavado Siláng sobre la margen izquierda del río Tibagán, está 
situado á los 14" 12' 45" de latitud N., en terreno desigualísimo, dis
tando de Cavite cinco leguas, y confinando al N . con Pérez-Dasma-
riñas, al S. con Tanauan, provincia de Batangas; al 0. con tierras de 
índáng, del que está separado menos de legua y media, y al E. con 
los ríos ya mencionados. 

El nombro del pueblo siempre fué ol mismo, pero su primitiva fun
dación tuvo lugar en muy cercano sitio, conocido hoy por Siláng Vie
jo, distante un cuarto de legua. Dicha fundación verificóse en 1.585, 
debiéndose á los Padres Descalzos de San Francisco, que lo adminis
traron hasta 1611, en que pasó á la Compañía de Jesús, y por Real or
den de 23 de Marzo do 1849 fué adjudicada su administración á los Pa
dres Recoletos. 

(Iran prosperidad é importancia llegó á adquirir Siláng en nues
tros días, debida principalmente á sus producciones agrícolas, entro 
las cuales figuran el café, la canela de superior calidad, pimienta, aba
cá y algodón, con cuyas materias tejen las mujeres telas para sus ro
pas; la quina, llamada en tagalo ditá, y además, de espontáneo creci
miento; el lumbáng, de cuya nuez se extrae el aceite así nombrado, 
que sirve para la luz, para cicatrizar heridas, y bebido en cantidad 
moderada, conviértese en excelente purgante. 

La temperatura del pueblo es agradable y fresca, sintiéndose frío 
algunas veces, cosa rara en la parte del Mediodía de Luzón, siendo los 
rocíos tan copiosos, que semejan pequeños aguaceros. Esa misma baja 
temperatura permite que la mayor parte de los vegetales de Europa 
se den muy bien en esos terrenos. 
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EI número de sus habitantes, según los últimos dnros estadísti
cos, subía á 7.081, si bien y por regla general alcanzaba á Í4..%9 on 
las épocas de la recolección, y á cuyo número hay que añadir cerca 
de 1.000 chinos dedicados al comercio y á la agrienItnra. 

Colocado Siláng á nuestro frente, aunque extendido hacia la «loro-
cha, formaba con la Brigada Cornell, situada á ambo* lados d<d cami
no de Malaqriing-Tiog, los lados de mi ángulo recto, cuyo vértice ha
llábase áõOO metros del reducto ocupado por el 2.° «lo Cazadores y ã 
la entrada Sur del pueblo. 

Divisábanse desde el expresado reducto dos grandes trincheras - -
separadas do aquél por una barrancada— que obstruían el camino'quo 
debíamos seguir para llegar al río Ttbagán y al caserío. 

^ I V ' ^ 
11111111 

. r " 

(>it Iba 

Tanto el reducto como parto de zuna de -u- ah'f deílores la, eultla-
ban con sus «lisparos l«>s tiraflí»res subidos en Arfiulox del «itro 
lado dol barranco —lo» cuales hostilizaban con-tantenionte á los sol
dados quo salían del ya tantas veces citado reducto y á los grupos ó 
individuos que por su retaguardia circulaban entro ambas fSngadas, 
uabiénddso !,al\adu ruiLigro-sunoníe e l (Jotnandanto íjMúntoru, de Hita
do Mayor, quo al llevar una orden al Oouornl Marina, le fué atravesa
da el ala «le su sombrero por un balasw. 

Para «pie la> fuerza^ so posesiona-.eu de! pueblo necesitaban prt~ 
moramente forzar el barranco y las trincheras, el re-to del barrio do 
Iba, quo ê había librado del incendio, y la margen doreclut dol Tiba-
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gán; luego, los parapetos quo defendían los pasos y caminos de este cur
so de agua, colocados en su orilla izquierda, y por último, la línea do 
defensas á intervalos qire rodeaban el caserío por todos nuestros fren
tes, y á más sus casas fortificadas y las barricadas en las calles. 

Antes hemos dicho que el General Lachambro pretendía sintiese 
vivamente el pueblo de Siláng las consecuencias de la insurrección, do 
modo que nunca olvidase.su duro castigo; en una palabra, quería apa
gar con poderosa y fuerte mano y para siempre aquella hoguera que 
tantísimo alimentaba el incendio de la sublevación. 

Llama á los incansables Cornell y Marina y ante sus inteligentes 
subalternos expone el plan que ha combinado para el ataque. 

Persuadido estaba el General Divisionario que la quietud de sus 
fuerzas durante el día, á dos pasos del enemigo, sería por éste interpre
tada como señal de palpable debilidad ó vacilación nuestra, por cuyo 
motivo, aparte de haber acrecido su moral, creyéndose más invulnera
bles, les permitía reforzar sus defensas y acumular combatientes. 

Factores eran éstos que necesitaba Lachambre para el mejor, des
arrollo de su idea; á mayor número de enemigos, el efecto moral del 
golpe sería más rudo y contundente, y á mayores defensas, como és
tas las tenían que situar en estrechos pasos, muy inmediatos entre sí, 
los combatientes de las primeras, arrojándose en su fuga sobre las se
gundas, harían cundir el pánico, y mezclados con ellos, nuestras tro
pas asaltarían el pueblo. 

Por lo tanto, su plan circunscribíase á un ataque de ñanco por el 
Sur con otro de frente combinado, extendiendo fuerzas para cortar la 
huida por nuestros costados — camino de Indáng y de Carmona — y 

-aun llegar hasta su línea do retirada — el Oeste del pueblo — para que, 
haciéndola más desordenada y sangrienta, produjese el mayor fruto 
posible la victoria. 

Con ese objeto previene al General Marina que dejando fuerzas 
de guarnición en su campamento para defender la artillería de 9 cen
tímetros y toda la impedimenta, destaque dos fuertes columnas : una 
que remontando el Tibagán hasta un paso-aguas arriba, indiôado por 
una de las habaes que aprehendió la gente del Comandante Toral en 
anterior reconocimiento y busca de contacto, atraviese el río, se ex
tienda hasta el camino de Indáng, y de revés tome los parapetos colo
cados entre el citado Tibagán y nuestras posiciones, y la otra colum-
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Como se habrá notado, distintas fases presentaba eso ])lan do ata
que, que si primeramente exigía á las tropas desarrollar sus manio
bras en una zona do acción de anchos límites, sobre el combate irían 
reduciéndolos hasta congregarse todas, con los naturales intervalos de 
despliegue, en la arremetida al pueblo de Siláng. 

Por otra parte, la forma del terreno, la naturaleza de sus acciden
te», uno de los cuales, el monte grande y espeso, habría de ocultar á 
parte de las fuerzas, exigía acabada precisión en las maniobras. 

Mas esto, que en otros momentos y con distintas tropas hubiera 
sido dificultoso realizar, poco, nada preocupaba al (Joncral Divisiona
rio, persuadido como estaba maniobrarían las Brigadas cual si se 
encontrasen en un estudiado simulacro. 

Fiaba para ello en el conocimiento que ya tenía de la buena cali
dad de su gente, on la importante cooperación de sus Jefes y Oficiales, 
y sobre todo, en las excelentes dotos de mando de sus Generales Cor
nell y Marina, á cuyo tino justamente confía todos los pormenores de 
la acción y del plan do ataque, que conocían al detalle. 

* 
* * 

Á las siete do la mañana del día 19 rompen el fuego los cañones 
de montaña desde el reducto contra la primera trinchera, mientras 
que el Teniente Grarcía Caballero, con su sección situada en batería á 
la izquierda y á pecho descubierto, también lanza metralla y grana
das sobre aquel ramaje traidor de su frente, que servía de pantalla al 
enemigo, el cual contesta con particular tosón. 

Después de bastantes disparos, con un rápido movimiento á la de
recha, el Capitán Massat, con la sección de Bonafé, la emplaza en la 
trinchera de sacos terreros, cayendo su máscara al primer bote de 
metralla que va á rociar de proyectiles á los defensores de la segunda 
trinchera en el propio barrio de Iba. 

Al abrigo de estos disparos avanza el Batallón niím. 1 en dos co
lumnas, mandada la que se dirige de frente por el Coronel Zabala y la 
de la derecha por el Teniente Coronel Lecea. Continúan las granadas 
haciendo estragos en las trincheras, mientras llegan al barranco los de 
Zabala, quo con su Jefe á la cabeza, bajan ó impetuosamente lo suben, 
y con una velocidad extraordinaria asaltan los parapetos, auxiliados 
por los de Lecea, ahuyentando de lo que queda de barrio á los insu
rrectos, que más bien se despeñan que atraviesan el río Tibagán, des-
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do cuya margen izquierda las fuerzas roboldes de secunda línea vom-
pon el fuego. 

JJesde lha hasta el río ol camino es ancho, en línea reeta y entro 
montes; pero no conviene utilizarlo para la toma del paso dol Ti ba
gan, pon{uo las lantacas y fusiles do un gran reducto situado á la o t ra 
margen, lo enfila y barre con sus descargas. 

.Por el bosque de la izquierda intérnase Zabala, como por el de la 
derecha Lacea, y á escape despliegan, respoativamente. algunas Com
pañías que á paso ligero adelan
tan hasta dicho curso de agua, " ' f 
contestando con sus descargas, 
que á la vez protegen el avance 
de la .Batería ^lassaf, que ya se 
encuentra al laclo del segundo 
atrincheramiento tomado pol
la Infantería. 

Como iinico sitio de paso 
para ios cañones tiene ese para
peto un portillo de un metro 
escaso de ancho, sobre cuyo lu
gar dirigen su puntería los del 
reducto de enfrente. 

No >c! ocultan al. bravo Ca
pitán y Oficiales los grande* pe 
ligrosdel portillo; pero como no 
hay sitio que elegir y el tiempo 
apremia, por allí atraviesan los 
arrojados artilleros con sus pie
zas y cajas de nmniciones al 
hombro, no sin que sean heri
dos cuatro sirvientes que pron
tamente son recogidos dol malhadado hueco por sus compañeros. 

Pasa por fin la Batería y emplazando las piezas en sitio en que 
apenas caben, en el monte del (lauco izquierdo, rompen el fuego los 
.sois cañones sobre el reducto, con tanto acierto, que vense lanzados 
por el aire cuerpos de insurrectos, dejándose al caer, prendidos en las 
ramas y colgando, restos de masa encefálica y de cráneos. 

Termina osa primera parte del ataque la I.'1 .Brigada, y fiara d i r i 
gir mejor la segunda, llegan al barrio de Iba los (Jeneral.es Laohambx-e 
y Cornell con la Caballería, que el .DivÍMonario coloca en una ondula-

Ki. CAPITÁN DK ABTICLEEÍA D. L U Í S MABSAT. 
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ción del terreno y al nbri^o tío las halas que por íiquel sitio sin inte
rrupción pasan silbando y cascando. 

Adelantando viene la 2.a media Bridada del Coronel Pazos. í|ne ya 
ha dejado fuerzas en el arroyo Iba. para atajar á los que por él pue
dan huir de Hiláng y defender el camino, y cuando su cabeza lle^a a 
las trincheras tomadas, adelanta hasta las tropas de Zabala, tranquilo 
y sereno el General Cornell, situándose con su Cuartel (¡eneral en la 
margen quo ocupamos del río Tibagán, sin preocuparse del gran pe
ligro quo allí so corre. 

La justicia nos hace aquí consignar, aun cuando interrumpamos el 
relato, que 1). Podro Cornell, veterano acrisolado en las guerras de 
Cuba, es do aquellos soldados que reúnen ospecialísimas dotes persona
les de tacto y de onorgía para arrostrar todas las situaciones difíciles 
de la guerra. 

Hombre exporto ni par (pie bizarro militar, de un valor estoico, de 
apacible y bondadoso carácter, no obstante la seriedad quo siempre le 
caracteriza, amante de la disciplina y celoso al mismo tiempo del bien 
del soldado y del de todos sus subordinados; dotado do un rarísimo 
talento y de un gran corazón, esto (¡eneral contribuyó, como su com
pañero Marina, al mayor éxito do las operaciones de la campaña, se
cundando acertadamente al Genera] Divisionario, ejerciendo su impor
tante cargo al frente do su Brigada do manera distinguida y demos
trando cualidades relevantes que confirmaron, aumentándolo, su ya 
ventajoso concepto. 

* 
«• * * 

Los callones continúan ensordeciendo con sus disparos, mientras 
Lecoa por el flanco derecho busca paso para atravesar el Tibagán y 
envolver las posiciones que se baten. 

Entonces Zabala, A vanguardia de su columna, apoyada ahora por 
el 2.° do Cazadores, que accidentalmente manda el Comandante de 
Artillería D. Antonio Moreno Luna, sin cuidarse del obstáculo del 
río, arrójase á él con su gente, subiendo la vertiente opuesta agarrán
dose á las raíces, al limo, á las piedras, y después, con acometividad 
extraordinaria, trepan hasta el reducto quo al fin coronan los bravos 
Cazadores, animados con los hermosos gritos do «¡Viva España!» 
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X i i P - - i r n o- la r j i u ' i m r i i / . - i n i r r i l a do! río doi pii^ldo; ] i ( > r i ) la--mun'a^ 
i r i i K ' l i ^ r ; ^ i[ui' cii-r-uiulun á ( ' - - to . on'.ro In-, l•u;ll<,-. o u r n t i ) ^ ' c i r n r o i l i u ' l <* 
do dus y m o i l i ' i n i o t I'Ô  n o . l i t n . d o i n ; i m | t i > M o r i \ i . IMH do^ hiloi-ns do 
n i i r i c r n - í y ii^pillora^. cioi'ra o] a r i ' t ^ o A !;]> c t t l l o - ; p o r OM* r a i i n i n ' 1 . 

Tercera faz d o l ataf|no. 
iMiontra.-i l . i Artill^rín l o o a f i i i n o a á di^tancin t o m o r a r i a ¡ H H * l o c o r 

ta, ló) m í H w o cuatro coliuunas para a i a o a ) ' ol oxt>*u-n t r e m o doi ca-íi'-

r í o : u n a la tnanda Zabala, o t r a Moreno Luna, la ¡oivora l . o t - o a V h i 
cuarta ol L'omandanío, d e l 1." dou 
Juan Kodn'fruo/. Xnvns. 

La media 1 ¡rifada l'axo-4. r p i o 

con ^ns fuoi'zas ( l o recorva ¡ - ¡ o u o 

apoyando todos lo.- UKO. iudf̂ nio*-
dospronde ontoni-o^ oea onlumua 
inaudada p o r o| minino ('oroní-i. 
ipio á pa-o h ^ c r o maivhi p o i - c] 
tlanco d'MTidio, i ' . i n o l lia df' i-ol"-
carso á l a altura do ¡ a - ' ' ¡ H a s d o la 
K i l l ida, clol ]Htol)lo. para (-orlar al 
onomitfo su roí i rada, por oso ¡lau
co, hacia Carmona. 

Hscúchauso las emit nwofta-* d.o 
las cotunmas do Marina muy prd-
xinias y [tor ol flanco tzipuordo; 
los Aytttlantos do los Ouartoles 
(¡ctiorales do la I fivisióu y do las 
Bridadas, excusando ol ehoipio 
con los árhoics, salvando los o b s 

táculos, circulan por dela ni o do 
las lincas do íuo^o eomunicaudo 
úrdenos; todo está ya dispuesto 
para la arremetida final contra o( reboldo puoMo, y las caiiozas do las 
seis columnas, como ¡as do una hidra, lo vajean onn su m o r i r f o ro 
aliento. 

Los Jefes y los Oficiales son los prirnon» en MUS puestos de liortor; 
no (puoreu ceder ol sitio á sus bravos muohuelios, cuyos rostros, i m m -
clados do sudor por la fatiga, por el constanío batallar en aipiollan l i a -
ras, vuólvonse con intorro^adora mirada á .-.us superiores como [ÍI*O-
guntando: «¿(Jnándo?» 

Lachambre, i{uc también se encuontra allí corea, muy corea, a l 

f'¡(, COÍÜJNI;;. ¡IK isrK.STKKÍA IK .¡'IKK l . I > K.\ 
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lado do sus inimitables f-oldmlos. da la i^eíiol. y el cornetín de órdenes 
toca hriosaincnto I'aso ataque. 

Paso ataque repitrn todas las bandar- de }•» batallones, y un «¡Vira 
físpaHa!» inmenso, (.•ontinnado. prolongado, y un ruido seco que agran
da o! eco do los montos y repercute en e] f'on'lo de los barrancos, méz-
oksoeon lo» gritos de entusiasmo y con los alaridos de los contrarios 
y eon los estampidos do Jas Aomirgna de fusilería y de las lantacas. 
' TJn Ayudante pide con fuerte voz Cnrnell, y el que está más próxi

mo ie contesta, 
«A Zabala, (pie si^a persiguiendo al enemigo hasta el camino de 

ÍJarmona.» 
«-¡'Paso, abrir filas!-*, vocea el Capitán Martínez de Campos, Marqués 

del Jiaztán, á q uien la suerte 
i ha confiado la transmisión 
> de esa disposición del Gene

ral, á cuyas inmediatas ór
denes encuéntrase desde el 
principio de las operaciones, 
y á caballo corre hasta la 
cabeza de la columna, don
de encuentra al Coronel en 
ios momentos de asaltar la 
trinchera, y Cazadores de la 
7.a Compañía del Batallón 
núm. 1 á bayonetazos, y Co
ronel y Capitán á tiros de 
revólver entran en el pueblo 
mezclados con el enemigo, 
que acorralado, defiéndese 
con fiereza de casa en casa, 
de calle en calle, viéndose 
cercado por los relucientes 
cuchillos de los Mausser, 
pues mientras Moreno Luna 
y Orozco por las aceras de

rocha é izquierda de la calle líeal avanzan con sus Compañías, por las 
calles de San José y Han Agustín adelantan también las columnas de 
Rodríguez Navas y Lecoa, sin que por ello fuese dable á ninguno de los 
contrarios escapar con vida, no obstante haber hecho resistencia deses
perada, sobre todo en la casa del chino Osorio—tomada á la bayoneta 

Kr. CAPITÁN MARQUES BEL KAZTÁN, 
Ayudanta de Campo del General en Jefe. 
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}>•"• ol Comaudanto Navn>. qii.> o-. horiiln al onirnr on el plx) s u p o r i n r y 
á la cabeza <lc >v hrava ^ o i u o - - r o i n o c¡i (>1 'l'rihuiial y onniía do San 
A^usu 'n , do ](>-¡ rpip h f posoMinianni tnodiamo inedia taiorjío á c u e r p o 
las tropas de Moreno Y de Lecoa. 

Vuht. .U/rmíí • • />,/;,•, mmmmt 

TiinoiuTH insurrecta en o! camino de Siláa"; á Carmona. 

Adelante, arriba, pnr \;\ calle principal siguen los de Zabala, sin 
dotonerso en su lama vono-ndnra, y aquí un bayonetazo, allá un tl¡>-
paro. acullá brevísima pelea, alcanzan la trinchiíra que defiendo á S¡~ 
lánfí pur el camino de Carmona, poKesionándowe de sus gruesos muros, 
donde encuent rao los < íazadores, con ol descaiwn del brazo, aire bas
tante para sus fatigado.- pulmones. 

I . i Brigada Marina liabía preparado sus fuerzas en Am ctdtimiuis, 
formando una, con las secciones de Tiradores del líe^tmienlo de A r 
tille ría de plaza, fíe^iinioiito 7.% I¡atallonew •!." y (>.", mandailas por 
MIS respectivos Teniente^ Pérez Oliva, Bailo, Azcona y Horia Halazar, 
cuatro Compañías del 73, una necciún do Ingenieros y sois Compa-
nías del (í.0 do Cazadores a! mando del .lele de MI primera media Br i 
gada Coronel lltuz Sarraldo, con la misión, como hornos dicho, d« !•< -
montar el Tibagán, y pasando á KU orilla izipnoifla atacar do I'OVÓH los 
atrinchoramientoK robeldes entre dicho río y nuestra posición; y la 
oí ra columna por la media Brigada Arizmondi, que deberá atacar ol 
extremo Sur de Siláng, atravesando el paso do Bajo. 

Percibo el (íonorai .Marina el primor cañonazo (pie parto del rn-
dueto, sofial convenida para la iniciación del movimiento, y Halón do 
MI campamento, guardado por la necesaria fuerza, lar, dos columnas, 
dirigiéndose cada una á su destino y llevando la do Buiz Sarraldo 
como extrema vanguardia las cuatro seccione?; rio Tiradores citadas, 
más la Compañía do Sánchez Minguez del 7d. conduciendo cada sol-
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dado cinco sacos torreros, y la sección do Ino-onieros otros quinientos 
por si fuese preciso construir rápidamente alguna trinchera. 

Con gran prisa adelanta esta columna internándose en el monte, 
siendo recibida á la inedia hora de andar, y ya en el paso buscado, con 
fuertes descargas del enemigo, apostado en trinchera que lo defiende. 
Avanza un poco más la vanguardia con su Jefe, Comandante Carpio, y 
utilizando las escalas (pie se llevan á prevención y las cañas de bambú 
como cuerdas, bajan al cauce del río, lo atraviesan, contestando al fue
go—•quo los hace el enemigo — como el resto do la columna, y una vez 
en el otro lado, de revés y con un empujón á la bayoneta, toma dicha 
defensa, abriéndole el camino á Ruiz Sarralde, que se apodera del ba
rrio doTubuán, situado al Sur do Siláng. 

El Coronel Arizmendi, con sus fuerzas franquea los infinitos obs
táculos quo encuentra antes de llegar al paso de Pajo, que toma con 
un ataque vigoroso á la bayoneta, apoyado por los disparos de la A r 
tillería do montana, desalojando al enemigo do una trinchera que lo 
defiende y ya en la otra orilla, únese por la izquierda con lluiz Sa
rralde y por la derecha con el (.! onerai Cornell, contribuyendo conjun
tamente á la toma do Siláng. 

Tal parecía esta combinada operación por la fijeza que sus movi
mientos acusaron, más quo do guerra, de tranquila maniobra, en la 
que so midon soguramento el tiempo y las distancias, para que cada 
fuerza aparezca en el momento preciso y convenido. 

¿A. qué relatar el final de osa hermosa jornada? 
Después do cuatro y media horas do una refriega sin intervalo, el 

para los tagalos intomable pueblo de Siláng, cao en poder de la Divi 
sión Lachambre, que sin pérdida de tiempo lo ocupa — extendiendo 
su servicio avanzado á los innumerables atrincheramientos que por 
todas partes lo rodeaban — y cuya disputada posesión abría al esfor
zado Ejército español la puerta do la rebelde provincia de Cavite, mos
trándolo un camino do nuevas y grandes victorias. 

Difícil nos sería describir, porque está fuera do toda descripción, 
el magnífico, el conmovedor espectáculo que so desarrolló on la plaza 
do la iglesia do Siláng, cuando por orden del (J onerai Lachambre se 
coloca nuestra bandera, allí representada por la muy fogueada del Re
gimiento do Infantería indígena núm. 71, en lo alto do su torre. 
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A pesar del tiempo transcurrido, como ha dicho muy bien el eximio 
escritor Sr. Peñaranda, aun pasan ante las pupilas las imágenes de 
aquel día solemne, memorable, en que correctamente formados en la 
espaciosa plazoleta, con sus uniformes desgarrados, manchados de san
gre y de barro, un Batallón del 74, otro de Cazadores, la Guerrilla 
Voluntarios de San Miguel y los Cuarteles Generales de la División y 
Brigadas, rompe la música del 74 los majestuosos acordes de la Marcha 
Real, presentan sus sables Generales, Jefes y Oficiales, los soldados 
sus armas, y por una ojiva, descarnada á fuerza de balazos, asoma la 
española enseña; aun repercuten en los oídos los delirantes vivas á Es
paña, al Key, al General en Jefe, al General Lachambrc, á los Gene
rales Cornell y Marina, por millares do soldados ebrios de entusiasmo 
delirante; aun deslumbra aquel sol vivísimo, tropical, que desde el 
cénit se asocia á nuestra victoria con sus tonos do fuego; aun vemos 
ojos húmedos de emoción, en que brillaba el amor á la Patria, y aquel 
oro rutilante, aquella encendida grana en que parecían recogerse y 
difundirse por el espacio relámpagos de gloria entre los pliegues r i 
zados por el aire, de nuestra sacrosanta bandera. 

Fecha memorable, repetimos, será para siempre la del 19 de Fe
brero de 1897. 

En olla recibieron los innobles insurrectos la primera pero mortal 
herida en medio del corazón : en vano amontonaron defensa tras de
fensa en aquellas fragosidades, casi inaccesibles á la planta del hom
bre; en vano la Naturaleza complacióse en desplegar allí lujo de obs
táculos cercando aquella planicie de continuados precipicios; en vano 
nuestros incultos enemigos utilizaron tan enormes escabrosidades para 
resguardar con las rocas sus negros pechos, sus alevosas caras; todo 
inútil, porque allí, frente á frente, al descubierto, fueron á buscarlo, á 
aniquililarlo, nuestras leales y valientes tropas, deshaciendo á cañona
zos sus grandes reductos, hiriéndoles en el repugnante rostro con la 
certera bala y hundiendo en sus ruines cuerpos, con vigoroso empuje, 
el puntiagudo cuchillo. 

Sobro esos fanáticos cayeron, cual devastador alud, nuestros bisónos 
soldados, entro los que se cuentan los arrojados, por su número; los már
tires del honor de las armas, por los que faltan en las valientes filas. 

En Siláng, por fin, para honra del insigne Lachambre, de Cornell 
y Marina, do los subordinados Jefes y Oficiales, de los disciplinados 
soldados, fué tan completa la victoria, que cerca de dos mil bajas costó 
al enemigo, por doce muertos, cuarenta y ocho heridos y veintidós 
contusos que sólo tuvimos que deplorar y sentir de los nuestros. 
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T)o somqjante modo sabe 1)al¡r*o el insuperable Ejército esijañol. 
causa legítima de la admiración ajena y de fundado orgullo del honor 
nacional, y así sabe escribir en páginas hermosas, líneas de heroísmo, 
y párrafos de bravura en el libro de nuestra historia militar. 

Satisfecho podía estar el insigne Mar<|ués de Polavieja del comien
zo que tuvo la campaña bajo su alta dirección, su pericia y su valor 
emprendida: bien podía enorgullecerse de aquel éxito el valeroso La-
chambre, que contando en su carrera días semejantes, mirará el do Si-
láng como ol más esplendoroso, porque es de esos que determinan à 
priori el resultado de una guerra, de los que una Nación puede enva
necerse; es, en conclusión, de esos en que se afirma sin temor á equi
vocación que nunca se elevó más el prestigio do las armas, ni se honró 
más una bandera, ni quedó más alta la gloria de las tropas españolas. 

Supera en elocuencia á todo lo que pudiéramos decir lo consigna
do en dos telegramas que vamos á copiar, dignos do ocupar principa
lísimo puesto en esta narración : 

«SJI.AMÍ, 10-2-97, 12 rnafiana. 

>Comnn<lante General á General en Jefe.—-Parañaquc. 

«Nuestro Siláng: tomado antes Iba, y venciendo obstáculos y atrin-
choramiontos increíbles, nos posesionamos del pueblo, Brigada Cor
nell con la media del Coronel Zabala á vanguardia. Se impone ascen
so esto Coronel. Brigada Marina forzando paso atravesó río agua arri
ba, incorporándoseme. 

«Bajas pocas, relativamente importancia ataque y resistencia. 
»En este momento que ocupo todo Siláng y sin oir disparos por 

ninguna parto, al telegrafiar á V. E., onarbolo bandera iglesia á so-
nos Marcha Real y gritos ¡Viva España y V. E.! 

»Por segundo telegrama daré más detalles. 
«Felicitólo calurosamente en mi nombro y fuerzas mando. 
»Mc obliga justicia citar nombres Generales Cornell y Marina, y 

muchos que daré en telegramas sucesivos. 
«Combato empozó á las siete y terminó once y media.—Lacham-

hre.» 



KILAXG 223 

<PARANAQHKJ in-2-97. 

i General en Jefe á General Lachambre .—Si láng. 

«Brillantísima operación Siláng ha colmado deseo. Comunicóla (¡o-
bierno. á quien felicito, seguro de que S. 31. y la Patria agradecerán 
á V. E. y Ejército todo, servicio tan notorio. 

»En mi nombre, en el de las tropas y leales habitantes Archipié
lago hágolo á Y. E., Generales, Jefes, Oficiales y soldados que han 
realizado empresa tan señalada. 

«Espero detalles. Propondré Gobierno, por telégrafo, cuanto V. E. 
me indique para recompensar hechos distinguidos que merezcan tal 
galardón.—Polavieja.» 

En orden general do la División dirige el General Divisionario á 
sus soldados algunas palabras de esas quo van derechas desdo ol cora
zón del uno al de los otros, y que recibidas por las tropas con entu
siasmo y vivas, afirmaban en sus varoniles pechos el carino n los Je
fes que las mandan. 

Decía así la alocución : 

«SOLDADOS : La gloriosa bandera do la Patria ondea ya sobro Si
láng, gracias á vuestra bizarría indomable. 

«Este fortísimo baluarte do una insurrección parricida ha caído en 
nuestro poder, sin que sus enormes trincheras y sus fortificaciones 
desde ha tiempo preparadas hayan bastado á contener vuestro arrojo. 

«Siento vivísima satisfacción en hallarme al frente do tropas que 
de tal modo saben conducirse, y seguro estoy do que los esfuerzos que 
aun esperan do vosotros la Patria, el Koy y nuestro General en .fofo, 
han de ser fáciles para los que talos pruebas han dado de valor, abne
gación, disciplina y todas las virtudes militares. 

«Seguid por esa gloriosa sonda, y en mandaros cifrará su mayor 
orgullo vuestro General.—José Lachambre.» 

Los Ayudantes de los Batallones dieron lectura al telegrama que 
ya hemos transcrito del General en Jefe, escuchado como la alocución, 
por las tropas, correctamente formadas, con el mayor silencio, dos-
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bordándose luego aquellos buenos soldados en vivas y entusiasmos por 
España, su Rey, sus Generales Polavieja y Lachambre, por Cornell y 
Marina; entusiasmos de que se hizo intérprete el Divisionario con el 
siguiente despacho : 

«SII.ANG, 19-2-97. 

Comandante General á General en Jefe.—Parafiaque. 

»Di visión, á la que se ha leído telegrama de V. E., agradece, profun
damente emocionada, la entusiasta felicitación de V. E. 

»Por mi parte, en nombro de ella la recibo, pues han sido realmen
te notables esfuerzos realizados. 

«Yo sólo he tenido la fortuna do interpretar pensamiento de V. E., 
seguir sus inspiraciones y mandar tropas tan bizarras como las de esta 
División. 

«Limitóme ahora á recomendar íiencrales Cornell y Marina, quo 
han t-ido ni alma de estos movimientos, y para no olvidar otros dignos 
premio, cometiendo injusticias, reúno'rápidamente datos que comu
nicaré á V. E., creyendo que para ejemplo y estímulo conviene quo 
ciertas recompensas se concedan por telégrafo.—Lachambre.» 

Tan inopinado, tan increíble era para los insurrectos que el ataque 
de Siláng nos proporcionase la posesión de) pueblo, (pío sus habitan
tes y defensores pasaron con la rapidez de un chispazo eléctrico, de su 
confianza y contento á la consternación más grande, al más completo 
estupor. 

Por esto al tomar el pueblo encontramos en él la normalidad de la 
vida ordinaria, notándose sólo la falta de habitantes (pie. en su fuga 
cerval, sólo se ocuparon de salvar la vida, dejando abandonado todo 
cuanto poseían: muebles, ropas, víveres, armas y aun la comida, que en 
casi todas las casas y bahays hallóse en las cocinas puesta á la lumbre. 

liara fué también la vivienda en que no hubiese cadáveres enemi
gos, apretados unos contra otros, apelotonados, y en cuyas lívidas ca
ras la muerto aun no había borrado las huellas del terror. 

Si fuéramos á narrar los actos do valor personal, las conmovedo
ras escenas que allí so sucedieron, figurando como protagonistas nues
tros Jefes, Oficiales y soldados, llenaríamos muchísimas páginas. 

^ No obstante, por lo hermoso de las escenas y por ser notas deter
minantes de alientos patrióticos, aquí van unos sencillos detalles quo 
ponen de relieve el heroísmo de nuestros bravos militares. 

Aun no había terminado el combate; las descargas atronaban el 



espacio y el ruido onsonlceía. cuando cuatro cazadores, con sumo cui
dado, conducían una camilla por delante del Cuartel (íojiort I . 

he acerca el (.¡enoral Laclsambre. encontrando en ella á Jaóu. Capi
tán de la J.a Compañía del 1.° de Cazadores, herido mortnlmenlo de 
bala en el costado derecho y en un brazo y pie, y de lanza on el pecho 
y pierna derecha. Por sus vendajes sale á borbotones abundante sangre. 

'it » it J J I 

He ilc Hit&nir. 

r 1 } u < ^ ' - , ' 'pit,in pi ' i,' nt t i If \ .1 it v 11 ,it a lalo d" itu m -
pi • 1 ; i ê I ') I i i ¡ liii I la p U i I ltd 11 f onlf I , i I i * I ' ; > i III'MI I • 

M f i i l m , m i I ! - I > > I I I K i n i/ i i I n i m i l l l i i i l o D I I j t l U r i ü m ij itt N ' t p i -

I H I . l/f/-, n u i h i f i u i f u . ¡ 1 i i i /A/if/Wf/' x, i 1 \ i ' ,i a imi''i>i' i urtf jo pio-
t: U'1 <i la ambhhou i , df >'ii¿,'i', docd.̂  t ¡IOI n noa M «1 otibilhalff 

cajnum. 
Luego ¥Íenen artilleros conduciendo á un eompafioro, A Mígitel 

Kovidíogo, rjue trae ainl>o» muslos a.truvosados do im Imlasso y llora á 
lágrima tendida. 

.Muy corea pasa del General, ijuo ¡)ara liarlo ánimo, dicelo : 
~ 5ío te aflijas, muchacho, que ose baiitzo os insignificante - ; Alo 

<[U0 responde el valiente mozo, sentándose prontamente sobro oí lienzo 
do la camilla : 
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—No lloro porque me duela,, mi General: lloro porque me llevan 
á retaguardia, y estando quieto al lado del cañón, aun puedo disparar. 

Donde se encuentran nuestros heroicos soldados, nunca faltan notas 
jocosas, aun en medio de los mayores y más grandes peligros. 

De una casa de la calle principal, un grupo insurrecto hace fuego 
continuado. Contra ella se lanzan los cazadores, y en menos que se 
cuenta, á bayonetazos dejan tendidos en el piso á los defensores. Aban
donan luego aquella ensangrentada vivienda, llevándose á cuestas uno 
de los atacantes, un violonchelo que ha encontrado á su paso en un 
rincón. 

—¿Dónde llevas eso?— dícele un Oficial. 
—Pues lo llevo á u n hermano que toca este guitarro, y pa que lo 

rasque en la feria el pueblo—contesta el filarmónico, que instantánea
mente y de un balazo siente deshecho sobre sus • espaldas el instru
mento, mientras los compañeros celebran con alegres risotadas el su
ceso, y el burlado soldado guasonamente deplora su mala sombra. 

Terminado el combate, algunos de los francos de servicio bajan al 
río del pueblo para llenar de agua sus bombones y lavar un poco la 
sucia muda que visten, sorprendiéndoles en esta operación de aseo unos 
disparos que parten de una cueva en el río. 

Rápidamente cíñense sobre las desnudas carnes el correaje, retínen
se, y con un movimiento envolvente caen sobre el sitio de los disparos 
donde agazapados, hállanse diez y seis taos, quienes sin duda creyén
dose descubiertos, trataron de defenderse. 

No obstante su ligereza de ropa, á bayonetazos concluyen los 
nuestros con la pequeña partida, que dejó sus huesos en el escondrijo, 
juntamente con un Mausser, ocho Remingthon, una escopeta y varias 
armas blancas. 

Como tenía que suceder, tan primitiva forma de batirse produjo 
gran hilaridad entre los combatientes, que de nuevo se entregaron á 
su faena entre miles de chistosas ocurrencias, coreadas por los que en 
su auxilio se acercaron al estampido de aquellos disparos. 

Entre los prisioneros figuraba una familia de la cual formaban 
parte dos niños. Muchos soldados por curiosidad acercáronse á verla, 
acertando á llegar un artillero, que habiendo encontrado en un bahay 
una olla de morisqueta y buena ración de pescadilla, disponíase á sa
ciar con ella su gran apetito. 

Cuando el artillero vió á los chiquitines, acudió sin duda á su co
razón uno de esos sentimientos de compasión tan propios de nuestra 
gente, y después de pensarlo un poco y sostener en su interior breve 
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Cueva Itttinicda de los Tulisanes, en el río Tilmgim. 
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ludia ontro,oí liamhre y la conmirif rar-íón que sontía. decidió partir su 
pescadilla 'y inorisquota con los rnpacr-K, mientras recriminaba á los 
padros por HU traición á Rf-pana. 

— Tomad, pobres chicos—docfw —que ni cabo, de esto no tenéis 
vosotros ía culpa, sino vuostros padres, y por eso no la comerán-—: y 
lesjdaba puñados do arroz á los poqu^úrss. 

Pero como los ronizones grande lo MIU más aún qno el espíritu de 
la justicia, id cual se cfd'n'a ni principio nupstro artillero, fué coin pade

ciéndose también de los padres, 
que lo miraban con semblante 
compungido, y terminó por ex
cusarles en su conciencia y dar
les el resto do la morisqueta, 
desatándose entonces en impro
perios contra los cabecillas, so
bre quienes amontonó la culpa 
de todas las penalidades que su
frían. Y después de darles lo 
que había pensado fuera su co
mida, se marchó el caritativo 
muchacho, dudando si hizo bien 
ó mal, pero con la conciencia 
muy satisfecha de la acción, el 
corazón ensanchado y escurri
do el estómago. 

Y para concluir : en medio 
del fragor de la pelea, desde el 
interior de una casa próxima 
al convento, dábanse delirantes 
vivas á España, contestando á 
los nuestros : «¡Adentro y con 
procaución!», gritan los Oficia

les, y al pasar los umbrales, encuentran maniatado y con el rostro 
surcado por abundantes lágrimas de alegría y entusiasmo A un solda
do, á .IOM ' Martín Ariar., dd Ib de ('azadoi-e>, que herido en una pier
na, en el primer ataque á. Malaquin^-Ilog, fué hecho prisionero por los 
insurrectos, (ptienes á rastras lo condujeron á Hiláng para ejecutarlo 
el mifino día del afaqim. A sus pies yacía, atra\0sada la cabeza de un 
balazo, el insurrecto quo como centinela de vinta le guardaba, y el 
cual probablemente lo hubiera quitado la vida, si un salvador y opor-

JOSÉ MASTÍN ARIAS, 
Soldada del. Batallón Cazadores niím. 15. 
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tuno proyectil no diora fin eon el intamo ante^ dv vom^tov su cohardo 
asesinato. 

Mucho* y rurio-ov detallo* pudieron rocogerso quo explican la ¡uo-
funte tranquilidad y confianza do lo* vecino-; de Siláng y su inexpli
cable sp^urklad de detener la arroiladora acometividad de la División. 

Además de haberse encontrado todas las casas on la disposición ya 
dicha, hallóse la iglosia, con las puertas abiertas de par on par. o tifia-
lanada como en días de solemne función religiosa, alumbrados todos 
los altares, y pmflisamente el mayor, con multitud de velas recién 
encendidas. 

WÊÈÊÊÊÊÊÉÈÊÊÊF 
i * V 

Un arrabal do Súlm[> 

Sobro las me-sas de la sacristía, colocados ostíiban cuLdudosamentfí 
los sagrados ornamentos y proparados sin duda para con olios reves
tirse el celebro Obispo tagalo, ó séase el coadjutor del pueblo, que con 
un balazo en el pecho y entre varios, quedó sobre ol parapeto do una 
de las trincheras, que rabiosamente defendía. 

Kn ra-a del pro-unio ffey de Siláng, de Víctor iJelarrrdno. \oíase 
como adorno preferente del testero principal do la sala un retrato cro
molitográfico de S. M. la Reina Regente, ocupándose en mesas y cajo-
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ncs el basión de mando y fajín del Generalísimo y gran documentación 
del susodicho Virreinat o, si así puede llamarse á la serie de órdenes é 
instrucciones ridiculas, en su mayoría remodo de las que algún ofici
nesco licenciado del Ejército habría copiado en el tiempo de su servi
cio, estando todas firmadas por Emilio Aguinaldo. 

Por cierto que traduciendo semejantes papelotes, vínose en deduc
ción quo al Bey se le había rebajado la categoría á Generalísimo de 
Siláng, que luego perdió por haber sido expulsado del Ejército, en 
razón ¡i no acudir á la defensa do Talisay, siendo repuesto posterior
mente en ose ulterior cari/o, como premio á una victoria que, según 
el mismo Belarmino, obtuvo con sus huestes derrotando nuestras 
tropas. 

Para que pueda juzgarse el estilo de los bandos katipunescos, co
piaremos el encontrado en una do las puertas del Tribunal de Siláng, 
y por cierto atravesado de un balazo; bando que llevaba como sello 
un gomígrafo con las armas de España en el centro. 

Decía así : 

«REGLAMENTO que deben seguir los agentes de este Cuartel, enseñando todo lo que se 
ha de hacer, conforme dice en los articulas siguientes, para que no se les castigue 
con pena de látigo ó se les meta en el cepo: 

«Artículo 1.° Cualquier alboroto que ocurra en este pueblo por los 
sucesos actuales ó por cualquier motivo ó llegada de los Jefes, deben 
estar todos en esto Cuartel, estén ó no de semana, nada más que cuan
do se aperciban de la llegada do algún parte ó cuando oigan la deto
nación de cohetes ó tocar el tambor, deberán estar aquí todos para 
que sepa cada uno lo que tiene que hacer cuando se le ordene. 

»Art. 2.° La visita de las patrullas todas las noches en las calles y 
en las baterías, más aún á media noche y al amanecer, que son horas 
de cuidado hasta que se haga do día. 

»Art. 3.° Los dichos agentes son los que saben los que tienen quo 
acompañarlos á llevar la morisqueta á las baterías á los de guardia, 
que esperan al enemigo y en el sitio del combate en donde se encuentra 
nuestra canal de defensa do nuestros enemigos; así es que ellos deben 
estar aquí, en este Cuartel, para que conozca cada uno el sitio adonde 
les corresponde llevar la morisqueta para quo no sientan hambre la 
gente. 

»Magsil4ng, 11 do Febrero de 1897. 
E l Qbr. del pueblo, 

P a r t í a . avtecLlna.» 
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Otra instrucción trataba de la carga de los cañonea, en la cual so 
disponía que para evitar reventaran, los cargaran con una ganta de 
pólvora y media chupa de balas. 

Muchos documentos referíanse á la busca y recogida do tubos do 
hierro para hacer trabucos; á excitar el patriotismo indio para quo no 
se diese cuartel á los españoles, y apelaciones á los soldados indígenas 
nuestros, para que se pasasen á la insurrección con armas y municio
nes, después do matar á los malos castüas. 

Cuando entraban las tropas en Siláng, en una ¿Le las casas do la 
callo principal vióso una bandera española, y tomiondo los Oficiales 
fuera una asechanza de los rebeldes, mandaron rodear la vivienda y 
entrar en olla con cautela. 

Así se hizo, encontrándose en el interior y sentados en el suelo 
cerca de treinta chinos, con la particularidad de estar todos vestidos 
de blanco y perfectamente limpios, lo cual hizo comprender que aque
lla gente, dado su traje, no había podido tomar parto en la defensa del 
pueblo. Así fué en efecto, pues luego so comprobó su inocencia. 

Como muestra do ferocidad y agradecimiento do la gente tagala, 
basta la nota siguicnto : en un baliay fueron encontradas dos mujeres 
heridas. 

Conducidas al hospital de sangro, uno do nuestros médicos, con 
sumo cuidado, los hizo la primera cura con esa especial solicitud quo 
acompaña á las obras que, aun contra el natural impulso, se hacen 
obedeciendo á sentimientos de caridad y compasión. 

Mientras se les limpiaban las heridas y ponían los apositos, una do 
ellas insultaba al paciente Doctor con cuantos improperios halló on su 
repertorio, que no era corto ni sencillo, sino propio do hembras aira
das y maldicentos. 

Finalmente, descansando de las fatigas dol día, tendidos on el suelo 
conversaban varios soldados de la 1." Brigada frente â un bahay, del 
que ven salir, bolo en mano, un tao que permaneció escondido on el si-
long y cuyo insurrecto, con negras intenciones, lanzóse furiosamente 
sobre el más próximo. Verlo y atravesarlo con su fusil, del que jamás 
se separaban, fué todo uno, evitándose dichosamonto (pie aquella fiera 
realizara su atroz fechoría. 

* * 

Toma la División cómodo alojamiento on el espacioso y abandona
do pueblo, estableciéndose los Generales Cornell y Marina en buenas 
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casas situadas en el centro de sus respectivas Brigadas, y en la muy 
hermosa del chino Osorio, el Cuartel General Divisionario. 

Extienden las fuerzas su servicio avanzado hasta las trincheras in
surrectas que defendían el poblado, y las cuales, si mal no recordamos, 
sumaban treinta y dos. Casi todas ellas, repetimos, eran muy abiertas 
por la gola, principalmente cuatro ó cinco enclavadas al Oeste del pue
blo, dentro del monte y en sitios verdaderamente estratégicos, las que 
sin duda tenían por misión detener las tropas perseguidoras mientras 
aseguraba el enemigo su retirada. 

Multitud de barricadas tenían en las calles, siendo en unas el re
vestimiento de cañas, en otras de planchas de cinc, viéndose algunas 
construidas con sillares y tablones. Su trazado variaba: unas eran 
rectas, otras en el crucero de las calles con tros Jados, y más do dos 
de exagerados espesores y altura. 

En la iglesia establecióse el hospital de sangre, que visitan los 
Generales, distribuyendo sus consuelos y cuidados á los heridos, Co
mandante Rodríguez Navas, en la mano derocha; Teniente del 1.° de 
Cazadores D. Miguel Escoll, con balazo grave en una rodilla, y Capi
tán do Caballería, á las órdenes del Coronel Pazos, Jefe de inedia Bri
gada, D. Arturo Fernández Maquieira, más treinta y siete de tropa, 
que con el Coronel R.uiz Sarralde, Teniente Coronel Ortiz, del 74, Ca
pitán Fernández de Castro y diez y siete de tropa contusos, y el Ca
pitán Jaén, Teniente D. Santiago Martínez, del Regimiento núrn. 74 y 
seis de tropa muertos, fueron las sensibles bajas que costó á la Divi
sión el brillante combate de Siláng. 

Poco antes de ocultarse el sol do aquel día iluminó un números:'» 
grupo presidido por el General Lachambre, de Generales, Jefes, Ofi
ciales y soldados, que con gran recogimiento, á los acordes de una mar
cha fúnebre y con los honores de ordenanza, acompañaban á su última 
morada los inanimados restos de aquellos queridos compañeros que 
dieron su vida por la Patria. 

Frente á la puerta de la iglesia parroquial dióselos cristiana se
pultura, y sus compañeros y amigos, al alejarse de aquel sagrado lu
gar, con un sencillo Padrenuestro y un eterno adiós, marcharon á cum
plir sus deberes en las filas. 

En cuanto á los muertos enemigos, la sección de Guardia Civil, á 
las cinco de la tarde, llevaba enterrados más de cuatrocientos cincuen
ta, cifra que después de los ligeros reconocimientos practicados por los 
montes inmediatos alcanzó la de setecientos veinte. Aditadas á estas 
bajas vistas las que los rebeldes tuvieran por heridas, no nos oquivo-
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{ • « r w m i s consignando que o) ataque á Siláng restó, como antes diji-
n, eiiir<! muertos y heridos, ocrea de dos mil insurrectos. 

Á <•;!usa de la constante interrupción del telégrafo, un grupo de 
Oibídlcría conduce á Santo Domingo el siguiente despacho del Gene
ral í'i vi'-ionario : 

«SILÁNG, 19-2-07, 5 tarde. 

iComamlante General á General en Jefe. —Paraflaque. 

/.Como ampliación telegrama e-tn inaúana, parí ¡cipo á \". E. deta-
llf> u|)í>raeión. Esta, ejecnlada con arruju. m»> hi/.u caer por puntos 

donde no nos esperaban, faci-
i ij litando así la toma de posicio-

a nes admirablemente fortifica
da-, con reducios de gran esjje-
sor y altura. 

»Coronel Zabala, mando se-
gunda media llrigada Cornell, 
tomó Iba. pasó río Tibagán. 
atacó trincheras y reductos, to
mándolos bayoneta, entró pue
blo Siláng. 

»lirigada .¡Marina pasó río 
por dos partes y atacó barrio 
Sur Siláng, tomando trincheras 
y coadyuvó eficazmente opera
ción, cogiendo flaneo pueblo. 

»Tan enérgico fué ataque, 
que fuerzas nuestras entraron 
pueblo mezcladas con enemigo. 

»Esto estaba tan confiado en 
sus defensas, que encontramos 
casas con todo su mobiliar io, ro
pas, víveres, comida recién he
cha, huyendo desbandada, res-

«•atando un soldado de 15 Cazadores herido y hecho prisionero por 
ellos, en ataque trinchera Malaquing-Ilog, día 16, abandonando ade
más tie multitud do armas blancas, bastantes do fuego, entre ellas fu-

Hi, CAPITÁN- D. CARLOS FHBNÁKDUZ MAQUIEIBA, 
Olicinl do órdenes del Coronel Pazos. 
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siles Mausser y Kemingtlion. que ])nicba fueron combatientes los 
muertos y el pánico quo do ellos so apoderó. 

»Sm reconocimiento alguno y á primera vista encontráronse tres
cientos cuarenta y siete muertos, y atendiendo al espesísimo bosque 
en que so lia desarrollado combato, no reconocido, calculo pasen de 
quinientos y heridos en proporción. 

«Electo artillería montana, mando Massat, terrible, por encmurai-
se cuerpos .mutilados. Nuestras bajas conisten hoy en Capitán .laón. 
i . " Cazadores, segundo Tenien- v 
te Martínez y seis tropa muer
tos: heridos Comandante lío-
dríguez Navas. Teniente Es-
col l , 1." de Cazadores, Capitán 
Caballería Maquieira y treinta 
y siete tropa: y Coronel líuiz 
Garralde. Teniente Coronel Or
tiz, Capitán Kerm'mdcz de Cas
tro y die/, y siete tropa contu
sos, y un desaparecido. 

• l ío puedo menos poner re
lievo V. E. trabajos realizados 
para obtener brillante resulta
do. Poi i mimos un oMwmnlf 
no -mío lian pacido h - f ¡i ig )-
da--, sino toda su u tdb 11 n im-
p( dimcnt i \ pu qui s, a ndo 
pi c( iso et. liai pur nt< s, u i.» -̂
l r . i r piez i - , ) i tu o- á tu< i z i 
bra/o-, I ]-,( i-, p u l K ul u ul uh 
las .ipiefi.uá \ [j . poi ¡ i n 

te es( i it o d< I diado < > i ,i< 11> i 
iuio>ti,t maidm pm ^ M m . q u r norspeiabm. .o pudo lograr resultado 
\ (pie de^contiaudo sus df tnisa-.. que f H íau im .pugitabh'-.. di^e^pora-
d i , y desalent ulo^, ab mdon i . u i t idas K->tov organizando rápidamon-
te sei \ u ios paia pode i < mtimiai pl t n úc \ . E 

fmposiblo (¡tai notidju s flntinguidos, pms on muelios. [lo or
denado algunos jiiioos »oti( mi , d< ipu- (Ui< cuent i V. E. y que será 
piei tso a m t x niat. jiai i -< i ju-fu-. -Ladi'twlne. 
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No se da momento de reposo el General Lachambre, disponiendo 
todo lo necesario para continuar su marcha de avance en la provincia 
de Cavite, con arreglo á las instrucciones del General en Jefe. 

A l efecto ordena: se reconcentren en Siláng la Batería monta
da de 9 cm. y parque móvil, con la impedimenta de la 2."' Brigada, 
que bajo la custodia de dos Compañías del 15 do Cazadores, quedó en 
su antiguo campamento de Iba, y no haciéndole falta ya en el Mataás-
na-lupa, por haberse tomado el camino á Carmona, los obuses de 15, 
emprendan la marcha por la misma ruta que el día anterior siguieran 
hasta Iba los cañones de !*, y desde allí unas y otras piezas por la mar
gen derecha del Tibagán, sigan hasta el precitado camino de Carmo
na y luego á Siláng. A l efecto y para que la Artillería gruesa pueda 
fácilmente adelantar, afiade ú sus Compañías do Infantería de custo
dia, dos más de la 1.a Brigada y la sección do Ingenieros con cien chi
nos, todas las cuales auxilian on su arrastre á las indicadas piezas. 

Croa una Comandancia Militar en Siláng, nombrando Jefe de la 
misma al Teniente Coronel del Batallón Cazadores núm. 11, 1). Enri
que Sánchez .Salcedo, y como segundo Jefe, al Comandante do A r t i 
llería Moreno Luna, encargándoles de la defensa del poblado, del man
do do todas las fuerzas (pie ocupan la línea de comunicaciones á Santo 
Domingo y de la organización y conducción de convoyes hasta Mun-
ting-ílog. 

Ante la necesidad en que se encontraba el General Lachambre, 
por encargo del General Polavicja, si bien ésto iría aumentando la 
División con mayor número do fuerzas á medida que fuese bajando en 
el territorio eavitefio, do operar contundentemente contra el enemigo 
en número abrumador, atacándole en su propio terreno, en sus pueblos 
fortificados, en sus magníficas posiciones, y sobre todo en guarnecer los 
puntos conquistados y efectuar movimientos combinados, precisábale 
contar con la mayor cantidad do combatientés posible, los que segura-
monte mermarían por las bajas naturales de la guerra y por las que 
produjesen las enfermedades. 

Por otra parte, operando la División siempre á vanguardia de los 
lugares y pueblos ocupados, caso que éstos fuesen atacados por reta
guardia do las tropas, fácilmente so acudiría on su socorro, causa que 
le aconseja dejar sólo en Siláng, como destacamento y para custodiar 
y guardar la línea de comunicaciones citada, tres Compañías de Caza
dores 11, una en los pasos do Iba y Malaquing-Ilog, más otra, con las 
de Ilocanos, en el barrio de Munting-Ilog, á cuyo Comandante Militar, 
si bien A las órdenes del de Siláng, ratifica la misión de traer y llevar 
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los convoyes á Santo Domingo, y por último encarga do la vigilancia 
de la línea telegráfica á dos secciones de Caballería y además el de 
conducir partes cuando el hilo no funcione. 

Otra de la-, ilKpiMmniON adoptadas por Lachambrc os el nombra
miento de una Comisión compuerta de los Jefes do Artillería, Inge
niero^, Sanidad y Adtninisiración M i l i t a i " de la División, con el ur
gente encargo de quo huM|Uon y designou, entre las más cercanas á 

iglesia y cunvenio. câ ns que pue
dan sor utilizadas para depósitos j 
de raciones, jianpies de artillería 
é ingenieros, hospital y guarda de 
ganado. A Ingeiueror, ordena pon
gan en rápido e s t a d o d '1 d e f e n s a 

lus expresados e d i í i i t o ^ , a s í c o n i n 

el a r r e g l o m á s on ( i r m e do] en mi

n i i \ e l I o i i d i d i i d e l a l a m b i o l i a s i n 

el pueblo. 
M i i \ s r u s i l i l o o r a p a r a e | < l o -

n o r a l ¡ j i l c h a m l / i o d i - p u i i e r q u e 

(Miando l a l i iv i s i i ' u i d e j a r e á Si-

l á t i g . e o n o v c e j K i ó n d o l a - c a s a s 

utilizadas en l o s so i ' \ i c i o s indica
dos, so q u e m a s e o l ro-to d e l p u e -

hlo: pero Osa dura e o i i d i o i ó n i m 

ponía la mejor d o j o r i s a d o l d o s i a -

camento. Kn b u e n h o r a so re-,poto 

á las personas, por indignas q u e 
de ello sean, cuando caen ó se rin
den sobro el campo d o b a t a l l a : q u e 

al prisionero y al vencido le sir
van do escudo las Leyes de la hu
manidad; pero aquellas c o s a s ma-

terialos quo de tal modo influían en una mejor defensa, pues que for
zosamente debilitaban todo ataque enemigo al pueblo, aun cuando sea 
muy doloroso, tenían que ser incendiadas y destruidas, como así lo 
fueron. 

Ocúpase también con su prodigiosa actividad el Jeío Divisionario 
de la recogida y depósito de la gran cantidad do palay, café y azúcar 
encontrada en el pueblo; do la llegada de los convoyes do víveres; de 
otros nuevos que á su salida habrán de traer á Siláng todo el depósi-

i 

leí. i ' i 1 . \ O Nf au \ i t > Mol' \ Mi i , , 
Ayudanti' á h ( ampo del íti 'ucutl ( U i r n i ' l l . 
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lo ¡je; Santo T)omi.ngo hasta colocai' f>n la nueva factoría cien mil ra-
í-inncs (If! otapa á más do ios Parques de Artillería, Ingenieros, te
legráfico y dinamita en arjuél guardada, y donde ya no hacen falta, y 
«obre tudo, que del parque rnóvil rejiongan las fuerzas en el mismo 
día i:»f los 105 disparos de montaña y 24.81 I de fusil que lian consumi
do Art ¡¡lona é Jnf antoría en la. toma de Siláng. 

AfuerftS (le Síiáng después de incendiado. 

I'D!" uiiinifi. adopta, de a'aierdn cim Sanidad, ciertas medidas hi-
•ítóinea1- qui- mejoren la pí'rdida de \igor material, la debilidad mor-
bosa. la natural ¡iropotiMÓn del Mddado á las eaí'ermedados, parfcicu-
hit'isHmie á las liebres y disentería, quo yn se inician por el exceso de 
srrvicio. <>| no muy buen alimenfo y la fatiga constante y siempre bajo 
Mil abra>.Hliir, respirando ¡tire-, (pie emponzoña la putrefacción de los 
mtK'hos c<idá\oi'es. impu^ible-, de i'ecoger entre los montes y á orillas 
de los ríos, y ( uy<> hedor principiaba á notarse desagradablemente. 

Antes do terminar aquel día, de grandes recuerdos, llega el primer 
convoy que había partido do Santo Domingo, conducido con esfuer
zos no imaginables por Withe, racionándose la División y aprovechan
do su retorno para quo sean conducidos los heridos y enfermos que con-
tione la ambulancia. 

Entro, las fuerzas que escoltan la preciosa carga regresan el clistin-
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guido Comandante do la Guerrilla do San Miguel, D. Carlos Peñaran
da, con sus leales voluntarios, todos los cuales tomaron principal y ac
tiva parte en el ataque y toma do las trincheras de Malaquing-Ilog y 
pueblo de Siláng. 

La brava sección do Voluntarios, aun cuando pidió seguir ocupando 
un puesto en las futuras operaciones, tuvo que regresar á Manila aca
tando las razonables indicaciones del (leneral Lachambrc, pues dificul
tades de orden material aconsejaban su vuelta. 

Con sincero sentimiento abandonaron la División tan excelentes pa
triotas, porque en lo sucesivo no podrían compartir el repetido honor 
que los cupiera on los futuros hechos de armas, y por separarse de tro-
pa« que siempre los guardaron exquisitas atenciones. 

Marcharon, pues, los excelentes voluntarios con la satisfacción que 
produce la conciencia del deber espontáneamente impuesto y digna
mente cumplido, y convencidos quo toda la División veía alejar con 
pena 4 los que supieron batirse al igual del soldado en sitios que la 
suerto los designó. 

A excepción del Sr. Caro, quo arranchado con la Oficialidad del 
1." do Cazadores, la acompañó on toda la campaña, también tuvieron 
quo retirarse los ilustrados corresponsales y distinguidos periodistas 
Sros. Alhama Montes, Franqueio, Condo y Montilla, dada la imposibi
lidad que tenían do transmitir sus noticias con la rapidez exigida para 
una pronta información, y á causa de que el hilo del telégrafo, cuando 
funcionaba, lo ocupaban asuntos urgentes del servicio. 

Hasta las avanzadas de Siláng fueron despedidos por la mayor par
te do los Jefes, Oficiales y ('liártelos Generales tan agradables señores 
y queridos amigos, quienes dentro de su cometido, en las distintas ac
ciones hasta entonces tenidas, no esquivaron sus cuerpos al peligro, 
siendo muchas las balas que á su alrededor pasaron, sobre todo en 
IB* líneas do vanguardia, á las que los llevó su natural deseo de ver y 
presenciar mejor las múltiplos escenas de los combates. 

Inmediatamente do ocupar nuestras tropas á Siláng, el Coronel 
Zabala recibió orden de practicar reconocimientos ofensivos hacia el 
Norte del pueblo, lo que efectuó con cuatro Compañías de los Ba
tallones mhns. 1 y 2, marchando en la dirección indicada hasta llegar 
á una barricada que encontraron sobre el camino de ímus y en sitio 
donde bifurca otro para Carmona y Bináng. 

Por el camino de Imus envía Zabala al Teniente Coronel Mora, 
Ayudante dol General Cornell, quo con los exploradores montados y 
tres Compañías de Infantería se interna batiendo grupos rebeldes, á 
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los que hace tres muertos, encontrando en su ruta y dentro del mon
te muchísimos cadáveres do insurrectos. 

También por ol camino de Carmona reconocen .Moreno Luna y la 
gente de su mando, hallando dos fuertes trincheras cerca del Tibagán, 
las cuales tienen que batir, posesionándose do ambas á los pocos mo
mentos. 

Regresa Zabala con sus fuerzas, siendo portadoras de muchas ar
mas do fuego y blancas, que son entregadas en ol Parque Móvil, ope
ración que noticia ol (Ionerai Divisionario al General en Jefe con el 
siguiente telegrama: 

«Han aparecido nuevos muertos, que hacen subir á 500, número 
transmitido á V. E. en mi despacho anterior, teniendo en cuenta no se 
ban practicado reconocimientos minuciosos, por el espesísimo bosque 
que rodea todo este pueblo. Apuros pasados estos días indecibles, 
pues aun como participó á V. E. tocio quedó perfectamente organiza
do, dificultades del país completamente inesperadas, obstáculos del 
terreno, carencia absoluta de caminos, hicieron deficientes servicios 
administrativos y crítica nuestra situación algunos momentos cues
tión víveres. Sólo constancia soldado y buena voluntad todos salva
ron grandes dificultados. 

»Estas consideraciones oblíganme situar en Siláng depósitos víve
res, parques que tenía en Santo Domingo.—Lachambre.» 

La noche del 19 y todo el día 20 transcurren para las tropas de la 
División en ol pueblo de Siláng sin ulterior novedad, y aun cuando 
alguno que otro disparo suelto de los sempiternos y pegajosos grupi-
tos tomaron como blanco al campamento y avanzadas sin producir
nos baja alguna, eran ya aceptados como cosa corriente, sin que mere
ciesen el trabajo de ser contestados. 

Durante dicho día, con escrupuloso cuidado se hicieron descubierta 
y reconocimientos, que todavía encontraron nuevos cadáveres de los 
combates anteriores, aviváronse los servicios, proporcionóse á las t ro
pas algún descanso, llegando otro convoy con bastantes raciones de 
etapa, principiando con ellas á cubrirse las cien mil que el General 
Divisionario había decidido depositar en el pueblo, no ya sólo para 
que su destacamento con exceso pudiera sostenerse varios días con sus 



propios recurso?, sí quo también para quo coren do las tropas so con
taso con dicho fácil punto de aprovisionamiento. 

Entre el fícncral on Jote y el Divisionario circúlanso los siguientes 
partes telegráficos: 

«Sir.ÁXG, 20-2-97. 

«Conforme expresaba á V. E. en mis telegramas anteriores, en la 
toma de Siláng se llevaron á cabo hechos distinguidos por .Jefes y 
Oficiales ambas Brigadas. So atacaron y tomaron trincheras y reduc
tos vorcladornmente inexpugnables, que sólo quedaron en nuestro po
der porque el arrojo y valor de nuestras tropas infundieron tal 
temor en los defensores, que quedaron éstos arrollados, propagando el 
pánico á los quo defendían las obras do segunda y torcera línea, 
muchas de las cuales quedaron desdo luego Hanqueadas y tomadas do 
revés, por ol movimiento envolvente do nuestra nía izquierda, (íeno-
ral Marina , cuya Brigada también penetró en ol pueblo mezclada con 
el enomigo á quien perseguía. 

»So ha dosmostrado, pues, en osla victoria nuestra superioridad, 
no sólo on valor, sino en inteligencia, ofoctuándose la operación lo 
mismo (pie on un simulacro, quedando enemigo al parecer quebranta
dísimo y realzado en alto grado excelente espíritu que animaba nues
tras tropas. 

»Por distinguidos servicios, dignos inmediato premio, sin perjui
cio juicios votación, cuya apertura ordeno y acompaúarún propuesta 
que V. E. ha tenido á bien ordenarme, tongo ol honor do citar al 
Comandante Juan Rodríguez Navas, herido; al Capitán Fernando 
Fernández Getino; al segundo Teniente Miguel Escoll, herido, todos 
de Cazadores 1.°; al Capitán do Cazadores 12, Sovoriano Martínez, 
y al segundo Teniente do Cazadores 2, Luis Castro Sánchez; al Ca
pitán do Artillería Luis Massat; primor Teniente Caballería Ángel 
García Benitez; Comandante del Regimiento 7.% Miguel Carpio; se
gundo Teniente Cazadores 15, Julián Serrano; Sargento dol mismo 
Cuerpo Tomás Martín, y á los del 2." Cazadores, José Ventura Martín 
y Jaime Cavila Escriba, heridos graves estos dos últimos, á todos los 
que considero acreedores empleo inmediato, así como distinguido 
premio al soldado Cazadores 15, José Martín Arias, herido y prisio
nero insurrectos, rescatado nuestras fuerzas. 

»Si mañana llega nuevo convoy, que esporo impaciento, seguiré 
operaciones.—Lachambre.» 
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ÍPARAXAQUE, 20-2-97. 

«General en Jefe á General Lacbambre. -Siláng. 

»Acabo recibir siguientes telegramas : 
«LA RGINA: DO todo corazón felicito á V. E., al Ejército de su man

ido por brillante victoria y toma Siláng, deseándole sigan con tan buen 
»éxito operaciones emprendidas, y en, cuanto heroica muerte de A l -
»bert, tomo su familia bajo mi protección.—María Cristina.» 

«MINISTEO OUBJIRA: Recibida con satisfacción noticia última ope-
»ración toma Siláng. Reina, (¡obierno felicitan V. E., bizarro Ejército, 
¡«Marina, sintiendo profundamente dolorosas pérdidas ocurridas. Su 
«Majestad aprueba ascenso Teniente Coronel López Morquecho, y re-
«componsará á todos los que se hayan distinguido.» 

«MINISTKO MARINA: Felicito V. E. por brillante victoria alcanzada 
«sobre rebeldes, bajo su acertadísimo mando, dándolo las gracias por 
»el buen concepto que le merece la Marina, y haberlo significado así al 
«(¡obierno en su parto oficial.» 

»Comunico á V. E. para su satisfacción, conocimiento y publici
dad.—Polavieja.» 

Leído á las fuerzas el anterior despacho, do su cumplimiento dió 
cuenta el General Divisionario : 

«SILÁNG, 21-2-97. 
>Comandante General á General en Jefe.—Parañaque. 

«Dada lectura á fuerzas División en orden general telegrama 
S. M. la Reina, transmitido por V. E. 

«Todos agradecen profundamente afectuosas frases Augusta Seño
ra, y aprovechan ocasión para reiterar sentimientos inquebrantables 
adhesión al Trono é instituciones, y firme resolución derramar su san
gre en defensa de la Patria.—Lachambre.» 

* * 

No descuida el Gonoral Lachambre la línea de Calamba. Tanauan-
Bañadoro, á su retaguardia y preocupado de que grupos enemigos des
perdigados del ataque de Siláng, buscando más segura salvación, in
tenten pasarla, corriéndose así á la zona del Maquinling, telegrafía el 21 
al Teniente Coronel D. Víctor Espada, J efe de dicha línea y Coman
dante Militar do Tanauan, «redoble vigilancia y á menor noticia le dé 
cuenta, como á General Jaramillo, que so encontrará cerca, por Tali-
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say», disposición de la cual da conocimiento al fiencral en Jefe — sa
biendo toda la gran atención que presta el Onerai Polavieja á tan im
portante zona de retaguardia — y al (ionerai de la 3.a Brigada. 

Siguen con actividad los trabajos para la defensa del convento, 
iglesia y casas do depósitos, arreglos de caminos, pasos de río. conduc
ción do convoyes y arrastre de las piezas de 15 cm. que en dicho día 
llegan por fin A Siliing, aparcando, como las do í), en sitio conveniente. 

Municionadas las tropas, racionadas con las dos reglamentarias el 
soldado y dispuestos los Parques de Ingenieros y Artillería, solamente 
aguarda ol (ícneral Divisionario la llegada de otro convoy, para llevar 
consigo los víveres quo deberán ncoriipafiarlo en su avance. 

En tal disposición, dirige á sus fuerzas la siguiente alocución: 

«Soi/DADOs: Disponeos á continuar en breve vuestro triunfal cami
no á través de la provincia do Cavito. 

> Ya habéis visto (pío osas trincheras de formidable aspecto son dé
bil obstáculo á vuestro valor, pues A pocho descubierto las habéis toma
do, sembrando el terror y la muerto entro sus defensores. 

»La Patria, ol Pey y o] General on Jefo esperan de vuesti'O arrojo 
nuevos días de gloria. 

• Seguid como hasta aquí siendo modelos de valor, disciplina y su
bordinación, y colmaréis los deseos do vuestro General.—José La-
chambre. 

* 
* * 

Amanece el día 22 y A todo el pueblo do SiMng lo cubre densísima 
niebla que ocultaba A dioz metros do distancia las mayores casas y 
bahays. 

Tócase diana por ol corneta del Cuartel General, y cual si esperase 
la sofial del cornetín, rompo el enemigo un vigoroso fuego de lantaca 
y fusilería sobro el oampamonto, desdo el bosque enclavado al Oeste, 
y A la izquierda dol camino (pío conduce A Pérez-Dasmariñas. 

A juzgar por los disparos y la extensa línea do fuego que ocupan, 
parece quo los rebeldes vienen con Animos de intentar un ataque formal. 

Contéstalo el servicio avanzado, mientras las fuerzas forman rápi
damente en sus respectivos puestos, aguardando órdenes para acudir 
al combato. 

La esposa niebla todo lo oculta y la situación de las tropas en un 
pueblo abierto y do extenso caserío, aconseja al General Lachambre 
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no moverlas por el pronto, excusando los peligros de los movdmontos 
que á ciegas hubieran tenido < |Uo emprenderse. 

No obstante, aguarda á ¡no quieto y en pasiva defensa el ataque, 
ordenando que con grandes precauciones avancen algunas Compañías 
á reforzar la gente de las trincheras y que otras se oslablo/.ean. rodi
lla en tierra, en los claros y rompan el fuego por descargas cerradas, 

.Redoblan los insurrectos sus disparos, principalmente hacia el Ce-
ineiderio, cubierto por el .Regimiento núm. 73 y el (>.0 de Cazadores, 
y sobro un reducto defendido por el segundo Teniente Ü. fiamón 
.Fuente» con veintiún hombres. Hasta el parapeto llegan los rebeldes, 
dando muerte al centinela, y no sin quo antes el valiente cazador mate 
á dos iaos, mientras los demás 
a n i d a d o s , á buyonctazn-, arro
jan á lo-, rt-^ltanfo-, que -,e d e - | 
jan algunos cadáveres al pio d e 
la trinchera. 

Xur-u ra q u i e t u d tmnanla l o s 

tnyalu-, p o i debilidad y abandu-
n.unlo s u , es i oudito, d e l monte 
y envuoUos todas ín p o r la uie-
bla. s e precipitan al d e s t abierto 
sobro lo i p i e ya ornan tener s e 

guro, acercándose tanto á mien
tra línea, que elarainonfo se l e s 
oye decir en castellano: «Avan
cen un poco; alto el fuego; al 
arma blanca.» 

Tales ímpetus ó estratage
mas los resultan fallidas, pues 
las (Jompaítías aguardan, su ma
yor proximidad, y entonces dis-
páranles más nutridas descar
gas, obligándoles á retroceder 
entre gritos y alaridos, indicadores do ios destrozos que los han causa
do nuestros proyectiles. 

La fuerte niebla pertinazmente impide ver los objetos y aun cuando 
en la línea do fuego nuestra so encuentran Cornell y Marina, á cuyo 
lado cae herido de bala en. un muslo el joven Teniente do Caballería 
D. Rafael Borrero, espera el General Divisionario despejo un. poco 
aquélla para adelantar las fuerzas y batir todo el frente. 

El., 'Í'EXIKNTE DI? C.-M¡At.t.EEÍA D. RAFA t i l . UOP.HURQ. 
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Á las dos horas do fuego casi continuo, el primor rayo de sol atra
viesa el blanco y tupido telón que nos impide mirar y entonces á la 
bayoneta cargan una Compañía del (i.0 Cazadores y otra del 74 con 
sus Comandantes Sácz do Tejada y Carpio, y ambas á las órdenes del 
Teniente Coronel Iboleón, destrozando al enemigo que aun se atreve 
á hacer frente, mientras el resto emprende veloz retirada por el mismo 
monto y en dirección á Pérez-Dasmariñas, sin ocuparse en su fuga de 
recoger contenares de cadáveres de los suyos, que cual hongos siem
bran el terreno. 

Media hora después termina el combate, en el que además do Bo-
rrero, tuvimos á los Tenientes Fuentes y Bayo y diez y ocho de tro
pa heridos, y muertos ol Sargento Porquera y tros soldados, por tres
cientos vcinth'm cadáveres, que con otros muchos del enemigo fué 
preciso apilar en grupos y quemarlos, ya que la operación de su ente
rramiento hubiera sido faena larga para no poca gente, habiéndose 
hecho también once prisioneros. 

Do este ataque tiene conocimiento ol General on Jefe por el des
pacho que so transcribe: 

«SILÁKG, 22-2-07, 8 mañana. 

>Coman(laiite General á General en Jefe.—-Parafiaque. 

«Madrugada de hoy numerosísimos grupos insurrectos, valiéndose 
bosque y osposísiiíia niebla, atacaron avanzadas con fuego y arma blan
ca. Centinela muerto después do defensa y matado dos. Rechazado ene
migo con grandes pérdidas (pie detallaré V. E. después do practicados 
reconocimientos, que aun no han vuelto. Nosotros, Tenientes Borrero, 
Bayo y Fuentes heridos; 4 tropa muertos y 18 heridos, algunos arma 
blanca.—Lachambre.» 

No so ha contentado el General Lachambre con el escarmiento 
hecho on la masa rebelde, y para no dar respiro á los fugitivos, envía 
seis Compañías del 12 con encargo do perseguirlos y luego, de recono-
cor el bosque y los caminos do Dasmariñas y Carmona. 

Cumplo su misión esta fuerza dejando limpio el monto do los gru-
pitos que aun no han podido escapar y quo al verso cogidos defiénden-
se, y regresa después de recorridos en ambos caminos más de dos kiló
metros sin que por ellos encuentro nuevo enemigo. 

Daso cuenta do dicho reconocimiento del modo siguiente : 
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«SILÃSÍG, 22-2.S)7, 12 día, 
«Comandante General á General en Jefe,—Parafiaque. 
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Tampoco le preocupaba menos el servicio sanitario, e] cual quería 
dejar instalado lo mejor posible, como el tendido de la línea telegráfi
ca á medida que fueran avanzando, para contai- con comunicación rá
pida, que tantísima falta hace en toda guerra. 

A l objeto de prepararse y poder emprender su marcha con sobra 
de tranquilidad, comunícase con el Ceneral en Jefe, diciéndole : 

«Sir.Áxr;, 22-2-07. 

«Servicio sanitario va saliendo adelante: pero para que me preocu
pe menos y quedo perfectamente, ruego á V. E. me mande un Jefe 
Sanidad para que se encargue del mismo. También rucgole designe 
un Jefe Administrativo, pues el (pie tiene la División se encuentra en
fermo, debiendo traer elementos para organizar nuevos transportes 
que hoy hacen contratistas. A más. necesito 10 kilómetro» hilo tele
gráfico cobre y aisladores correspondientes, para seguir tendiendo lí
nea; 2 0 0 palas é igual número de zapapicos para este Parque de Inge
nieros. — Lachambre.» 

No demora el (¡eneral Pola vieja su contestación, pues en telegra
ma transmitido á la una de la tarde del mismo día dice al Comandan
te General: 

«Ya va & Calamba cuanto V. E. ha pedido, é irá cuanto necesite. 
Sé quo V. E. dejará bien asegurado Siláng y con cuanto necesite en 
municiones, raciones y atenciones sanitarias y dispuesto á sufrir has
ta cualquier interrupción en su línea comunicaciones. Cuando V. E. 
esté en condiciones poder emprender operaciones continuando el de
sarrollo de mi plan, sírvase avisármelo con oportunidad, á fin de que 
mis movimientos so ajusten en un todo á los do Y. E. Coronel Arizón 
operará por el ílanco derecho do X. E. y en el frente de Paliparang, 
al nacimiento del Zapote, y so le incorporará para reforzarle, y cuan
do V. E. esté sobre la línea do Anabó y lomas de San Nicolás, pueda 
por la derocha de ollas repasar el Zapote, estableciendo contacto y co
municación entre la fuerza do V. E. y la Brigada Galbis. Como los to
ques do corneta y los cohetes podrían dar lugar confusiones lamenta
bles, el sonido del callón avisará á V. E. la aproximación Arizón. 
Este hará conocer su presencia en la zona que tengo dicho á V. E. dis
parando de vez en cuando dos cañonazos á muy corto intervalo uno 
de otro. Debo manifestar á V. E. que parto de los rebeldes van vestidos 
como nuestros cazadores, y otros de guardia civil. Sé que V. E. será 
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inexorable con los rebeldes, y le autorizo á recibir familias quo so pro-
senton. perdonándolas y tratándolas bien, sujetando su criterio á mi 
bando de indulto que finalizó IB Enero último. Do esto telegrama acú-
.s;.'ine recibo.—Bolavieja.» 

«SILÁNG, 22-2-97, 4 tarde, 

í Comaudante General á General en Jefe. —Parañaque. 

«Enterado telegrama V. E.. creo toner asegurado Slláng y línea 
de comunicación y este pueblo con todo lo necesario para dosombara-
zadamonte, y sin preocupaciones, poder continuar operaciones ordena
das por V. E. Estas empozarán mañana 23 al amanecer, si no me or--' 
dona otra cosa. Envío á sitio Paliparang columna fuerte on cantidad 
y calidad para bastarse á sí misma, reconocer Fandanguera y concurrir 
oportunamente ataque Uasmariñas. Esta columna dobo recorrer próxi
mamente doble distancia que la quo va por el camino rocío; pero como 
no'lleva impedimenta, llegará á tiempo al sitio indicado cumplida su 
misión. 

« Arreglaré marcha para quo el 24 tarde, lo más temprano posible, 
estén ambas columnas fronte á Dasmarinas, cuyo pueblo me propongo 
atacar inmediatamente y deseo toner á mi disposición mayor número 
horas para ello. 

«Daré instrucciones para cumplimiento de lo ordenado V. E. res
pecto á columna Arizón y presentados. Informes que recibo son de 
que enemigo ha perdido ilusiones respecto á lo inexpugnable do sus 
trincheras. También mo dicen han huido hacia costa, principalmente 
dirección Naic y á Dasmariñas é Imus, y que serán muy contados los 
que hayan pasado á nuestra retaguardia. Aviso, sin embargo, línea Ba--
ñadero-Tanauan y Jaramillo. Telégrafo casi constantemente interrum
pido, mantengo comunicación por parejas Caballería, que salen de hora 
on hora.—Lachambre.» 

Duramente castigados fueron en aquella madrugada [los insurrec
tos; así es que durante el día, ni aun los tiros sueltos molestaron á 
nuestras fuerzas, que pudieron dedicarse por segunda vez â su muni
cionamiento, reponiendo los cartuchos consumidos y completando su 
dotación en las carteras. Vuelven á su constante faena dichos grupos á 
las nueve de la noche; mas entonces temerosos, hacen fuego desde el 
bosque. 
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comunicación directa con Paranaque, por lo cual celebran el General 
en Jefe y el General Lacliambre la siguiente conferencia : 

«G-ENEBAL POLA VIEJA : Reciba nuevamente V. E., todos los Genera
les, Oficiales y tropa mis más calurosas y entusiastas felicitaciones 
por la difícil y gran empresa que han realizado conquistando Siláng.» 

« G E N E K A L LACHAMBHH : Agradezco en el alma su felicitación, que 
muchísimo me contenta, y á mi vez le doy el más caluroso parabién 
por los éxitos aquí obtenidos, que á V. E. se deben principalmente. 
Estoy preparado á salir para continuar operaciones, como lo decía en 
anterior telegrama cifrado, contestación á otro de V. E.; pero como la 
línea anda tan mal, no sé si lo ha recibido. En él le decía que puedo 
salir mañana y cumplir cuanto me ordena. Dígame si puedo hacerlo, 
pues por mi parte no hay inconveniente.» 

« G E N E R A L EN J E F E : El día 24 emprenderá V. E. la marcha con to
das las fuerzas de su mando, menos la que ha de quedar en ese punto 
á continuar desenvolviendo mi plan é instrucciones. El Coronel A r i -
zón ha salido para el nacimiento del Zapote y se lo unirá entre Pali-
parang y Salitrán. Estoy muy satisfecho do todos ustedes, y he pe
dido para Cornell empleo General División, para Marina Gran Cruz 
pensionada, para Zabala empleo General de Brigada, y sobro V. E., ín
terin ascenso, he dicho al Gobierno cosas que han do dejarle muy sa
tisfecho. Me retiro, y pronto le daré un cariñoso abrazo; mis afectos 
á Cornell, Marina, Zabala y demás amigos. Adiós.» 

« G E N E K A L LACHAMBEE : Millones do gracias, mi General. Encuen
tro muy justas las recompensas que me indica, y esto, unido á la bon
dadosa manera con que V. E. me trata, es ya para mí un premio ines
timable. Cumpliré las órdenes que Y. E. acaba do darme. Buenas 
noches, mi General, y siempre disponga de mí como guste.» 

* 
* * 

Preparada se encuentra la División el 23 para emprender de nue
vo su marcha, por lo que el General Lachambre ordena que en la ma
ñana del siguiente día se verifique sobre Pórez-Dasmariñas, acompa
ñándole las piezas de grueso calibro con sus Brigadas de transporte 
anexas, conduciendo nada más que los disparos necesarios. 

Á Ingenieros previene que sus parques sólo lleven los útiles pre
cisos y en proporción, teniendo presente lo que ha enseñado la expe
riencia en la marcha verificada hasta entonces. 
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Á Tológrafos, quo con tod-> ol material ])oáblo siga á la División. 
Á AdiniuL-itraoión Militar, qnc (lojr¡ en Siláng 80 carros para con-

ducir raciones y 3<» para municiono-*, ron ol mejor ganado y más há
biles «owluctores, dispuestos á salir al primor aviso y á fin de que sin 
ontorpociniioiitos marehon donde se los ordeno. 

Para que los Batallones íougan dentro do lo poaiblo ol completo de 
deles, cubre una vacante fiel iíetrimiento mim. 71 con el Comandante 
do Artillería 1). Luis < ¡ómex, como va había destinado al '2.° do Caza-
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dores, al ser baja por herido su Teniente Coronel López Morqueolio, 
al Comandanto Orozco. 

Y por último, dispone la formación de una columna volante al 
mando del Teniente Corono] I). Francisco Villalón, con las cuatro Com
pañías de su Batallón 1." do Cazadores y el 2.°, para quo á la ligera, 
sin impedimenta alguna quo ta dotonga, so dirija hacia sitio Palipa-
raug, á ponerse en contacto con las fuerzas mandadas por Arizón, 
roconoeiendo el modo de la !• andanguera é incorporándose luego á 
las Brigadas en ol ataque á Pérez-Dasmariúas, para lo cual lo da órelo-
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nes terminantes, que deberá comunicar á dicho Coronel y que detalla
remos en el siguiente capítulo. 

Como último telegrama en Siláng recibe el General Divisionario 
del (:¡ onerai en Jefe el siguiente : 

«PARAÑAQUE, 23-2-97, 1 tarde. 

» Según confidencias que merecen entero crédito, Emilio Aguinal
do el 20 salió para Dasmariñas con gran refuerzo; 200 fusiles y los 
demás armas blancas. Coronel Arizón tiene orden á todo trance de 
unirse á columna volante do Y. E. que marcha sobre Paliparang y re
forzar á V. E., para luego establecer contacto con estas fuerzas. 

»Creo posible que á V. E. y sus fuerzas quepa gloria resolver en 
Dasmariñas el problema de Imus. Aquí se harán fuertes demostra
ciones mañana y día siguiente.—í'olavieja.» 
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P é r e z - D a s m a r i ñ a s . 

Plan de ataque.—Marcha sobre el barrio de Sampaloc.—Ataque y toma de Sitio Pa-
liparang por la columna Villalón y union con la media Brigada Arizón.—D. E n 
rique d'Almonte — V'wae del rio Camndit y órdenes de ataque.—Marcha, combate, 
ataque y toma de Pérez-Dasmariñas.—Combates de los flanqueos.—Aparición de la 
columna Arizón en el lugar de la acción. — Bajas.—Brillante jornada.—Telegramas 
del General Divisionario —Conducción de partes.—Causas que aconsejan conservar 
á Pérez Dasmariñas y motivos que impiden el avance de la Divitión.—Medidas adop
tadas contra los ataques al campamento y reconocimiento sobre el camino de Palipa-
rang.—Acción de la columna Espiau en el camino de Salitrán.—Telegramas del Ge
neral Divisionario y del General en Jefe.—Dificultades de racionamiento, medios 
de transporte.—Preparación de convoyes y reconocimiento del camino de Siláng á 
Carmona.—Interesante carta y telegrama del General Lachambre.—Cambio de línea 
de comunicaciones y acción sobre el camino de Buenavista.—Nuevos telegramas.— 
Llegada del convoy de 80.000 raciones.—Futuras operaciones de la División.—Mu
niciones consumidas.—Importante carta del General en Jefe.—Consideraciones sobre 
el estado de la campaña. 

Para atacar y posesionarse de Pórez-Dasmarifías, por seguro con
taba el General Lachambre que habría de tropezar contra una resis
tencia dura y enérgica, pues que á su perspicacia no escapaban lo 
fuerte de la posición ocupada por el pueblo, los obstáculos naturales 
que le rodeaban, la cantidad considerable de atrincheramientos levan
tados dentro de su perímetro, arrabales y afueras, y el número no pe
queño de insurrectos, de antiguo encargados de defenderlo, aumentado 
entonces con los huidos de Siláng y otros crecidos núcleos proceden
tes de Salitrán, Imus y diversos poblados del centro de Oavite. 

Jefe práctico Lachambre en las guerras insurreccionales y do 
montaña, como conocedor de la forma con que los tagalos peleaban y 
se batían y del gran desconcierto y terror que les causaba todo movi
miento de nuestras tropas por sus costados y retaguardia, tampoco 
ignoraba cuan decididos sostenían los ataques que so les dirigieran de 
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frente y con cuánta tenacidad so oponían á nuestros avances en seme
jante forma. 

Por otra parte, como (¡enera] á la moderna y muy aficionado al 
estudio de las guerras contemporáneas, del cual había deducido leccio
nes y útiles experiencias, se mostraba partidario acérrimo do un sis
tema de combatir, afortunadamente erigido ya en principio funda
mental, cual es, el que los ataques de flanco y fronte envolventes, cuan
do son bien meditados y mejor dispuestos, proporcionan infinitas pro
babilidades para alcanzar la victoria. 

En c:>ns:>nanc¡a con semejantes ideas, so decide atacar á Pérez-
D.ismariñas por el camino que á él conduce do fronte, mientras dos 
fuertes alas, algo distanciadas por ambos flancos, adelantándose, lo 
batan de revés y cercando el pueblo, á la voz que fuerte columna, sa
liendo de Sitio Paliparang, murche hacia el Norte do aquel poblado, 
con objeto do cortar la retirada del enemigo por los caminos de Sali-
tnin é Imus, completando el cerco y apareciendo en ol sitio do la ac
ción inesperadamente para los contrarios. 

Resuelto á dar la batalla en esa forma, con minuciosidad jamás 
exagerada en la guerra, ol (¡enera] Divisionario da cuenta á sus bue
nos Generales do su plan, prepara sus movimientos y adopta las dis
posiciones conducentes para quo on ol desarrollo do su idea todos so 
empapen y principalmente aquellos que, por operar independientes y 
fuera del alcance do su vista, tienen á la vez asignado principal papel 
on dicho ataque. 

Pocas son las noticias que so poseen do los sitios en que están le
vantadas las defensas enemigas y mayor la carencia do prácticos de 
ose pedazo do territorio on quo habrá do librarse la acción, por cuyos 
motivos adopta ol (¡onoral t:>do género de precauciones al marchar 
con sus Brigadas, una on pos do otra .y en columnas de medias Briga
das, formación que ya do por sí constituye un adecuado y bollo ideal 
táctico, tanto por la confianza que en el peligro inspira al soldado ha
llarse agrupado y compacto, cuanto porque con gran rapidez les será 
fácil maniobrar, evolucionar, pasar á cualquier orden de combato, y 
on ol momento del choque, con soltura ó con apoyos, lanzarse impe
tuosa ó irrosistiblomonto, merced á su masa, velocidad y entusiasmo. 

Además, marchando do tal modo la División, iba conducida bajo el 
predominio de una sola voluntad, de una sola inteligencia, do esa ne
cesaria unidad en el mando que tan favorable y necesaria es en todos f 
los empeños guerreros. f 

Bajo tan buenos auspicios, pues, deberán adelantar las columnas ' 
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sobre el cercano pueblo rebelde, ocultando en lo posible sus movimien
tos preparatorios, para que al ser descubiertas por su proximidad, 
caigan sobre él con vertiginosa rapidez, anulando los mayores ó mc-

Ei. GKNEKAL DE BSKUDA U. .[OSÉ MARINA VKÍIA. 

ñores recurso» de que el onomigo dispontca al alcance de su mano, im
pidiéndolo utilizarlos y evitando 'pío pueda oponerse y contrarrestar 
el empujo vigoroso (pie habrá de recibir. 
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A l efecto, encomiéndalo al Teniente Coronel del 4." de Cazadores. 
I ) . Francisco Villalon, el mando do la columna volante, que lleva 
como prácticos los segundos Tenientes del 12 y del 74, 1). Benito Re
guera y D. Antonio Valverde; columna que deberá preceder á las tro
pas en su salida de Siláng, con el encargo de dirigirse por el flanco 
derecho, batiendo al enemigo hacia el Sitio Paliparang, y después 
de tomarlo busque contacto con la media Brigada del Coronel 1). Sal
vador Arizón, destacada por el CJoneral en Jefe para reforzar la Di 
visión en su avance, transmitiendo á dicho Coronel la orden que al si
guiente día, crm las fuerzas que mande, unidas ¡i las do Villalón, em
prenda la marcha sobre Pérez-Dasmariñas, en el que deberá aparecer 
por el Norte y posesionándose do los caminos de Salitrán é Finus, 
bata y corto la retirada de los sublevados que huyan del ataque que 
por el Sur y flancos darán al pueblo las dos Brigadas. 

También ordénase á los (íonerales Cornell y Marina que avancen 
por ol camino recto y con objeto de resguardarlos de los tiroteos quo 
puedan recibir desde los montes do Gatludá, encárgase del mando de 
otra columna volante al Comandante I) . Ilafael Lachambro, con la mi
sión de flanquear p:ir la izquierda dentro del monte y marchar para
lelamente, si bien adelantando á la cabeza do las fuerzas del centro, 
para que ahuyente al enemigo del bosque ó bata do rovés sus trinche
ras de ese costado y las que en ol camino so opongan de frente á las 
Brigadas. 

* 
* * 

A las siete de la mañana del 24 salen las tropas de Siláng por el 
camino directo á Péroz-Dasmariñas, llevando como exploración el Es
cuadrón de Caballería al mando del Comandante D. Enrique Jurado, 
on cabeza la 1.a Brigada, â continuación la 2.a, y entre las dos medias 
Brigadas de ésta, la Artillería de 9 y 15 cm., los parques y el convoy 
do víveres. 

Con anticipación do una hora, por el flanco derecho avanza la co
lumna volante citada, y por ol izquierdo, rompiendo monte, la del Co
mandante Lachambro, compuesta do una Compañía del 74 que ocupa 
la vanguardia, más dos Compañías del 1*2 do Cazadores. 

Las dificultados que necesita vencer esta pequeña fuerza para sin 
perder contacto adelantar, son causa do quo las Brigadas marchen con 
gran lentitud, quo también le ocasionan infinidad do obstáculos colo
cados en su camino y destruidos por la sección de Ingenieros, que á la 
vesc va arreglando numerosos bachos, terraplenando hondonadas, en-
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sanchanclo barrancos á fin do quo sin ¡neonvenientes puedan ser salva
dos por las piezas do grueso calibre, parques é iiirpodimenta. 

En esa jornada enfrenta la vanguardia de la columna del centro, 
dos grandes trincheras á la altura de los barrios Malint-a y Sampaloe, 
abandonadas por sus defensores, como también los barrios, y lo cual 
es debido seguramente á que la presencia del Manqueo izquierdo los 
atemorizó antes de que llegase bajo sus fuegos la exploración do las 
Brigadas. 

Ü i 

. 'i ' . :M 

Soldados del Regimiento do Cabalieri» Indígena en exploración. 

Tras grandes penalidades en las quo mucho hubo de influir en ese 
día la taita de brisa y un abrasante sol quo achicharraba y quomaba. 
á las tros de la lardo llegóse al expresado barrio do Sampaloe, en cuyas 
irunod¡aciones, ocupando amijas márgenos del río Casundit, estableció-
so el vivac por encontrarse ya la I)ivisióii á cuatro kilómetros do Pé-
raz-lMsmariíIas y para su ataque nocositarso muchas horas do sol y 
dar liompo á quo Arizón pudioso eonourrir ¡i, la cita. 

También no fueron pequoíias las fatigas que pasaran ontre los ma
tojales y breñales dol <«afludá los de la columna Lachambro, cuyo 
.Jefe dió pruebas en oso penoso flanqueo de su aptitud para soinojanto 
servicio, ejecutado cam un esmero y cuidado rocomendablos y al igual 
de lus (pío se practican en la campaña do Cuba. Dichas fuerzas ya do 
tarde embebiéronse eu el campamcuto. 
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Li f o l u i n i i n dt'J T o n i o n t o ('orouol ^'iHalón so componía dc 1.349 
hmnliros. |w>rtfHfr»íf i« lo .")7<» ú ciinti-í, ('ompaAías ele su Batallón 4." do 
Cazadm-c-s y ol r<!»tt) ii sois d^l -2.". mandado cntoncfts por su nuevo 
.ffifo, T'inonio í ' o f o u o l I ' . So^mido l'ardii. 

El o r d o n do funnacum de <Mas l'nprza,-- oi-a el siguiente: de punta, 
lib soecioiK'S ú<- Tiradm-es de ambos Hatailones á l a s órdenes do sus 
Teniontos I). RufraMo Munárrijt y D. Teodoro Odoso; en vanguardia; 
m a n d a d a p o r el ('omandauto, Oro / . eo . la ' 5 uorrilla montada y dos (Jorn-
paílíus dol 2." de Cazado re.-,, y e] m - t » de las fuerzas ocupando el cen-
t.ru y rei agua rdin. 

• yoirzeu. T«-yT - , •=; . 

i * 

m m 

Camino ú Sitio Paliparang. 

N*o Uovaría media hora do marclia cuando sus exploradores avista
ron nn parapeto desde el cual se les recibe con nutrido fuego. Adelan
ta t trozco y sin detener el avance forma su vanguardia en orden do 
combato, desplomando la sección de Tiradores sobre el llaneo derecho 
para envolver la defensa enemiga, iniciándose luego decidido ataque 
á la bayoneta hasta apoderarse de la trinchera, de la que huyen ios 
insurrectos, abandonando en nuetro poder tres rebeldes muertos. Pro
sigue adelantando la fuerza, y al llegar á tres kilómetros de Palipa-
nmg, nuevo parapeto les interrumpe el paso, desde el que también 
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hacen continuadas descargas los contrarios. El mismo orden de com
bate adóptase y tras breve pero rápido empuje lo coronan, posesio
nándose de cinco cadáveres tagalos. 

Avistan posteriormente á l'aliparang. y corno es natural, nueva-
defensas cierran, su entrada, si bien desdo ellas se les hace un continua 
do fuego por descargas, tanto do fusil corno de lanfaea. 

(.'on la serenidad que caracteriza á Villalon, adelántase á la extre
ma vanguardia y después do observar la clase de muros que se lo 
oponen, desplega dos Compañías por el flanco derecho, como hasta 
entonces viene haciendo, para obligar al enemigo á que huya hacia el 
interior del terreno cavitefio. y al entusiasta toque de ataque apodé-

Wm 

Alrededores de Pallparang. 

ranse del. caserío nuestros bravos por fronte y costado, resistiendo di
fícilmente su acometida aquellos indios, que corren corno veloces ga
mos, sin cuidarse do recoger siete muertos, entre los que se encuentran 
dos desertores vestidos con el uniforme do guardia civil, á los que so 
ocupan sus Itemigthon. y municiones. 

Posesiónansc de los numerosos bahays los de Villalon, á quienes 
han costado los tres combates del día un soldado muerto y otro heri
do de Cazadores del 2.", después de consumir on dichos hechos 5*)2 cai-
fcuchos Mausser; prueba más que palpable do su gran disciplina en el 
fuego y de lo aguerridos que van resultando los imberbes muchachos. 

Ningún rastro indica que por las inmediaciones do Paliparang ha
yan transitado las fuerzas de Arizón. corno tampoco descubren los re-
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conocimientos que al efecto se envían, por las veredas de los montes cir
cundantes, vestigios de fuerzas nuestras. 

Tampoco se oye el estampido de los cañones, indicador de la direc
ción que trae aquella columna, por lo cual y usando sistema de seña
les en la campaña de Cuba, hácense grandes hogueras con parte del in
surrecto barrio, dejando el resto de las viviendas para que en ellas se 
cobije nuestra gente. 

A los pocos momentos, densos espirales de negro humo ascienden 
on el espacio, cerniéndose sobre los montes y cuando el incendio ha 
terminado, establécese el campamento con todas las seguridades em
pleadas por los guerrilleros antillanos, ante las cuales las sutilezas y 
estratagemas de cualquier enemigo se estrellan. 

Aun no había cerrado la noche y ya las avanzadas dan el ¡Quién 
vive! á gente que llega, reconociéndose, previas las contraseñas conve
nidas, la columna del esperado Coronel, que vivaqueó en la parte que 
so le había reservado del caserío. 

Entre los soldados que forman la punta de esa columna destácase 
como más avanzado un individuo, que raro en el vestir, de mediana 
estatura, delgado y muy miope á juzgar por los fuertes cristales de sus 
anteojos, trae en bandolera un Winchester, y descuidado, sin preocu
parse ni poco ni mucho del gran peligro que corre y lo expuesto que 
ostá á caer de un balazo enemigo, á intervalos consulta pequeña brú
jula de bolsillo. 

«¿Quién es?», preguntan todos, y algunos contestan: «El práctico.» 
Efectivamente; el que conducía la media Brigada A rizón entre 

montes y por sitios desconocidos á Paliparang sin que hubiese tenido 
necesidad de torcer ni desandar, sino siempre en posible recta, como 
práctico, era el Jefe honorario de Administración D. Enrique d 'Al-
monte y Muriel, Auxiliar de la Inspección General de Minas del A r 
chipiélago Filipino. 

Con el peculiar y excelente golpe de vista que para conocer á las 
gentes posee el G eneral Polavieja, desde la primera entrevista que tu
viera con d'Almonte comprendió toda la bondad y relevante mérito 
que, atesoraba el distinguido empleado y la utilidad que podía prestar
le por poseer los dialectos tagalo, ilocano, pampango y otros varios; 
por sor un gran topógrafo, como también por conocer al detalle los 
usos y costumbres de los indígenas. 
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y d l i i m a m o n i , . â -i i ;^a-~.' a l < ' n -

renol A f i z ó n paia ! l i ' \ a r l n ,"i 

i ' n i í p a r a u » ' , 

I n i d a la inedia 1 ¡ n ' í j y i d a d " 

ó-!o ¡'i l a 1 )\\ i-¡i 'ai, di- - 1« o n t , ai

ro, y a un -o -opara d'Ahnontr 
d ' d < !on"ral ).aolnndiia», , d fui'' 
a i ' i H i i p a ú a ( a i f i n i a - , la-^ 'inoia-
o ¡ u i ; ' ' r i quo d i o r > ) ¡ ¡ p u r ¡ - " - u l í a d ' ! 

l,t e x p u g n a c i ó n do r id i .dd i^ d<-

I.)» piii'ldn^ in^i irr" ' - ! i u i i a d . i - . 

A l i n H , : T a : ¡ d n . o , n í r u t ! atiior 
í > y t V u i H d , ra ¡'.ó t c-r f i n i o r n . 

p i - i i ' m ¡mi' l a - < ioiioi.is, -.uliro 
i a d f ) jtiir 1;) ^ " idÓLCH-a . y < iapoún run-,) inlf ilf !i " • ' '1 l u o n , i má- do 
u n IVÍ i ) }' • "r<-nii \ ;dnr, -na l a - \ ¡n u d t - qii" i f o , i ! i » i a i i i i i y d i 

mu. - ! -it \ o r d a d » ri) dmii í i c i d - i á o-! (. ad)'111 o h r n i r p i " ' ! '\lmonto 
iill^VO Cdliiuarioi'ii de-do i p l c itl'^To ,''i ( n i l ! ) | \ I - I 1 0 1 \ Hl' I f i ( iut.do 
< i 0 ( i o r a l á -'ddid'». d » dn' '"*!" > o a r n ' m \ i ^ t ' i i n i d t - I D ' I i d ' r a * KIIH > 

p n r - i ! o-i-l iroi'¡!¡ i í a l o i i í ) , MI pcadi u n i 'd* h t » ti < < 1 i p i( i ióf ii <> 
do-ü¡odid'i. 

— Mi < ¡oiicral - - d i j ' o v> pótala- \ oí o-, d À linón to á Laolnuuljrr', cuan
do ,imi<f'il>l>'m«M!lr- I " iv . a . \ o n ¡ i p o r -M a f i c i ó n á m a r o l i a r con la, van-

I'I H" t» i"".'''!' ¡ r I \ l VtnMTI' 



2C8 CAMPAÑA DE FILIPINAS—Í.A DIVISION LACHAMBRK 

guardia — para ser buen práctico necesito ir con la punta. Permítame 
no abandone mi puesto, yo se lo suplico, y de los peligros que corra, 
poco ó nada so preocupe. Después de todo, si una bala me quita de en 
medio, suprimirá del mundo un ser que á nadie hace falta, ¡y para mí 
sería tan hermoso morir por la Patria entre tantos valientes! 

Muchas y repetidas veces d'Almonte, con sus compañeros de ex
trema vanguardia, sufrió los lantacazos y descargas enemigas, á las 
que en los primeros momentos contestaba con su rüie; mas luego cesaba 
de disparar y sin cuidarse ni del enemigo ni aun de la dirección dada 
á nuestro fuego, allá se iba á recoger pedrusco, planta ó rareza sobro 
el terreno que le sorprendiera. 

Cariñosamente llamaban entonces los Oficiales y soldados al Mira-
bel de la División •—nombro con que fraternalmente se bautizó á nues
tro personaje — y más de una vez, no bastando las repelidas voces, 
precisó quo fueran á buscarle para lib raido do traicionero hola ¿o. 

Perdono el distinguido y consecuente amigo si con estos renglones 
lastimamos su proverbia! modestia; pero discúlpenos en gracia á Ja 
buena intención que los origina, y sobre todo á la necesidad do tosti-
moniarle públicamonto la simpatía y afectos quo á todos supo inspi
rar el correcto y amable caballero, que como hombro estudioso puso á 
disposición del Ejército sus múltiplos y variados conocimientos y como 
buen patriota expuso su vida en muchas ocasiones al servicio de 
Espana. 

El vivac de la División, ú orillas del Casundít, durante la noche 
del 24 permaneció en completo silencio, sin ser molestado por los ha
bituales disparos del enemigo, lo cual hacía presumir que los tagalos 
habíanse reconcentrado en Dasmarinas con objeto de hacerlo una me
jor defensa. 

Amanece el siguiente día y despiertan los soldados, ocupándose 
preferentemente y sin excitación alguna en limpiar sus fusiles, arre
glar las municiones de sus carteras y darse los últimos toques de toilette 
guerrera, preparándose para llenar cumplidamente sus deberes en la 
refriega que los espora. 

¿Quién les había informado respecto á la acción que iban á empeñar? 
Nadie; y sin embargo las tropas, con clara intuición difícil de ex

plicar, demostrada en veinte mil casos, de sobra conocían no se oculta
ría aquel hermoso sol detrás de los confines cavitoños, sin que algún 
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sucoso grave v sangrionto pusiese á prueba nuevamente todas sus ener
gias y valor. 

Siguiendo su habitual y excelente costumbre, el Divisionario con
ferencia con sus (¡cneralos de Brigada respecto á los últimos detalles 
del plan que ya conocen y en el quo no obstante esperarse mucho del 
movimiento independiente y envolvente del Coronel Arizón, como el 
más pequeño retraso ú obstáculo imprevisto que ésto pudiera encontrar 
en su camino, entorpecería la brillante operación, procúrase no dejar 
nada al cálculo de probabilidades, y sí disponer los movimientos de to
dos para que se ejecuten con absoluta seguridad. 

En tal virtud, Lachambre ordena á Marina, cuya Brigada marcha 
ese día en cabeza, ataque do frente las trincheras que por el camino 
defenderán la entrada del poblado, destacando á la vez algunas desús 
fuerzas sobre su flanco izquierdo y Oeste del casorio para que lo re
basen y cerquen, y al General Cornell, dejo media Brigada para cus
todia y protección de la impedimenta, mientras que con la otra dos-
pliegue y so corra por el flanco dorocho, ó soaso por el Esto de Péroz-
Jiasmarinas, hasta llegar á sus últimas casas, á fin do que formo la otra 
parte del cerco. 

Y tanto para desmoralizar á los contrarios, como para proteger el 
avance de las Brigadas, ordena á la artillería de grueso calibro que 
desde altura conveniente cañoneo al pueblo hasta que so verifiquen los 
despliegues y se haya adoptado la formación en orden do combato. 

Conocedores los (foneralos del papel que cada cual deberá dosom-
peñar en la bonita función de guerra, marchan á ponerse al fronte do 
sus fuerzas, dejando la "División á las siete de la mañana del 25 el pro-
citado vivac del Casundít, y on franco avance sobro el rebelde Das-
marinas. 

* 
* * 

Marcha en vanguardia do la gruesa Columna la 2.a' Brigada; en el 
centro los obuses de 15 y piezas de 9 cm., y cubriendo la retaguardia 
con toda la impedimenta, la Brigada Cornell. 

Las tropas de Marina, dejando todas sus acémilas con las de la Di
visión para evitar desórdenes y retrasos en sus despliegues, llevaba el 
siguiente orden: dos secciones de Caballería del Regimiento núm. 31, 
al mando de los Tenientes Morilla y Sáinz, y ambas á las del Capitán 
del Escuadrón D. Luis Llanos, como exploración. De punta, la Gue
rr i l la montada y la sección de Tiradores del 73 y una Compañía 
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del 6." do Cazadores á las órdenes del Comandante l ) . Emilio Rodri
guez Sáonz de Tejada; á continuación la extrema vanguardia, formada 
por el resto del citado Batallón de Cazadores (>." y la Caballería Divi-
Mtonaria, HÍguiéndole como vanguardia el Hegimicnto mimero 7i}. Ba
tería do campaña del Capitán Carpio y la sección de Ingenieros, y 
por último, como centro y retaguardia el Batallón Cazadores niím. 15. 
Compafiías del Regimiento Artillería de plaza. Brigada de Transpor
tes con las municiones del parque de la Brigada y una sección de A r 
tillería do plaza de extrema retaguardia. 

Manda las fuerzas do vanguardia el .Jel'c de la 1." media Brigada. 
Coronel I). Vicente Ruiz Harralde. y las del cení m y retaguardia, que 

constituyen la 2.n me
dia Brigada, el Coro
nel do Artillería Don 
Vicente Arizmendi. 

No habría adelanta
do la División medio 
kilómetro, cuando sus 
e x p 1 o r a d o ros descu • 
bren tres grandes trin
cheras, do considera
ble desarrollo, una de 
las cuales corta el ca
mino, estando flan
queada por las otras 

dos y desdo los que el enemigo rompo sostenido y nutrido fuego. 
Avanzan un poco más on guerrilla las secciones do Caballería dis

parando, siendo entonces herido uno do sus segundos Tenientes, Don 
Podro Velasco, que á pesar do sus dolores y liemorragia, no se retira 
de su puesito do honor hasta (pie terminantemente so lo ordena. 

Sin perder minuto en momentos tan preciosos, la Infantería que 
wgue adopta el orden de combate: marchando por la derecha, dos 
Compafiías del (i." do Cazadores y por la izquierda, flanco donde el 
fuego aumenta, otras dos del miMno Batallón y una sección de Tira-
dore» al mando del Comandante I), Emilio Rodríguez Sáenz, quedan
do en el camino las restantes Compañías del ü.0, apoyadas por el Regi
miento 78, que ha cerrado distancias. 

Replegada la Caballería y despojado el campo, los que enfrentan 
el parapeto, á pecho descubierto comienzan sus fuegos, reconcentrán
dolos cuidadosamente sobro aquel fortísimo muro, ni que se van acer-

l'erfll d« tu trineber» ImurrtcU en el barrio de Snmpiloc 
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cando lontíunonte. mientras los flanqueos, sobro to. l i el iztiulerdo, que 
l n teñid) neeesidid de < dvar un liondo barranco, también detendido 
por los insurrectos, van envolviendo las trincheras. 

Calculado el tiempo necesario para el desenvolvimiento do las alas, 
suena el paso de ataque, y las tropas, de frente y flancos, caen sobro 
las defensas, de las quo huyo precipitadamonte el enemigo, dojand.) 
muchos cadáveres abandonados. 

A causa do la lontitud can quo sigue la 1.a Hrigada, retrasada pol
las acémilas y carros, el (¡onoral Divisionario envía orden ú Marina 
quo detongv su avance do fronte hasta nuovo aviso, si biou tomo po
siciones y despliegue ya sobro su izquierda, la columna quo por el 
Ooste ha do envolver al pueblo: y á Cornell, quo tan pronto puoda. 
adelante, cual le tenía prevenido, por ol flanco derecho. 

Reconcentrada toda la Caballería sobro uno do los bordos del ca
mino para quo ivo estorbe las maniobras do los infantes, el mismo (¡e-
noral Divisionario con su Cuartel (¡onerai busca emplazamiento para 
la Artillería de !) y 15 cm., encontrándolo á la derecha y on una loma 
do fácil subida, desde la quo claramento so divisa á mil quinientos me
tros en línea recta la iglesia do Dasmarinas. 

En cumplimiento do las úrdenos recibidas, la Brigada Marina toma 
posiciones, destacando al Teniente Coronel D. Francisco Iboloón con 
una Compañía de su Rogimionto mim. 7.% más tros dol (>." do Cazadores 
por ol flanco izquierdo, y aprovechando ol (¡onoral tan corto rocoso, 
ordena recoger y conducir k la ambulancia do sangro á retaguardia, 
corea do cincuenta heridos que ya tiene y lo ha ocasionado ol ataque do 
las anteriores trincheras; so municione ol (i." do Ca/.adoros, quo casi 
tonía consumida su dotación, y destruyan las secciones do íngonioros 
los parapetos ocupados y uno do los cuales intercepta ol puso. 

Con relativa facilidad asciendo á la cúspide do la altura escogida 
la artillería de 9, seguida por la sección do obuses y dospuós do en
trar aquélla en batería, comienza á disparar sobro la iglesia y pueblo 
una tras otra 47 granadas ordinarias y 12 do metralla, casi todas las 
cuales dan en ol blanco, causando grandes destrozos. 

Avivada la marcha do toda la impedimenta y reunida la 1.a Bri
gada, emprendo la media Brigada que manda Zabala su marcha por 
ol flanco derecho y después do atravesar un monte claro llega á te
rreno do sementeras, anegado totalmente á causa do haber levantad:) 
el enemigo las compuertas de una prosa en el río Julián. Con agua 
más arriba de la rodilla intentan los soldados avanzar por ol anchu
roso lagunato; pero las diferencias de altura do las graderías y los pi-
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lápiles les hacen tropezar y caer sobre el lecho cenagoso de las se
menteras, imposibilitando en absoluto su marcha. 

Con su Ayudante Capitán Mora, el General Cornell noticia al Di 
visionario tal novedad, quien ordena se replieguen dichas fuerzas so
bre el camino y á retaguardia de las de Marina. 

La Brigada de este General, como ya hemos dicho, tomó posicio
nes; mas para mejorarlas avanza un poco el Coronel Sarralde con una 

Compañía del 73 y tres del 6.° 
de Cazadores, encontrando nue
va trinchera, desde la quo so le 
hace fuego mortífero y bien di
rigido. 

La necesidad y el ahorro de 
bajas impono tomarla, dispo
niéndolo así Marina, por lo cual 
el Comandante Carpio, con una 
sección de Tiradores y dos Com
pañías del (>." destácase por el 
flanco derecho para envolverla, 
mientras so prepara el Tenien
te Coronel Vitoria á atacarla 
tío frente con las fuerzas que 
en ol camino quedan en van
guardia. 

Ejecutado por ( 'arpio ol mo
vimiento y aun cuando milla-
ros do proyectiles imponen al 

? / mismo arrojo, no se detiene la 
Plano de P<Sre*-Dasmariõa8. o s a d a gento> ( lue 0011 « u s Jef*e« 

y Oficiales dolante, bajas las ca
bezas y caiga el que caiga, arremeten á la bayoneta contra los nume
rosos contrarios, posesionándose á los pocos momentos de la defensa. 
.Insuficiente ha sido su valeroso ataque, porque desde otra trinchera 
colocada á retaguardia de la primera, sobre el mismo camino, so los 
abrasa. Un nuevo y mayor esfuerzo se repite contra la segunda y pos
teriormente contra una tercera, que también coronan, encontrándose 
entonces en terreno despojado y á la vista de un alto y formidable re
ducto de manipostería que cierra la entrada del pueblo, y reducto del 
cual se les hace por dobles líneas do cañoneras y aspilleras un espan
toso fuego do fusilería y lantacas. 

'Jr 
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Vista de frente <M reducto á la entrada 
de Párez-Dasmariiías. 

El Jofo de Estado Mayor de Ja División. Tomento Coronel K u i z 
Jiménez, que desde la salida del campamonlo do Casundít lia inarchn-
<lii c-;>n la vanguardia ])ara comunicar á su Coneral noticias sobre los 
movimientos que se ejecuten y mayores ó monoros resistencias pre
sentadas por el enemigo, llega á la carrera dando parte do lo que ocu
rre á la Brigada Marina. 

A ella se traslada el (íoneral Divisionario, observando personal-
monte esa inopinada faz do la acción. 

De buena gana el (leneral Lachambre hubiora demorado ol ntfi-
quo decisivo mientras no aparecióse la media Brigada A rizón, y tanto 
más. cuanto que el inmediato movimiento onvolvonto por ol flanco de
recho no había sido posible llevar
lo á cabo á causa de los motivos 
consignados. 

Pero dada la sit uación del com
bato á las puertas del mismo pue
blo, la ruda tenacidad de su fuerte 
defensa en aquellos críticos mo
mentos que ya nos eran costosísi
mos y la conveniencia do no pordor un tiempo precioso que luego no 
podría reconquistarse, dccídonlo á dar la batalla en tan poco propicia 
oportunidad, usando para ello medios enérgicos y concluyontes. 

Sobre ol propio terreno ordena â Marina sostenga do fronte los 
fuegos del reducto con las fuerzas do Sarralio y Vitoria, y como par
te do la modia Brigada Zabala ha salido del atascadero y so encuontra 
formada en el camino, la lanza entro el pueblo y terreno pantanoso, 
por la derecha y afueras del casorio, para que avance hasta el camino 
ele Salitrán. 

Preveyendo que después de adelantar eita columna intentarán los 
defensores do Dasmariñas escapar por las sementeras anegadas y aun 
cuando on ollas tropezarán con las mismas dificultado-; que los nues
tros, como el ansia de salvación obliga á realizar imposibles, contra
rresta semejante posibilidad do huida, mandando se posesionen de la 
ciénaga, desplegando en guerrilla los Tenientes Farfante, Del Río y 
Quiroga con dos secciones del 74 y una del 1.° do Cazadores, fuerza 
que considera bastante para el objeto. 

Nutridísimo y continuado fuego percibe Marina sobre su flanco iz
quierdo, por donde marcha el flanqueo Iboleón, que sin duda habrá en
contrado dura resistencia en su avance, por lo que lo envía de refuerzo 
al Teniente Coronel Topete con tres Compañías del 15 do Cazadores. 

18 
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Con fuego rápido siguen los de Sarralde batiendo á 200 metros el 
mamposteado reducto, en. cuya pared embótanse los proyectiles, le
vantando surtidor de cascotes y piedras, notándose que en dicha t r i n 
chera aumenta gradualmente la gritería y el fuego de los contrarios. 

Tan manifiesta resistencia aconseja no empeñar el ataque sólo de 
frente, á esa posición, por lo que el General Marina dispone que el Co
mandante Carpio la flanquee por la derecha y otras dos Compañías 
por la izquierda, ya que la columna Iboleón marcha muy distanciada 
y no puede ni influir ni menos auxiliar el asalto. 

Bajo las elevadas trayectorias de los cañones de 9 y 15 cm-, que 
prosiguen disparando contra la iglesia, ejecutan las fuerzas con una 
serenidad digna de ruidosísimos aplausos todos sus peligrosos movi
mientos, ganando poco á poco terreno y acercándose al enemigo. 

En la línea do fuego encuéntrase el General Marina, que se sitúa 
en puesto de tan inminente peligro por irresistible atracción, porque 
desde ahí su dirección resulta inmediata, y sobre todo, porque cuando 
sea llegado el momento supremo, el entusiasmo que inspira su valor 
personal y el impulso que con su ejemplo imprime á sus esforzados-
soldados, son factores preciosos para la más rápida terminación de 
la lucha. 

El fuego entonces es más intenso que en ningún momento; la de
fensa robusta; la resistencia fortísima; los alaridos y gritos do los 
tagalos, unidos al tronar sin segundo do los disparos, ensordecen; 
pero es indispensable tomar el atrincherado muro, que nos diezma; 
hay que abrir la endiablada puerta, que aun nos cierra la entrada del 
pueblo. 

Rompen las cornetas el agudo toque de Paso ataque; cesa el re
tumbar do los cañones y el chasquido de los Mausser, y un continuada 
y vibrante grito de «¡Viva España!» repercute en los espacios, acalla 
el vocerío de los contrarios, contra quienes arrójanse impetuosos, va
roniles nuestros soldados, que salvan velozmente la distancia que Ies-
separa del reducto. 

Mas ¿cómo realizan esa titánica empresa, en la que toda salvación 
resulta milagrosa? 

Pues con una serenidad nunca bastante ponderada, con una cohe
sión de Jefe á soldado extraordinaria, y con sólo el esfuerzo de su 
temerario y hermoso valor, así llegan aquellos muchachos al reducto, 
y ayudándose los unos á los otros, lo escalan y coronan, y á bayone
tazos y á golpes, y ya con el fusil, ya á culatazos, ensangrientan el 
terreno y clavan contra los maderos y arrollan contra las piedras a. 
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a![uolios desgraciados quo so han juramentado para morir matando. 
Con fanática desesperación defendieron los tagalos su inmensa 

trinchera, pero con igual rabia y empujo fué atacada, y sabido es 
que en esta clase de empeños, ó .nuestro soldado muero ó vence y 
triunfa. 

So embriaga á Generales, Jefes y Oficiales la gran victoria conse
guida: sus legítimos entusiasmos no son bastantes á dotonorlos, pues lo 
(pie entonces importa es romper, desbaratar, descuartizar á los cien
tos de insurrectos que se defienden on cada casa, en cada baha ii, en 
las calles, en todas partes. 

Tina calle de Péren-Dasmiiríüíis. 

Por eso y mientras el (".'oromd Sarraldo avanza por la calle princi
pal, lo hace Carpio por lado ¡a i/.quierda, como por la lateral derocha 
Arirauondi, al que siguen tres Compañías do Artillería do plaza y dos 
del 15, tanto para sostener el ataque anterior, como también para 
unirse á las fuerzas do Zabala, cuyos disparos so escuchan por el 
Nor to del poblado. 

Genoralízanso entonces parciales é ínimmerablcs combates en infi
nidad do sitios y en cada vivienda y bahay y en sus salas y habitacio
nes ó sitorm y covachas líbrase á bayonetazos una polea sin cuartel, 
que termina cuando el último de sus defensores muere ó cuando con 
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hállase l a División oxfeodida 
dentro d e l pueblo, si bien a u n 

i * i pennniioeon on podej' d e l onc-
í fj ¡ tilico la ¡e'lo.sia y com onto. Kn-
í . cerrados on ambos edificios, 
i x** ciiiislruídos do piedra do adobo 
¡ i y l o b a , volcánica, cuyos muros 
I contaban con m á s de u n metro 
! _ do ospo-or. oncuótdranso ¡uás 
¡ de 1U() insurroetos. haedendo 
í ' u n espantoso l'uo^o do í'usil por 

l a - muchas aspilleras abiertas 
A : on puertas y ventanas, reforza-

' das al interior con defensas su-
pletorias y desdo las altas cla
raboyas del templo y luiocos 

.v..;,.. ! dol campanario. 
' - A ])ic' lirnio, desdo la plaza 

contestan nuestras tropas. 
ItorroehoK de valor so realizan para tomar la ic-losia; pero su ama

zacotada y inojor defendida edificación los hace imítiles. 
Más de una vez la sección do Ingenieros, al mando del bravo To

mento (íallee-o. á l a curre ra y c o n é l á la cabeza de u n grupo, pues 
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el otro queda en lina acequia que bordea el camino, salvó el espacio 
descubierto, llegando hasta las paredes del templo, ¡i cuyo interior 
disparan sus fusiles introduciéndolos por sus mismas aspilleras; pero 
una lluvia do plomo los recibía y diezmaba, é inútil temeridad hubie
ra sido proseguir el ataque en tan desusada forma. Con su preciosa 
vida seis de aquellos esforzados ingenieros pagaron su atrevimiento; 
pero también les fué dable salvar la do muchos compañeros, pues en 
uno de sus hermosos avances descubren empalmada caña quo saliendo 
al exterior por una ventana, se introduce en tierra. 

Seguramente el bambií sirve de tubo conductor á alguna mina, 
como se comprueba, pues de un bolazo salta hecho pedazos, dejando 
al descubierto encendida mecha — prontamente cortada por los mis
mos muchachos — que hubiera comunicado el fuego á once granadas 
de calibro 13 y 1G, rellenas do pólvora y cascos do hierro, enterradas 
á 50 cm. do profundidad on tierra. Gracias, pyies, á la humedad do 
quo estaba impregnada dicha mecha, cuya alma do algodón, empapa
da on aguardiente, corría dentro otro tubo do papel relleno do pólvo
ra, y al valeroso comportamiento do aquella sección y de su joven 
Teniente, no explotó la mina, quo de verificarlo, nos hubiera ocasiona
do innumerables bajas. 

El General Lachambre, quo desdo la plaza, acompañado do Cornell y 
Marina, presencia ol combate, manda adelantar entóneos la Batería dol 
Capitán Carpio, de la quo ya falta ol Teniente Sondras, herido fronte 
al reducto, y le ordena abra brecha on la puerta principal do la iglesia. 

Con gran tranquilidad emplaza el Capitán sus Plasencia á treinta 
y cinco metros de la puerta, que al choque do las granadas y granos 
de metralla cruje y so astilla, y aun cuando al lado do sus cañónos ya 
han caído heridos un sargento, un cabo y cinco sirvientes, los rostan-
tes prosiguen cargando y haciendo fuego hasta que el cercano blan
co desaparece y por el boquete quo dosciibre y á la carrera penetran 
los infantes, siendo los primeros on traspasarlo el sargento y soldado 
del 73, Pedro Cifré y Miguel Mataró. 

Dentro del sagrado recinto, entre altares y confesonarios, pelease 
corajudamente, hasta que muchos defensores pierden la vida y otros 
se refugian en el muy próximo convento, huyendo por puerta trasera 
do la sacristía, que atrancan con gruesos maderos. 

Tan sólo queda ya ol convento dofondiéndoso, pero como se en
cuentra rodeado por los nuestros, no os posible batirlo con artillería, 
porque sus disparos herirían á las tropas inmediatas del lado opuesto 
y á las de Zabala, que al final del pueblo baton á los (pie huyen. 
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Para acabar de una vez manda Lachambre prenderle fuego, em
presa que realizan soldados del 73 y del 6.° do Cazadores, y á poco las 
llamas cébame en techos y ventanas. Redoblan los disparos desdo el 
interior,, cosa poco explicable, pues el calor que ahí debe sentirse y el 
asfixiante humo que todo lo invado, hace imposible resistir dentro ni 
un momento más. 

Como forzosamente tendrán que abandonar semejante horno sus 
defensores, nuestros Cazadores forman en línea, constituyendo tres 
caras de un rectángulo, frente á la única puerta de salida, preparando 
sus armas los que ocupan la del centro, pues al apoderarse el pánico 
do aquellos tagalos, sacando fuerzas do flaqueza, intentarán alguna 
salida desesperada. 

Las planchas do cinc quo cubren la techumbre comienzan á caer 
enrojecidas: después la viguetoría se desploma, y el incendio sigue au
mentando, siendo incomprensible que aun permanezcan on tan horri
ble situación aquellos endiablados indios, como luego se explicó, por
que escapando del incendio, se habían guarecido en un sótano. De ahí 
los lanzan las llamas, saliendo medio abrasados y uno á uno hasta se
senta y cuatro, á todos los cuales so va obligando á tenderse en tierra, 
boca abajo. Poro aun queda un último, que cojeando hace su apari
ción con un gran WÍ'C en la mano, y cuyo cojo, al verse entre sus com
pañeros, los grita : « Pumasóc cayó madalí» — Adelanto, de prisa — y 
como si á todos les impulsara un mismo y fuerte muelle de acero, se 
incorporan y arrójanso sobre nuestros soldados, hiriendo á uno, y los 
cuales, al verse encima semejante avalancha, échanse los fusiles á la 
cara y do una descarga barren aquel grupo do fanáticos. 

La columna dol Teniente Coronel Iboleón, al destacarse sobre ol 
flanco izquierdo dol camino, penetra en un monte que nocosita batir 
para arrojar á los numerosos insurrectos que le defienden. Continúa 
H U avance, cortándoles entonces el paso un hondo barranco defendido 
por una trinchera que hace bastante resistencia y la cual toma de 
revés, auxiliado desdo entonces por las Compañías del 15 de Cazado
res: con toda prisa continúa adelantando hasta que coloca su fuerza á 
todo lo largo del pueblo en buenas posiciones, preparándose para re
chazar al enemigo si por aquel flanco intenta su huida. 

A l recibir el Coronel Zabala la orden de envolver por el Esto á 
Dasmariñas y posesionarse del camino do Salitrán, emprende la mar-
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cha con sólo cuatro Compañías de Cazadores 1 y la sección de Ar t i l le 
ría de montaña del Teniente (Jarcia Caballero, únicas fuerzas que en
tonces tiene disponibles, pues las restantes de su media Brigada van 
saliendo trabajosamente del terreno anegado. 

Apresuradamonto toma el Coronel su camino y sin descansar un 
instante llega á la altura de las casas enclavadas al Norte del pueblo, 
donde encuentra una gran trinchera desde la que se le hacen muchos 
disparos. 

Bajo sus fuegos entran en batería los cañones, comenzando á batir 
el muro á metrallazos, mientras de las cuatro Compañías que compo
nen la pequeña columna, tienen des que desplegar sobre su flanco de-
rocho para contenor los rebeldes que por dicho sitio les amenazan y 
molestan con sus descargas. 

Quebrantados los defensores del parapeto, mediante vigoroso ata
que se apoderan de ól los nuestros y luego, variando rápidamente á la 
izquierda, adelantan hasta el camino de Salitrán, desde el que comien
zan á batir los muellísimos rebeldes que abandonan ol pueblo á todo 
correr, fiando en sus pies la anhelada salvación. 

Detenidos los fugitivos por nuestras descargas, tratan de agrupar-
so y arremeter contra la reducida fuerza que tranquilamente espera la 
acometida, rechazándolos á balazo limpio. 

El terror so apodera entonces de los contrarios, é indecisos y sin sa
bor por qué lado escapar, pues se ven rodeados, intentan verificarlo 
entre las Compañías de Zabala y el campo encharcado; pero también 
tropiezan con la Compañía del 74, mandada por Loigorri, la cual, con
ducida por ol Capitán Marqués del Baztán, fué enviada para que sirva 
de escalón á las fuerzas avanzadas y al resto do la Brigada Cornell y 
Compañía que tan ú tiempo llega á cubrir ese claro, que en su campo 
do tiro pierden la vida cuantos por él procuran salvarse. 

Reunidas en Paliparang la fuerza de Villalon á la media Brigada 
del Coronel Arizón, compuesta de los Batallones de Cazadores núme
ros 3 y 7, una sección do Ingenieros, otra de Artillería de montaña 
y una sección del Escuadrón Peninsular, más treinta guardias civiles, 
asumo esto Jefe ol mando do todas las fuerzas y recibidas las instruc
ciones dol General Divisionario, deja el citado poblado á las siete de la 
mañana del día 25, dirigiéndose hacia Pérez-Dasmariñas, llevando en 
vanguardia la columna Villalon, que como punta destaca las seccio-
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lies do Tiradores de los Batallones 2.° y 4.°, más la guerrilla mondula 
dol 2 y á continuación, corno extrema vanguardia, cuatro Compaínas 
dol mismo i.0 de Cazadores. 

Ef, C'OEONEfc «>E ÍN-fA.NTBRk I), FíU.VI.WO Va.r.Aí.l'.M, 

Penetrado el Coronel dol papel quo habrá de dosomiieílar on el 
aiaqno á Péroz-Dasmariflaa y de la confianza en él dejxwilíida por el 
(íenerai Lachambre para el mejor resultado de ia operación combina-
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da y envolvente que le encomienda, no so distrae en cosa ajena á la 
que persigue, cual es llegar á tiempo, en cuya virtud encarga al Jefe 
de la vanguardia procuro con toda rapidez posible despojar el camino 
de cuantos obstáculos impidan adelantar con. viveza y francamente. 

Sin desviarse de tan preferente objeto, evita Arizón todo prelimi
nar reconocimiento sobro tres grandes trincheras que consecutivamen
te le interceptan el paso y de las que se apodera con ligeras precaucio
nes, no teniendo afortunadamente que combatir, porque el enemigo 
las había abandonado. 

Los Ingenieros, auxiliados de otras fuerzas, hacen practicable ol 
paso por dichas trincheras, no sin que inviertan en esos trabajos más 
tiempo del que quisieran, á causa del desarrollo que tienen semejantes 
parapetos. 

Tan pronto se facilita á la columna camino medianamente libre, 
adelanta, alcanzando el vado del río Imus y luego el del Julián, desde 
donde escucha los estampidos sobre Dasmariñas, observando á la vez. 
aunque muy lejos, á grupos enemigos que se corren apresuradamente 
sobre la derecha. 

Para Arizón aquellos momentos son preciosos, por lo que sin movi
mientos preparatorios ni tiroteos, lanza su vanguardia do frente sobre 
otra trinchera que en la margen opuesta enfila el paso del río y que 
ol igual de las anteriores, encuentran abandonada. 

No se obstina el Jefe, que ya se ha dado cuenta del estado del ata
que de la División, en perseguir aquellos lejanos grupos, porque á po
sar de titánicos esfuerzos y calculando la distancia que los separa, com
prende serle imposible batirlos al arma blanca; mas creyendo quo 
puede hacerles daño, ordena al Teniente Coronel Villalón siga apre
suradamente avanzando hasta posesionarse de una altura inmediata, 
desde la cual puede su tropa dispararles descargas Maussor, y á la vez 
envía dos Compañías que á la carrera desplieguen, posesionándose del 
camino á Salitrán, mientras el mismo Coronel con el Batallón núm. 3 
marcha en sentido diagonal hacia su derecha, internándose en el mon
te con objeto de atajarlos, como así lo consigue, pues sus cazadores lle
gan á tiempo para hacor á los insurrectos algunos buenos disparos y 
con gran éxito. 

Serían las cinco do la tarde cuando termina el fuego en todo el ex
penso campo de acción do Pérez-Dasmariñas, que ocupa la División, 
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las [ íriiíada^ a-í como la media del Coronel \ rizón. i|iie de^de lue '̂o 
toma piic^hi eaf ro la-- l'ucr/.as 1 ) i \ isioiiaria^, págase li^la, î lan̂ e lo^ pai'-
tos consifjuiontos v sumamos 
i'omn sensióles lntja> unS'lítial " 
y % cinto de 1 ropa muertos; dos 
Jetes, ocho (Miciales y fiemo 
uno de tropa herido-, y diez de 
tropa contudo-: total, ciento 
«aia renin, y do^ bajas. 

AI píe del r< docto cayó, 
para no lexantarso más. el lira-
vo < 'apilan Horniz, del ti," de 
(Cazadores: (Mi sus ptie-lns de ],(•-
Li^i'u .siuamihiei-on \einíe ari'o-
jados soldados, ¡i los «átales y 
eon los hoiaii'Cs d<. Ordenanza 
.so les dió cristiana .-opulínra. 

Tamliién (ai aipu Ha rnenio-
nihl<< acción s i n t i í M ' o n hesádos 
.sus cuorpos por el plomo ene-
m i ^ o el (Joniaitdanu» ('arpio. 
<Sel 7;i. ('¡aaiie á Li i ^ l ' s i a . y 
el (ltd ( i . " de ('azadoresj Sáenz 
¡lo Tejada, al tomar una de las 
t rinelioras; los Capitanes Hai-
íiex y (Jaztán. del ()."; Tettien-
íes Carrión. Sala'Vanca, Cir.ild y .Monserrat, d d misino Cuerpo; Te
niente de A rt íllería Sendras. de Calja Ileria Velasco y el Ayudante de 
Oanipo del (íeneral Marina. Teniente de I id'ant cri i I). làduardo iMiicí. s 
y ííodrí^uez, atravesado por id cuello de m i balazo, caiando al lado de 
su Jefo recibía ('irdíaif'.s para comunica rías. 

ISieu cara pae-ó su osadía el enemigo fu aípiella hermosa joriaula, 
pues al pie de cada reducto, dentro de las casas y /'(//'«//s, en l a s calles, 
Ldrsia v convento se contarou más de cu itrocientos cadáveres, (pn 

t(|. Tie- .i- vfH CniieM i. nr IM'ANTUKU 
1¡. K.llll.lu lleUICK.l I./, '. SU-NH Mí 'llílADA. 
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con machos, muchísimos más imposibles do samar, oncontrnrlos en los 
arrabales y caminos oxtorioros. fueron r-nterrados por la (niardia Civil. 

Algunos prisioneros hieicronse por las ti-opas. aunqun contados, 
pues los fanatizados indios preferían morir antes de ser aprehendidos, 
hallándose entre aquéllos dos insurreelos cogidos dentro del conven
to con cara y cuerpo bastante quemados. 

Cuidadosamente se cara ron en el hospital de sangre, notándose 
que no obstante los agudos dolores que debían sufrir, ni antes ni aun 
en los momentos de aplicar sobre sus llagas los refrescantes apositos, 
so contrajera el más pequeño músculo de su cuerpo, ni en sus estúpi
das caras so retratasen sus fuertes sufrimientos. 

Interrogados, hubieron de manifestai- que so habían batido á la 
fuerza, obligados por sus jefes; que la primera parte de la defensa 
person aliñen te la dirigió el General i.-íimo Aguinaldo, quien huyó con 
las bahae* y nifios, llevándose muchos muertos y heridos cuando la 
División atacaba el reducto, dejando encargado del mando á su lugarte
niente Estrella, ex Sargento de (¡uardia Civil, quien también se decla
ró en fuga, conduciendo en carromakis á Iinus muchos más muertos y 
heridos al entrar las tropas en el pueblo, desdo cuyo momento se puso 
al frente de la defensa el Brigadier Felipe ( jarcia, ó séaso el Tao, que 
fingiéndose cojo al salir del convento y exhortar á los suyos, murió 
en la misma plaza. 

Por otras noticias so confirmaron las anteriores y súpose además 
que acompañaron al Coneralísimo en su precipitada retirada el Maris
cal Panaglisi, jefe do los fusilero*; el destronado Key de Siláng, Víctor 
Belarmino; el < ¡obernadorcillo de Santo Tornas — Hatangas — Miguel 
ÜVfarbar, y el Capitán (¡orio, .lefo de las avanzadas de Imus. 

* * 

Pórcz-Dasmariñas, segundo pueblo do la insurreccionada provin
cia do Cavito, indigno por sus hechos y por la ferocidad do sus habi
tantes do llevar el honrado nombro del personaje que gobernara mu
chos atrás el Archipiélago Filipino, limpio so encontraba do nuestros 
turbulentos enemigos. 

Dentro su perímetro la defensa fué ruda, tenaz, extraordinaria, 
como si los encargados de hacerla tuvieran plena conciencia de que les 
asistía algún derecho para su posesión independiente, y sólo explica
ble por el extraño fanatismo do que estaban poseídos los monstruos 
que cerca do seis meses albergara. 
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l í o nada impuitó I|UP (•on o i i i pcño (li^'uo do iH'-jcr caus i t r a t a r a n 
•Ir-dotPoor en >ii p - iur^a i lo í i v a m - c á lu'e-tru^ -nKlailo^, que onlüiico-. 
• u n n ¡ i i t t r ' - cup ie ron c i u n l i a i i r á (o-, i n i l l a r t ^ <.{<• >uUk'\odo^ i n n an v n -

l ' i r t emera r io ; l i c r iaco , ¡ n i - l á i u i n l r s para \ (MH-OI-ÍDS. para an i i ju i l a r lo^ , 
para f l o i n o ^ r u r l t ^ ci tái i ¡ u á t i l o s oran totUw ID^ o^kior/o-^ y hahwl í luda 
)••• - i - t oac í a , su cTnpiijo inoontparaido. 

Xada importi). ITJ^L Í IUDS, <pxo faorlos y ¡una/acotados muros row-
i;"uar(laspii á t a n t o loco y extra\ iado: ipio el número de ins deíciiMiro 
tueso mucho m a y o r quo ol de 
lu.s atacantes; que caída easa y 
calle . co iH'or t ida en f o r t í n con
t r a r i o , i n t en ta ra sof'teneivo v . , ^mssa, 
me!i<4'uadainenío resist ir : que el 
sol ese día al i rasa-e más que 
o t r o a lguno, restase e n e r g í a s : 
que el humo espo-o a-dixiaso, 
poi'rptc todo se osi r e l ió auto IMS 

que. siempre ontusiastas y djs-
eipl inados, ul r e c i b i r orden de 
ataque, ain m e d i r el o b s t á c u l o 
n i la d i í i o u l t a d de hit a l tu ra , m 
proocuparse (loi jieli^ro. ni res-
^nardai'be tras parapetos ni es
condrijos;, adelantaron con so
bra do donuodo y presenta roo 
sus pechos al descubier to. 

.BLsoño ora aún aquel solda
do en Pórez-Dasmat'iuas, y s in 
embargo, llevó enhiesta y triun
fante la enseña española por en
cima de monti mes do cadáveres, 
ruinas y llamas, hasta colocarla 
on el sitio más visible, en, lo alto de la torre, para que sus vividos co
lores y su tlamear majestuoso enur^ullecieran y cloetmaran á toda 
aquella División y pregonaran la ignominia y vergüenza de Los ven
cidos. 

Orgulloso deberá seutirso siempre el invicto Marqués de Polavioja 
por haber tenido á s u s órdenes tildados como los de Dasuiariúas; or
gulloso- también estarán los valerosos (¡etiorales Lachumbro, Cornell 
y .Marina por haber conducido á la victoria tuerzas tan uuimosas, y or-

iiiiliiSiiiilM 

K(, CO.MAHDA.HTK t). EHBIQUB T O K A I , , 

Jefe de Eâtado Mayor do la 2.* Ut'igada. 



280 CAMPAÑA DE FILIPINAS — L A DIVISIÓN LACIIAMIiRE 

güilo fundado podrán paladear todos cuantos tomaron parto en aquel 
brillantísimo hecho de armas, porque una voz más quedó afirmado 
nuestro poder y la fuerza de nuestras armas. 

Pasemos á transcribir los telegramas en que da cnenta el Divisio
nario al General en .Jefe de la hermosa jornada, porque, aparte de 
habernos propuesto consignar siempre que podamos los documen
tos oíiciales. la completa fidelidad y franca sencilJcz que revelan los 
partos do Lachambre dan un valor grande y real á los hechos, descri
biéndolos con la sencillez y elocuencia do que nosotros carecemos. 

CPÊREZ-IUSMARISAS, 25-2-07, 2,20 tarde. 

>Comandante General & General en Jefe.—Parafiaque. 

«Desde las siete do esta mailana empezó fuego á 3.000 metros de 
Dasmariñas. 

«Fuerte resistencia, no cesando combato un momento hasta dos 
tardo, on que me he apoderado pueblo. Iglesia batida Artillería de 
montaña Capitán Carpio, á 35 metros; Cícnoral Marina batía frente y 
por la izquierda, mientras trataba envolverlo por derecha Brigada 
Comoll. Terreno bajo inundado dificultó esto movimiento, y (Joncral 
Marina atacó do frente con gran bizarría trincheras. 

«Bajas enemigo deben ser enormes; casa por casa ha sido preciso 
tomar. General Marina me recomienda sobre el campo Coronel Ruiz 
Sarralde y Teniente Ingenieros (¡allego. Combato so vino encima y 
fué menester aceptarlo conforme se presentaba, sin esperar Coronel 
Arizón con columna Villalon, llasgos valor individuales numerosos, 
que ya participaré á V. K. Quedo satisfechísimo comportamiento to
dos. Bajas más numerosas que en Siláng. Acabo descubrir completo 
sistema minas rodeando iglesia, encontrándose una mecha que ha sido 
cortada. Mando hacer reconocimientos para evitar desgracias, y aun 
no está tomado convento, que bato en esto instante. Eodeado, todos 
caerán en nuestro poder do un momento á otro. —Lachambre.» 

«PIÍKKZ DASMAUIÑAS 25-2-97, 8 noche. 
»A General en Jefe el Comandante General. 

«Amplío mi telegrama anterior. Salí vivac Sampaloc siete maña
na, con Brigada Marina y Caballería en cabeza, llevando extrema van
guardia Cazadores G.0 y Caballería. Á 500 metros primera trinchera 
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quo cortaba camino, tomada después gran resistencia, pues según no
ticias, fué defendida por Aguinaldo. Continuó avance tomándose otras 
dos. Artillería 5) cm. y obuses colocados convomonteinonte altura de
recha camino, batieron pueblo ocasionando destrozos iglesia, llriga-
da .Marina desplegó izquierda camino para envolver pueblo, no pu-
diendo desarrolla]- todo su movimiento por impedirlo profundo ba
rranco que impedía paso. Brigada Cornell entró línea desplegando 
derecha, pero terreno inundado impidió despliegue, volviendo cami
no. Deseaba no forzar pueblo hasta llegada columna Arizón, Villa
lon, que esperaba; pero avanzando día y sufriendo ya Brigada Ma
rina fuego inmediato, primeras trincheras pueblo, ordené ataque que 
llevó á cabo dicha Brigada con gran arrojo y decisión, penetrando 
pueblo, apoderándose do dos trincheras más de piedra, tomando casa 
por casa, tenazmente defendidas, con fuego y arma blanca. Tribunal 
fué preciso incendiarlo, pereciendo en él más do lóO quo intentaron 
luego salida al arma blanca, y fueron fusilados quemarropa. Iglesia 
y convento defensa desesperada, siendo necesario batirla 85 metros 
con piezas montaña. Incendiado convento, aun pormanocieron sótano 
unos 80; después hundidos techos intentaron salida, hiriendo arma 
blanca un soldado, siendo todos muertos. Alrededor iglesia había 
11. granadas enterradas gran calibre, cargadas y aplicada mecha, dis
puestas á dar fuego momento oportuno. Brigada Cornell, que entró pue
blo paralela calle principal, tomó casas y persiguió con fuego fusil, ca
ñón numerosos fugitivos, haciéndoles muchísimas bajas. Total muertos 
enemigos pasan 400 dentro campamento, identificado entre ellos cabe
cilla Felipe (¡arda. Emilio Aguinaldo, que dirigió primor período de
fensa, huyó al iniciarse ataque pueblo, llevándose muchos muertos y 
heridos, encargando mando Estrella, que huyó también llevándose más 
muertos y heridos, dejando Felipe (Jarcia para dirigir última defen
sa. Calcúlanso defensores más do 5.(XX); do ellos 1.500 Imus armados 
fusil, y 1.000 fugitivos Silángy resto pueblo. Nuestras bajas son Ca
pitán Borniz, 0." Cazadores, y 20 tropa muertos; Comandantes I n 
fantería Carpio, del 73, y Sáonz de Tejada, del O." Cazadores; Capitanes 
I báíiez y Castán, 0.° Cazadores; Tenientes Artillería, Sendrás; Caba
llería, Velasco, Ayudante General Marina, Macias, Carrión, Salafran-
ca y Girald, Infantería, y 101 de tropa heridos y 10 contusos. A. las 
cuatro tardo incorporósemo Arizón y Villalon. Este salió Siláng ma
ñana 2-1 en dirección Paliparang; tomó tros trincheras, causando al 
enemigo lõ muertos recogidos, teniendo por su parto un muerto y un 
herido del 2.° Cazadores. Por la noche del 2-1 efectuóse unión con 
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Í; ,r inf.; An/..><!. ' j I T , - i i in u'."Ji i - i , , n'-V'lml. Tofif cuantr» a "\ . K. 
>ii^n rf-iir.'ct'i nl '•i>illj,Mr;„ini<-'iií'> r'-t ' I ' i ' , i-¡''ni qnoda por bajo roa-
ii<í«nJ. .,i<;ii«i') ujt nny.».- -sti-i'M- ión m tMÍ¡>r tropaií rjun tan hizarra-
iii-'jiff «o vif,;a'U c.jü-k-^nil >. I i'-na-jai-'MMii-n {'omandantcs Carpio 
v Há<a!/, «Jo Tfj al i. y > u y i . i " v ~ «M nio ihl míin. 7;{. Pclro Cifró y 
MhfiíH .M.ttan',, - / j i r . ' i ' i i n ' n - i . 

J'.D'ÍI ia foiiíli!' 
D • f i n .-u- 'í'f' 

(Mi) líí'l.T V, "11,1 
',i rra ; 

i i'i ni 

<a.)H} i 
nz, (|! 

ionaÚ!) r>.! ('apiláis 1). Luis 
ama ai fronln de cinciifnta 

•rcz-Jiasmariuab á las cuatro de ia 
tardo, llagando rápidamontc á Si-
l.'mg y ante! cuyo puohlo. cinitn» 
horas despuós do hnbcrlo dejado 
la División so proscattarou varios 
grupos ¡iisti rroedos con intencio
nes do merodear por sus a m i 
ba los, creyendo sin duda que la 
íruarnieión se .limitaría á perma
necer dentro del destacamento. 

Pronto so disuadieron de su 
error, pues á Ja carrera salieron 
de Ja iglesia dos (.'onipanías (pie 
aun ímderon tiempo do disparar
les algunas descargas on su huida, 
emprendida veiozmento y sin cui
darlo do sus muertos, que dejaron 
tan pronto aparecieron los nues
tros en campo raso. 

.Hl. hilo telegráfico so hallaba 
interrumpido despuós do Siláng. 
por lo que continuó su marcha la 
Caballería, recibiendo al pasar en
tro montes do Iba algunos dispa
ros, que contestó sin detenerse y 

lo-, cuales debían proceder dé los mismos tiradores que horas .antes 
hostilizaton sin consecuencias un convoy do viveros que llegó sin no
vedad A dicho pueblo. 

Como tampoco había comunicación telegráfica desde Munting-Ilog, 

ra. Ti MI;vi K O. Cn̂ > AN n\<) «Osi M i , 
.VvmiaiUc do <'mii|)U «leí OiaHa'a! M i n i m i , 
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(lojii ¡illí ol (.'apitan dol I^scuadrón una sección cuyos caballos estaban 
muy cans idos y signo con la otra á Santo Domingo, entregándolos 
pliegos. En dicho Cuartel pernocta, abandonándolo á las seis del día 
siguiente, y despuo's de recoger dicha sección, entra á las diez de la 
mañana en Dasmariñas. habiendo cumplido satisfactoriamente su no 
fácil comisión. 

La defensa que los insurrectos hicieron en Dasmariñas, indicadora 
do la gran importancia que para ellos representaba su pérdida; la 
abundancia de materiales fuertes contenidos dentro de su extenso pe
rímetro, que convenía no fuesen utilizados nuevamente por los contra
rios: la excelente posición que ocupaba sobre ol camino de Inuis. del 
que resultaba verdadera antesala, y sobre todo, ol no contar la Divi
sión con otra línea fie comunicaciones y aprovisionamientos que la ya 
conocida, fueron razones bastantes que influyeron en ol ánimo del (lo-
noral Liehambrc para decidirlo á guarnocor y conservai' ol pueblo. 

En su consecuencia ordena la fortificación conveniente do la igle
sia, y convento, designando para su guarnición dos Compañías, las 
cuales auxilian en los trabajos á los Ingenieros, que sin desperdiciar 
instante so ocupan do poner aquellos edificios en buenas condiciones de 
defensa, aprovechando las aspilleras hechas por los insurrectos á un 
metro del suelo, intercalando otras, haciéndolas nuevas en la fachada 
posterior y abriendo algunas á 0'",30 de altura para evitar los ángulos 
muertos, y al objeto de la mejor defensa utilizáronse todos los vanos, 
construyéronse trincheras y se instaló un observatorio sobro el caba
llete del tejado de la iglesia, desdo ol cual se dominaba gran porción de 
terreno, por lo que proporcionó para la mejor vigilancia durante el 
día muy buenos resultados. 

Mas no es esa tarea la que sólo detiene á la División en su avance, 
y sí Ja del racionamiento, viéndose necesitada á aguardar ol convoy 
que procedente de Santo Domingo llega el 26, conduciendo tan po
cas raciones que con ellas únicamente pueden satisfacerse las atencio
nes de las tropas durante dos días. 

Con tan limitadísimos elementos de vida hubiera sido premeditada 
locura adelantar, tanto por ser difícil prever las contingencias futu
ras que pudieran sobrevenir, cuanto porque sabido era que en los pue
blos ó lugares que se conquistasen nada encontraría el soldado á pro
pósito para su alimentación. 

19 
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Descargado aquel convoy, al que se agregan todos los medios do 
transporto quo llovó consigo la División, regresa en busca de nuevas 
raciones, siendo á la vez aprovechado para evacuar á Dasrnariñas de 
heridos y enfermos, los cuales son llevados al hospital de Calamlm. 

Aun cuando de momento parecen escarmentados los rebeldes por 
el duro castigo qno acaba de infligírseles, vuelven á las andadas con 
testarudez manifiesta, pues tanto en la noche úo] •>:, romo en todo el 
dia 26, donde los monte» del contorno hostilizan con sus disparos el 
campamento, ocasionándonos en el interior del poblado tres heridos 
del Batallón mim. 15. 

Por cierto que en la noche citada pudo comprobarse ipie el enemi
go disponía de algunos cañones, pues con dos hicieron varios disparos, 
recogiéndose tres proyectiles, dos de los cuales eran de los usados por 
nuestros Plascncia, y el tercero lo componía el contrapeso do uno do 
los reguladores deMjolas de máquina de vapor, empleada en los trapi-
choK para la fabricación do aziiear. 

Tales disparos no podían ser atribuídos á las lantacas y sí á piezas 
de mayor alcance, pues su emplazamiento no i'ué visto ni conocido por 
las avanzadas y dichos proyectiles cayeron en la plaza del pueblo. 

Empicaron .siempre los tagalos como método favorito en sus cons
tantes tiroteos, avanzar á rastras sobro manos y rodillas en medio do 
la obscuridad de la noche, ó escondiéndose y agazapándose tras las 
altas cañas y malezas durante el día, hasta llegar á punto desde el quo 
alcanzaran sus balas haciendo daño. Y si los bosques so hallaban á dis
tancia do tiro, entonces proferían subirse á las copas do los árboles y 
entre ramas y hojas romper sus fuegos. 

No so descuida el (¡oneral Lnehambre y á fin de evitar que sobro 
Péroz-Dasmarifias se repitiese parecido ataque ni do Siláng, con la r i 
dicula pretcnsión do rescatarlo y conociendo ya al enemigo lo sufi
ciente para creerlo capaz de presentarse súbitamente, aprovechándose 
de las sombras de la noche, ó intentar un avanço á fondo, quo siempre 
resultaría peligroso, adopta sus naturales procauciones, redoblando 
las avanzadas, ostnblociondo servicio do patrullas entro aquéllas y el 
pueblo y haciendo apostar algunos grupos do cuatro á seis hombres 
en emboscadas y posiciones convenientes, que so variaban todos los 
días, guarecidos en algún abrigo natural del terreno, con cuyas medi
das librase al campamento do los peligros y molestias do dichos ata-
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fu 
irnipos, cjuf dan de ellos oumpiúla curnta. 
1 i ' ' ' i s n i . / i 1 * , ! u , l) n1'!,!'-, t u . , i - d e l ca-
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d'-'-our^Uh oi'rt'ada.-í poi- )a ¡('ai d»' I u ^ c n o T o - y ftK-r /a d; o\¡ rc imt 

vanguardia. ¡ o i ' M l s ' a ^ una < " ¡ n p a f i í a . df*-,pli-iradii «ai <>rd."i do otouhajf 
por la ¡Z'piiorda, o-trgi'j . ¡udro '-í rn¡aidt,'o. (pi'1 p r u o h n n i o i i o atamd'inó 
'•\ IIÍOOÍI . dojandtt inuHiu- inuorto1- <•» roii'-l r>> puder s i at¡ .ándonu i 
tan sólo iin herido. 

Ã fin do reconocer el camino de Salitrán y limpiarlo do insurrec
tos, quo clescaradament© y en compactos grupos salían del monto dis-
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parando sus armas sobre el campamento, ordenó el General Lachambro 
que marebase una columna, al mando del Coronel de Caballería Don 
León Espían. íbnnada por cuatro Compañías de Cazadores núm. 12. 
dos del ]{eximiente» 71. la Cuerrilla montada del mismo y la sección 
do Artillería de montaña del Teniente García Caballero. 

No habría transcurrido un cuarto de hora de la salida de esta co
lumna, cuando los rebeldes, emboscados en espeso cañaveral de bam
bú, comienzan el fWtfo sobre la punta y flanco izquierdo : á él res
ponde la columna, (¡uc forma en orden de combate, situándose los Ca
zadores, mandados por el Teniente Coronel Mir, al flaneo derecho; al 
izquierdo las Compañías del 71. y en el centro la Artillería de mon-
tafía con sus fuerzas de custodia. Adelantan las dos Compañías del 7-1. 
y á la bayoneta apodera use de dos trincheras ocultas entre las cañas — 
cayendo herido al lado de la primera uno de sus valientes Capitanes, 
D. Manuel Villalba — continuando en su avance sobro el monte ocupa
do por el mayor núcleo enemigo. 

Entáblase vivo y constante fuego y como su intensidad acrece, se 
refuerzan dichas Corn)tañías con otra de Cazadores, mandada por el 
Capitán Quiart Palomares, entrando en la línea con gran oportunidad, 
pues estaban las del 71 á puni o de consumir sus últimos cartuchos. 

Con t;il motivo nuestro fueg;) disminuye, por lo (pie el enemigo se 
atrevo entonces á salir del monte, colocándose en terreno algo despe
jado y en cantidad tan considerable, que suman más de íl.ÜOO comba
tientes, procedentes sin duda de Salitrán é Imus. 

En sitio conveniente y con .'interioridad, García Caballero había 
emplazado sus piezas, que apuntan á blanco tan codiciado, por lo que 
comienzan A disparar botes de metralla contra aquella compacta mu
chedumbre, cuyas filas aclaran los numerosos proyectiles, dejando ten
didos en tierra muchos cuerpos. A escapo desaparecen do la vista, in
ternándose ent re los árboles tantísimos valienies, sin cuidarse de reco
ger á los que heridos grifan demandando socorro. 

Pasados algunos minutos reaparecen los sublevados con intentos 
do retirar sus bajas, presentándose á la vez por el flanco derecho en 
movimiento envolvente hacia nuestra retaguardia. 

Buena ocasión preséntase para dar una carga á aquellos compactos 
y apiñados pelotones. 

Do ello se encarga el Escuadrón que por su carácter y naturaleza 
propia de la Caballería para lanzarse contra el contrario de improvi
so, en la acción que so libra está representada por 50 jinetes indíge
nas al mando del Comandante Jurado. 
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t irándose primero la Artillería y Compañías dol 71 y posto rio nnonte 
los Cazadores. 

Emprendido el movimiento por escalones, redobla el enemigo su 
ataque por flancos y retaguardia, aguardando su mayor aproximación 
nuestras fuerzas más avanzadas para entonces, después de hacerles 
cuatro ó cinco descargas cerradas, amagarlos con un ataque á la bayo
neta, ni uno solo de los que aguardaron, pues al sentir á su derredor 
el silbido de las balas, dábanse á la fuga. 

Lentamente replégase la columna sobro Dasmarifias. en el que en
t ran las compañías de Cazadores á las cinco do la tarde, siendo prote
gidas por otras de los Batallones nüms. 1 y 15, que con ese objeto han 
salido y formado en orden de combato, lo cual amedrenta al enemigo 
de tal suerte, que retrocede por los caminos de Salitrán è Imus, no sin 
que les vayan á saludar algunos proyectiles disparados por los del 1.° 

Tan brillante reconocimiento, que evitó un ataque al pueblo, pues 
según posteriores confidencias, de imus y Salitrán vinieron con dicho 
objeto los insurrectos, nos costó un Oficial herido y de tropa dos 
muertos y nueve heridos, consumiéndose en el combato 22 disparos de 
Artil lería de montaña, 43.200 cartuchos Mausser y 20.000 Froire-
B r u l l . 

El (íoneral en Jefe tuvo noticia do ambos combates por los si
guientes telegramas: 

«PÉREZ-DASMARISAS, 27-2-97, 8 nocbo. 

«Comandante General á General en Jefe. — Paraflaque. 

«Mediodía de hoy Batallón 7 practicó reconocimiento, destruyen
do varias trincheras dirección camino de Paliparang. Tuvo fuego ene
migo causándole bastantes bajas; por nuestra parte un herido tropa, 
regresando á las tros horas. 

«Coronel Espiau con cuatro Compañías Cazadores 12, dos del 74 y 
dos piezas Artillería, efectuó otro á la misma hora camino do Salitrán; 
encontró enemigo emboscado cañaverales, castigándole duramente, 
causándole más de 300 bajas. Entro ollas vióse caer y retirar aprosu-
radamonte uno que llevaba banda encamada, que supóneso cabecilla 
importante. Por nuestra parte Capitán Villalba del 74 y nueve tropa 
heridas, dos tropa muertos. En la plaza del pueblo fueron heridos por 
disparos hechos bosques inmediatos dos tropa do lõ Cazadores y un 
acemilero. En el momento que telegrafío á V . E. hay completa tran
quilidad; atendiendo á las bajas habidas de Jefes y Oficiales participa
das á V. E., urge que sean repuestas sus vacantes, teniendo también 
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en cuenta qu© no contaban las fuerzas el completo de ellos al comen
zar las operaciones. — Ladiambre.» 

Respecto á la situación de la División y dificultades que en Dasma-
riíias se le presentaron para continuar su rápido y necesario avance 
sobro el enemigo, cuanto dijéramos sería pálido comparado con el re
lato que sobre dichos particulares hace al (¡eneral en Jefe el General 
Divisionario en el siguiente despacho telegráfico : 

« PÉKEZ- DASM AR1ÑAS, 27- 2-07. 

•Comandante General á General en Jefe. — Paraflaque. 

«Para que V. K. conozca verdadero estado situación, debo manifes
tarlo que desdo mi salida de Santo Domingo ha tenido esta División 
un Jefe, cuatro Oficiales y •12 tropa muertos; cuatro Jefes, 19 Oficia
les y 20B tropa heridos; que por contusiones y enfermedades so han 
retirado tres Jefes, dos Oficiales y GO tropa, y que para sostener úni
ca comunicación tongo empleados 1.300 hombres. 

«Escasez Jefes, Oficiales me han obligado dar dos Jefes, tres Oficia
les Artillería á Batallones infantería, dejando baterías con sólo dos 
Oficíales. 

«Estoy muy satisfecho éxito obtenido y dificultades vencidas hasta 
ahora, y cre.T las encontraré cada vez mayores, que también me pro
meto vencer. No digo osto para pedir á V. E . refuerzos, aunque dada 
la situación que ocupo en el corazón del territorio insurrecto, tengo 
que atender á frente, ambos flancos y retaguardia, pues enemigo, si 
bien quebrantado por numerosas bajas, se repliega sobre su base, mien
tras que yo me alejo de la mía y continuamente me hostiliza, hacien
do bajas dentro campamento, que contrarresto con pequeños grupos 
de cuatro á seis hombres que los ahuyentan y rechazan desde nuestras 
avanzadas. 

»No puedo sostener línea telegráfica, constantemente cortada y que 
me emplea mucha fuerza; no puedo cambiar línea comunicaciones, por 
ser indispensable sostener Santo Domingo, Munting-Uog, paso de este 
río, de los de Malaquing-Ilog é Iba y pueblo Siláng. Por Biñáng, Car-
mona á Siláng sería igual el recorrido, pero no podría abandonar los 
puestos antes citados y tendría que sostener dos líneas en vez de una, 
y desde Biñáng por Carmona y Paliparang, aunque más corto, no 
hay camino de carros, y el hacerlo sería más largo. 
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«Por esto trato reunir aquí raciones para acortar duración con
voyes. Me retrasa marcha mucha impedimenta y operaciones no van 
tan vivas como desearía por dificultades racionamientos, (pie al avan
zar han de ser mayores. Espero convoy mañana "28; emprenderé mar
cha día 1.° 

»Aunque la impresión general y la mía son quo bajas enemigo más 
numerosas de las que resultado datos positivos, puedo decir V. E. en
terrados dentro campamento, quo es menos mitad pueblo, para redu
cir servicio y ahorrar fatigas soldado, más de 400. Espían les hizo más 
de 300 muertos, porque aunque corto tiempo, so atrevieron salir del 
bosque y presentarse terreno relativamente despojado. Pasan 200 ndo-
más do los anteriores los quo so han quemado, por sor imposible trans
porte para enterramiento por estar completamento putrefactos. A l 
retirarse pueblo primero Aguinaldo y luego Estrella, so llevaron mu
chos muertos y heridos, encontrándose en trincheras tomadas, señales 
inequívocas muchas bajas. — Lachambre. 

Los anteriores telegramas fueron contestados por el (íenernl en 
Jefe con el siguiente : 

«PARAXAQUB 28-2-97, \2'17 tarde. 

»General en Jefe á Comandante General. — Toda urgencia, donde se halle. 

»Recibidos sus telegramas. Estoy muy satisfecho do V. E. y do las 
tropas á sus órdenes; & todos felicito por sus éxitos, quo mo he apre
surado ponerlos conocimiento Gobierno. Conviene que tomado Sali-
t r án , comunique V. E. conmigo por Muntinlupa, informándome cuan
to se le ocurra y crea debo hacerse, quedando por mi parto en lo po-, 
sible cubrir todas las atenciones quo por consecuencia operación hayan 
quedado deficientes. 

«Después que reciba sus impresiones, dosdo Salitrán puedo ser con
venga dominio Zapote, que está atrincherado, salvando San Nicolás, 
para que contacto Brigada Galbis con V. E. soa un hecho y línea co
municaciones de sus fuerzas por esto punto ó Muntinlupa. A osto fin, 
fuerza que lleve Muntinlupa telegrama V. E. dobo esporar ahí con
testación. — Polavieja.» 

* 
* * 

La mejor organización de un ejército en campaña se caracteriza por 
sus más fáciles medios de subsistencia, y tan preferente es esto particu-
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pi'-l, <1" i!i¡ f o l u r í-f'hií-ioni o. f . m n y w j u i t f Í'¡ I.) '1^1 h i p o p ó f nmo . 

Iv'os ajiiaml»^, . i j x t i t f ' i " - M - I D ' P . l ' -ní - . -n ¡indar, niá- Imío '[itc <••! 
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el ¡''Ti'i'-u;-' cahi Í;'O Í. 

V . 
• 

- - S ^ S í â • r ^ ^ f s s r - - - m m 

/ i ' • Caballo filipino. 

Como mfdiod'1, transpdtdc aprcivcdianm íainbién los caljullos. 
' íln; muy hitcna Odiil'nrmacisai, atmqtio pcMpaonos y pucn rosistcnlos, imra 
í'andiu'ir «'aricas d<> rf-^ulai* p'^o. 

Y por úll lino, utilizároiiM» ios tddnos M I cantidad siificirnto, (¡u'w-
ncs ptji' [larcjíi-s y ftolyandn dn laryos palo.s r-ilíndrinos, á, (pío llaman 
p/in/tiSf colocados ^obro sus hombro-;, conducían la* raciones, ipio do KO-
^•ttro caían por los sucios al -onarol primer disymro, pues >tn i[iio en 
nucsü-o ¡uiimo entre la intención de (denrler á los I l i jan del Cielo y 
«alvo honrosa-; excepciones, e| silbido de alyuna bala más ó menos alta 
sobre SIIK (ronzada* cabezas les producía tal miedo, (puo arrojaban las 
íüiffíus y apelotonailos y á la carrera procuraban replegarse al sitio 
opuesto de la columna en que sonaban lo,-, tiros. Mondo preciso á sus 
CM 'o l ías «rrandes esfuerzos para couleneiios, obligarlos á i'ecoe-er las 
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r,!( snnf- y ;i i [ iK; i'-iiui|>Iie-',ii ctimproinw > \ i ' luiitíir 'nnnfui" ronira i -
do y muy bier, p a i r a d o . 

E n vi.-t.i do bis conhidoi-acknit^ ipio doj.'imox (rmwci - i tn^ v sciliro 
iu i l o á la camic-ia fie vis'oro^ en i\'rez-[}a<inai'h')as para ln> o])(>raci(i-

' r J 

Cltino oomluijtnr d'j rucinuos on los esuvoyftS. 

uos suoesivrts y aun para cJ consumo diario, y on Ia uoconidíid do ar l i i -
trat-oo á toda cosía esoy tndispfíriHíildfss clonwutos do stih^Uioinjia, (¡an
sa xmioa do la detención cu la ma relia de Ja División, disponn ol (ícno-
vaL Lackainbre quo escoliado por dos BCOCÍOUCS do (Jaliallería marcln' 
<â Coma «danto do JEstado Mayor D. ALanuel Quintoro hacia Sanio Do-
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' mingo y otras factorías, á fin de que en el perentorio plazo de tres 
días le remita 80.000 raciones do etapa. 

Orden terminante lleva Quintero, pero también va investido por 
el General de plenos poderes y totales facultados para que le sea fácil y 
hacedero el cumplimiento de la muy difícil aunque honrosa comisión. 

Á la voz recibe dicho Jefe de Estado Mayor encargo del General, 
para que en su nombre ordeno á las fuerzas de Si láng reconozcan el 
camino de Carmona, á fin de util izarlo si está libre, tanto por ser m á s 
corto su recorrido, cuanto porque el do Munt ing-I log á cada nuevo 
día resultaba muy intransitable, por la mayor profundidad de sus ba
che» y por encontrarse ya medio caídos sus puentes do caña sobro los 
ríos y barrancos. 

A las dos de la tarde del 28 llega á Siláng el expresado Coman-
danto do Estado Mayor, conferenciando en dicho pueblo con el de 
igual graduac ión Moreno Luna, y aun cuando éste lo significa que se
gún sus noticias el camino de Carmona sigue obstruido y ocupado por 
los dispersos quo á consecuencia del ataque del Teniente Coronel V i -
Halón k Paliparang se refugiaron en el barrio do Caón, cumpliendo 
las disposiciones superiores saldrá al frente de dos Compañías del 
11.° de Cazadores y do una de las secciones do Caballería que acompa-
fian á Quintero, para efectuar el reconocimiento que so lo previene. 

Prosigue su ruta el de Estado Mayor con la sección que le queda, 
recibiendo los sempiternos disparos del enemigo al atravesar los mon
tes de Iba, llegando á Santo Domingo á las once do la mañana, dondo 
conviene y prepara con el Jefo Administrat ivo de la División, Comi
sario do 2.a' D . Ricardo Garibaldi, la salida de un convoy con muni
ciones y raciones bastantes para sur t i r por tros días á las tropas on 
Pórez-Dasmar iñas y convoy que al poco tiempo emprendo viajo hacia 
su destino. 

Desde el mismo Cuartel do Santo Domingo y por encargo del Ge
neral Lachambre celebra Quintero con el Jefo do Estado Mayor Ge
neral interino, Teniente Coronel D. Apol inar S. Buruaga, en P a r a ñ a -
que, la siguiente conferencia telegráfica : 

« Q U I N T E R O : Detenidos en Pérez-Dasmar iñas por falta raciones, 
vengo á recorrer todos los pueblos para requisar carros, carabaos y 
cuantos medios transportes encuentre á fin do remitirlas. La línea do 
comunicaciones con Santo Domingo se hace dificultosa, porque os pre
ciso sostenerla fuertemente con gran n ú m e r o do fuerzas de quo no se 
puede disponer. Línea telegráfica imposible, cortada muchas veces por 
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algunos parajes los carretones. Gran número de carabaos, ún ico gana
do de que se dispone, muertos, y muchas carretas destrozadas dif icul
tan los pasos.» 

« B Ü E U A G A : Pensamiento de General en Jefe es: S i láng con su 
guarn ic ión se aprovisiona de Santo Domingo y no comunica con P é -
rez-Dasmar iñas . En este punto no hace falta fuerza, pues todo avance 
á la l ínea designada que apoya Sa l i t r án , busca contacto con Brigada 
Galbis y General en Jefe, y se aprovisiona por Munt in lupa ó por Pa-
i-añaque. Es un cambio línea comunicaciones que ya se ha manifestado 
en telegrama á General Lachambre, expresando no se preocupe recur
sos después de llegar á la línea avanzada, pues los rec ib i rá por aquí ; 
pero para esto es preciso llegar á la l ínea avanzada y buscar el con-

• tacto.» 
« Q U I N T E E O : División sólo tiene v íveres para tres días, tiempo que 

ta l vez no sea suficiente para hallar el contacto de que se trata; no pue
de avanzarse más que de frente, pues el terreno es tá inundado, lo cual 
dificulta las marchas.» 

« B U R U A G A : General en Jefe me encarga diga V . á General La-
chambre, que tomado Sa l i t r án y guarnecido, avance con todas las 
fuerzas á la loma de San Nicolás, por donde l ia de efectuarse el enlace 
con Cuartel General y que cuando regrese V . de su expedición llame 
al aparato, por si algo hubiera que preveni r .» 

« Q U I N T E R O : Emprendo marcha para proveer v íveres División y 
cuento con que m a ñ a n a 2 estaré en Dasmar iñas , donde p a r t i c i p a r é 
General Lachambre lo que desea General en Jefe. Esta noche desde 
B i ñ á n g comunicaré con P a r a ñ a q u e antes de emprender marcha para 
incorporarme División.» 

A Calamba dir ígese luego Quintero y en dicho can tón auxil ia á 
Garibaldi en la organización de otro convoy de 70.(300 raciones. Para 
el completo de las 80.000 que le ha prevenido el General Divisionario 
sólo fál tanle 10.000 que encuentra en B iñáng , donde se ha trasladado, 
así como también halla medios de transporte para su conducción. 

E n la noche de ese día también llega el mismo pueblo de B i ñ á n g el 
Comandante Moreno Luna, después de haber llevado á feliz t é r m i n o 
su reconocimiento, destruyendo á su paso el barrio de Caón y varias 
trincheras abandonadas, haciendo en una de ellas cuatro muertos á los 
insurrectos que la defendieron. 

A l pasar el r ío Amaya ó Grande encuént rase el puente cortado, 
dejando en él y atrincherada una de las Compañías que componen su di-
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« Q U I N T E R O : Es tá bien. Material Ingenieros preparado, sale á arre
glar camino y puente. Mafiana quedará también tendida línea t e l eg rá 
fica Bifíâng, Carmona. E l convoy que mañana temprano saldrá de Ca-
lamba m a r c h a r á por dicho camino y de ese modo t e n d r á la División 

m a ñ a n a las 80.000 raciones. Á sus órdenes.» 

Después de una penosísima marcha do noche entran en Siláng estos 
diligentes Comandantes de Estado Mayor y Ar t i l l e r ía al frente de sus 
fuerzas. E l día Í5 salen nuevamente, Moreno Luna para Carmona con 
las m i s m a s Compañías á fin do proteger los trabajos del camino y es
coltar el convoy y Quintero hacia Pérez-Dasmar iñas . viéndose forza
do al Hogar al barrio do ¡Sampaloc, desde donde lo recibo el enemigo á 
t i ro l i m p i o , por su frente y flancos, á darle una carga con sus cincuenta 
caballos, consiguiondo ahuyentarle y despejar el camino, por el q u o 
proKÍgiio hasta alcanzar en esa tardo á Pérez-Dasmar iñas . 

Valiosa ha sido la comisión desempeñada por el Jefe de Estado 
Mayor, pero valiosas son también las felicitaciones que recibe del Ge
neral Líichambre, quien públ icamente le da las gracias y lo testimo
nia citn frases calurosas lo satisfecho que ha quedado do su comporta
miento . 

Pocas liorns después también entra en el mismo pueblo el convoy 
que» s a l i e r a de Santo Domingo conduciendo 2li.(XX) disparos de fusil, 
muchos do Ar t i l l e r ía y suficientes raciones para quo con. ellas pueda 
H U i n í n i s t r a r s o la División hasta ol día 7; convoy que de vacío se u t i l i 
za para evacuar p o r segunda vez el pueblo y su ambulancia do enfer
mos y h e r i d o s , siendo escoltado por cuatro Compañías del 7.° do Ca
zadores, 

* 
* * 

A l ú l t imo telegrama que_ dol General en Jefe hemos transcrito 
contesta el General Lnohambro con la siguiente carta, que insertamos 
no obstante su carác ter confidencial, en gracia á que retrata perfecta
mente las impresiones dol ilustre soldado y su criterio respecto al avan
ce y f.ituras operaciones do su División : 

• PÉREZ-DASMAKJÑAS, 3 Marzo 1897. 

• Escmo. Sr. General en Jefe,'Marqués de Polavieja.—Parafiaque. 
>Mi res] e.ado y querido Goneral: Cuno me indica V . en su telegra

ma del 2^, voy á ccmunicarlo mis impresiones sobro los movimientos 
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siK-psivos de rsta División, una voz tomado Sal i t rán. sin perjuicio de 
que después de esto verificado, pueda si le parece y se.n'ún lie dicho por 
te légrafo ponerme al habla con Y . 

«Con las noticias que voy á darlo no tengo la pretensión do hacer 
u n plan, ni mucho monos de proporcionárselo á Y.; si le sirven para 
sus determinaciones, puedo hacer do ollas el uso que le parezca; si no, 
nnda hay perdido. Por oso se lo digo en carta y no de oficio, creyendo 
asi interpretar sus deseos. 

s.Siláng, por su posición, dominando el curso superior de los ríos 
que surcan esta provincia do Sur á Norte y por sor el arranque dol 
camino carretero que va directamente á Tmus, es la verdadera llave de 
la provincia do Cavite. Su posesión nos dejó en condiciones do avanzar, 
siempre por posiciones dominantes, pues so marcha por la divisoria 
entre los ríos Imus y Ju l ián y en situación do dirigirse con ventaja 
por el lado que más convenga. 

• Merced á dichas ventajas hemos podido avanzar á Dasmariñas sin 
que el enemigo se nos opusiese hasta las inmediaciones del pueblo, á 
cuya posesión daban los rebeldes la importancia quo realmente tiene. 

»Si Siláng es la llave do la provincia, Dasmariñas os la verdadera 
antesala do fimis y el apoyo do nuestro flanco izquierdo que puede 
amenazarlo y molestarlo por Buenavista, San Francisco do Malabón y 
todo el ter r i tor io quo forma ol NO. do la provincia de Cavite. 

»Si á esta si tuación so añade la importancia quo ellos dan á la de
fensa do sus poblaciones y más atín A Dasmariñas en el centro de U\ 
provincia, tan inmediato á Imus que los quo hoy nos hostilizan sin ce
sar son los puestos avanzados do dicho pueblo, no se lo ocul ta rá quo 
l a posesión do esto punto me es do suma necesidad, sobre todo mien
t ras no tenga abierta y franca otra línea do comunicaciones y aprovi
sionamientos quo la que hoy empleo. 

»La pérdida do Dasmar iñas significa para la insurrección un des
calabro de consideración, pox-que disminuyo extraordinariamente la 
importancia es t ra tégica de Imus, que si bien fuerte siempre por su 
posición táctica, deja do sor su centro de acción por irradiar desdo él 
caminos en distintas direcciones. Por Dasmariñas signo el camino ca
rre tero á Imus y como en esto país sólo por caminos van los naturales, 
hasta el punto do no haber verdaderos prácticos, pues los más conoce
dores sólo lo son de vías de comunicación practicables, con la posesión 
de Si láng y Dasmar iñas somos dueños de toda esta región, confirmán
dome en dicha certidumbre el no haberse corrido enemigo á retaguar
dia, pues si a lgún convoy ha sido tiroteado ó molestado, puedo asogu-
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rarle que no tiene absolutamente importancia el hecho. Creo t amb ién 
que eso se debe á que los rebeldes han hecho de imus su Ciudad Santa, 
y sobre ella acumulan recursos para defenderla á todo trance. 

•Después de tomado Sal i t rán, creo que corriendo el ala derecha á 
las lomas de San Nicolás tendremos dominada la or i l la izquierda del 
Zapote, y la unión de m i División con las fuerzas del General Gal-
bis será un hecho. E l ala izquierda podr í a apoyarse en un punto de la 
carretera do Dasmariñas á Imus ó de la de Sal i t rán á Imus y avan
zando de Sur á Norte estas fuerzas y las que después de pasar el Za
pote por su nacimiento se destaquen á lo largo del curso del citado r ío , 
conversando alrededor de su derecha, sirviendo do eje el puente del Za
pote ya tomado de revés IÍ otro punto, si á V. le parece, creo que el 
fttaque á . I inus so haría en excelentes condiciones y que el enemigo se 
ver ía obligado á echarse sobre la cost a, lo que entiendo había de ser su 
perdición. 

«Para llevar á cabo todo lo narrado y establecer sólidamente la 
nueva línea do modo que el contacto con las de las demás fuerzas sea 
eficaz, tal voz fuere do más utilidad tener aquí la Brigada Jaramillo 
que donde hoy so halla. 

• Estoy muy satisfecho del soldado, que gana do día en día, aun
que 3e falta poco para sor un veterano. 

•Las penalidades que en esta campa fia sufre son verdaderamente 
grandes. Ma l de raciones, sin vino ni tabaco y bajo la desagradable 
impresión dol vacío que á nuestro alrededor hace el país; sufriendo un 
calor asfixiante, bebiendo malas aguas y con un hedor á cadáveres que 
algunos ratos es insufrible, si no so halla agobiado ni apocado, no tiene 
la alegría que es rasgo caracter ís t ico del soldado español . 

»En la toma de Dasmar iüas se p o r t ó la gente con mucha bravura. 
E l combato fué muy rudo y se desarrol ló en unas condiciones que en
tre el calor del sol, el del incendio y la excitación de la lucha estaba 
la gente al terminarla verdaderamente agotada. 

•Recomiendo á V . con muchísimo in te rés á todos, pues se es tán pa
sando bastantes malos ratos y el comportamiento es ejemplar. 

»E1 enemigo no os temible en el concepto de que sea capaz de ha
cernos sufrir un descalabro de importancia, pero es molesto y obstina
do, pues al día siguiente de sufrir una derrota terr ible reanuda su t i 
roteo y aunque pocas, nos hace bajas. 

• Todo ello produce una tehsión constante de espí r i tu que aumenta 
las penalidades do la División, la cual desde el día 15 de Febrero es tá 
pasando una temporada de prueba. 
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»A1 escribir á V . la presente carta y mis impresiones he creído 
interpretar sus deseos, manifestados en el telegrama á qne me refiero 
al principio de ella, encontrando muy semejante esto pensamiento al 
que he desarrollado para la toma do Siláng, que tan buen resultado 
me ha dado. 

»Desea darlo pronto un fuerte abrazo y queda de V . muy subor
dinado atento afectísimo y s. s. q. b. s. m . — J o s é L a c h a m b r e . » 

Para calmar las justificadas impaciencias del General en Jefe, por 
la vía telegráfica, siempre más rápida, no obstante sus constantes inte
rrupciones, t ambién lo dirige el General Lachambro ol siguiente des
pacho : 

«PÉREZ-DASMARISAS 8-3-97. 

«Comandante General á General en Jefe.—Parafiaque. 

»Llegó convoy raciones y mañana espero otro muy considerable. 
E n este caso sa ldré día 5 sobro Sal i t rán y sin dotonormo allí más que 
lo absolutamente indispensable, cont inuaré á lomas San Nicolás para 
establecer contacto con V . E. 

«Comprendo su impaciencia por que realice unión, pues participo 
do olla y sólo á incumplimiento do las órdenes quo con toda escrupu
losidad tenía dadas do antemano sobro racionamiento so deben de
moras. 

»Desde San Nicolás tengo noticias fácil trasladarme sitio donde 
pueda conferenciar con V . E. Si me nocosita, estoy á sus órdenes para 
i r donde me indique. — L a c h a m b r e . » 

Para avivar ol arreglo del camino ú Carmona, salen el día 3 de 
Pérez -Dasmar iñas las soccionos do Ingonioros al mando del Teniente 
Gallego con una Compañía del Regimiento núm. 74 do protección, y 
no siendo precisa ya n i conveniente la conservación do la línea do co
municaciones por Munting-Ilog, ordena ol G enoral Divisionario que 
todas las fuerzas que la guarnecen, después do destruir sus defensas, 
se trasladen á la nueva línea Siláng, Carmona, Biíiáng, hasta ulterior 
disposición. 

Por orden del mismo General salon el día 4 todas las plazas mon
tadas de la División á forrajear en dirección al poblado do Buenavista, 
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yendo escoltadas por seis Compañías del 15 de Cazadores al mando de 
su Teniente Coronel D. Antonio Topete. v 

E l sitio del forraje estaba separado del campamento por un pro
fundo barranco que contiene un ligero puentecillo de cañas, para el 
paso, por cuyo motivo detiénense los de á caballo ante la dificultad de 
franquearlo. 

La extrema vanguardia, que ya al otro lado había tomado posicio
nes, comenzó entonces á ser hostilizada desde una trinchera que enfila 
y defiende la hondonada. 

Enterado el (¡eneral Lachambre de lo que ocurre, dispone que el 
Coronel Ar i zón , al frente del Batallón Cazadores núm. I). haga una 
«alida en dirección á dicho poblado de Buenavista, situado al Oeste de 
Dflsmariñas, con objeto de batir al enemigo y destruirle Ja trinchera 

P»rfll del puente reconstruído sobre el Tibagin, en el camiuo de Siláng 4 Carmona. 

de que estaba posesionado, si bien recomendando al Coronel no empe
ñe combate que por su importancia exija tomen parto en él mayor 
número de fuerzas de la División, ya que no es conveniente á sus pro
pósitos; como también, si el enemigo resiste, dejo bien puesto el honor 
do las armas y claramente demostrada nuestra superioridad efectiva. 

Á las nuevo de la mañana emprendo el Jefe y fuerzas expresadas 
la marcha y no bien salvan el barranco, encuéntranso á los rebeldes 
emboscados en los cañavera les de su izquierda, disputándoles el paso. 
Para no empeña r fuerte acción, dispono Ar izón prender fuego á d i 
chas cañas, que al instante son pasto de las llamas, por lo que el ene • 
migo las abandona apresuradamente, so pena do mor i r achicharrado. 

Rompen entonces nutr ido fuego sobro la columna desde tres gran
des trincheras colocadas en el flanco derecho, contestándolo dos Com-
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Coronel A r i z ó n con el 3.° Cazadores á destruirlas, lo que consiguió 
después de un combate en el que se causaron al enemigo diez muertos 
que nos abandonó, recogiéndose sus correajes y municiones. Por nues
t ra parte tuvimos un muerto y seis heridos tropa y herido leve en la 
cabeza Teniente Coronel Bosch, que cont inuó sin embargo al frente 
de su Bata l lón . — L a c h a m b r e . » 

Desde el observatorio de la iglesia de Dasmar iñas , sin necesidad de 
los anteojos y á simple vista, aunque fuera de distancia de las avanza
das, diariamente veíase á los tagalos en crecidísimo número , ocupados 

Croquis del poblado de Bnenavista. 

en construir trincheras de grandes dimensiones y sembrar sus alrede
dores de toda clase de obstáculos, en los distintos caminos que desde el 
pueblo se dirigen á Sa l i t rán , Imus y Bnenavista. 

Desconociendo la ru ta que emprende r í a en su avance la División, 
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mas sabiendo positivamente que tarde ó temprano caería sobre ellos 
con la pesadez de una maza, no se daban punto de reposo en aumen
tai1 las resistencias que ya de por sí y en gran escala t en ían los sitios 
que suponían h a b r í a de recorrerse. 

^ ^ L u j sencillo para Lachambre hubiera sido destacar una ó varias 
i columnas con orden de tomar tales defensas y arrojar de ellas á los i n -
f surrectos; poro nada práct ico conseguía con semejantes operaciones, 

por cuanto aparto de las naturales bajas que ocasionarían á las tropas 
\ esos empeños, t end r í a necesidad de mantener la ocupación de lo toma-
., do y entonces daba á su campamento extens ión grandís ima, doblando 
f á las fuerzas sus servicios de armas y mecánico, ó de lo contrario, tan 
{ pronto las abandonásemos, volver ían á ser levantadas por los infatiga-
? bles obreros. 
'í Prefiere que sin in te r rupc ión alguna prosigan su labor, ya que do 
¡i todos modos r e su l t a r á inút i l , porque llegado el momento de adelan-
il tar . n i una sola trinchera n i defensa, por fuertes que sean, dejarán de 

caer en nuestro poder. 
i | De tales trabajos hace referencia el Divisionario en el despacho que 

I copiamos á cont inuación : 

I «PÉREZ-DASMARIÑAS, 4 -3-97 . 

> Comandante General á General en Jefe. — Parafíaque. 

» A u n no ha llegado convoy, que espero con impaciencia; en cuanto 
esté aquí segui ré marcha. Esta demora permite construcción muchas 
trincheras que desde este punto veo hacer en alrededores y ha rá que 
defensa sea m á s obstinada que si hubiese podido marchar desde lue
go. — - L a c h a m b r e . » 

Es contestado el anterior despacho con el siguiente: 

«PAKAÑAQUE, 4-3-97, 6,15 tarde. 

>General en Jefe á Comandante G e n e r a l . — D a s m a r i ñ a s . 

«Ente rado su telegrama de hoy, espero también con impaciencia 
noticia marcha sobre Sal i t rán . Si en curso operaciones encuentra al
guna oportunidad lograr mayor ventaja, apoderándose punto ó posi
ción importante para sucesivo, por desaliento enemigo ú otra circuns-

•Í̂  tancia, aprovéchela sin sujetarse, á instrucciones que lo envío en carta 
i contestando la suya. — P o l a v i e j a . ' » 
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A l a s dos v inedia do la ma-
dragada d e l 6 aparcero e n l ' é r e z -

- S s I í asu ia r iúas ol gran convoy cío 
hü.OOU raciones, conducido por 
el Comisario Garibaldi, al. quo 
d a escolta Moreno Luna con sus 
infatigables Compañías , con cu 
yos v íveres raciónase e l solda
do p o r tíos días, depos i t ándose 

gran eanlid ui de ellos en el convento y p repa rándose los necesarios y 
bastantes para que pueda llevarlos consigo la División. 

Terminadas las obras de atrinoherainionto en la iglesia % conven
to, cuyo destaramento proporcionaron ambas Brigadas, para que no 
pese sobre una s da ta l clase de ser\icios, dejan la 1.a una C o m p a ñ í a 
del 2." y la del ( íenera l .Marina otra Coiupaíua del 15. dándoseles e l 
encargo que tan pronto adelanten las (.ropas, destruyan lo» edificios 
que estorben á una mejor defensa. 

Los siguientes telegramas sustituyen con ventaja cuanto pudicra-

MAEIANO ORTIZ TKNORIO, 
Sargento del Uegmuento Indigetia núm. 7;.!. 
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mos consignar á propós i to de las futuras operaciones, por cuyo moti
vo los insertamos á cont inuación : 

« P É R E Z - D A S M A R I S A S , 6-3-97, 8 noche. 

» C o m a n d a n t e General á General en Jefe. — Parafiaque. 

»No he recibido aún su carta, pero sí su i ' i ltimo telegrama cifrado 
fecha 4, que c u m p l i r é en cuanto pueda. 

« D u r a n t e permanencia este campamento enemigo me ha causado 
un muerto y 56 heridos sobre bajas sufridas en reconocimientos 26 
Febrero y 4 corriente, de que ya he dado noticia V . E. 

»Segundo Teniente Lahoz, 15 Cazadores, muerto anoche. — L a -
c h a m b r e . » 

«PÉREZ-DASMARIÑAS, 6-3-97, 12 noche. 

»Mañana 7 del corriente, al amanecer, e m p r e n d e r é la marcha para 
S a l i t r á n y aunque aun no he recibido las instrucciones que V . E. me 
anuncia, al decirme contesta á m i úl t ima carta, tan luego como me 
apodere de aquel punto con t inuaré á las lomas de San Nicolás para po
nerme en comunicación con V . E . 

»Como los caminos que después de Sa l i t r án he de recorrer me son 
desconocidos, de ja ré en dicho punto la Ar t i l l e r í a de grueso calibre, lle
vando conmigo tan sólo la de m o n t a ñ a , por considerar preferible tener 
que volver por ella en caso necesario á arriesgarla por sitios en los 
que pueda tener un percance. 

« A u n q u e llevo conmigo, por haber llegado un fuerte convoy, ra
ciones bastantes para seis días, como al llegar á lomas San Nicolás 
e s t a r á ya todo consumido, ruego á V . E. disponga se tengan prepara
das las- que juzgue necesarias para el sucesivo aprovisionamiento do 
esta División, en la inteligencia de que los carros puedo proporcionar
los, pues serán los que quedan vacíos después de suministradas estas 
fuerzas y p o d r í a n l levar unas 40.000 raciones. 

»Me permito indicar t ambién á V . E. que estas tropas no tienen 
. vino, n i aguardiente, n i tabaco. Dejo racionado Si láng y el destaca
mento de P é r e z - D a s m a r i ñ a s por un mes. 

»La importancia que los rebeldes han dado á este úl t imo punto me 
hace á m í dárse la t ambién y por eso le dejo ocupado con dos Compa
ñías , que convenientemente fortificadas en la iglesia, con agua dentro 
del recinto que ocupan y con suficientes raciones y municiones, quedan 
perfectamente seguras. 

»Creo t a m b i é n m á s que conveniente la ocupación de Dasmar iñas , 
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porque los muchos materiales de construcción que hay en estos alrededo
res p e r m i t i r í a n en breve al enemigo fortificarlo como estaba al tomarlo, 
ó mejor, y porque careciendo de dinamita para volar la iglesia, pudiera 
ocuparla do nuevo el enemigo y hacer de ella un centro de resistencia. 

»Es to no obstante, y aunque como antes le he dicho, no es la ocu
pación de Dasmar iñas do absoluta necesidad, la abandonaré si V . E . 
así lo dispone. 

»Creo que he de encontrar fuerte resistencia desde la salida misma 
de este pueblo, pues voo á mi alrededor 
bastantes trincheras fuera del alcance 
de las avanzadas. No las he tomado, 

Jpltsía. 

Plano do la Iglesia y Convento de Pérez-Dasmariñas. 

f t i f 
tanto por no empofiarme en combato y en 
Una dirección que t a l vez no me convenga, 
como porque me cos tar ían bajas inút i les por tenerlas que abandonar, 
pues dejar ocupados los puntos donde so hallan ex tender ía demasiado 
mis fuerzas. He considerado, pues, preferible no tomarlas hasta que al" 
avanzar mo estorben la marcha. 

«Tongo adoptadas las disposiciones convenientes para que las ins
trucciones que V . E . me anuncia lleguen á m i poder en el m á s breve 
plazo posible. Tan luogo las conozca puede V . E. tener la seguridad 
que se rán puntualmente cumplidas. —• L a c h a m b r e . » 

* * 
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Como noticia curiosa, al par de necesaria, consignaremos que los 
hechos de armas y acciones desde la salida do Siláng, sostenidos en la 
marcha y toma de Pérez -Dasmar inas , permanencia en el mismo y com
bates librados hasta que dejó dicho pueblo la División, le consumie
ron 104.900 cartuchos Maussor, 31.400 Remingthon modelo 1871-89, 
43 granadas ordinarias, 25 do metralla y 15 botes Plasencia; 47 gra-

ese* 

Obras de fortificación en la Iglesia y Convento 
do Ptírez-Dasmariñas. 

nadas ordinarias y 12 de metralla 
de 9 cm. y 2 granadas ordinarias 
de á 15 cm. Mata. 

Certc 1-2 

Coi-Uj-* '' 

Tienen ta l val ía é importancia 
todos los documentos en que el i n 
v ic to Marqués de Polaviejaha dic
tado órdenes ó impreso ¡la huella 
de su talento, respecto á la c a m p a ñ a filipina, que no obstante su carác
t e r particular, enriquecemos estos renglones con la siguiente carta : 

«Cuartel General. 

>PAEAÑAftUE, 5 Marzo 97. 

»Excmo. Sr. D . José Lachambre. 

»Mi querido General y amigo : Quedo enterado de su carta fecha 3 
del actual, y conforme en un todo con las apreciaciones que en ella 
hace, respecto de la importancia de los puntos ocupados, para realizar 
el objetivo por ahora de mis planes. 

»En vista de ellas comprendo la necesidad de conservar Pé rez -
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Dasman'ilas, on cl cual no había pensado dejar guarn ic ión para evitar 
la dis t racción de fuerzas en una línea demasiado extensa que pudiera 
debilitarnos. 

»Tomado, pues, Sa l i t rán , conviene avance V. á las lomas de San 
Nicolás su ala derecha, destruyendo ó conservando aquella hacienda, 
según convenga, y apoyo el ala izquierda en el camino de Sa l i t r án á 
Tmus, para no extender mucho la línea. Es inieresante que, el ataque 
á Sa l i t rán se realice cuanto antes, para calmar impaciencias de la opi
nión, quo desconociendo los resortes de la guerra atribuye á otras 
causas la menor detención. 

» Después de esta operación, lo importante es que por las lomas de 
San Nicolás y cruzando el Zapote por su curso superior, se realice el 
contacto con la Brigada Barraquer — (¡albis está enfermo —• y conmi
go, para ya con este aumento de fuerzas atacar la hacienda de San 
Nicolás y (pie nos llagamos dueños de la línea del r ío, (pie ha de ser 
base segura para que reunidos podamos atacar todos á [mus. 

»Para realizar este enlace puede V . emplear parte de la fuerza 
que le envió con Ar izón . Conseguido esto, la línea de comunicaciones 
se acorta, pues podrán aprovisionarse las tropas por esta do Parafia-
qne, sin perjuicio de que también se ut i l ice la de Carmona. 

» y o contaba con añad i r alguna fuerza de Infanter ía de Marina y 
columna volante de .J iménez; poro los úl t imos sucesos de Manila me 
privan por ahora do distraer de aquella zona un solo hombre. 

»Sm embargo, p r o c u r a r é hacer que .Jaramillo se m mtenga á la 
defensiva en los destacamentos y mande un Batal lón. 

»En el correo de fin do mes l legarán 60 .Jefes y Oficiales y 800 
hombres do la Península para cubrir bajas, según telegrama recibido 
del Ministro de la (hierra. 

»Envío á Biñáng al Comandante de Estado Mayor Tenorio, para 
que organizando recursos y medios de aprovisionamiento y de trans
portes pueda remediar y auxiliar á la Adminis t rac ión Militai*. 

»Marcha rá on el mismo vapor que conduce esta carta á fin do po
ner mano inmediatamente en asunto de tanto interés . 

»Ya sabe por mis telegramas lo satisfecho quo estoy do V . y do 
toda la División. Comprendo las penalidades que sufre, quo realzan su 
mér i to . 

sHc aprobado la propuesta de los Sargentos, con lo cual ya puede 
usted disponer do mayor número do subalternos. En este mismo va
por marchan á incorporarse los Oficiales y tropa que hay pendientes 
de hacerlo. 
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•.^[lidias hajas tiono la División do .IPI'PS y Oficiales on sus acciones, 
por lo cual indico á Y . la convonioncia do tomar las medidas quo croa 
oportunas, para provenirlas y evitarlas. 

•>Acallo do recibir tolo^rama ascendiendo á (íoneral do Bridada 
Sarraldo. Coinnnújursolo y felicítele en mi nombre. Mis cariñosos 
alectos á Cornell. Marina. Zabala. Sarraldo y demás Je íbs y Oticiales. 
y me voitero de usted afectísimo y buen aim<;o. — C a m i l o ( r . de P o l a -

v i e j a . ^ 

A grandes y muy particulares consideraciones prestábase el com
port amiento <pio vinieran observando los insurrectos, dados su tenaci
dad, fiereza y extraordinarios esfuerzos para disputar á las tropas 
cada nuevo palmo de terreno ipio adelantaban en su rebelde provincia. 

MI menos Ionio cu a-uutos de guerra, sobro todo si son do monta
ña, como la que no> ocupa, á poco de pensar, precisamente tenía que 
fijarse en el núinoro de combatientes con quo contaba el Ejérc i to y en 
las múlt iples atenciones que demandaban sus cuidados; on Ins impres
cindibles iiecosidados (pie tenía que satisfacer; en los medios do trans
portes á su alcance y en la carencia de vías de eomunieaeión, como 
también cu el sistema guerrero empleado por los tagalos; en sus infi
nitos partidarios y en los hábitos do altanería ó indisciplina quo por 
efecto do las condiciones do relativa indopendencia en quo habían v i 
vido durante medio año. los hacía ya incompatibles con el sistema do 
orden y regularidad gubernativa á que tenían quo volver bajo nues
t ro dominio. 

¿Qué elementos, (pié fuerza interior los sostenía para continuai' en 
oso deplorable camino do perdición, prosiguiendo armados contra Es-
pana, no obstante los duros y ejemplares castigos (pie por sus soldados 
recibían? 

Apar te do los motivos muy anteriormente narrados, achacamos 
tal testarudez y tenacidad á su ca rác t e r de hombros somisalvajes, ve
cino tan pronto do la credulidad en favor do su causa, como do su obs
tinación, que á ratos in terponían entro sus fogosidades y sus ímpe tus 
feroces é inconscientes. Sonando locas ventajas atizadas por odios de 
raza al c a s t i l a , seguían la guerra, esperando siempre en el t r iunfo de 
su ingrata rebelión, imponiéndose á su propia conveniencia cuando las 
sangrientas derrotas los desilusionaban, ó lanzándose rabiosos á la po
lea, fusil y bolo en mano, á mor i r matando. 
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Con tales antcccflenles. ciertamente formaba composición de lugar 
e r rónea quien creyera que los jefes de la insurrección, la parte direc
tora y la activa y resuelta de los tagalos dejasen de perseverar en la 
nefasto empresa fie defender con las armas el terr i tor io caviteño, y aun 
d» procurar la propagación de sus doctrinas por todos los contornos 
á » la isla de Luzón y demás de las Visa vas. 

Hasta el momento á que nos referimos, verdad es que en todas par
tes, en r íos, montes y pueblos, en todas circunstancias fué el enemigo 
combatido, destrozado, aniquilado; pero tampoco deja lugar á dudas 
ijtte sus dispersiones, batidas y derrotas no habían producido en su 
ánimo n i el natural abatimiento, ni la menor desmoralización, ni aun 
las conocidas vacilaciones que en todas las guerras han precedido á su 
terminación. 

Prueba do ello constaba en que no ya al siguiente día de los gran
des y rudos destrozos quo sufrieron en Siláng y Pérez-Dasmari í ias . 
Mno dentro do las mismas veinticuatro horas volvían á presentarse de
lante de la boca de nuestros cañones y fusiles, con imperturbabilidad 
manifiesta, con notoria sangre fría, para ser nuevamont© víct imas del 
coraje y arrojo do los tropas. 

Y sucediendo esto tal cual lo dejamos narrado, ¿podría esperarse 
fundadamente que we someterían á discreción, antes de destrozarlos en 
todos los confines de su levantisco territorio? 

Y dado jK>r seguro que habríamos de vencerlos completamente 
dentro de su gran campo atrincherado, ¿era posible aguardar que so
metidos «lo nuevo y por las armas á nuestra autoridad, después de l u 
cha ten cruenta, en que sus instintos y pasiones se habían exacerbado 
contra el dominio español, por el momento y á raíz de la conclusión de 
l a cam p a ñ a los encontrásemos más dóciles y fáciles de gobernar? 

Ojalá q u e nuestra apreciación fuese equivocada, totalmente e r ró -
ne» para lo futuro; pero sinceramente creíamos entonces, al evacuar 
«1 resto de la División á Pérez-Dasmarifias, que no so someterían los 
insurrectos antes de que recorriésemos Cavile A sangro y fuego, n i 
tampoco que al ser vencidos, como absolutamento lo fueron en aquella 
provincia, no tuviésemos necesidad imperiosa de sujetarlos por medio 
de la fuorsca, siéndonos luego preciso gran lapso do tiempo para do
mar la fiereza do su carác te r é inculcarles otra vez sus antiguos p r i n 
cipio» de respeto y sumisión voluntaria á la legí t ima autoridad de 
Ükpaña. 

Por eso entendíamos en aquellos días, como seguimos entendiendo 
ahora, en vista de nuevos hechos y acontecimientos, que para concluir 



1 > '.*: H K ' / - 1 ) AS M \ U1Ñ A S 3¿ 1 

la campaiia on Cavilo so iiocositaha no ahanddnar ningún pueblo oc n-
patlo: hacer marchar las columnas desdo su baso do operaciones hacia 
adelanto, asegurando todos los punios á tin de mantener expeditas las 
comnnicacionos y libre la circulación do los convoyes; i r reduciendo 
cada día el dominio do la insurrección á más est rechos límites, persi
guiéndola y destruyendo sin contemplaciones las partidas ó grupos 
(jue pretendieran quedar á retaguardia, y aun á los habitantes que so 
mantuviesen rebeldes. 

Y estas apreciaciones nuestras fundábanse además en el modo do 
proceder del General Lachamhre, eficaz secundador sobro el campo 
de batalla de la política, planes y medidas del General en Jefe, sobre 
el que pesaba la tremenda responsabilidad del fin inmediato de la cam
pana y fin que sobre ahorrar grandes sacrificios de toda especio en 
hombres y dinero al pueblo español, evitaba y alejaba en lo porvenir 
la posibilidad de mayores males, y aun pudiera sor de tremendas com
plicaciones. 

Ahora bien : ¿con los elementos de (pie se componía el Ejército en 
la isla de Luzón podía lucharse en aquellos días con ol desahogo natu
ral exigido por tan múltiples circunstancias y en lo venidero con las 
dificultades que sin esforzar mucho la imaginación se entreveían aun 
antes de alborear la paz? 

Intencionadamente excusamos la respuesta, por estimar que goza
mos de poca, de ninguna autoridad para consignarla en estos renglo
nes, remit iéndonos á los que agobiados por el poso dol empeílo, coji 
mayores dotes, mayor ilustración y talentos, y por sus relevantes con
diciones, más habituados á profetizar los sucosos, puedan darla acabada 
y cumplida. 

21 
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S a l i t r à n . 

P í a n de a taque.—DUpotiñone* del General D i n ñ m a r í o . — Ataque y ¡mentón del barrio 
y C a m hacienda —Concepto* del General Sarraide. ~ A taque y toma de la trinchera de 
A n a b ó J l y muerte del General Zabala.—Telegrama».—Ataque de lo» immrreetot a l 
parapeto de Atiabé H.—Enterramiento* del General Zabala, Capitán Nart y $»l-
dado» muertos en In» accione».— Conroy de herido».—Nuevo» detpacha». — Órdenet de 
avance y enfcrmrâad del General Cornell. 

Dáselo el cnmionzo do la c a m p a ñ a , po r «ogu i idn vez y ©n v i r t u d de 
h a b e r dispnento o l ( ¡ o n e r a l en Jefe se atacara á S a l i t r ú n , p r e s é n t a s e 
n i G e n e r a l L a c h a m b r e la imper iosa nooesidad de ejecutar con xu D i 
visión una marcha táctica de flanco para d i r ig i r a© sobre In m u y ftiorte 
{Kísición del b a r r i o y Casa-hacienda de los Padres Kecoloton, defendida 
p o r crecido n ú m e r o de insurrec tos . 

< ¡ r a n c i r c u n s p e c c i ó n tenia que emplear ol D i v i s i o n a r i o p a r a rea l i 
z a r semejante m o v i m i e n t o , no exen to de di f icul taden y g raves p e l i 
g r o » , pues t a n p r o n t o como sus t ropas d ieran el p r i m o r poso fuera de 
Das mar inos , p r e s e n t a r í a n pa r t e t o n v u l n e r a b l e como todo m costado 
i z q u i e r d o á l a m u c h e d u m b r e de sublevados que ocupaban los incon
tab les a t r inche ramien tos levantados en ©1 camino d i rec to á I nu i s y 
c u y o s defensores, sumados a l c rec ido y de reserva congregado en d i 
c h o pueblo , l legados momentos de apuro, seguramente a u x i l i a r í a n h 
\ m de Ja Casa-hacienda y b a r r i o y aun p o d r í a n destacar fuertes g r u 
pos que amagasen ó diesen f o r m a l ataque p o r e l flanco y r e t agua rd i a 
d o las t ropas, con intenciones de dis t raer las do su p r i n c i p a l ob j e t i vo ó 
c u a n d o monos in te rcep ta r l es su l inea de comunicaciones. 

T a m p o c o resu l taban á p r o p ó s i t o los ú n i c o s caminos que h a b r í a de 
r e c o r r e r la D i v i s i ó n , pues á m á s de sus dif icul tades y o b s t á c u l o s mate
r i a l e s pa ra el t r á n s i t o , se hal laban uno do o t r o bastante distanciados, 
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causa por la quo las columnas que en ellos se embebieran, t e n d r í a n 
que valerse de sus propios y únicos recursos, ya que de momento no 
les ser ía fácil prestarse mutuos apoyos. 

Por tales razones, y teniendo m u y presento la sabia m á x i m a del 
Mariscal Duque de Eagusa, «las marchas efectuadas á las inmediacio
nes del enemigo nunca peca rán por exceso de precaución y de p r u 
dencia», el General Lachambre medita y estudia todas las condiciones 
favorables y adversas con que p o d r á efectuar su avance, aquilatando 
juiciosas previsiones, para evitar el cúmulo do incertidumbres que sue
len presentarse de improviso en campaña ; atiendo á la mejor seguridad 
colectiva, al modo más adecuado y propicio para que sus soldados 
marchen, dispuestos á ventajoso combate, y por ú l t imo, á que el es
fuerzo aunado no sólo los alojo de los lugares á que pudieran l levar
los los contrarios por propia conveniencia, sí que t ambién á los que in
voluntariamente les condujeran parciales combatos, d i s t r ayéndo les de 
su único objetivo, ó séaso el inmediato ataque y posesión de las defen
sas que guardaban á Sa l i t rán . 

Para contrarrestar el grave defecto de no estar cubierto hacia el 
enemigo por obstáculos peculiares del terreno que nos beneficien, el 
camino á Sal i t rán ; para atajar cualquier lucha m á s ó menos seria que 
por el flanco izquierdo ó retaguardia nos presenten; para no detener 
la marcha hasta alcanzar la posición contraria y para envolverla, 
adopta Lachambre el siguiente plan de ataque. 

Una fuerte columna, compuesta de todas las armas—ala derecha— 
saliendo con ant ic ipación de Dasmar iñas , m a r c h a r á directamente hacia 
el r ío Imus, y vadeándolo, se c o r r e r á sobre su margen derecha, por e l . 
cáramo de Paliparang, hacia la Casa-hacienda, la cual a t aca rá por su 
frente Este. 

Otra columna, compuesta del mayor núcleo de tropas divisionarias, 
e m p r e n d e r á camino por el que conduce á Imus pasando por Sa l i t r án , 
y en sus inmediaciones desplegará entre los r íos J u l i á n é Imus, envol
viendo y dando su ataque al barrio y Casa-hacienda, tanto por el Sur 
como por el Oeste; combinación con la cual q u e d a r á n encerrados en 
un c í rcu lo de fuego los insurrectos, dado caso que obstinadamente 
persistan en su resistencia. 

A los mejores efectos de la expresada marcha, antes de dejar á 
Dasmar iñas , otra columna de n ú m e r o más reducido ocupará las a l tu
ras enclavadas sobre el camino directo á Imus, cuya fuerza, a l par de 
defender de los ataques contrarios la salida y colocación en columna 
maniobrera de la División, fo rmará luego en extrema retaguardia; y 
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alo-unas Compaúías flantiucarán, por la margen izquierda dol J u L u i u , 
el avance de las tropas, 

Vpntajns p r á c ü c a s do oste plan : primera, u n o el enemigo so p o r -

E L GENERAL DB BRIOADA D. ANTONIO ZABALA. 

cato do la dirección quo llevan las íuofzafs, flospués de ©nconlmr o n 
jiosiciones tuerto núcleo que detonga SUB ímpetus contra ol (lauco i z 
quierdo y retaguardia; segunda, que aun dado caso (pie c o n t r a m a r -
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chando los sublevados, más adelante quieran hostilizar el mismo flan
co izquierdo, se encuentren con tropas nuestras que t amb ién los con
tengan; tercera, que siguiendo los defensores de Sa l i t r án , ojo avizor , el 
avance franco de la División, sientan como un rayo el ataque envol 
vente é independiente del ala derecha; cuarta, que al ver rebasadas 
sus l íneas de defensas y amenazada su retirada, los sublevados so des
concierten y no sabiendo por el pronto qué partido tomar, abandonen 
su magnífica y resistente posición, con poca efusión de sangre por 
nuestra parte; quinta y últ ima, que su huida tengan forzosamente que 
efectuarla liacia Imus, y no por nuestros flancos, sobre todo p o r el de
recho, lo cual pudiera sernos perjudicial para las futuras operaciones 
sobre San Nicolás y ruptura do la l ínea del Zapote. 

* 

En consonancia, pues, con el anterior plan, dicta ol Divis ionar io sus 
dispoKÍcionos, que pasamos á transcribir : 

«Orden general de la División del día 6 de Marzo de 1897 
en Pérez-Dasmariflas. 

»Á las sois del día de mañana se pond rá en marcha la Div i s ión 
sobre Sa l i t r án . 

»La media Brigada Ar i zón sa ldrá anticipadamente por el camino 
que parte del cementerio y atravesando el río Imus, t o m a r á p o r su 
margen derecha, protegiendo este costado de la División, avanzando á 
la cabeza de la columna principal, á fin de envolver y tomar de flanco 
los obstáculos que aqué l la encuentre en su marcha y llegando a s í á la 
Casa-liacienda de Sa l i t r án , que a t aca rá por su frente Este. 

«S iempre que se pueda, se p r o c u r a r á mantener contacto con la co
lumna de la derecha, valiéndose de oficiales montados ó bien p o r me
dio do toques de corneta. 

»Si nada de esto fuese posible, b a s t a r á con que, conociendo e l Jefe 
do la columna flanqueante la dirección general de la marcha, conduz
ca la suya al cometido que se le encomienda. 

« F o r m a r á n la columna principal las dos Brigadas de la D i v i s i ó n , 
marchando la 1.* en cabeza y destacándose de ella un flanqueo, p o r la 
izquierda de la fuerza, que estime conveniente, para la seguridad de la 
marcha, el General Jefe de ella. 

Á cont inuación de la 1.a Brigada i r á la 2.a, con la cual m a r c h a r á 
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la Ar t i l l e r ía de po rc ión , latí tuipodimentas y convoy- eornmflo su re
taguardia una tuerza que el (ieneral do la '2.a Ilrigada o rdena rá antes 
de la salida; tome las posiciones convenientes para (pie la columna no 
sea mole-tada al dejar esto pueblo. 

Tan luego como toda la. División esté ya en camino, so replegará 
dicha fiierza(. ocupando la extrema retaguardia. 

»E1 Jefe de esa expresada fuerza, que t e n d r á á sus órdenes el con
voy, lo de tendrá al acampar, no permitiendo entre acémila n i carro al
guno en el campamento hasta 
que se le ordene y designen los ' " r r - ^ - n 
sitios donde cada cual h a b r á de 
colocarse. 

»Queda absolutamente pro
hibido vayan con los Cuerpos 
más acémilas que las de muni
ciones de las Compañías . Todas 
las demás , sin excepción, así 
como los carros, i rán con el 
convoy. 

»Queda también, prohibido 
se incendie absolutamente nada 
sin. orden de los Jafes de las 
Brigadas. L a c h a m b r e . » 

f 
f ; Siguiendo su excelente y 

habitual costumbre, después de 
circulada la anterior orden, el 
í i ene ra l Divisionario reúne á 
sus Conerales de Hrigada y Co
ronel A rizón, á quienes dota-
iladarnente expone su plan y 
explica con suma claridad los movimientos que h ab rán de ejecutarse, 
para que empapados en la idea general que lo preside, puedan fácil
mente disponer lo conveniente y más adecuado á su cumplimiento. 

E L CAPITÁN DE CAKALLERÍA 1>. LUIS LLANOS. 

* 
* * 

Á las seis de la m a ñ a n a del día 7 y por el camino que sale del ce
menterio de Danmaniian, emprendió la marcha el Coronel Ar izón con 
su media Brigada; una hora más tarde part ieron por el camino que 
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(•AI una n l i n r u y ' ¡ ( ' S p l f ^ ' ü i i ' í u o i i o r d i ' n 'le- c u m l u i t o . 

A poca distancia de P é r e z -
i M s m a r i f n i K d c a m i n o q u e ha-

Ijífii) ilo recorrer lus l'ii'iíjfad i< 
. i f i ' r tv icsa | i r i»ioro m i / i a e i i p n . i 
c i d ! un pncntociilo de fallan y 
lúee-D m í a loma de >ut)idn «.na-
vo y continua, quo t r a s corta, 
ha jada da acerbo á un ¡a ieo ied í . 
jaedi'a, count ruido sobre (•{ rí<» 

,1 ulián, orillado de grande- g r u 
pos de árboles . Asciéndese cío 
nuero hasta Llegar á la bifurca
ción de un camine)o orillado de 
otra acequia, la cual proviono 
do presa situada en el río I inus. 
cerca de dos k i lómetros a g u a » 
arriba de la Cása-ímcienda do 
Sal i t rán . 

A par t i r de dicho entronque 
prosigue el camino pr incipal 
por meseta llana, cubierta de 

. , arrozales do regadío en ixvnn 
parte, dirigiendoso al Norte 

1 • » •• • caminn y á la altura del h u m o do 
Srdnr.'iu, p a í í e im rainal ipc - de,puÓK do atravesar u n puente do pie
dra c o l o c a d . » .-obre < I río I m u s . liega á la ('asa-hacienda, enclavada ea 
M I luaigen doredia y edíltcio llampieado hacia el Kste por un zacatal 
<> prado arf ifu-ial ¡ juo a]ioya la e \ í nnnidad meridional de su cerco, en 
los parupeios bd('rn¡e> d e u n a hermosa presa de aparejo do piedra d e 
•sillería. 

No bien pasan la punía y extrema vanguardia de la Ü n g a d a . 
formada por s u 1." inedia (Srigada, al mando del ( orunol do t aballe-
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r í a D . León Espiau — antes á las órdenes del Coronel Pazos, que tuvo 
precisión de retirarse de las operaciones por grave disenter ía , la cual 
puso en pel igro su vida — compuesta del Eegimiento 74 y del 12 de 
Cazadores el puentecillo citado, el Greneral Cornell destaca p o r su i z 
quierda dos Compañías á las órdenes del Comandante Posada, las cua
les en su avance comienzan á recibir fuego muy nutr ido del enemigo, 
posesionado de una trinchera oculta entre cañas de b a m b ú . Adelante y 
con fuego rápido avanza un poco más dicha fuerza y luego con un 
vigoroso ataque á la bayoneta posesiónase del parapeto, donde quedan 
sin vida algunos contrarios, por tres heridos de tropa que nos hicieron 
en ese ráp ido hecho de armas. 

Preparada á todo evento prosigue la columna central, pues su fren
te va cubierto á 200 metros por la Cabal ler ía en tiradores; su derecha 
protegida por Arizón; por Posada su izquierda, y su extrema retaguar
dia por el 15 de Cazadores, que no observando movimiento alguno del 
enemigo, ya ha podido replegarse y cubr i r el convoy. 

Mientras tanto la columna Ar izón , que lleva á Cazadores 7 en van
guardia y á continuación su sección de Ar t i l l e r í a de m o n t a ñ a , r á p i 
damente gana terreno sobre el río Imus, que atraviesa por el lado de 
una presa y variando entonces á la izquierda, toma el camino que des
de Paliparang conduce á la Casa-hacienda. También el frente de esta 
columna lo explora el Escuadrón de Cabal ler ía Peninsular, que con 
grandes precauciones, como las fuerzas que le siguen, adelantan para 
no ser sorprendidas por emboscadas del contrario. 

No detienen su marcha las Brigadas y cuando la punta del Escua
drón, mandada por el Sargento Cándido Vallejo, ha traspasado u n 
puente de piedra colocado sobre el camino, divisan un parapeto, desde 
©1 cual sus defensores con nutrido fuego pretenden cerrarles el paso. 

Contestan los bravos del Sargento, reforzados inmediatamente por 
la sección de cabeza, al mando del Teniente D. Anton io M o r i l l a , y 
sucesivamente por el rosto del Escuadrón , que entrando en l ínea , de'-
nodadamente carga á los pocos minutos sobre los contrarios, los cua
les al verso amenazados por tan impetuosa avalancha, fían su sa lvac ión 
en la ligereza de sus pies, replegándose sobre Sa l i t rán . 

Tan bonita parga es á su vez protegida por los del 74, que apoyan 
á la Cabal ler ía en dicho movimiento. 

Noticioso de lo que ocurre el General Lachambre y deseoso de 
efectuar el ataque cuanto antes para no dar tiempo á los rebeldes á 
prevenirse, una vez conocidas nuestras intenciones, ordena m a y o r ra
pidez en la marcha, hasta que se si túa la vanguardia á 900 metros del 



S A U T U YX 331 

n'iipu1- tio arbdla-

1 

Ijari'Ii) y on ]ninlo dosdc ol r̂ ue se divisa, por sob 
do, la (Jasa-hacienda. 

Coa ])r(iiLtiLud di»-na de todo elogio omplázansp do^ oafioiics do 
laontana que comienzan á disparar ¡sobro el enfilado blanco, preparan
do así el ataque decisivo de la ' infanter ía . 

No habr ían caído en la hacienda cinco granadas cuando suspen
den las piezas sus tiros, porque on Jo alto de la destechada casa apa
rece nuestra sacrosanta bandera; mas como osto pudiera sor un ardid 
de los insurrectos, adóptanse 
precauciones en ol avance iinai, 
o rdenándose á la vez al (¡ene-
ra l Cornell disponga que la me
dia Brigada E-piau so corra ha
cia la izquierda para coger do 
revés Ja posición y á Ia de Za
bala prosiga tic trente en mar
cha resuelta; al ( íonoral Mari
na, que la media Brigada 8a-
rralde despliegue por la dere
cha de Zabala y á la izquierda 
de Ar i zón ; y á la de Arizmendi -
quede de reserva, y para abra
zar con círculo de hierro al 
enemigo y á fin de que el cer
co resulte más completo, tam
bién dispone Lachambre que el 
Comandante Quintero, con la 
Escolta de Cabal ler ía del Cuar
t e l Greneral. marche á comuni
carse con el Coronel Ar izón , 
t r ansmi t i éndo le orden de ex
tenderse por su derecha hasta rodear por esc mismo IIanco la Casa-
hacienda. 

Y a salía con sus caballos dicho Jefe de Pistado .Mayor, cuando so 
presenta el pr imer Teniente de Caballería JL». Jo sé ÍMartínoz do Cam
pos, Oficial á las órdenes do Ar izón , manifestando de parto do su Co
ronel que las fuerzas de su media Brigada habían entrado y posesio-
nádose de la Casa-hacienda sin disparar casi un t i ro . 

A s í había resultado en efecto; la vanguardia de aquella columna, al 
divisar la fortificada defensa, adopta orden de combate ó inicia el ata-

Kh TENIENTE DE (JABAÍXKKÍA U. ANTONIO PAIÍKA. 
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cj[tio, precisamente on ios momontos on ^uo la Ar t i l le r ía do la coliuiina 
central rompe el fuego. 

N i resistencia n i disparos la molestan, por lo cual acelera el asalto 
'hasta llegar m u y cerca, y sin cuidarse do las granudas xmostras, que 
chocan contra los gruesos muros de la casa, con gran brío y decisión 
adelante la vanguardia, v iéndose entonces salir en rap id ís ima carrera 
g ran mímero de rebeldes, que sin orden n i concierto hacen algunos dis
paros y cual si no obedeciesen á plan alguno, desaparecen velozmen

te en dirección á Imus, dejan
do completamente abandonado 
su inerte, en el que so enarbo-

É la nuestra bandera. 
.̂v .TÇ-. Previo el indicado aviso, la 

> División ocupa oI. barrio iovan-
; . • jjta tigf i bado en la margen izquierda. 

j del T i b a g á n , reconociéndose 
I luego las defensas enemigas, to-

, i das las cuales l iállanse dispues-
t , '' . tas para resistir ios ataques que 

vinieran del Este, ó séase por el 
é£¡ - camino q uc siguieran los solda-

< " i* dos de Ar izón . 
E n punto dominante y avan-

i1, i \ • ..jj zado encont rábase la Gasa-ha-
j •' ¿¿ i cienda, constituyendo sus de-

!
\ \ í'ensas dos l íneas de aspilleras 

* % en la parte inferior y superior 
de la gruesa tapia mampostea
da que la cercaba y cuyos pla-

„ , , . nos do fuetro enfilaban á ios ata-
Er, CAPITÁN D. .IOSK MAKTINEZ DE ( AMPOS, ^ 

oficiala las órdenes del Coronel Arizón. cantes que procediesen de l a 
l ínea del Zapote. T a l vivienda 

carecía de techos, pues sus maderas so hab ían quemado y las planchas 
de cinc que lo recubr ían , u t i l i z á ron l a s en los revestimientos exteriores 
de una tr inchera de 2 metros de alto, 2 de ancho por 400 de desarro
l lo , construida en la margen izquierda del Imus, teniendo su extremo 
izquierdo apoyado en un reducto con un b a n t a h a y , para ios centinelas, 
frente al puente do piedra colocado sobre el Tmus y cortado en una 
extensión de 5 metros y el extremo opuesto frente t ambién de la presa 
de la Casa-hacienda, sirviendo á tan descomunal parapeto como foso, 
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el mismo río con una anchura de 30 metros por 10 de hondo, corriendo 
entre m á r g e n e s de piedra casi verticales. 

U n solo prisionero se hizo en la hacienda y lo fué un tao viejo, el 
cual manifestó que los insurrectos guardadores de ambas defensas eran 
m á s de 1.500, con muchís imas armas de fuego y municiones, y que 
cuando supieron que por el camino de Paliparang ven ían los c a s t ü a s , 

les aprestaron á defenderse fuertemente; mas al descubrir luego á as 
Brigadas 1.a y 2.a que caían por la gola de sus trincheras envolviéndo
los y los iban á cercar, se a r m ó g rand í s ima confusión y todos á la ca
r r e r a abandonaron sus posiciones. 

* 
* * 

Ocupado el barr io de Sa l i t r án , como ya lo estaba su Casa-hacienda, 
y mientras las fuerzas se iban replegando para vivaquear, llegaron al 
Cuartel Greneral Divisionario los Jefes de Brigada y medias Brigadas, 
quienes hubieron de recibir del G eneral Lachambre gracias y plácemes 
por el bri l lante resultado de una operac ión que suponían hab r í a de 
costamos grandes esfuerzos y por el acierto con que todos coadyuva
ron á su mejor real ización. 

Mas el Greneral Sarralde, con esa franqueza do veterano que tanto 
le caracteriza, hubo de decirle al Divisionario : «Mi General, todos nos 
encontramos m u y agradecidos á V . por su excesiva bondad, pero no 
aceptamos esas expresivas gracias porque hoy no nos hemos hecho 
acreedores á ellas. Todo, todo cuanto hemos obtenido, á V . solo se debe, 
á sus talentos y á sus excelentes y brillantes disposiciones, merced á las 
cuales r á p i d a m e n t e nos hemos apoderado de Sal i t rán , pues de otro 
modo seguramente nos hubiera costado grandes raudales de sangre; 
y como prueba indiscutible de no ser e r róneo nuestro juicio, tiénese en 
no haber perdido un solo hombre y en los m u y poquís imos disparos 
que hemos hecho para que nuestra hermosa bandera flamee sobre este 
derruido baluarte de los tagalos .» 

A s í era en verdad; merced á la habi l ís ima operación, a l bien com
binado plan tác t i co del General Lachambre, de atacar los rebeldes por 
el lado opuesto á aquel en que p re sumían verse acometidos, debióse el 
logro de tan acabada empresa; pero cierto de todo punto que gran parte 
del éa i to cor respondía á Cornell, Marina, Sarralde, Zabala, Arismendi, 
Espiau y A r i z ó n , quienes secundaron á la perfección las órdenes de su 
superior, como t a m b i é n al excelente espí r i tu de todos aquellos Jefes, Ofi
ciales y tropas, á su reconocida habilidad maniobrera y á que efectuaron 
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sut í mardias, nvmieos, formaciones y dospliogtiOK cual s¡ se om-,miraran 
en \m campo de ins t rucción y no en siempre diííoil función de guerra. 

* 
* * 

d u e con 

Acababa, de ordenar el General Divisionario al Jefe de ingenieros 
todas las secciones- del 'Cuerpo, auxiliadas por una Compañ ía 

de I n fan te r í a provista de herramientas, habilitasen cuanto antes los 
pasos, recompusiesen el puente, destruyesen la gran trinchera y cubrie
sen la crujía principal de la Casa-hacienda, así como aspillerasen sus 
muros, poniéndolos en buenas condiciones de defensa para el destaca
mento (pie habría do ocuparla, cuando el Teniente [). Eduardo Fairén. 
del Escuadrón de Caballería, que se hallaba de observación destacado 
sobre el flanco izquierdo y camino de Imus, por conducto de su Jefe da 

Trinchera de Anabó II. 

parte que numerosos grupos insurrectos se veían tras una trincliora 
enclavada dolante del barrio do A.nabó í f y (pie por momentos aumen
taban sus defensores. Ordena entóneos Lachambro á Cornell que envío 
media Brigada con objeto de practicar un reconocimiento en dicha d i 
rección, dándole el encargo se escarmiento á los rebeldes, pero sin em
peñar combate formal, á no ser que á olio so viese obligada para do-
jar bien puesto el honoi; de las armas.. 

A cumplimentar dicha orden marcha el heroico Ceneral í ) . A n t o -
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i i io Zabala con los B-itnllonrs flo Cnziitluj-:.-!, m'noMw I y 2. tiuo fontmn 
la media Brigada de. su mando. 

l í o andar ían l.õOO mot ros est.is furry, i - hnoin Anabó í [ cuaiulo dos-
cubren enorrno trinohora do más do •J.OO'J metiMs. ocuparla por nn-
inei'oso cuomljjo fjuc ¡os ror-ibo con mi l rido ó iiKVKanlr> íiion-o. 

E l torrono que i i i i ' ^ l lí dal lónos noujinn fórmmdo ^raudos y dos-
jiejadas somontoras. con no muy altos p/'lítjiilcs, por lo oual dado onso 
do sor nof/OH 'xriolíV.i V do frontio el Í I U I K - I H O p-trapoto. hal)rá quo reali

zarlo á pocho descubierto, re-
ooi-ricndo para l i b a r á >u pie 

m más de lid.) metros. 
.i'ara obviar un a vaneo en tan 

malas condiciones ordena Zaba
la, que dos Compañ ías del 2." 
desplieguen en guerri l ia . y cu
briéndose con los pilápiles, con
testen con fuego á discreción oí 
del enemigo, mientras el mismo 
General, al fronte do otras dos 
de dicho Cuerpo, dir ígese hacia 
la derecha á f in de procurar 
flanquear y tomar de revés la 
defensa. 

L a configuración del terreno, 
siempre despejado y muy favo
rable para el enemigo, y la lon
g i t u d inacabable de dicha t r i n -
cliera, pues uno de sus costados 
se apoya en un monte situado 
m u y á la izquierda del r ío J u 
l ián y el opuesto en un reducto 
sobre la margen derecha del r ío 

Imus, hace comprender á Zabala que todo movimiento envolvente no 
p r o d u c i r á efecto alguno, por ejecutarse á la vista del contrario, el cual 
r e c a r g a r í a mayor n ú m e r o de defensores en el sitio sobre donde se i n i 
ciase el ataque. 

Ante la inut i l idad do su movimiento, que por otra piarte no le p ro 
porciona encontrar el. l ími te del extendido atrincheramiento, no obs
tante haberse corrido bastante sobre la derecha, vuelve el arrojado 
General á su punto de partida, ordenando entonces al Teniente Coro-

Er, TENIENTE Co SOKE t>n INFAMEKÍA 
D. SEOÜNDO PARDO. 
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ncl i ) . So^umio ['¡u'iio ^nr- von cl rosto do su [SatalUni num. 2 nuir-
' che por la izquiercU }»\ m que a taque ó llamo nobre sí algunas ívierzas 
enoraiifas. v Ineíío tau ib iéu dispone que el .Batallón núm. i avance so
b r o e l mÍMiio ilam-.o protegiendo el anterior movimiento. Mientras tan
to las Compañías desplegadas en guerri l la; si bien muy poco cubiertos 
Mis soldados tras lu^ ¡,ilápiles, con gran serenidad siguen disparando 
sos armas, lo (pío aprovecha Zabala, quien â la cabeza do s'us otras dos 
Compañías en orden ahierto. va acorcándose á la trinchera nervioso y 
ansiando cerrar distancia para lan
zarse sobre el pertinaz contrario, ' 
que tenazmente se resiste. Por su 
valor vordaderamen)o temerario 
v por su arrojo desmedido, el inoi-
yidablo (¡eneral Zabida era fer
viente admirador de Souvarow, y 
decidido partidario d o sus coraju
das son tondas: < I h u od fuego muy 
jioca^ V'ci-s, pero ;í t i ro seguro. 
¡Adelante con la bayoneta!La bala 
es una loca, la bayoneta un héroe.» srj 

Por eso, cuando á vanguardia ¡;d 
de los suyos arremete de frente 
contra la trinchera, que cada vez 
reconcentra sus fuegos sobre tan
to bravo, y cuando ya llegan á -.^i 
cien metros de la posición y sólo 
les hace falta de una carrera sal
var tan corto espacio para escalar
la, el entusiasta General levanta su 

sable, habla á sus queridos solda- El C A N D A N T E DE INFANTERÍA 

dos. j «¡Adelante!» les gri ta , a l D. ANDRÉS CAMACHO. 

m i s m o tiempo que nut r id ís ima 
descarga lo envuelve, y asesina bala de lantaca, horadando aquel no
ble pocho, derriba en t ierra al invicto Jefe mortalmente herido. 

A u n se incorpora Zabala sobre su brazo izquierdo, aun se vuelve 
hacia la trinchera, aun le dirige su velada mirada, y aun dice á su t r o 
pa con voz ronca y dif íci l : «¡Seguid! ¡Seguid!»; pero las fuerzas le 
abandonan, y su cuerpo vuelve á caer pesadamente en t ierra, de don
de lo recoge el Oficial á sus órdenes, segundo Teniente de la Escala do 
lieserva, D. Ildefonso Farfante, 

22 
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Todav ía tiene tiempo de decirle Zabala entre estertores de a g o n í a : 
«Mi sable a l General Lachambre, con muchos abrazos; m i reloj. Far
fante, para el General Cornoll»; y al Doctor Alonso, Médico del 2.°, 
que t a m b i é n está á su lado y quiere reconocerle la herida : «Es i n ú t i l . 
Doc tor ; no tengo remedio. Usted sólo puede servirme como amigo. 
Déme su mano, y desp ídame de todos mis compañeros . Y ahora, quo 
venga el Capel lán, pues quiero cumplir mis deberos de cristiano. ¡Adiós, 
adiós!» 

As í concluye la generosa vida de aquel heroico mil i tar , cuyo ca
dáver señala el punto m á s avanzado del ataque. 

Sus soldados, los que es tán más p róx imos , al verle caer, sol íc i tos 
acuden á prestarle a lgún aux i l io ; nada les importan los millares de 
balazos que sobre ellos lanzan los del frente, y cuando el bravo Gene
ra l exhala su ú l t imo suspiro y una ú l t i m a descarga sobre aquel desta
cado pe lo tón hiere t a m b i é n gravemente al Teniente Farfante, que cae 
al lado de su llorado Jefe, del pecho de los soldados salen rugidos de 
íab ia y coraje y quieren lanzarse sobre la trinchera á vengar con cre
ces el agravio ; mas al d i r i g i r la vista á sus Capitanes para que los 
conduzcan al asalto, ven á los valientes N a r t y Rubio y Teniente Fer
nández que yacen en t i e r ra heridos. 

No por eso se repliegan, y antes al contrario, aclarando intervalos 
sobre la misma línea manchada con la sangre de sus Oficiales, hincan 
la rodil la y rompen el fuego al mando de los Tenientes que quedan, los 
cuales de pie, como jalones, presentan sus nobles pechos al plomo rebelde. 

Mientras tanto ya se han armado las camillas y en ellas condúcen-
se á retaguardia el cuerpo inanimado del arrojado General y d e m á s 
heridos. 

A l lugar de la acción llega en tan graves momentos el Ayudante 
del General Divisionario, Comandante de In fan te r í a D . Eafael L a -
chambre, que con buen golpe de vista mi l i ta r se hace cargo de la s i 
tuación, ordenando á aquellas Compañías formen en guerr i l la debida
mente apoyadas por sostenes y reservas, dirigiendo á la vez al Bata
llón núm. 3 por el camino de Imus para que proteja el flanco derecha 
en el ataque general que luego h a b r á de darse al extenso parapeto. 

E l Teniente Coronel Pardo con gran diligencia hab ía desfilado a l 
frente de su Bata l lón y después de formar en orden de combate, r o m 
pe el fuego hasta que convencido de la tenaz resistencia del enemigo, 
ordena el ataque á la bayoneta. 

A su vez había avanzado Lecea con el 1.° de Cazadores sobre una 
extensa y descubierta zona, batida extraordinariamente por los dispa-
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ros del enemigo, y luego do desplegar y romper también el fuego á 
discreción, al oír el Paso ataque del 2.°, repí te lo la banda de su Bata
llón y secunda el asalto. 

Hermoso espectáculo presentan, aquellos dos Cuerpos desplegados 
en tan. extensa línea, cargando á la bayoneta contra la inmensa t r i n 
chera. A saltos y á la carrera salvan el espacio extraordinariamen
te cruzado de proyectiles contrarios, siendo los primeros en llegar la 
sección de Tiradores del 2.". mandada por el Teniente Munarriz;, y 
la 6."' Compañía y la C uerril la 
montada del 1.°, al mando del 
Capi tán López y Teniente I)a-
bán. 

Velozmente han corrido has
ta el muro, y á boca de ja r ro 
disparan sus caldeados .Maus-
ser, y escalándolo, á bayoneta
zos pinchan, destrozan y "¡la
san á cuchillo á los comba
tientes que so atreven á hacer
les frente, mientras el rosto de 
los tagalos — incontable resto 
— como cobardes hembras , 
vuelven la espalda y huyen 
cual si los empujase desenfre
nado huracán , yendo acompa
ñados entonces por las descar
gas do los nuestros, que á mon
tones barren los fugitivos. 

En aquella tr inchera queda
ron en nuestro poder más de 
doscientos muertos, así como 
fusiles l iemingthon. escopetas de fuego central, lantacas, municiones y 
muchas armas más, costándonos la bril lante refriega, á más de las sen
sibles bajas citadas, las no menos del Capi tán Kodr íguez , del 1..° de 
Cazadores, contuso grave, y de t ropa nuevo muertos y treinta lloridos, 
consumiéndose 23.770 cartuchos Mausser. 

Sabe el General Lac.ha.mbre que la acción se ha empeñado fuerte
mente, por lo que ordena al General Cornell que con el resto de su 
Brigada y al Coronel Ar i zón con su media, marchen en apoyo de las 
fuerzas combatientes, lo cual efectúan llegando al sitio de la refriega 

E L TENIENTE DE INFANTERÍA D. ANTONIO DABÁN. 
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después de haber sido tomada la trinchera; mas como no era posible 
abandonarla, también ordena el Divisionario á A r i z ó n que con sus 
fuerzas se posesione del grandís imo parapeto, acampando en él; a l Jefe 
de la 1.a Brigada se repliegue sobre el barrio de Sa l i t r án , estableciendo 
su vivac en el mismo y margen izquierda del Imus, y á Marina se si
t ú e en la de la derecha, extendiéndose r ío abajo hasta establecer con
tacto con las fuerzas que ocupan á A n a b ó I I . 

De la toma de S a l i t r á n tuvo conocimiento el General en Jefe por 
el siguiente telegrama: 

«SALITRÁN, 7-2-97, 10 noche. 

»Comandante General á General en Jefe. — Parafiaque. 

»A1 amanecer e m p r e n d í marcha desde Dasmar iñas sobre este p u n 
to, llegando al medio día . 

»La media Brigada A r i z ó n salió una hora antes que resto fuerza, 
formando el flanco derecho. 

»Por el camino marcharon ambas Brigadas: Cornell en cabeza, l l e 
vando un flanqueo para proteger la izquierda; d e t r á s Brigada M a r i 
na, conduciendo convoy é impedimenta. 

' «Batal lón Cazadores n ú m . 15 t o m ó posiciones camino Imus, inme
diaciones pueblo, asegurando de ese modo flanco camino Sa l i t r án . 

«Enemigo que en grupo considerable ocupaba trincheras, tuvo que 
desalojarlas sucesivamente después breve resistencia, por verlas en
vueltas una tras otra. 

' »Por nuestra parte sólo tuvimos en este per íodo de operación tres 
bajas tropa. 

»A1 dar frente á S a l i t r á n y á 900 metros, se emplazaron dos pie
zas m o n t a ñ a , que rompieron fuego, mientras General Cornell desple
gaba por la izquierda y Marina por la derecha, ordenando Coronel 
Ar i zón envolviese por el E . posición. 

»A los primeros disparos se vió bandera española en Casa-hacien
da, enarbolada por Coronel Ar izón , que sin hallar resistencia se h a b í a 
posesionado de ella. 

«Según informes de un viejo, ún ica persona á quien se e n c o n t r ó , 
momentos antes de nuestra llegada abandonaba enemigo por insosteni
bles sus defensas, que eran muy fuertes, y todas he visto estaban 
hechas para resistir ataques procedentes línea Zapote. 
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«C-asa-Iiaciendn sin lecho y enai destruida, liabiondo sido a p i w e -
chados matpi'ialos para trinchoras. Puonto sobro río rimis cortado. 

» Habiéndose visto grupos numerosos camino inms. que eran los de
fensores hacienda, o rdené persecución media Brigada Zabala. Pista en
cont ró desde primer momento fuerte resistencia, y avanzando, se vió 
obligada á atacar larga trinchera 2.000 metros que cortaba carretera 
Anabó l í á unos 1.500 metros campamento, teniendo extrema derecha 
apoyada fuerte reducto. 

» A t a c a d a bizarramente por 1.° y "2.° de Cazadores después ruda 
lucha, fué tomada bayoneta, causando enemigo ¿¡(X) muertos, que aban
donaron trinchera, cogiéndoles fusiles Remingfchon, escopetas, tres 
cureñas hierro, lantacas. bolos y municiones. 

Batería de montaña aparcada eu Salitráo. 

. » T a n luego tuve noticia empeñada lucha fuerza Zabala, salió Cor
nell con Ar i zón en apoyo, que no fué necesario por estar ya tomadas 
posiciones enemigo al llegar lugar combate. 

» P o r nuestra parto muy sensibles pérdidas . Geno ral Zabala muer
to heroicamente pr imera línea, "y nueve tropa. Heridos segundo Te
niente Karfanle, Ayudante Zabala, ('apitanes Na r t y Wubio y Tenien
te Fe rnández , de 2.° Cazadores, heridos graves, y Teniente Castro, del 
7;i. leve y ;50 tropa. Cont inúa ocupada por fuerzas Arizón trinchera 
tomada. 

» A l t a m e n t e satisfecho comportamiento fuerzas que han practica
do operaciones. - - Lachamhre. 



342 CAMPAÑA D E F I L I P I N A S — L A DIVISIÓN LACHAMBRE 

Dióse la comisión de conducir el anterior despacho al Comandante 
de Cabal ler ía Jurado, con dos secciones de su Escuadrón , las cuales 
salieron de Sa l i t r án el día 8 al amanecer, llegando á Si láng, y como la 
comunicación telegráfica estuviese interrumpida, prosiguieron hasta 
Biñáng , del cual regresaron por la noche, habiendo sido hostilizados 
en su ru ta por disparos del enemigo y siendo portadores de los tele
gramas siguientes: 

«PARAÑAQÜE, 8-3-97, 4,30 tarde. 

> General en Jefe á General Lachambre. — Salitrán. 

»Conviene no abandonar trinchera tomada camino Anabó . Fuerzas 
en éste faci l i tarán operac ión del ala derecha sobre loma y hacienda 
San Nicolás. — Polavieja.» 

«PABAÑAQUE, 8-3-97, 4,46 tarde. 

»General en Jefe á General Lachambre. — Salitrán. 

«Operación Sa l i t r án dir igida realizada tanto acierto, valor ha sido 
nuevo éxi to impor tan t í s imo, por cual felicito calurosamente V . E . y 
tropas demuestran b i z a r r í a no reconoce obstáculo. Lamento sensible 
pérdida valiente General Zabala, muerto heroicamente primera l ínea, 
y bajas bizarros Oficiales, tropa; doy cuenta Grobierno tan br i l l an t í s imo 
hecho. A l a derecha fuerzas V . E. se c o r r e r á n mañana . 9 á loma San 
Nicolás, ocupándola. De aqu í sa ldrá fuerza buscar contacto. Q u e d a r á 
•V. E. así establecido l ínea loma á camino Imus; pero si por no hal lar 
resistencia ú otra circunstancia puede avanzar hasta hacienda San 
Nicolás, hága lo por la izquierda de Zapote; fuerza nuestra l l e v a r á 
con t raseña Marcha Real para ser reconocida, contestando la de D i v i 
sión. •— Polavieja.» 

Ocupada como ya hemos dicho la tr inchera de A n a b ó I I por la 
media Brigada Ar izón , m á s el Regimiento 74 que se le unió como re
fuerzo, desplegaron dichas tropas á lo largo del extenso parapeto, del 
cual sólo pudo destruirse una p e q u e ñ a parte. Tarea imposible hubiera 
sido demoler todo aquel muro, á cuyo extremo opuesto no alcanzaba 
la vista de los destacados en sus flancos, como t a m b i é n defenderlo só
lidamente, por lo que, y siendo posible que por su izquierda, lado m á s 
peligroso, el enemigo intentase a l g ú n ataque, sobre todo durante l a 
noche, val iéndose de la obscuridad, ó de día al abrigo y cubierto p o r 
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tupido monte que lo onfrontabn. el Coronel Ar i zón , con m u y buen 
acuerdo, ordenó construir unos reductos á la ligera, dando á sus caras 
principales dirección hacia el terreno do vanguardia. 

Se r í an las siete do la mañana del día S cuando presen tá ronse los 
insurrectos en n ú m e r o do más de 400. amagando atacar la trinchera 
por el prevenido flanco izquierdo, siendo fácilmente rechazados por 
las certeras descargas de nuestros soldados, con las cuales tienden á'24 
t á s a l o s . 

No escarmentados los sublevados, á las cuatro del mismo día re-
apnrocen. [>rcsontáiido?,o entonces en grupos numerosísimos, amagando 
el mismo extremo i / .qnimio para efectuar un ataque por la derecha-

rs 

Vivac de Salitráa. 

con intento de sorpresa, apoyándose en el espeso bosque que cubre d i 
cho ñanco . 

E l Teniontf (.'orone! I). Lucas Francia y sus bravos Cazadores del 
7." l iatallón. vigilantes y seguros dol óxito de su defensa, dejan acercar 
los asaltantes y cuando ya se encuentran ba.-daní.o próximos, los hacen 
sentir todo el horrible p^so de repelidas y morí íl'eras descargas corra
das, disparadas á la \oz do los Capitanes y Comandantes de sección, 
y las cuales, diezmándolos , los ahuyenta. 

A u n vuelven á la lucha con mayor insisieucia y haciendo un es
fuerzo supremo, adelá idanse á la carrera con intenciones do asaltar el 
parapeto por diversos pinitos; poro también y cuando la distancia es 
relativamente corta. nue\ as descargas corradas y bien dirigidas, acom-
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]in,ña(las entonces por lo.-- botes de metralla do los l'lasencia del Tomen
to de Ar t i l l e r í a Badell, les ocasiona espantosa carnicer ía y los infundo 
tal terror, que á escapo clan rapidís ima media vuelta, no obstante Jos 
esfuerzos que hace para contenerlos en * i i huida un tno que con sable 
y revólver en mano cae acribillado á balazos. 

Muchos, muellísimos indios quedaron allí, pagando muy caro sn 
inconcebible atrevimiento, y aun cuando su n ú m e r o por seo-uro íene-

mos pasaría de BOU. no. fueron 
contados, ya que ninguna nece
sidad así lo ex ig ía . 

Ambos hechos do armas pro-
dujeron á nuestras fuerzas 5 

"' „ . \ muertos y 25 heridos de tropa. 

No era preciso conocer la 
hoja de servicios del General 
de Brigada I ) . Antonio Zabala 
para comprender que el vete
rano mil i tar era de la madera 
de los héroes , de los bravos 
guerrilleros, de los in t r ép idos 
Jefes que vislumbran la g lo r ia 
de la victoria y marchan á bus
carla, aunque en ello se jueguen 
la vida millones ele veces. 

Afecto á la División, con ella 
se dirige á recuperar aquel pe
dazo de t ier ra de Cavite arre
batado á E s p a ñ a en traidor le

vantamiento, y al marchar, marchó con él el tr iunfo, y al dejarla para 
siempre, en hoja de oro escribió, con la punta de su sable, br i l lante 
página para que se sumara á las innumerables que forman nuestra 
gloriosa historia militai-. 

En el abrupto terreno de Si láng vemos al Coronel Zabala comen
zar la lucha, y por determinaciones de la suerte, siempre en extrema 
vanguardia con su media Brigada, secundando el complicado mov i 
miento de las otras, que Jefes no menos in t rép idos mandaban, y todas 
ordenadamente, con entusiasmo y decisión se apoderan una á una de 

TESIEXTB COIÍOMÍI. DE IKFAKTIÍKÍA 
D. LGGAS FRANCIA. 



SALITUÁN 345 

las. trincheras que manos asesinas habían construido, y destruyen la» 
madrigueras de gente sin el menor instinto del bien n i el más insig
nificante átomo de agradecimiento. 

¿Pa ra qué repetir el excepcional comportamiento del heroico Co
ronel en aquella arriesgada operación? Bástenos decir que por su va
lor, entusiasmo y relevantes servicios se le recompensó con la faja do 
General, como justo ga la rdón y premio á sus indiscutibles méri tos . 

Sin descansar a ú n de dichos combates le seguimos en su afán de 
obedecer, excediéndose siempre en el cumplimiento del deber, tanto 
en Pé rez -Dasmar iñas como ante la trinchera de A n a b ó I I , en la que 
pierde la vida como un bravo, como un prestigioso y heroico soldado. 

Corta fué la historia del invicto General en el Archipié lago, mas 
no por ello deja de ser digna de un héroe, ya que tiene por final coro
na de laurel, tejida por el voto unán ime de sus compafioros. que segu
ramente jamás o lv idarán aquella solemne y sencilla escena en la cuaL 
con nuestros honores fúnebres, dióse sepultura en la huerta de la Casa-
hacienda á los queridos é inanimados restos del inolvidable General y 
del Capi tán Nart , y de los nobles soldados que en tres fosas distintas, 
pero unidas, duermen el sueño eterno. 

L a Patria, que también guarda imborrables memorias para los es
forzados defensores de su dignidad y do su honra, t end rá siempre para 
el difunto General Zabala, como para todos los que como él han su
cumbido al fronte dol enemigo, una frase de g ra t i t ud y un recuerdo 
imperecedero. 

* * 

Sin proporcionarse momento de descanso las infatigables secciones 
de Ingenieros verificaron las obras imprescindibles en la Casa-hacien
da de los Padres Eecoletos, para el mejor estacionamiento y defensa 
de la posición y de las fuerzas que en ella deber ían quedar destacadas; 
obras que consistieron en extraer todos los escombros, abrir aspilleras 
en los muros de fachada, construir una banqueta de 1,50 cm. de altu
ra á todo lo largo del muro y cubr i r los locales designados para en
fermería , factoría y parques, ut i l izándose al efecto en dichos trabajos 
las cafias para armaduras, y para los techos, planchas de cinc viejas 
que se hallaban colocadas en la trinchera y tapancos de los hahays-

A fia de adelantar en mejores condiciones, indágase en los regi
mientos indígenas si entre sus individuos existe alguno que sea prác
tico de aquella porc ión de terreno que había de ser recorrida por la 
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División para llegar á las lomas de San Nicolás y luego á la l í n e a 
enemiga del Zapote, sin que den f ruc t í fe ro resultado tales gestiones-

UcJfUal-

Plano de la Casa-hacienda de Salitráa. 

Idén t i cas averiguaciones se hacen entre los soldados de Gua rd i a 
C i v i l y Oficiales que llevaban algunos a ñ o s de permanencia en L u z ó n , 
con idént ico resultado; mas para obviare i grave inconveniente de la ca
rencia do p rác t i co , d 'Almonte so 
presta, como venía haciendo, á con
ducir las fuerzas al sitio que se le. 
designa, adelantando la mala nueva 
que más que camino de herradura 
se rá un verdadero atajo el único 
que pueda utilizarse para avanzar 
en la d i rección prefijada y do todo 
punto imposible para que por él 
discurran convoyes y mucho me
nos A r t i l l e r í a 
gruesa. &> imm 

Por tales 
r azones , e l 
General D i v i 
sionario deja 
en la Casa-ha
cienda la Ba
t e r í a de 9 cm. y sección de.Obuses, con los Parques de A r t i l l e r í a é I n 
genieros, así como ordena marchen á S i l á n g todos los carros que acom-

Cate par ¿-£ 
íse&la dt, 7:10.0 

Corte de las obras en la_ Casa-haeienda. 
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p a f i a r o n á las tropas conduciendo víveres, tanto por la causa apuntada 
anter iormente , cuanto por encontrarse ya de vacío , toda voz que parto 
de las raciones que l levaron h a b í a n sido consumidas por las fuerzas y 
l a s que quedaban r e p a r t i é r o n s e entre las Brigadas y el Destacamento, 
a l que se dejó provisiones suficientes para un mes. 

Corte de las obras en la Casa-hacienda. 

A p r o v é c h a s e dicho convoy para evacuar los heridos de Sa l i t rán , 
confiando su custodia á seis Compañías — tres de cada Brigada — al 
m a n d o de Ruiz Sarralde, dándosele orden que al llegar á Pé rez -Das -
m a r i ñ a s deje en su iglesia-fuerte cuatro Compañías de las que lleva, 
á fin de que puedan descansar el mayor n ú m e r o do individuos, si
gu i endo con las otras dos á S i láng , si bien h a b r á do recoger aquél las 
cuando á su regreso, que lo efec tuará inmediatamente, se incorpore 
á l a División. 

Con dos secciones d? Caba l le r ía marcha el Capi tán Llanos á B i -
ñ á n g conduciendo el siguiente telegrama : 

« SALITRÁN, 8-3-97,12,á0 mañana. 

sComandante General á General en Jefe.—Parafiaque. 

» S é por confidencias de gente encontrada aqu í que defensores que 
abandonaron este barr io ascendían 1.500. Recinto Casa-hacienda muy 
reduc ido no cabe con seguridad, dada proximidad enemigo, más que 
A r t i l l e r í a 9 y 15. cm. Me veo obligado á desprenderme total idad ca
r r o s convoy que envío S i láng con heridos, por no haber caminos n i co
nocerse bien la ru t a que he de emprender para llegar a l Zapote. No 
l l e v o raciones. Me acompaña A r t i l l e r í a de m o n t a ñ a . — Lachanibre.» 
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Tan perfectamente cumple la comisión Llanos, que con sus ca
ballos vuelve á Sa l i t r án á las doce de aquella noche, siendo portador 
para el General Divisionario de orden del (ionerai en Jefe en que le 
manda emprenda la marcha al siguiente día hacia las lomas de San 
Nicolás . 

A aquella misma hora ci rcuíanse las disposiciones de avance y se 
racionan los soldados para dos días, munic ionándose t a m b i é n con la do
tac ión reglamentaria. 

A la vez desígnase el destacamento que deberá guarnecer la Casa-
hacienda, componiéndolo dos Compañías de los Batallones l õ y 7.° con 
los sirvientes de las piezas de grueso calibro, al mando del Capi tán de 
Ar t i l l e r í a D . J o s é R o d r í g u e z y fuerzas que inmediatamente pasan á 
ocupar su puesto. 

Perfil longitudinal del puente reconstruyo sobre el río Imus. 

Las enfermedades del clima filipino, adversario más poderoso que 
el mismo enemigo, hab ían comenzado á producir no pocas bajas en la 
División, siendo una de ellas y muy sentida la del valeroso General 
D . Pedro Cornell , cuya salud, minada por la terr ible c a m p a ñ a de Cuba, 
hasta entonces había resistido á la acción enervante de la atmósfera 
malsana del Arch ip ié lago . A l fin se r indió su naturaleza, dando pena 
ver al esforzado y siempre animoso General, con él cuerpo desfalleci
do y los ojos encendidos por la fiebre, seguir á caballo al lado de L a -
chambre, del que no quiere separarse hasta el úl t imo, momento, recha
zando las más relativas comodidades, si comodidades puede ofrecer una 
camilla, sin duda para ahorrar molestias á sus queridos cazadores que 
h a b r í a n de conducirlo. 
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Ea sust i tución dal (¡eneral Ooi-noll nombró el Divisionario como 
Jefe do la l."1 B r i g i d a á J). Vicente Euiz Sarralde. ya ascendido A 
Ci-eneral. 

Desde las diez de la mañana del 9 dispuesta se encontraba l a ' D i v i 
sión para romper la marcha; pero como era necesario aguardar á Sa
rralde con sus seis Compañías y éste no l legó hasta las tres de la tar
de, á dicha hora dejaron las tropas A Sal i t rán , emprendiendo su avan
ce lia cia las lomas de San Nicolás. 
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Disposiciones de marcha.—Abandono de la trinchera de Anabó II.—Vivac de Pasóng. 
Perióng.—Defensas de Presa Molino.—Ataque y toma de sus reductos y parapetos.— 
Avance y ocupación del río Zapote.—Marcha sobre Pasóng— Baete.—Breves consi
deraciones sobre la ruptura de la línea insurrecta del Zapote.—Característica de la 
campaña.—Entrevista délos Generales en Jefe y Divisionario y frases del Marqués 
de Polavieja. 

Con objeto de asistir á la operac ión combinada con fuerzas de la 
B r i g a d a Independiente, que por disposición del General en Jefe debe
r í a n encontrarse en aquel mismo día 9 sobre las lomas de San Nicolás, 
necesaria y urgentemente t en ía que dirigirse hacia ellas con sus t ro 
pas el General Lachambre, y caso de no establecerse el contacto, ade
l a n t a r , p r o c u r á n d o l o , sobre la hermosa presa de Sabáng ó Molino, si
t u a d a en el brazo occidental del r ío Zapote. 

De dos grandes inconvenientes adolecía la ru ta que se ofrecía á la 
D i v i s i ó n en su avance : primero, ser uno solo el camino que pod ía u t i 
l i za rse para marchar, y segundo, que al discurr ir por él, presentaban 
nuevamente al enemigo el flanco izquierdo, con la agravante de enca
jona r se toda la columna en sinuosa senda de herradura, salpicada de 
numerosos obstáculos, que serpeaba al principio entre montes espesos 
y á los tres k i l ó m e t r o s de recorrido continuaba por lomas cubiertas 
de arrozales de secano, cañas dú lza les y cogonales, hasta el vado de 
P a s ó n g - P e r i ó n g en el encauzado lecho del r ío , que aguas arr iba se de
n o m i n a P a s ó n g - P a l i p a r a n g , y abajo, M a m b ú g ó Buhay-na-tubic. 

N o era presumible, al adelantar en dicha dirección, que los insu
r r ec tos atacasen por el costado vulnerable, pues guarnecida aún la 
t r i n c h e r a de A n a b ó I I , los contrarios debían suponer que el intento de 
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la Divis ión ser ía avanzar sobre el jjueblo de Imus, que tan cercano se 
encontraba. Á los efectos de mantenerlos en semejante error y para 
que en el mismo persistieran hasta después que la columna se hubiera 
internado lo bastante, y á fin de no tener que l ib ra r combate de mo
mento, lo cual pudiera retardar el avance ó conducirlo en distinta d i 
rección, las fuerzas destacadas on el parapeto citado de A n a b ó I I no 
deber ían abandonarle sino en ú l t imo momento, con mucho sigilo y 
cuando nada importara se descubriese el movimiento. 

De una sola senda, repetimos, so disponía para adelantar, por cuyo 
motivo n i podían emprender la marcha al mismo tiempo las distintas 
unidades, lo que ejecutado en semejante forma, les hubiera producido 
mayores molestias y fatigas, con las consiguientes detenciones de las 
unas para dejar paso á las otras, n i tampoco convenía efectuarlo de 
dicho modo por las condiciones del terreno y de la marcha en una 
columna, ya que precisaba hu i r de formación en masa compacta, 
para evitar que al proseguir una Brigada inmediatamente d e t r á s do 
la otra, se produjese esa especie de alargamiento normal de vanguar
dia á retaguardia, que por momentos se i r ía multiplicando, hasta oca
sionar molesto desorden en la cola, á causa del paso acelerado y fa t i 
goso con que con t inua r í a para cerrar distancias, y retaguardia que, 
en dicha operación, seguramente ser ía hostilizada. 

Por otra parte, desconociendo en detalles el Divisionario lo que 
por su frente le esperaba, como t a m b i é n la clase y condición de las po
siciones enemigas, aun cuando está convencido se le opondrán y insis
t i r á n los insurrectos siempre que puedan, se prepara á obviar dichos 
inconvenientes, por lo que subdivide sus tropas en tres escalones, á 
distancia conveniente, que les denominaremos de vanguardia, centro y 
retaguardia, compuesto cada uno de una Brigada, que por la consti
tución de sus fuerzas y elementos bas tábase á sí propia para aceptar 
y desarrollar con éx i to cualquiera acción y aguardar la ayuda ó auxi 
l io de la del centro, en caso necesario. 

Por ú l t imo , como-también pudiera resultar que al ser abandonado 
A n a b ó I I , el enemigo cargue dura y fuertemente contra los Batal lo-
nés de A r i z ó n , p r e p á r a s e la retirada de éstos, ordenando á la Brigada 
Sarralde permanezca en las afueras de Sa l i t r án hasta que aquél los ocu
pen su puesto — que se rá el del escalón central — con el fin de prote
gerlos urgeptemente si fuere preciso, y para que cubra luego l a reta
guardia, ya que á la Brigada Marina le toca ese día salir en vanguardia. 

* 
* * 



P R E S A MOI.ÍXO 

Como ya hemos consignado al final del anterior capítulo, se halla
ban preparadas las tropas para romper su marcha á las diez de la ma
ñana del 9, si bien no pueden efectuarlo hasta las cuatro de la tarde, 

• • • • • • • • • i 

E L GENERAL DE BRIGADA D. VICEKTB ROIZ SABKAT.DIS. 

porípie á OSI l lora e> cuando [leyó á Sal i t rán el (¡enoral Hai-raldo de 
regrosó del convoy á Siláng. 

l \n otra ocasión seguramente hubiera el (Jenoral Lac-bambre pi-o-
rrogado su avance hasta el siguiente día. á íiu de cmj)i'end(;j-lo con el 
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mayor m'unero do horas do nal en MI lavor; pero (;n<,rmros nn le era 
posible demorarlo, salvo (.•irciiiintanfia ajona ú s u volunfad. como la 
narrada, pues quo sus fuerzas loardioban en combinndón cyn otras, 
que podían nonesitar ouanío autn^ fio su prosencia y cooperación. Por 
aquella razón, á las tres de la lardo envíase orden á Arm>n para que 
ejecute su rcpUogno. saliendo do Snlitr i ín á las cuatro la Brigada Ma
rina, llevando de exploración á vanguardia y flancos la sección de Ca
ballería mandada por el Teniente 1), Antonio Morilla, perteneciente al 

K-iaiadrón tic! ( 'api táu Llanos. 
r (Jon gran pericia ó inteligen

cia comioiizan s u movimiento 
las tropas d e Auaóó 1 f. y do ta! 
modo lo ejecutan, que logran 

r : , ., -.1 engañar hasta el úl t imo rno-
m o n t o al enemigo, el cual, o j o 

•" • avizor á cuanto ocu r r í a en 
i nuestras fuerzas, al enterarse 

'i1.' ' de (pie aliandouan el parajicto, 
; Y* lánzase apresuradamente con

tra é l , siendo recibido por el 
1 líogíimonto 7 1 v 7," do (.'azado-
I 
¡v .%•! res. que ocultos todavía guar-
. nocen la trinchera. 

(Ion descargas cerradas d e -
' ¡ tienen á los contrarios en s u 
í ; atauuo, mindios do los cuales 
i i mnordon el ] K i l v o . ahuyentan-

I do á los o í r o s , re t i rándose en
tonces el 7.": algo repuestos 

Kr, COMANIIASTK o. ji.nfe JAHUSO, vuelven á Ja carga los tagalos. 
Ayudante cío Campo <M (ifncral San-uMo. ^u0 sufr f ,n entnnfes el ÍUOgO 

del 74, el que á su vez se replie
ga sostenido por un escalón del 7.", y siendo las fuerzas de aquél man
dadas por el Capitán (Jamadlo y Tonionte \) . Juan Pérez Igual las ú l 
timas quo dejan la trinchera. Kn escalones cont inúan su marcha en re
tirada estos .Batallones hasta unirse con el.'!." y sección de Ar t i l l e r í a y 
do Ingenieros—que ya había destruido los reductos que les s irvieron 
de defensas — hasta embeberse en el camino de San Nicolás. 

Tan rabiosamente cargó el enemigo sobre dichas tropas, á las que 
denostaba con los mayores insultos, (pie tuvimos el Teniente del 71 
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D. Anton io del R ío y once de tropa heridos, los cuales quedaron á su 
paso en la Casa-hacienda de Sa l i t r án para su asistencia y curación. 

Temerosos sin duda los sublevados de que todavía hubiera tropas 
nuestras en la trinchera, después de su segunda derrota tardaron en 
salir del monte que les servía do escondite y volver á aparecer, tiempo 
aprovechado por Sarralde para ocupar su puesto en el camino é iniciar 
la marcha, y no sin que antes de llegar su extrema retaguardia á la 
Gasa-hacienda no se viese precisada á contestar con descargas el fuego 
del enemigo que ya l a picaba, aumentando las bajas de los insurrectos, 
que en dicho día debieron sumar algunos centenares entre muertos y 
heridos, pues dada l a superioridad de nuestro armamento y el haber 
disparado bastante rato al abrigo del parapeto, mientras los contra
rios atacaban descubriéndose y en gran porc ión de terreno, lógicamen
te puedo suponerse que habr ían sufrido grandís imo quebranto en sus 
filas. 

Y a so había perdido do vista la extrema retaguardia, cuando con 
osadía inusitada, que aumentaba el creer los tagalos había abandonado 
la División el camino de Imus por no atreverse â atacar ese pueblo, 
reaparecen con intenciones do atravesar el puente, suponiendo también 
hab íamos dejado desguarnecida la Casa-hacienda, recibiendo entonces 
un segundo chasco, pues desde su antigua defensa par t ió l luv ia de 
plomo, que a te r ror izándoles por lo inesperado, los puso en precipita
da fuga. 

Con su exploración, la Brigada del General Marina continuaba 
avanzando, sin más novedad que algunos tiros que recibe desdo el 
flanco izquierdo, los cuales causan á las Compañías de extrema van
guardia tres soldados y el Teniente Gira ld heridos. 

L a senda se presentaba cada vez en peores condiciones por su es
trechez, ocasionando en las fuerzas una marcha á la desfilada que pro
longaba la columna extraordinariamente, y como por otra parte ya 
eran las ocho de la noche cuando el escalón de cabeza asomó al vado de 
Pasóng-Per ióng , decidióse el General Lachambro á vivaquear en eso 
sitio y barrio de Parampero, dando para ello las órdenes consiguien
tes, por lo que se establecieron el Cuartel General á unos cien metros 
del paso en la or i l la izquierda del río, tres Compañías de A r t i l l e r í a en 
la margen derecha, al Norte del Cuartel General la media Brigada A r i -
zón, a l Sxir la de Marina y al Noroeste la de Ruiz Sarralde. 

Reconocido el vado y terreno de sus inmediaciones, vióso la d i f i 
cultad casi insuperable de pasar el r ío , por correr entre márgenes m u y 
altas de más de 20 metros, casi verticales, como también por ser un 
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estrecho derrumbadero la senda que á él conducía, así es que el Cí ene-
ra l de la División dió encargo al Jefe de Ingenieros para que las sec
ciones del Cuerpo durante la noche ensanchasen el sendero, hac iendo 

WÊIÊÈÊÊÊÈÊ 

• • I L 

Camino á Pasóng-Perióag. 

en él pendiente asequible al. t ráns i to de la A r t i l l e r í a y de las m u y ¡jo
cas acémilas y carabaos que llevaban las fuerzas. 

L a noche del 9 t r a n s c u r r i ó sin novedad en el vivac, y u n a vez 
terminados los trabajos de ios Ingenieros, á las ocho de la m a ñ a n a del 
siguiente día 10 rompióse la marcha, d i r ig iéndose hacia la p resa de 
S a b á n g ó Molino, yendo la columna en igual forma que el d í a an te 
rior, ó sóaso como explorac ión todo el ív-cuadrón do Caba l l e r í a , á las 
órdenes del Comandante D . Enrique Jurado, en cabeza la 2.* B r i g a d a , 
en el centro la inedia del Coronel A r i z ó n , y la 1.a cubriendo l a r e t a 
guardia. 

E l camino ofrecía grandes dificultades á causa de lo m u y es t recho 
y encallejonado, obs t ru ído á cortos intervalos por de r rumbamien to^ 
de sus taludes y hondas barrancadas. Pasado el r ío .Pasóng-I^alipa." 
rang se llegó á inmediata loma, cortada por una acequia, d e r i v a c i ó n 
del a r royo Mugan, afluente del anterior y el cual, antes do c ruza r se , 
deja una senda que conduce á Sit io Paliparang. Atravesado el X i u g á u 
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al lado cíe donde se encuentran dos trapiches, s ign« la senda ta rabión 
dificultosa por sus numerosos baches, entre espesos coronales, y luego 
de cruzar el a r royo Pasóng-JBuaya y ai llegar á las lomas de Han 
Nicolás, donde tiene una bifurcación al Este que conduce á Han Pedro 
de T una s á n . pro
sigue por ondula-
c¡ ones descenden
tes cubiertas de 
m a l e z a baja y 
después por te
r r e n o s despeja
dos , sembrados 
de cul t ivo de se
cano hasta Presa 
Molino. 

Con las natu
rales precaueio 
nes adelantaba la 
f u e r t e columna 
sin ser hostiliza
da por el enemi
go , llegando la 
exp lo rac ión á las 
cuatro de la tar
do á un ki lóme
t ro de la Presa, 
lugar donde en
c o n t r ó a l g u n o s 
grupos do insu
rrectos que fue
ron ahuyentados 
á balazos. 

.Reconocidos 
varios lahayn p r ó x i m o s al sitio del suceso, encont róse una mujer que 
mani íos tó estaba el enemigo fuertemente atrincherado en S a b á n g . 

Transmitida dicha noticia al ( í ene ra l 1 jacha rubro, ordenó éste (pie 
por todo el Escuadrón se efectuara un recoiiocimienlo ¡-obro ..Molino, 
lo cual bravamente llevó á cabo esta fuerza, avanzando dos secciones 
por derecha é izquierda á las ó rdenes de los Tenientes ¡Morilla y Sáinz, 
pudiendo descubrir .perfectamente la posición enemiga, desde la que 

, Pareja del RegimiontoMe Caballería Indígena ními. 5¡1, 
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se los recibe con numeroso tiroteo, que nuestros jinetes contestan en 
línea de guerrillas. 

Adelanta el reconocimiento, observando que el muro de la Presa 
ge encuentra obstruido por parapeto de piedra, y por nuevos disparos 
<jue se le hacen desde agua abajo y por incendio que consume barrica
da m u y visible en la margen del r ío , conócese que todos aquellos l u 
gares es t án defendidos por el enemigo, aprestado ya al combate. 

A l g o disipado el humo de dicho incendio, dis t ingüese en todo su 
desarrollo la importante Presa, obra de maniposter ía , de ciento cin
cuenta metros de longi tud por doce de anchura en su parte central y 
unos veinticinco de alto sobre el cauce del Zapote. 

La trinchera que obstruye el muro de contención de las aguas es 
de dos metros de al tura por uno de espesor, defendiendo además la 
Presa en sus extremos, dos reductos de tierra de gran espesor, flan
queados, el de la derecha por una trinchera en dirección agua arriba, 
de unos cuarenta metros de longitud, y el de la izquierda por otro lar
go parapeto de tepes de tierra do más do mi l metros de largo y dos de 
altura, con salientes para el flanqueo, en dirección perpendicular al 
curso del r ío. Esta defensa apoyaba su izquierda en el centro del gran 
reducto ya indicado y la derecha en un tupido bosque, abrigando á re
taguardia pequeño caserío y conteniendo á vanguardia g rand í s ima por
ción de terreno l impio. 

Replegada la Cabal ler ía sobre el flanco derecho y colocado el Ge
neral, Divisionario en sitio próximo, desde el cual divísase el extenso 
campo en que h a b r á de librarse la acción, ordena al General Marina 
inicie el ataque de frente, procurando envolver la posición para lan
zarse sobre ella de revés . 

* * 

- E n terreno despejado aparece la 2.a Brigada, siendo recibida con 
continuado fuego de fusilería y lantaca, que parte de distintos y nu
merosos lugares de las fuertes y extendidas obras atrincheradas. 

Atacarlas de frente por todo su extenso campo, seguramente ha
br ía de costamos mucha sangro, pues no es p e q u e ñ a la distancia que 
p rec i sa rá recorrer á pecho descubierto para asaltarla y coronarla. 

A l efecto de contrarrestar un avance en tan malas condiciones, 
danse las órdenes siguientes: 

A dos Compañías del 15 de Cazadores, mandadas por su Teniente 
Coronel D . Antonio Topete, que adelanten de frente y en gue r r i l l a 
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<• m > m -()^L(HU'-> y ro^orva-^, liaiñiMulit i'uo^o á dir-crocii'm, ¡t|)()\Tn(las por 
o t ra> ( l i ^ <!o! d." do ( 'azaduros. ha^ta lion'ai' á HH) metros del parapc-
t - i , y allí roiliUa ou ü o r r a . so^teu^au por do^cai'^a^ ol luc^o do los « m -
trari')-.. y á la \ c z ([lie a\anco la Hatoría do montana áv Carpio y se 
omplai-f á la misma altura do la ^uorr i l la , entro ésta y o l camino, jmra 
( ( l i e hala con sns granadas ol p a r a p ó l o do enlVonto. 

Á<í lo cjocutan ambas fuerza^ con o rdon admiraldo y miontras 
iant.o. á tin do envolver ia fresa y rodueio y írtm-horns do la mareen 
<loroc])a, mándalo a] IVnioido ' 'oronol [>. Frat\ci^co Iboloón con dos 
Compañía'- del P ' inmionto 7d. una do. Art i l ler ía y la sección de Tira
do ros do esta a i ina ()Ho crucen ol rio a»'na arriba ó iniciou su ataque. 

Cainino á í'i-esa Molino. 

A dos < oHipanías de Artillo-ría. ron oi rá del 15, oiivíasolitK para que 
lentamouto adídauton por la or i l la ¡zijiiiorda doL mismo río y puodan. 
lanzaiso soljro ol reducto ou ([uo so apoya ol collado i/,quioi-clo de la 
onormo trinchera, tratando do introducirso eiitr*o «í y la caboza do la 
l'rosa. 

A Ja vez. destácase -obro nuestro flanco iz<niiordo al Torúorite Co
ronel l>. Pranci^eo Mllalón (.'f»n la fuerza de su üatal lón. 1." de Caza
dores, á fin do ipie ataque por el monte oí extremo derecho do la t r i n 
chera, y si es factible la envueha; y para proteger esle movimiento, 
ordénase al Teniente Coronel U . Kafael Vitoria que con el. resto de 
sus fuerzas, <)," de Cazadores, despliegue también por nuestra izquier-
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da entre V i l l a l o n y las del 15, para que avance de frente cuando se le 
presento ocasión. 

Con semejante forma de presentar la acción, las trincheras y re-

E L CORONEL DE INFANTERÍA. D. FKANCISCO ORTIZ. 

duetos son amagados á la vez por diferentes puntos, y puesto que el 
mejor resultado del combate fíase en los movimientos envolventes, 
mientras éstos se realizan, tan distintas fuerzas no sólo d i s t r a e r á n a l 
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enemigo, impidiéndole reconcentre sus fuegos y mayo res, núcleos sobre 
determinada columna, sí que t ambién ev i ta rán presente mayor resis
tencia á las de los flancos, que s u m a r á n en su favor menos tropiezos y 
dificultades. 

Por l i l t imo, como primera reserva de las tropas de vanguardia, si-
túanse dos Compañías del 3.° de Cazadores, pertenecientes á la media 
Brigada Ar izón , que con el resto de ella debe rá acudir prontamente 
al sitio de peligro en que sea necesaria su cooperación, quedando como 
reserva de los flanqueos y custodia de la impedimenta la 1.a Brigada. 

L a columna Iboleón, conducida por d'Almonte y Cap i t án de I n 
genieros D. Juan Tejón, llega al r ío , desde cuya margen opuesta se la 
recibe á t i ro l impio. Esfuérzanse en buscar vado para pasar al otro 
lado y con objeto de p rocurá r se lo más prontamente y protegerse, sub-
divídenso en dos fracciones: A r t i l l e r í a de plaza á la derecha, y el 73 á 
su izquierda. 

Pero los trabajos para encontrar paso resultan inúti les, pues el 
cauce es muy hondo y los cantiles de las márgenes están cortados á. 
pico. 

E l tiempo apremia, el fuego crece, pocas horas quedan ya de luz y 
es forzoso llegar cuanto antes al otro lado. 

Mas todo lo puede la g randís ima voluntad y energía, el temerario 
valor de nuestro soldado, y al agua se arroja la sección de Tiradores 
de A r t i l l e r í a y á nado atraviesa la anchurosa corriente, echándose los 
fusiles á la espalda, y á la opuesta margen llegan, conduciendo larga 
cuerda que cruzan sobre el río, con cuya ayuda mucha parte de las 
Compañías pasan, mientras otros más arrojados luchan á brazo par
t ido contra las espumosas aguas, ganando todos la orilla, sin que afor
tunadamente ocurra ninguna desgracia. 

Mojados y calados hasta los huesos, pero siempre animosos, for
man los Ar t i l l e ros y los del 73 sobre la margen derecha, y entonces, 
variando á la izquierda, en orden de combate, estrechan distancia y 
sobre el reducto se lanzan, abandonándolo sus defensores, como ya lo 
h a b í a n hecho anteriormente los de dos trincheras colocadas en dicha 
or i l l a derecha, donde dejan cinco muertos. 

L a A r t i l l e r í a de montaña , mandada por el Capi tán Carpio, con 
g rand í s imo acierto, arrojaba sus proyectiles contra el inacabable y 
cercano mura l lón , por el que asomaban sus cabezas numerosos insu
rrectos, logrando incendiar el caserío alineado á espaldas de és te y abrir 
brecha, á la vez que protegidos por dicho fuego, tranquilamente avan
zaban los soldados del 15 y la Ar t i l l e r í a á pie que por la margen iz-
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ijuifTcla -•o dirigían. M>¡)!'" ol reduelo, a l c u a l - . o n ' í a de loso u n a acoí^uia. 
de desajjiic dftl r ío . 

Sin doter.r'i'-o pro-^i'^uía el Tenieiur Coronel \'itoj,¡a, Imsta quo lo 
iüijiídc el ])a-<> pro ímido l)<u'i'aneo, en el (|uo se apoyaba un saliente 
de ¡a triiK-hcra, do-de la ^ue se les hace dur ís imo í'uc^o. C'oiuo refuer
zo ie envía Clarina dos Gompafu'as del T.'i al mando del (.'oniandanto 
i>. JO.M; I'iijiié; y ya unidas A las del (i ." inician ataipie vigoroso do 
frente. coiMgmeadu franquear el profundo barranco, ari-emoíioiulo 
dcstuK's contra la trinchera. 

•'it v",'.i z>v f,* 

. at Í - » -

rfpccsóu del t.'i do Cazadoi'ti:; u» guorritla. 

Si in id túueamente la fuerza d o l G'omandauto de Arü i lo r í a ÍJ. Luis 
f í ó m e z . agregado al H " ¡lo (-'azadorcrf, un poco m m k la derocha asalta 
el parapeto, c o m o también lo h a c e el Tómenle Coronel Villalón por o l 
frente do o t r o saliente, situado á"2(X) metros de su oxtromo dm-ocho. 

A muy c o r t a distancia d o la triucluira oncuónfranse Marina y La
chan) I tro, 'püen n o ipieriondo desperdiciar el movituionto parcial do 
las columnas y .suponiendo (pie o l (lauf|ueo derocho ya h a b r á realizado 
su cometido, dispone el ata>|UO general por medio do su corne t ín do 
órdenes , cuyo t o i p i e se repite en la extensa Línea, y entonces, como ai 
todos fueran un s o l o hombro, láuzanso llenos de entusiasmo á los g r i 
t o s d e " ¡Vim E s p H ú a ! ' - contra la extendida defensa, de la i p i o pronta-
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mente se apoderan, encontrando en ella abandonados 20 muertos, dos 
cañones, ocho lantacas, muchas armas de fuego y blancas, gran canti
dad de p ó l v o r a y más de 3.000 cartuchos. 

Pocas, poquís imas bajas tuvimos en tan bonito y rápido hecho de 
armas; pues sólo sumamos 15 heridos de tropa. 

Como la tarde declinaba, dispuso el General Divisionario se des
truyese la tr inchera levantada en el centro de la Presa y á la vez se 
estableciese el vivac del siguiente modo: en la margen derecha del r í o 
y reducto del mismo lado, la media Brigada Ar izmendi ; la Brigada 
Marina en el de la izquierda, ocupando el 6.° de Cazadores el Nor te 
de la trinchera; al Sur la Brigada Sarralde sobre el camino, y al Su
doeste la media Brigada Ar izón , y en el centro á la derecha del mis
mo camino, el Cuartel General Divisionario con su escolta. 

* * 

Con algunos tiroteos sin consecuencias molestaron los insurrectos 
al campamento aquella noche, disponiendo el General Lachambre en 
la m a ñ a n a siguiente, día 11, la des t rucc ión de la t r inchera de la izquier
da, así como la cons t rucc ión de dos cabezas de puente en los extremos 
de la Presa; mas hal lándose enfilada és ta por el enemigo, colocado en 
una a l tur i ta á 300 metros, desde la que hacía fuego sobre cuantos por 
encima del muro pasaban, y no conviniendo á los cálculos del General 
empeña r nuevo combate sobre la izquierda, ya que r e t a r d a r í a en aquel 
día su llegada al brazo oriental del Zapote, dispuso que el Comandan
te Quintero, auxiliado por el Teniente de Ar t i l l e r í a en prác t icas de Es
tado Mayor D . Jorge F e r n á n d e z Heredia, con dos Compañías de A r 
t i l ler ía de plaza, r ío abajo buscasen vado á p ropós i to que estuviese á 
cubierto de los disparos insurrectos. 

Dicha comisión real izóse con fortuna, pues no obstante haber hos
tilizado el enemigo al reconocimiento, brevemente encontraron paso 
practicable, si bien obstruido por fuerte ramaje, pasando por dicho 
vado fáci lmente la Ar t i l l e r í a , acémilas é impedimenta, así como toda 
la División, que a t ravesó el r ío sin la menor novedad. 

Para defender la importante posición ocupada por la Presa, y sus 
obras, asegurando á la vez el paso á la l ínea del Zapote, r á p i d a m e n 
te se construyeron por los Ingenieros los dos reductos ó cabezas de 
puente á que antes hemos hecho referencia, aprovechándose en el de 
la izquierda algunas trincheras que h a b í a á la entrada, siendo ocupado 
éste por dos Compañías del 6.° de Cazadores, así como el de la dere-
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cha. levantado sobro roca y construido con sacos terreros que l l eva 
ban las seociones de Ingenieros, por una Compañ ía del Ba ta l lón n ú 
mero "2; fuerzas que quedaron á las órdenes del Comandante de A r t i 
l lería 1). Antonio Moreno Luna. 

Sin detenerse cont inuó la División su avance sobre el brazo or ien
ta l del Zapote, llamado río Querapdap, utilizando senda que en direc
ción media E., N E . y N . , escala la inculta loma •— surcada por la seca 
barranca do (Jay-Ti lbóg •— y luego desciende al r ío L imbóng ó Sa l ip í t , 
que se cruza por vado llamado de Pasóng-JBaete. En esta marcha iba 
en vanguardia la inedia .Brigada Ar izón , de t r á s la do Marina y á reta-

Bahays ea Presa Molino. 

guardia la de Sarralde, sin que en todo el camino.viesen á n i n g ú n i n 
surrecto, n i tampoco recibieran sus disparos. 

Avís tase el r ío Limbóng, por lo que la extrema vanguardia t o m a 
precauciones, adelantando francamente, después de reconocido, hacia 
el nombrado Pasóng-JBaete, sin que tampoco los tagalos defiendan en 
él las trincheras levantadas en su margen izquierda y con f ren te 
orientado á Manila. 

Ser ían las cuatro de esa tardo cuando ambas Brigadas quedaban á 
caballo sobre el célebre Zapote, acampando la del General Mar ina e n 
la margen izquierda y en la de la derecha la del General Sarralde. 

Establecido el campamento, el General Lachambre, a c o m p a ñ a d o de 
su Cuartel General y Coronel Ar izón , escoltados por el E s c u a d r ó n de 
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Caballería , se dir igió á P a r a ñ a q u e por senda que parte de P a s ó n g -
Baete, y cruzando cañas dúlzales, arrozales de secano y cogonales, si
gue hasta el barrio do Almansa, cortando antes los barrancos de Cay-
Oocob y Mahabáng , que más abajo se denominan, respectivamente, 
Cay-Tartar y Pasóng-Tulón , y senda que desde Almansa sigue o r i 
llada de llanos arroceros, alguno de los que cruza antes de l legar á 
Pamplona, para convertirse desde esto punto en camino más ancho, que 
atraviesa el arrozal y estero Dalig y pasa por las Pifias, hasta llegar 
á P a r a ñ a q u e , en cuyo pueblo hizo su entrada el General Divisionario á 
las ocho de la noche. 

Memorable fecha será también para aquellas tropas la del 11 de 
Marzo, y así la calificamos, porque en eso día la briosa División se 
apoderó y rompió la l ínea insurrecta del Zapote, atrincherada en casi 
todo su curso hasta la bahía , con innumerables parapetos y reductos 
que aumentaban y daban mayor valor á sus grandes y buenas defen
sas naturales. 

Desde entonces aquel r ío , que ya nos había costado generosa san
gre, dura y resistentemente guardado por los insurrectos, do nada 
les servía, pues tomado de flanco, no sólo por ello quedaban destruidas 
sus excelentes condiciones defensivas é inutilizados los t i tánicos traba
jos que realizaron los tagalos para convert ir lo en inexpugnable, sí que 
también a b r í a á nuestras fuerzas corta l ínea de comunicaciones con la 
bahía de Manila, asegurándoles más fácil y rápido aprovisionamiento 
en las importantes operaciones que h a b r í a n do l levar á cabo, con el 
fin de apoderarse de los pueblos que aun restaban en poder de los re
beldes. 

Al iv iado de penosísima carga quedó el Creneral Lachambre con la 
feliz t e rminac ión de esa parte de la campaña , y do las brillantes jo rna
das que hasta entonces realizaron las tropas de su mando, siguiendo el 
bien trazado plan del General en Jefe, tan acertadamente interpreta
do y ejecutado por su General Divisionario, dió cuenta éste en par to 
escrito del cual transcribimos el hermoso pá r ra fo final, porque con 
elocuente concisión dice en él á su Jefe en forma mucho más adecuada 
de la que nosotros p u d i é r a m o s emplear para describir tales resultados : 

«Yo con m i Cuartel General y la Cabal ler ía con t inué por el De
sierto á Pamplona, las Pinas y P a r a ñ a q u e , donde á las ocho de la no
che tuve el honor do reunirmo con V . E., cumpliendo de este modo 
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la misión que ma Lobín onenmondado, después do ¡ n i mes do fiio^o 
constante y de una campaña de í'alnu-ns. privaciones y penalidades que 
hacen ncrcedoros á cuantos en eiia han tomado parte á los mayores 
elogios; pues además do batirse como cumplo á todo soldado español , 
las han soportado sin la menor ([neja, con verdadero entusiasmo y sin 
decaer s u entereza en lo más mínimo. Kxeuso. puos; recomendarlos 
á V". E., pues todos, df\sde los ( ¡ene ra les CornolL 3Iarina y Sarralde, 
hasta ci últ imo soldado, se han excedido en el cumplimiento do su do
bei' v se han comportado cual 

^ . . . , , i 
exigía difícil mi>ión y el ho- ; 
TI or do nuestras i/loiáo.-as a i - - ! 

Y :>>i era i-n vm'dad. l ' a r a 

I i u r ' s í r n suldml", - ' ibr in. -ui 'r i-
do. vahuMi-ii r indiíi 'rent " al ] i e -

l i ^ ro personal, ha -ido >¡empi-e 
i / r a t i i pelear con! ra -os enemi-
, I (H - , .-.idiioudo do punto - - i i en
tusiasmo y revelando ¡mnejo-
rables condieiones en la lueh;], 
al combatir coid'ra ¿rente ipin 
sin r a z i a ) níj'usíicia (pie le.̂  a m 

pare, dudaron de MI valor y le 
ufondioron, tnauchaiuío con e-ro 
to sodleioso, ct») crueldades fe-
roces el iinl)lc blasfas de que v 
tan leefitimainento orgulloso .so 
muestra el Kjército o.sjiaúol. el 
cual ni ante.i; ni ahora, ni luego ropar, 
If-ligrosos que sean, para lanzarse A 1 
sangro la ofensa inferida, al honor y 1 

Kn cuanto á los Jotes de aipiellos 
sin sentir amarguras y .-ansaboros, I 
des (pie sufrían, .sobrellevada.-! con tai 
dad resistidas. Penalidades alimentad; 
bifai jan- las enfennedades propias d< 
do tristeza, ya quo esa guerra sólo pr 

í. CO M A N 11 A X T K [• H t N (•' A S T K íi'l ,\ 
U. K K I C ' A M i e l''. O K T ( . \ ( ) . 

trá e n sacr i l í e i ie ; , por grauden y 

t refriega, y lavar con su propia 
a dignidad d e la Patria, 
valientes, no podían prosoneiar, 

as continuas fatigas y ponalida-
il.a abnegaeión, con tanta docili-
i . i , sufrimientos ocasionados fam-
d país y por una caracf o cística, 
•esontaba ruina y desolación por 
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todas partes, ol a L J a m i o n t o i ú d - a b s o l u t o dei l o - r- • in( 'u ío> indígena?, 
e n pueblos y campo.s , o,] i i v o n d i o y J;i dovn^tar-ion p o r doquier, h 

imagOTi do la lauorte oxhibiúido^o s k - m p i ' o e n IK / r o r o ^ o s y t t í t r i e o í -

cuadros. 
Por talcb causa i i r t s o n s i l d e j n ^ n t o f'm'' iTiííltrándoiO a l^o d f ] ) e n a e n 

nuestra genic. dejando j ior e l l o d o c a n t a r e n l a m a r c h a y c u e l v i \ ac y 
no formando esos {estivo.-* corro» e n q u o >o e,-,ruc¡iai) ol picante cuento 
ó el sucedido, interrumpido c o n la frase de b u e n a h aubra ó l a a l e a r e y 

c o i r n i r i i n a i v a r i s a . T a l e s t a 

d o d e á n m o f o r z o s a m e n t e 

t e n í a q u e i n f l u i r e n el ( i e n o -

y ,v^_ ral L a c l i a r n t i r e . q u e n o s i e n 

d o h o m b r e e s t o i c o n i f a l t o 

de c o r a z ó n , y a n t e s a l c o n 

t r a r i o , a b u n d a n d o e n s e n t i 

m i e n t o s humanitarios, n o p o 

d í a m e n o s d e fijarse en el s i 

lencio d e sus tropas, q u e á 
toda c o s t a a n s i a b a c o n t i a -

• p f ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l ^ ^ ^ ^ f c l ^ ^ ^ ^ ^ ^ H r r e s t a r . 

A s e m e j a n t e s m o t i v o s obe -

tíS&Èt "f'"''" ' . decioron ' o s r a t o s amax'fíOK 

• -6¡ ,¿ ¿ >t q u o tarnb n e n s i l e n c i o pa
sara, y s u r u r i t o por r e m e 

d i a r e n e l ato la más i n s i g 

nificante contrariedad que l e 
r e t a r d a r a e n e l cumplimien
t o d e s u ( ' f í c i l encargo; sus 

anhelos p-t • que obtuviese la 
División i bre el campo de 
b a t a l l a é itos que corres
pondiese! á la confianza de 

que era depositarla; sus afanes y desvelos por conducirla, con la derro
ta del contrario, á nueva zona de operaciones, en la cual sus soldados 
pudieran onconf rarso en mejores condicionen para resistir la invasión 
do los niales que ya les diezmaban, siéndolos fácil roe jbrar por t a l mo
tivo su peculiar a legr ía , su legendario buen humor. 

E n cuanto á los impenitentes tagalos, bien castigados se encontra
ban. Uno-tras otro día, en la misma forma que inteligente p lan lo 
tenía calcado y previsto, fueron cayendo en nuestro poder los baluar-

. Eti TsunsNTE D, PEDRO KUJAS, 
Abanderado del. Resrimioato núm. ÍJ4. 



io> do su mon-truo.-n rchclión. y ahora ol Zapólo y f'ro-^a Molino, y 
íiyov An;)b('i !! y Sa l i t rán , j a u t o s P é r o z - I >asinai'iúrts y Sílánir. l̂ 55 
'lomo>traroii, n o o l valor do nuor-tro Kojóivito. que ni do sonicjantos 
prueoas ra fio talos oontrastos norosilaba, ^íno m carác te r guerrero y 
yengador do l o s fueros de ia Nación. 

A d a l i d infíitigobir, n o ora soldado que á K a n f j r o y fuego y sin ot r o 
guía quo la matanza r o c o r r i a la provincia cavi toúa ; era un Ejerci to 
defensor do los dereohos de España y de su jusUoia. que violoriono y 
con irresistible om|)urje iba marchando, con el fin de restablecer en 
esa comarca rebelde el orden perturbado por caciques ambiciosos, y 
con castigo efjoaz y enérgico, pero paternal y sin blanduras que por 

Jjfsesia y Convento de i'arañsque. 

dobilidad se interpret; rail, procurnbí i (pio aquellas mueliedunibres ro -
<-obraran e¡ juifftfi y ti .'nasen arrepoul.i<laK ai i'ega/,» de la madre quo 
civilizándolos, los t r a t ó siornpre con atención exquisita y cuidados ex 
traordinarios. 

Insensato/, y locura insignes representaba la i¡tBÍstouci¡i en tal a c l i -
tud do rebelión, deapués quo t r ís to poro snludabíe experiencia ¡es ha
bía hecho comprender que las defensas que creían ¡nexpugnablos, ce
dieron como castillos o naipes ante el avance do fiuostnis tropas. 

Tiempo sobrado tuvieron de meditar para ounvoncorso quo e ran 
locos desvarios de sus jeíes, esas promesas de tr iunfo, osos aimiletoK de 
in vulnerabilidad, esos salvajes anting mdimj con los quo les e n g a ñ a b a n 

21 
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y de sobra pudieron reflexionar, que si rebeldes y contumaces prose
g u í a n en su inexplicable desvarío, no sólo su castigo sería mayor, sí 
que t a m b i é n podr ía convertirse en su más completo y total exter
minio. 

Indescriptible júb i lo y entusiasmo notábase en P a r a ñ a q u e á la l l e 
gada del General Lachambre, que fué anunciada anticipadamente pol
los centinelas-vigías en la torro de la iglesia. 

Curtidos por el sol, ennegrecidos por el humo de la pólvora , con 
sus uniformes destrozados, subieron al piso superior del convento el 
victorioso General y sus acompañan tes . En uno de los corredores 
aguardaba al vencedor en tantos combates el invicto General en Jefe. 

Los dos ilustres caudillos de las campañas de Cuba y Filipinas, m u y 
emocionados, diéronse estrecho, largo y apretado abrazo, con efusión 
grandís ima, diciendo á su Jefe el General Lachambre : 

«Mi General, ¿está V . contento de m i División y de mí?» Á lo qu© 
le contesta el General Polavieja : «Sí, Lachambre, y tanto, de todos y 
principalmente de V. , que lo aseguro han superado con creces mis ma
yores y mis más fundadas esperanzas, y para todos no tengo m á s qu& 
frases de alabanzas y entusiasmo.» 



CAPITULO X 

El Zapote. 

Acción librada por fuerzas de la Brigada Independiente en las márgenes del río Zapote. 

Para coadyuvar al movimiento de avance de la División sobre las 
lomas do San Nicolás, según hemos consignado en el capítulo anterior, 
la Brigada Independiente, antes á las órdenes del General Galbis, el 9 
do Marzo destacó vina columna mandada por el Teniente Coronel de 
In fan te r í a D. Vicente de Salcedo, con el encargo de cruzar el r ío Za
pote y luego buscar contacto con el General Lachambre. 

A u n cuando dicha columna no formaba parte de la División, cuyas 
operaciones son el objeto único de nuestro relato, no obstante, por la 
conexión que con ella tiene, ya que marchó en movimiento combinado, 
estimamos pertinente á una mejor y más acabada información, trans
cr ib i r en este lugar todo cuanto realizara al logro de su cometido, re
mit iéndonos para ello, como excelente fuente de información, al parte 
en que el expresado Jefe dió cuenta de su encargo, y ya que por o t ra 
parte en él se narra un nuevo y fuerte hecho de armas que aumenta 
el n ú m e r o de los librados por nuestras tropas en la campaña contra 
los insurrectos de Cavite. 
. A s í dice el expresado documento : 

«BATALLÓN CAZADOB.ES E X P E D I C I O N A H I O NÚM . 14.—Excmo. Sr . : E n 

cumplimiento de las órdenes recibidas de V . E., concentróse la colum
na de m i mando, compuesta de siete Compañías del Bata l lón n ú m . 14, 
dos del 5.° de Cazadores, mandadas por el Comandante de Estado Ma
yor D . Juan Cantón Salazar, una sección del Escuad rón Peninsular y 
otra de Ingenieros, saliendo de Almansa el día de ayer, á las nueve de 
la mañana , con el fin de cruzar el r ío Zapote y auxil iar el movimiento 
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de avance del Excrao. Sr. General D. Jo sé Lachambro, que efectúa pol
la ori l la izquierda do dicho río. E l tota l de fuerza nuestra era de 1.200 
hombres.' L a columna, desdo el segundo ki lómetro do marcha, desplegó 
al frente y flancos exploraciones, quedando la impedimenta protegi
da por las dos Compañías del y.0 do Cazadores en retaguardia. A la 
hora de marchar empezáronse á ver algunas casas sueltas con atalayas 
que se comunicaban on extensa línea hasta las posiciones enemigas de 
la izquierda dol Zapote; algunos poblados de reciente construcción y 
obras defensivas que fueron abandonadas á la aproximación do la fuer
za y destruidas ó incendiadas por ésta. A las once del día llegó la co
lumna á la vista del barranco del Zapote, que ocultaba extensa l ínea 
de cañas, recibiendo una descarga por su derecha que anunció la pre
sencia del enemigo. Inmodiatamonte ordené desplegar una Compañía á 
la derecha y otras dos protegiendo un avance hacia el río, que se efec
tuó después do media hora de fuego. Con otra Compañía adelanté por 
el camino para envolver la posición, quedando de reserva y pro tecc ión 
de la l ínea ya desplegada y en fuego, el Comandante dol Bata l lón Don 
Gonzalo Sales con el resto de éste, los Ingenieros y la Cabal ler ía . 
Como el enemigo, amenazado de ser envuelto, so co r r í a á nuestra dere-
cha, el Comandante Cantón , que estaba en la retaguardia, desplegó una 
del Õ.0, y con otra en reserva avanzó hasta el barranco, sosteniendo ol 
fuego con las trincheras de la otra or i l la . La Compañ ía que primero 
había avanzado lanzóse á distancia conveniente sobre una fuerte t r i n 
chera, forzando el paso del río y coronando la obra después de un 
bri l lante ataque por el flanco izquierdo; en ella dejó el enemigo 10 ca
dáveres, huyendo á posiciones más á retaguardia quo, perseguido, 
desalojó sucesivamente por medio de brillantes ataques. Y a en este 
momento me había yo unido con las otras dos, que dir igí con una va
riación por el flanco derecho sobre el punto donde se hallaba e m p e ñ a 
da la fuerza del õ.0; ésta desalojó al enemigo de otra tr inchera que 
continuaba el sistema de defensas del Zapote, y no siguió la persecu
ción por la otra ori l la para evitar ol fuego que pudiera recibir de las 
Compañías que habían hecho la variación, dejando á éstas que despe
jaran con los suyos la vertiente izquierda del r ío . E n este momento se 
me incorporó ol Comandante Cantón cruzando el barranco un k i lóme
t ro á la izquierda para darme cuenta de la si tuación de su fuerza y re
cibir instrucciones. Estas fueron continuar ganando una al tura por la 
ori l la izquierda hasta dominar completamente el terreno, y una vez 
conseguido, se incorporase el resto de la fuerza que había quedado con 
la. impedimonta en la otra orilla al mando del Comandante Sales. Do-
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dos de la tarde en vista de que el enemigo defendía obstinadamente su 
terreno y . trataba de recobrarlo desbordando nuestra l ínea y sostenien
do un constante tiroteo por nuestro frente y flanco izquierdo. A las 
tres de la tarde d i sminuyó su fuego, y en un reconocimiento practica
do á retaguardia se observó que á menos de un k i lóme t ro en dirección 
del río t en ía otra fuerte trinchera jun to á una presa, desde la cual co
menzó á hostilizarnos. Estál iamos. pues, rodeados, y los guías que du
rante el combate esquivaron la comunicación alejándose de nuestro 
lado, dieron cuenta de que el punto donde no.-, ha l l ábamos era un Ini-

V fe 
t . . ¿ s ^ i . r ¿ ¡ v i - i * 

w m BEBI . i * . í 

Trinchera en la margen izquierda del Zapote. 

r r io p r ó x i m o á San Nicolás y se hab ía cruzado el r ío forzando sus de 
tensas, que continuaban en todo su curso. Á las cuatro de la tarde las 
guerrillas anunciaron que ocultos entre la maleza se adelantaban m u l 
t i t u d de rebeldes por el frente y flanco izquierdo nuestros, e n c o n t r á n 
dose á 60 metros. Inmediatamente ordenó tocar ataque, lanzando á 
las Compañ ías del frente, al propio tiempo que el Comandante C a n t ó n 
lo hacía á la l ínea de tiradores de las del flanco izquierdo; el empaje 
fué tal , que el enemigo, que tan osado se presentaba, sólo tuvo tiempo 
de hacer una descarga, y en vertiginosa carrera h u y ó perseguido y 
envuelto por nuestras tropas—las de la izquierda por medio de una va-
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r iac ión á la carrera entraron en l ínea, desbordando la derecha enemi
ga—; en ella snír ió bajas enormes, dejando abandonadas todas las t r i n -
chova* i[UO defendían el río y fueron tomadas de revés. T a l fué el ar
dor del atai|ue. que hubo muchos casos de lucha cuerpo á cuerpo. Por 
el rmmero y osadía del enemigo y por noticias posteriores, he venido 
en conocimiento de que recibió durante el día refuerzos considerables 
ele hmis y tíacóor. llegando á unos 3.000 el n ú m e r o de los que nos 
atacaron por la tarde. La prudencia aconsejaba no permanecer en 
aquella posición, en donde ade
más de que podía rehacerse el 
contrario, nos era ya sobrado 
conocida para guardai-la con la 
espalda amenazarla y nuestra 
comunicación a r r i e s g a d í s t m a 
por el barranco. Mandé, pues, 
regresar al campamento la fuer
za escalonada, lo que se efectuó 
con la protección de la (pie ha
bía quedado á retaguardia,por
que tan pronto como se inició 
el movimiento reaccionó el ene
migo, acometiendo con furor 
salvaje, siendo muy oportuno 
el auxilio de tros Compañías 
que acudieron ¿i la carrera. 
Contenido por los fuegos de és
tas y empezando á anochecer 
y con. escasez ríe municiones, 
dispuso que los herirlos é impe
dimenta pasaran á la oril la de
recha del río con la Caballería y 
la fuerza de Ingenieros, míen-
tras sostenía el fuego que los rebeldes hacían con verdadera desespera-
•oión y disponía la marcha progresiva riel resto do Ja fuerza á la misma 
ori l la , regrosando á Almansa la columna después de una marcha de no
che fatigosa é incierta por la falta de guías, que habían desaparecido en 
e l ú l t imo período de la acción, habiendo conseguido castigar duramente 
al enemigo, forzar sus pasos del Zapote y l lamar su atención para faci
l i t a r la marcha de la División Lachambre, según las instrucciones reci
bidas. Las bajas del enemigo ascienden á 80 muertos vistos y muchos 

Mu TENIENTE C'OEONEL DE KSTADO MATOB 
1). .tuA-N CANTÓN. 
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que no pudieron contarse y perecieron en el barranco. Por nuestra par
te tuvimos 11 muertos de tropa; cuatro Oficiales heridos y 22 tropa. To 
dos los Jefes, Oficiales, clases é individuos de la columna han rivalizado 
en valor y acierto, pe rmi t i éndome recomendarlos á V . E.; pero un dober 

: de justicia me obliga á hacer espocialísima mención del Comandante de 
Estado M à y o r D. Juan Can tón Salazar, que en todos los momentos de la 
marcha, enlace de las fuerzas, dirección del movimiento en la or i l la de
recha, en el bril lante ataque con que se rechazó el envolvente del ene
migo, combatiendo én pr imera línea, dando ejemplo do valor y entusias
mo y conteniéndole se dis t inguió en forma, que so ha hecho acreedor 
á juicio de votación para el empleo inmediato. También considero que 
merece esta distinción el Capi tán del Bata l lón n ú m . 14, I ) . A q u i l i n o 
Argo ta Grómez, que tomó la trinchera forzando el pr imero el paso del 
r ío. Del mismo empleo y Cuerpo I ) . Santos Valseca Mancheño, que 
protegió la retirada quedando con la ú l t i m a fuerza que pasó el r ío . E l 
segundo Teniente D. l iober to Zaragoza León, que mandaba la ú l t i m a 
fracción de ésta, y los del mismo empleo D . José M u ñ o z R o d r í g u e z , 
que combat ió en la l ínea m á s avanzada con gran arrojo; D. Francisco 
Ortiz Espina, que con el Capi tán A r g o t a tomó la t r inchera pr incipal , 
y el del Bata l lón Cazadores núm. 5, D . Valen t ín G u t i é r r e z Tor ib io , 
herido al asaltar otra trinchera, y el del Bata l lón n ú m . 14, D . E n r i 
que.Pita Verde, t ambién herido y m u y notado por su valor. T a m b i é n 
considero acreedores á m u y señalada recompensa al Capi tán del 5.° 
D . José Yebra Sa lmerón y los segundos Tenientes del 14 D. D a r í o 
F e r n á n d e z Varela y D . J o s é Otegui; así como merecen especial men-
ción por su distinguido comportamiento los segundos Tenientes D . M i 
guel Espinosa Valenzuela, D. Miguel Fraguoro, Capi tán D. Pedro 
Mosquera Chicote, segundos Tenientes D . José Pedros Sánchez y D o n 
Antonio Losada Ortega. E l Comandante del Batal lón, D . Gonzalo Sa
les Serra, se dis t inguió t amb ién por su valor y acierto en todas las 
fases del combate, y m u y especialmente en la ú l t ima . También me per
mito recomendar á V . E . el primer Teniente del E s c u a d r ó n Peninsu
lar D . R a m ó n Huguet Pastor, m u y distinguido especialmente en l a 
pro tecc ión de la impedimenta y convoy do heridos; al segundo Tenien
te de Ingenieros D. Diodoro Sierra López , que con su pequeña fuerza 
c o n t r i b u y ó á facilitar el paso de la columna y proteger el del barran
co, y al Médico provisional D . Francisco Espallarga Magallón, que 
pract icó la cura de los heridos con notable celo. De las clases de t ropa, 
el Sargento del Regimiento mim. 73, J o s é Honrubia y F e r n á n d e z de 
Luna, y el de Tiradores Bienvenido M a r t í n Valderrama, demostra-
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r o n al frente de éstos, en el fuego y persecución, gran valor y condi
ciones de mando, combatiendo en la l ínea más avanzada con gran arro
jo y causando grandes pé rd idas al enemigo. .Debo también elogiar la 
conducta de los de igual clase Ezequiel del Hoyo Varela y Saturio 
González , del Batal lón, y la de los del 0.° Alfonso ( l a rc í a Comendador 

te* 

m 
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Bahay â orillas del Zapote. 

y J o a q u í n Palazón Lozano por su arrojo, valent ía y celo, y a l soldado 
Fulgencio Novales Crespo, que en lucha cuerpo á cuerpo con el ene
migo le hizo cuatro bajas. — Dios guarde á V . E. muchos años. Cam
pamento de Ahnansa, 10 de Marzo de 1897. — Excmo. Sr. — E l Te
niente Coronel, Jefe de la columna, Vicente de Salcedo. — E x c m o . Se
ñor Cap i t án General de Filipinas y en Jefe de su Ejército.» 



Crócjuis de la marchó, y ataque a. 0s/dones de TRANQUERO j B/GNAY. 
(15 y ! ^ - ñsüimro-1837) ^ _ . 
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CAPÍTULO X I 

Bayuyungan. 

Comienzo de las operaciones de la 3.a Brigada de la División.—Primer teatro de su cam
paña.—Acción del fuerte Tranquero. — Combate de Bignay. — Acción y ocupación del 
pueblo de Bayuyungan.—Combates y posesión de los caseríos San Gabriel y Balaqui-
lóng.—Âmagos sobre el Sungay ; telegramas.—Despachos referentes á la línea te
rrestre Bañadero-Tanauan.— Constantes reconocimientos sobre el Tagaytay.—Ataque 
de los insurrectos al 2>i'eblo de Balagán, repliegue de la columna á 2'aál y combate 
librado por las fuerzas al establecer un fuerte en Tabanáng. 

Desde el comienzo de la c a m p a ñ a hasta la fecha úl t ima de nuestra 
na r rac ión , en que la División ocupó la muy combatida l ínea insurrec
ta del Zapote, importantes fueron las operaciones realizadas sobre la 
vertiente meridional del monte Sungay por la 3.a Brigada de aquél la , 
al mando del General D. Nicolás Jaramillo, quien en 12 de Febrero, 
desde Taá l , t r ansmi t ió al Divisionario el despacho telegráfico si
guiente : 

<Jefe 3.a Brigada á Comandante General. — Calamba. 

»Mañana 13, á las tres de la madrugada, inicio operaciones con 
arreglo á instrucciones, con cinco Compañías del 13, dos del 73, A r t i 
l l e r í a m o n t a ñ a y G-uerrilla montada. Otra Compañía i r á remolcada 
lancha. Resto fuerza i rá custodiando chinos cuando lleguen, q_ue( trans
p o r t a r á n más municiones de boca y guerra. — Jaramillo," 

S e g ú n se r e c o r d a r á , dentro del plan de camp añ a contra la p rov in
cia de Cavite del General en Jefe, asignados t en ía la 3* Brigada par
ticulares movimientos, encaminados principalmente á l lamar sobre sí 
la a tención de los núcleos insurrectos posesionados de los pueblos en
clavados en las vertientes septentrional y meridional del Sungay, así 
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como de los que defendían estos montes y de los que ocupaban el te
r r i t o r i o denominado Saco de Batangas, y á impedir al enemigo se re
concentrase sobre determinados lugares,, corno t a m b i é n que parte nu
merosa de él acudiese en ayuda de los combatientes de Sí láng, sobre 
el cual avanzaban las otras dos Brigadas á las inmediatas ó rdenes del 
General Lachambre. 

Tan perfectamente se previo el caso por el General en Jefe, que 
posteriores confidencias acreditaron que no sólo en los momentos del 
ataque á S i láng , sí que también cuando en los dos días anteriores fué 
amagada l a subida al Sungay por Jaramillo, los sublevados en aquel 
pueblo y en estos montos se pidieron mutuos auxilios de gente, sin que 
ninguna de las dos fracciones se atreviera á desprenderse de u n solo 
hombre, c reyéndose ambas muy reducidas para atender á la defensa de 
sus posiciones y para atajar el avance arrollador de nuestras tropas. 

En comarca no m u y extensa tenía que moverse la 3.a Brigada du
rante los primeros días de la campaña , si bien lo l imitado de su t e r r i 
torio no compensaba las dificultades inmensas que á cada paso le ofre
cía aquella zona abrupta y difícil, compuesta de gran n ú m e r o de mon -
tuosas lomas agrupadas en l imi tadís ima comarca, todas ásperas , risco
sas, empinadas y de r áp idas pendientes que abrazaban porc ión estrecha, 
tortuosa, escarpada, que m á s que valle podía llamarse barrancada p ro 
funda, pudiendo creerse de ella que en a lgún tiempo las formidables 
sacudidas del muy cercano volcán do Taá l , la a t o r m e n t ó con repetidos 
cataclismos, hasta concluir por romperla en m i l pedazos, l l enándo la de 
desgarraduras enormes y tan caprichosas y variadas como temibles 
para el incauto que sin precaución, se atreviera á transitar por seme
jante laberinto. 

Y para demostrar que existe en todas las obras de la Naturaleza el 
contraste, en medio de esa anarqu ía geológica, la feracidad del suelo y 
el sol filipino hab ían producido la m á s frondosa vegetac ión t rop ica l , 
pues tupidos bosques y altos y crecidos cogonales cub r í an las laderas 
y crestas, creciendo y desarro l lándose y a en el hondo de las quebra
das, ya en las grietas de los peñascos. 

Para ascender del seno de Balay án y desde el costero pueblo de 
Taál , situado en la margen izquierda del r ío Pans ip í t — que como he
mos visto, servía á nuestras fuerzas de l ínea defensiva — y c a n t ó n del 
Cuartel General de la Brigada, hasta el Noroeste de la laguna de B o m -
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1)ÓT!. oxibíía un M)lo camino do licrraduva. ol cual, pariioiido do Lomo-
T Y . aheondia por l->al¡ingón, (Jorrai, Pamiga, Cíuitná. Dítá, Sitio Hahay-
P a r ó y Bosoboso, hasta llegar al caserío de l í ayuyu i igan . que da su 

..í 

•'íí' 

Et G-ENEKAL BE BlHSiDA, D. NICOLÁS JARAMILLO MESA.. 

nombro á un sono do la Laguna y del cual non r ibereñas más al Xorto 
kib \á>itas do Han Cíabriol y Balaq^uilóng. 

N i un solo curso do agua, salvo algunas arroyadas, r>ocas on el estío, 
oncuéntraso en todo ese trayecto, hiendo ol primero con quo so tropic-
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za el llamado r ío Bayuyungan, que naciendo en el monte Timboboloy, 
divisorio de las provincias de Batangas y Cavite, separa las dos ú l t i 
mas visitas citadas del caser ío Bayuyungan, levantado en su margen 
derecha. 

, Por el indicado camino sale de T a á l á las ocho de la m a ñ a n a del 
d ía 13 de Febrero el General Jaramillo, al frente de una columna com
puesta de cinco Compañías del Bata l lón n ú m . 13 con su Teniente Co
ronel D . Va len t í n Bernard; dos Compañías del Regimiento núm. 73 á 
las órdenes de los Capitanes D. Mariano F i ta y D. A r c á d i o Comas; una 
sección de Ar t i l l e r í a de m o n t a ñ a mandada por el Teniente D . Ernes
to González; una sección de Guardia C i v i l con su Teniente i ) . F ran 
cisco Macias; una sección del Regimiento núm. 70 y una guer r i l l a 
de 22 caballos del 8.° Ba ta l lón de Cazadores, más cuatro soldados i n 
dígenas montados, al mando del pr imer Teniente de Cabal ler ía Don 
Guillermo K i r k p a t r i k . 

La columna iba formada en el orden que se indica, yendo explora
da al frente por los jinetes, guardando la punta de la vanguardia 200 
metros de distancia, 500 la vanguardia del centro y otros tantos ésto 
de la retaguardia, siendo mandadas las fuerzas de cabeza por el Coronel 
Jefe de media Brigada D . Juan N ú ñ e z Lucio. 

Marcha penosa llevaban las fuerzas, pues el camino resultaba tan 
intransitable, difícil y encajonado, que en determinados momentos t u 
vieron que seguir á la desfilada, viéndose precisados los artilleros á 
llevar á hombros sus piezas y cajas de municiones, único medio posi
ble para salvar los malos pasos, los cuales hubo necesidad do ensan
char á golpe de bolo, so pena de que el ganado y acémilas quedasen 
detenidos por su estrechez. 

Como dijo el General en su telegrama, combinadamente y por 
aguas de la laguna, remolcada por la lancha Concha-Polavieja, salió 
t ambién una Compañía , la cual debía amagar desembarco en el seno 
de Bayuyungan, y luego con la cooperación de las fuerzas por t i e r ra 
realizarlo, y por úl t imo, al objeto de prevenir el racionamiento de to 
das en los futuros días, en T a á l quedaron la sección de Ingenieros, m á s 
•40 hombres del 70, con la misión de escoltar un convoy transportado 
por chinos, cuya llegada de Manila se esperaba de un momento á otro , 
y convoy que seguir ía á retaguardia de las fuerzas por el mismo ca
mino que emprendieran. 
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Las onco do la m a ñ a n a serian cuando la columna in t e rnó por 
empinada cuesta do un monto, y al descender, á inedia ladera, por en
tre ol claro de los árboles, la punta divisó como á -JJIOO metros de dis
tancia, e n la cúspide d e loma vecina, hacia la cual seguía el camino, 
una gran cotta ó fuerte enemigo, que ostentaba en alta cana batidora 
roja y levantado en lugar denominado Tranquero, una do las estriba
ciones del Tagaytay, distante e n línea recta p róx imamente 10 ki lóme
tros del pueblo de Bayuyungan. 

Hasta entonces ni u n solo disparo habían escuchado las fuerzas, 
comprendiéndose tal silencio 
porque el enemigo las aguar- [" ' 1 
daba, y retaba desde su maguí- ! ' ! 
fico reducto, hacia el que si
guieron avanzando con grandes 
precauciones, teniendo primero 
( [ t í o descender por la ^ernla que 
serpeaba entr^ alio arboladm 
hasta alcanzar prufunda hon
donada que separaba ambas lo
mas. 1 íesdr ella había queosoa-
lar la d'1 Tranquero ea-,i á pe-
t.'ho descubierto, pues e! único 
cultivo que ostcnlaba, su vm'-
tient!' era, alto cogonal que .-se 
extendía en toda la Infiera. 

l íeeonócfse la posición con
trar ia por el ."Jefe de E.itadu 
.Mayor de la f'ngada, Tenien-
f e ( Vironel I). l-'elino Aguilar, 
quien encuntró (,iibrc e) Hau
ro izipu' 'rdo lugar á propósito 
para emplazar la Ar t i l le r ía , ha
cia la cual .-e dirigieron pron-
iamesite las piezas, entrando en batm ü y rompmmio el fuego contra 
la cotta. 

En o l ínterin formóse una columna de analto mandada por ol Co
ronel Nú'tnoz. compuesta de la < < uardia ( ' i v i l , cuatro Compañías de I n 
fante ría, yendo en vanguardia una del liegimiento 7.'!, y columna quo 
protegida por los disparos Plasoncta adehudó en orden do combato con-
dos soceiones en guerri l la , poríenocienf es á las dos Compañías do van-

K i , 1 f MI \ n í o p f i ' - i i D. PBt.íNO AíHJtr.AB, 
.!.•[( <¡c Iv lddu M » u n i ó U n g í i d a . 
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i itra.-guardia. n n i T i f i m i a s |,oi 
«ios Coii'i|i!iHÍ;)s M f r r - K - r v i i . 

Haf'HJndo fiu-^o pnr di •-.r-nr̂ rt.» I fn t a i i i fn i " fi vanzaron. Tifiando non 
tal ffirinai-ión Im-tíi -3* i niríro.» d"l i 'nerir' , f-uyeirf dofbnsores, sin inlc-
rriipcíóiij dirijjaríib.'ui nobro los D U Í - S ! ros, (juifaies á su vez comonzaron 
á roftibii" las dfsí.-ar.n'as H I K - jini't.ínn flf* oirá trinr-liora construida on 
llanco florcclio. 

Sin duda .~u)Hisf) <•] OÍIOÍHÍO-I, (jur. In» miosti'os so dotondnVm aiemio-
rizados, tatito por lo durudo la ] n u ~ ¡ c ¡ ñ u . <a!aim> por su tnnaz rosistou-

r-ia; Jiias al A'crlos iu ipor tér j i tos 
' i acercarse, asomando sus cabe-

i zas y parte del oworpo sobre el 
i cogon qu© los rodeaba, prende 

f'uo^o á dicha hierba, propa.tp'ni-
! dos© con rapidez increíble el 
j incendio, al que sopla fuerte 

„ „ ' v i viento del Nordeste onnlra las 
¡ Compañías , las cuales en un 

momonto venso envueltas pol
las llamas y el humo. 

Con orden de repliegue; has
ta la fuerza llega el Ayudante 
del (jeneral Jaramillo, Cap i tán 
Lecha, á quien le matan de un 
balazo el caballo que monta, 
y tan oportunamente comu
nica dicha orden, que minutos 
más y hubiera sido imposible 
retirarse, pues el voraz elemen
to materialmente chamuscaba 
las ropas de aquellos serenos 
soldados que ejecutan su r e t i 

rada al punto de partida, sin desorden ni precipitaciones. Una hora 
t a r d a r í a aquel mar de llamas en extinguirse, y aun ard ían algunos 
haces de cogon aquí y aculb'i, cuando nuestros valientes, hundiendo sus 
pies más arriba del tobillo en la caliente ceniza, vuelven con igual for
mación á. su puesto de honor, ó séase al mismo sitio en que les sor
prendiera el. fuego, y entonces, cerrando intervalos y aumentando 3a 

«línea, al toque de paso ataque cierran contra el fuerte, salvando la 
distancia á la carrera. 

Kr, Tf'.íílBSl'li llK iKKANTKSiA 1>. VlCKNTK A LOO VER. 
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Con los Jefes y Capitanes t amb ién marchan al frente de sus seccio
nes los Tenientes Garc í a Pascual, Planchuelo y Sánchez Torio , y t o 
dos, sin obstáculos que les resista n i temor que los contonga, a r r ó j a n -
se por vanguardia y flancos de la cotta, salvando primero el foso que 
la circunda y luego escalan el parapeto, siendo el primero que so
bre él se yergue el bravo Sargento Emilio Tormos Pelegr ín . E n t á b l a 
se entonces lucha á bayonetazos y tiros, hasta que los entusiastas sol
dados quedan dueños del fuerte, entre cuyos muros yacen muertos 
ocho tagalos y diez más en sus alrededores. 

Cuatro horas inv i r t i é ronse en el combate, teniendo nosotros dos sol
dados muertos, heridos el Capi tán D . Bainón Mondria más nueve de 
tropa, y consumiéndose 10.000 cartuchos Mausser, 2.700 F re i r e -Bru l l , 
seis granadas ordinarias y 27 de metralla. 

Terminada la acción y recogidas muchas armas de fuego y b l an 
cas, fué preciso acampar-—por ser ya muy anochecido — en el mismo 
fuerte conquistado, que si bien era sitio excelente por sus condiciones 
es t ra tégicas , en cambio para nosotros resultaba detestable, por carecer 
de agua y todo géne ro de recursos y porque la columna durante todo 
el día no había encontrado ni una gota de aquel indispensable l í qu ido , 
empezando desde luego á sentirse los efectos de tormentosa sed, con la 
cual hubo necesidad de pasarse aquella larga noche. 

Notició el General Jaramillo la toma de Tranquero con el siguien
te despacho : 

«CAMPOS DE BAYUYUNGAN, 18-2-97,10,12 noche. 

f > Jefe 3.a Brigada á Comandante General.—Por Calamba. 

» A las seis de l a tarde he tomado fuerte Tranquero, cerca de B a -
yuyungan, á la bayoneta. En él hab ía ocho cadáveres insurrectos. T e 
nía izada bandera insurrección, que la he cambiado por la nacional. 
Nosotros hemos tenido dos muertos y 10 heridos. — Jaramillo.» 

Á las ocho de l a m a ñ a n a del 14 dejó la columna su vivac en T r a n 
quero, bautizado desde entonces por los soldados con el nombre de 
Fuerte de la Sed, emprendiéndose la ruta por un camino que si b ien 
alejaba el poblado de Bayuyungan á 15 k i lómet ros , en cambio acerca
ba al r ío del mismo nombre, y el cual era indispensable buscar antes 
de todo combate, so pena de que las extenuadas tropas no lo pudiesen 
l ibrar en buenas condiciones. 
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Dijimos camino y hemos dicho mal, pues aquello remedaba m á s 
que senda, un atajo. De aquí que si la marcha del día anterior fué pe
nosa y llena de extraordinarias molestias, la de aquel día no tuvo pun
to de comparación, tanto porque la In fan te r ía anduvo á la desfilada, 
cuanto porque la A r t i l l e r í a recorr ió todo el trayecto cargadas las pie
zas por los sirvientes, auxiliados de los infantes, quienes t en ían que 
relevarse para conducir la pesada carga. Por otra parte, precisaba l le
var con el ganado un exquisito cuidado, so pena de despeñarse por al
guno de aquellos numerosos desriscadoros, á cuyo fondo llegaron sin 
vida más do dos resabiosas acémilas. 

Sección de moutaua del Temente Gonzalez. 

Mam 
wÊÊÊÈ 
mmmm 

T a m b i é n 'fué necesario que la columna adelantara cubr iéndose con 
flanqueos, pues de lo contrario cualquier defensa que hubiese hecho 
el enemigo desde las m á s insignificantes posiciones de los costados ha
br ía bastado para detener las tropas, agravando su situación por la 
sed que las devoraba. 

Sólo viendo aquellos montes y aquellas lomas p o d r í a convencerse 
uno de los esfuerzos prodigiosos realizados por nuestra gente, i n i m i 
table para resistir las infinitas ansias que le p roduc í a la falta de agua 
y para escalar y despeñarse con agilidad pasmosa, ora a g a r r á n d o s e de 
las raíces, ora rodando entre pedruscos y terrones de floja tierra-, y 
todo sin exhalar una queja y sin perder su ánimo valeroso. 

«¡Adelante!», decían los Oficiales, y adelanto seguían los muchachos 
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bajo un sol de fuego, que parecía complacerse en anmentar con sus ar
dorosos rayos la agon ía de aquellas secas gargantas, de aquellas len
guas esponjosas, de aquella valerosa gente. 

Por fin, á las tres de la tarde la loma de Bignay intercepta el cami
no que se dir igía á su cúspide, atrancado con fuerte reducto de tres me
tros de alto por dos de fondo y 80 de largo en su cara central, y re
ducto al que servía de foso hondo barranco. 

Para reconocerla envía el General Jaramillo la sección de (guar
dia C i v i l y una C o m p a ñ í a del 13, 
al mando del Comandante D- Ma
nuel Nájera . Despliegan los infan
tes y adelantan bajo el fuego del 
enemigo hasta llegar á BUO metros 
del reducto, partiendo entonces 
nueva descarga, que hiero á dicho 
Jefe, como al Tonlonte D. Francis 
co Macias, (pie avanzaba al fren!o 
de su sección de ( ¡ u a r d i a Civi l . 

Acompañando á esta fuerza 
iba el segundo Teniente de Tu-
fautería D. Leopoldo Oj íonnol l . 
con objeto do llevar al. (íouoral. 
á cuyas órdenes presta servicios, 
noticias del reconocimiento, así 
como de la s i tuación de los con
trarios. 

Previos sus informes, adelanta 
la sección de A r t i l l e r í a á brazo, 
emplazando sus dos piezas á '250 
metros y en sitio desde el cual so v,í.Tmtmris n. LEOPOU-O O'DOSKI-I., 

enfila el parapeto, que comienza á Ayudante de órdenes del General Jaramillo, 

batir con granadas ordinarias y 
Shrapnels, perfoctamento dirigidas por el Teniente D. Paulino Care ía . 

A l mando del Coronel Nútlez fórmase la columna de asalto en or
den de combate, yendo en vanguardia desplegada una Compañ ía 
del 715, mandada por el Capi tán Fi ta , y otra del Vó de Cazadores por 
el de igual g raduac ión I ) . Bartolomé Barba. 

Y a llegaban á iUO metros del barranco, cuando entonces Núfiez, con 
voz de trueno dice á sus soldados : «Muchachos, de t r á s de eso fuerte 
que defienden cobardes insurrectos, se encuentra el agua. ¡ A r r i b a y 
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viva España!» Y entonces, con una acometividad arrolladora, hacia las 
trincheras lánzanse los inflamados imberbes, recorriendo la distancia 
como a l ú d , bajando por el barranco, y oyéndose : «¡Arr iba , arriba, ya 
son nues t ros!» Y arr iba sube la gente por el frente, por los costados, 
por donde hay un hueco en que poder sentar la planta. 

Á escalar el muro ayudan los soldados á sus Oficiales y los Oficia
les á sus soldados, siendo el primero en coronarlo, auxiliado por el Ca
p i t á n F i t a , el soldado indígena Gaudênc io Garay, que con quite de su 
fusil evita un bayonetazo dirigido contra su pecho por un insurrecto, 
que cae á su vez tendido de un balazo. 

F i t a le sigue, como los Tenientes Meroño y Medina Chueca y de
t r á s los soldados; y mientras dura lucha al arma blanca l íbrase dentro 
del recinto, la sección de Medina Chueca persigue á los fugitivos, que 
corren hacia el río Bayuyungan hasta rebasar su margen izquierda, 
dela que t ambién se posesionan los nuestros, y á cuya corriente acude 
luego la columna, saciando una sed do treinta y cuatro interminables 
horas. 
i Dentro de la cotta quedaron 35 cadáveres insurrectos, así como de 
ella p a r t í a n , llegando más allá del r ío , abundantes regueros de sangre, 
indicadores de los heridos que desde el comienzo del ataque h a b í a n te
nido, y los cuales les fué posible re t i ra r . También ocupáronse varias 
armas blancas y de fuego, entre és tas un Eemingthon procedente de 
un desertor, y algunas lantacas. 

E l combate, que d u r ó tres horas, nos produjo, además del Jefe y 
Oficial heridos ya citados, siete muertos y 31 de t ropa entre heridos 
y contusos, habiéndose consumido 32 granadas ordinarias y nueve de 
metralla, 4.930 cartuchos F re i r e -Bru l l y 1.020 Mausser. 

De este combate dió cuenta al General Lachambre el General Ja
ramillo con el telegrama siguiente : 

<CAMPOS DE BAYUYUNGAN, 14-2-97, 11 mañana. 

»Genei'al 3.a Brigada á Comandante General. — Por Santo Domingo. 

» F o r z a d o fuerte Bignay un k i l ó m e t r o de Bayuyungan y amagado 
Sungay después de una marcha penosísima; la A r t i l l e r í a transportada 
á brazo. Llevamos 34 horas sin encontrar agua. E l fuerte B ignay fué 
tomado, después de cañoneado, y prolongado fuego fusilería, á bayo
neta. Nuestras bajas siete muertos tropa; Comandante 13 Ba ta l lón , 
Manuel Ná je ra y Teniente Guardia C i v i l Francisco Macias heridos, 
y 31 t ropa entre heridos y contusos. E n la posición encontramos 3õ ca-
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dáveres insurrectos, falconetes, un Eemingtl ion procedente desertor, 
fusiles y otras armas blancas. A y e r pude observar que tampoco acu
dían en auxilio rebeldes Bayuyungan los de Tagaytay n i otros C a v i -
te. E l soldado del 73, Gaudêncio Garay, fué el primero que c o r o n ó e l 
fuerte Bignay, ayudado Capi tán F i ta .—Nicolás Jaramillo.» 

* * 

Toda la noche del 14 t r a n s c u r r i ó para la columna en la p o s i c i ó n 
de Bignay, camino que conducía al río y márgenes de éste, puntos en 
los que se estableció el vivac sin la más pequeña novedad, por lo c u a l 
pudieron reparar su grandís ima fatiga con un completo descanso aque
llas trabajadas tropas, bien necesitadas de no pequeño reposo en v i s t a 
de las operaciones y combates que les aguardaban. 

Para ninguno de la columna era un secreto que el enemigo se en
contraba posesionado del muy cercano poblado do Bayuyungan, a s í 
como de las numerosas trincheras quo lo defendían, por lo que aplas
t á ronse todos á la p r ó x i m a lucha, afanosos que comenzaso para cast i 
gar m á s duramente á los contumaces rebeldes. 

Por su parte el General Jaramillo, no ya por habérsele así pres
cr i to en las instrucciones do sus Jefes, nino por comprender l a i m 
portancia que para nuestra causa representaba la posesión de es© 
pedazo de terreno l imítrofe con la laguna de Bombón, en el que los 
sublevados hab ían aumentado sus obras defensivas, como t a m b i é n 
por sernos necesario dominar el seno de Bayuyungan, á fin de c o n 
tar con línea tan expedita do comunicaciones que mucho f a c i l i t a r í a 
un r áp ido aprovisionamiento de las fuerzas en sus futuras operaciones 
y de tener en lo adelante un seguro fondeadero en el que pudiesen 
abrigarse las dos lanchas que surcaban 3a laguna cuando los v ien tos 
reinantes encrespaban sus aguas haciendo m u y peligrosa la t r a v e s í a , 
decidió caer en la m a ñ a n a del 15 sobre el caserío rebelde, y d e s p u é s 
de tomado seguir su avance hasta los de San Gabriel y B a l a q u i l ó n g , 
situados sobre la margen izquierda del río ya nombrado. 

A l efecto de un mejor ataque, dispone el movimiento de sus t ropas 
con arreglo al plan siguiente : 

Primero desde el fuerte Bignay habr ían de descender r ío abajo 
hasta enfrentar á Bayuyungan, que asal tar ían por su flanco, y luego 
de tomado, haciendo una var iac ión á la izquierda, p r o s e g u i r í a n s u 
avance hacia el r í o para atravesarlo y caer sobre los ya nombrados 
pueblos, que a t aca r í a por el frente, envolviéndolos. Además , como l a 
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posición del fuerte Bignay era excelente, ya que dominaba una exten
sa zona en dirección á los poblados que hab r í an de atacarse, lo de ja r í a 
convenientemente guarnecido, mientras la A r t i l l e r í a de m o n t a ñ a , 
avanzando sobre otra posición más p r ó x i m a al campo de batalla, po
dr ía desde ahí proteger con sus disparos el avance do la In f an t e r í a y 
acudir prontamente, sin necesidad de ser transportada á brazo, en su 
auxilio, según lo exigieran las peripecias del combate. 

En consonancia con dicho plan, á las seis de la m a ñ a n a del d ía 15, y 
después de quedar en Bignay dos Compañías del 73, emprend ió la 
marcha el resto de la columna, á las órdenes del Coronel N ú ñ e z , yen
do en exploración la sección montada, al mando del Teniente K i r k p a -
t r á í , á continuación, en vanguardia, una Compañía del 73, y como cen
tro y retaguardia la sección de Ingenieros y cuatro Compañías del 
13 de Cazadores. 

Con grandes precauciones adelantaban las fuerzas, siendo recibidas 
á los pocos momentos con nutrido fuego de los rebeldes, posesionados 

" de los parapetos que defendían la entrada del caserío. Sin precipi ta
ciones y cual si se encontrasen en ejercicios de Bata l lón , manda N ú 
ñez se repliegue la G uerr i l la montada y en orden abierto con grandes 
intervalos desplieguen al frente dos Compañías con sus sostenes y re
servas, mientras envía una tercera por su flanco derecho con el en
cargo de rebasar el pueblo, envolviendo y conjuntamente lo ataque con 
las anteriores, cuando escuche el toque consiguiente. 

F u ç g o á discreción y avanzando hace nuestra t ranquila gente, acor
tándose la distancia que la separa de las trincheras, desde las que salé 
g rand ís imo vocerío y continuados disparos. A 200 metros e n c u é n t r a n -
se de los parapetos que cierran el caserío, cuando el Coronel manda' á 
su corneta toque ataque, y al escucharlo lánzanse cerrando interva
los las Guerrillas, auxiliadas por sus sostenes y reservas, sobre los altos 
muros, que tras ruda y enérgica lucha caen en su poder, huyendo á 
la desbandada y hacia el r ío el enemigo que los defiende. 

No se detienen las bravas Compañías en el caserío para gozar de 
su leg í t imo triunfo, y á la voz de sus Capitanes hacen una var iac ión 
á l a i z q u i e r d à , desplegando nuevamente en orden abierto y en extensa 
línea, avanzando entonces sobre la margen derecha del r ío, que se en-

: çuen t ra á 150 metros. 
E l enemigo, que ya había repasado dicho curso de agua, p a r a p é t a 

se tras los árboles y trincheras situadas en la margen izquierda, y desde 
allí rompe el fuego sobre las tropas, que á pecho descubierto lo per
sigue. 
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Muchas bajas nos hacen los disparos contrarios, sobre todo á la 
C o m p a ñ í a de que es Comandante el Teniente Vizcaíno Punzano, la 
cual ya ha perdido más de la tercera parte de su gente; pero el va
liente Oficial la anima con su voz y ejemplo y adelante siguen los mu
chachos, ocupándose de curar á los que quedan sobre el despejado cam
po, el Médico 2.° D. J o a q u í n Escanellas, que sin cuidarse del mort í fero 
fuego acude á los sitios donde se encuentran los heridos. 

Tras veloz empuje llegan los nuestros á la orilla,, pero tanto ésta 
como la opuesta son m u y escarpadas, convirtiendo al r ío en un ancho 
foso de 20 metros de anchura y tres de profundidad. Para atravesarlo, 
y mientras dos Compañías rodi l la en tierra sostienen el fuego contra
r io , otras dos bajan, yendo más adelantada la del Capi tán D . A q u i l i 
no Tena. 

Adelanta ésta por el cauce para ganar de frente la opuesta margen, 
cuando una bala homicida mata á su valiente Capi tán. Algunos de los 
soldados al ver su cuerpo en t ier ra intentan acercarse, dejando sus pues 
tos; mas su Teniente I ) . Vicente Alcover, comprendiendo que los mo
mentos son preciosos, ordena con frase enérgica que nadie abandone su 
sitio, y , «¡A la bayoneta!» , les gr i ta , y adelante van los soldados, quie
nes con un ú l t imo empujón suben y se apoderan de la ori l la izquierda, 
mientras que por sus respectivos frentes hacían lo mismo el Capi tán Fo 
con su Compañía del 13 de Cazadores y con las secciones del mismo 
Cuerpo los Tenientes García Pascual, Gómez Travesado, A n t o l i n y Or
t i z Grómez, como también el de la misma graduac ión del Eegimiento 73, 
D . Inocente Rodr íguez , que ya hab ía tenido de su Compañía dos muer
tos y siete heridos. 

E n poder de la columna so encuentra el r ío Bayuyungan, pero la 
sangrienta ráfr iega aun no lia terminado, ya que para dominar el 
seno del mismo nombre precisa apoderarse de los poblados de San 
Gabriel y Balaqui lóng, distantes respectivamente 600 y 800 metros al 
frente. 

Sobre dichos caseríos repl iéganse los insurrectos fugitivos, así es 
que el fuego que parto do las trincheras que los defienden es nutrido y 
continuado. Prontamente la sección de Ingenieros facilita un paso en 
e l r ío , y por ól atraviesa la sección de m o n t a ñ a que venía avanzando 
desde que se tomó Bayuyungan, emplazándola su Teniente D. Ernes
to González en sitio á propósi to , aunque batido fuertemente por los 
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proyectiles contrarios, y desde el que rompe el fuego sobre ambos po

blados. 
L a resistencia de éstos era tenaz; así es que conviene primeramen

te debil i tarla con las granadas de la sección Plasencia, antes que la 
Enfantería inicie vigoroso ataque. 

Para darlo más eficaz, forman dos Compañías del 13 en orden de 
combate, y á cuyo frente mar

s' chan el Teniente Coronel Ber
nard y sus valientes Oficiales, 
así como la ( luer r i l la montada, 
que echó pie á t ierra en el r ío . 

í- - Ordénase el asalto, v sobre 
Han < ¡abriel caen nuestras fuer-

mt L .vv. /.as, valiendo poco á los defen 
* [ • sores su obstinación, pues tras 

'• • breve y rudo choque queda en 
poder do Bernard, siendo de los 
primeros en entrar la ( l u e r r i l l a 
con el entusiasta Ki rkpa t r i lv . 

Arrojados del caserío los i n 
surrectos, á salto de mata y 

y- rrf.»:Viíí̂ " siempre replegándose sobre su 
j|.«r & retaguardia, se refugian en Ba-

laquilóng; pero no les deja mo
mento de reposo el infatigable 

%%Éy, . Teniente Coronel, que sin des-
** perdiciar minuto prosigue con 

Ki. TKMBKTH CORONEL UB I^HTBBÍA sus valientes Compañías basta 
« . VALENTÍN BEKNARD. posesionarse del poblado des

pués de fuerte combate, y no 
sin encontrar en sus parapetos y calles 18 cadáveres de tagalos, armas 
y municiones. 

Tan escarmentados y tan desesperanzados quedaron los insurrec
tos y tan convencidos de la inuti l idad de su resistencia, que desde Ba-
laquilóng huyeron á la desbandada con extraordinaria ligereza, inter
nándose dentro de las fragosidades del Tagaytay. 

Nueve horas duraron los combates, en los que consumimos 13.(XK> 
cartuchos Mausser, 4.500 Fre i re-Brul l , 30 granadas ordinarias y sie
te de metralla, siendo nuestras bajas, además del valiente Capitán. 
Tena, cinco de tropa muertos y 27 también de t ropa entre heridos 
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y contusos, por 45 muertos que del enemigo quedaron en nuestro 
poder. 

Posesionado del r ío y poblado de Bayuyungan el (JeneralJarami-
llo, d u e ñ o era t ambién de los atrincheramientos rebeldes levantados 
en otros caminos que hacia él conducían, partiendo de distintos lugares 
del Sur de Batangas, ya que fácilmente podr ía destruirlos en futuras 
operaciones, pues que ios bat i r ía de revés por su retaguardia. 

5 1. 

Remanso en el seno de Bayuyungan. 

Pero si imporia ule resultaba el (pie quedasen destruidas sernojan-
tos doíenwis, más lucra , repetirnos, el dominio del seno de IJayuyuu-
gan, ya que la comunicación con la línea del I'ansipít, y el pueblo de 
Taál , centro do racionamiento, hospitales y factorías, quedaba libre y 
expedita sin temor de que el enemigo pudiera cortarla, y sobre todo 
nuestras fuerzas bai lábanse en la misma falda fiel Tagaytay amenazan
do subirlo, al mismo tiempo que amagando el importante poblado de 
Tulisay, foco de insurrectos, cuyas trincheras también resultaban i n 
útiles, pues que pod ían atacarse combinadamente por fuerzas de la línea 
Üaí iadero-Tanauan y las que á sus inmediatas órdenes tenía el .Jefe 
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la 3.a Brigada, auxiliadas por otras de desembarco en la laguna de 
Bombón . 

Del br i l lante resultado de estas operaciones, como de la imposibi
l idad que tuvo la Compañ ía embarcada por la laguna para acudir á la 
cita, dióse parte al General Lachambre en la forma siguiente: 

«BAYUYUNGAN, 16-2-9?, 1,45 madrugada. 

•General 3.» Brigada á Comandante General. — Por Santo Domingo. 

» H o y be tomado el caserío Bayuyungan y los de San Gabriel y 
Balaqui lóng, y establecidas comunicaciones por laguna, en todos pun
tos ten ían trincheras (jue he procurado envolver; tomado Ba laqu i lóng , 
cont inué persecución, tratando subir Sungay. Nuestras tropas, bajas 
Capi tán l l i Cazadores 1). Aqui l ino Tena y dos tropa muertos, y 28 he
ridos y contusos de tropa. A l enemigo en ataque y persecución se han 
hecho 48 muertos vistos, ocupando varias armas y documentos del 
Tr ibunal de Balaqui lóng que creo de importancia, y envío ti V . E . To
dos han rivalizado en valor, dis t inguiéndose mando fueraa Coronel 
Núfiez y Teniente Coronel Bernard: ruego á V . E. me autorice fo rmu
lar propuesta por estos hechos de armas. Recibo del Comandante L a n 
chas siguiente telegrama: «Imposible cruzar con lanchas á causa del 
»mal tiempo. Esto ha impedido que Compañ ía que había amagar des-
«embarco lo haya hecho, y el que no tenga ya establecidas mis comu-
»nicaciones por la laguna con Taál .» —Jaramil lo .» 

A los anteriores despachos, recibidos con el natura l retraso por el 
General Divisionario, contestó éste con el siguiente : 

«SILÁNG, 19-2-97, 1 tarde. 

«Comandante General á General Jaramillo. — Bayuyungan. 

»Es toy Siláng. Felicito V . E. y fuerzas de su mando por operacio
nes efectuadas, no habiéndolo hecho antes por imposibilidad disculpa
ble m i si tuación. — Lachambre.» 

•* 

* * 

E n pasado capí tulo, refiriéndonos ¡i las operaciones sobre S i l áng , 
tuvimos ocasión do hacer notar la preocupación constante del General 
Lachambre respecto á la línea de T a n a u a n - B a ñ a d e r o y la gran a tenc ión 



«juo á U) m i s m a p r e ^ t a h a . p o r ln c u a l , d p - d ^ 1̂ m k i i m p u o M o d o S i lát i t , -

t r n n s m i t i ó a l J e f e dr- ta :}.a B r i ^ u i a . . p n r a MI «•imorimi<.n!«) . o r d e n U d , " 

j4 - i \ i í ica q u o d i e r a a l C o m a n d a n t e f io d t d m l i n ó n . ' I V n i o n t o C o n m o i 1'.-

i «i mi pin MI 11 

pada, á fin de quo ' redoblase MI vigilancia y pod<-r aUijnr á los inmirro 
tos fugitivos si intentaban pasarla". 

A la anterior prerencum contostó diolm Jeto con cs!e despacho : 

tT.VNA.! AS, H'-'i-ítT. 

JComandante Militar á Oomandunttí (ienurul. — fSilánt;. 

>'Capitán do ingenieros C'arcía f lorales do ¡a X" lírignda, d es» lo 
B a ñ a d e r o me indica conyonionoia de quo las l'uer/.a-i do líafiadoi'o 
avancen hacia Talisay cuando ( íencra l Jaramillo ni»' ordeno. í^is fuer
zas de esta l ínea se hallan distrihiu'das en la siguioulo lorma: en San
to Tomás 1UU individuos de tropa, en Tanauan 2 0 1 , en Üañadero .'MiS 
y 2'M en Bi lóg-Bi lóg . Caso que V. 10. me ordene la inurch i huc.ia 'l'a-
lisay. ]Uiodo dejar ÜO hombros aquí , *l(( Hilóg-fÜlóg y 70 en Bañade
ro. Y . E . d i spondrá . Felicito V. 10. cordialmente éxifo operaciones sobre 
Hiláng. — Espada.» 
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Con motivo de la anterior consulta, transmite el Divisionario los 
siguientes telegramas: 

CSILÁNG, 20-2-97. 

>Coniandante General á Comandante Militar. — Tanauan. 

«Siga instrucciones que le comunique General Jaramillo. — L a -
chambre.» 

«Á General 3.a Brigada.—Por Tanauan, donde se halle. 

«Ordeno Comandante Mi l i t a r Tanauan siga instrucciones de Y . E.; 
pero indico V . E. tenga en cuenta que línea B a ñ a d e r o - T a n a u a n - C a -
-lamba, si queda mal guardada puede ser paso gran n ú m e r o enemigos 
en fuga. Esta ha sido durante mucho tiempo nuestra constante pre
ocupación. — Lachambre.» 

«Á General en Jefe. — Parañaque. 

»Me dice Comandante Mi l i t a r Tanauan que General Jaramil lo lo 
ordena avance fuerzas hacia Talisay. Le ordeno siga instrucciones d i 
cho General; pero á éste le digo que l ínea Bañade ro -Tanauan -Ca l am-
ba mal guardada puede dar paso á g ran número enemigos en fuga, ha
biendo sido ésta nuestra constante preocupación . —Lachambre.» 

También contesta el General en Jefe al anterior telegrama con el 
que copiamos á cont inuac ión : 

«PAKAÑAQUE, 21-2-97. 

«General en Jefe á Comandante' General. — Siláng. 

»En vista telegrama V . E. ordeno General Jaramilto no marche so
bre Talisay, que maniobre sobre su frente, y por tanto, no mueva 
fuerzas l ínea Bañade ro -Tanauan . — Polavieja.» 

* 

Con arreglo á la disposición transcripta, la columna del General Ja
ramil lo s iguió acampada en Bayuyungan, San Gabriel y Ba laqu i lóng , 
practicando diariamente minuciosos reconocimientos, tanto para des
pejar toda aquella eona de enemigos, cuanto para continuar amagando 
el Sungay y los pueblos altos de Cavite, no permitiendo por tanto á 
los insurrectos en ellos guarecidos abandonaran sus defensas y se su-
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maran con los que se oponían al avance de las otras dos Brigadas de 
la División. 

A l mando del C a p i t á n Sáenz de Gracia salió de Taál el convoy á 
que antes nos referimos, custodiado por una Compañ ía del 1Í3 de Ca
zadores. Esta fuerza realizó su servicio sin la menor novedad; y por 
cierto que en el t rayecto recorrido pudo observar una serie de cru-
cecitas de caña clavadas en t ierra , á distancia unas de ota-as de 200 
á 400 metros. Muchos creyeron que dichas cruces indicaban sepultu
ras de insurrectos, mas un tao que acompañaba á la p e q u e ñ a columna 
en calidad de p rác t i co , indicó que los insurrectos las hab ían colocado 
como amuletos y para impedir que los cas tüas volviesen sobre sus 

Costa de la laguna de Taál. 

pasos por el mismo camino, ya que de intentarlo todos queda r í an —pa
tay — muertos. 

Las Compañías no se daban punto de reposo en sus especificados 
reconocimientos, viendo el día 20 las destacadas en San Gabriel, y en la 
ladera del Daquili , cerca ya de la cumbre y al O. del pico .I.lóng-Casti-
la, un grupo do unos 800 rebeldes que aparecían y se escondían, pro
cediendo, según pod ía observarse con los gemelos, á la const rucción de 
tres reductos, dos adelantados y uno de t rás en forma de t r i á n g u l o , con 
el v é r t i c e hacia la cumbre y la base á nuestras posiciones. Para dicho 
lugar salieron una Compañía del 13 con la •2.a Compañía del 2.° Ba ta l lón 
del 73, las cuales encontraron algunos grupos que les hicieron frente 
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y que abandonaron el campo, no sin antes habernos herido gravemen
te un Sargento del 13 y dejar en nuestro poder nueve cadáveres de 
los suyos. 

E n los días 22, 23, 24 y 25 hiciéronse otros reconocimientos alre
dedor de los pueblos, avanzando hasta 10 k i lómet ros de distancia, y 
destruyendo al enemigo numerosas trincheras que durante la noche 
levantaba, matándole 21 hombres y cogiéndoles armas y ganado, por 
un muerto y dos heridos que nos ocasionaron. 

Dadas las operaciones que estaba practicando el (Jeneral Divis io
nario, no era posible que atendiese n i ordenase las que convenía real i 
zara su 3.a Brigada, por lo que transmite á su Jefe este telegrama: 

« PÉREZ-DASMARIÑAS, 28-2-97. 

«Comandante General á General Jaramillo. — Por Taál. 

»Muy internado país enemigo, mis comunicaciones muy difíciles 
y no puedo d i r ig i r operaciones V . E. con necesaria oportunidad. E n 
su vista es conveniente se diri ja directamente General en Jefe en 
demanda instrucciones y me comunique las noticias para que m á s ó 
menos pronto las conozca. — Lachambre.» 

Incansable el General Jaramillo con t inúa sus exploraciones en 
distintas direcciones, por lo que el d ía 2 de Marzo parten de B a y u -
yungan dos Compañías del 13 y 73, al mando de los Capitanes Sáez y 
Fita, sobre el barrio de Bosoboso, pasando por los sitios Cay-Calabaza 
y Capa tagán-Munt í , sin que en todo el trayecto tuviesen más que a l 
gunos ligeros disparos, pues el enemigo hu í a velozmente á su presen
cia, abandonando en los baliays gran cantidad de palay y maíz , así 
como varias cabezas de ganado. 

En el mismo día t a m b i é n salió del campamento de Ba laqu i lóng 
otra columna á las ó rdenes del Comandante D. Antonio Serra, com
puesta de las Compañías del 73 y del 13, mandadas por los Capitanes 
Comas y M a r t í n , con el encargo de recorrer el Tagaytay por su falda. 

La vanguardia de la columna fo rmában la 25 hombres mandados 
por el Teniente Planchuelo yendo en el centro la Compañía del 73 y 
cubriendo la retaguardia la del 13. 

Apenas hab ía transcurrido una hora de marcha cuando divisan un 
grupo de 150 á 200 rebeldes, que merodeando, recogían palay, a z ú c a r 
y cuantos objetos encontraban á su alcance. 

A paso l igero des tácase la sección del Teniente R o d r í g u e z , de l a 
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Compañía de Comas, con objeto de cortarles la retirada, por lo quo se ve 
precisada á coronar con gran trabajo una altura desdo la que liaoe al 
enemigo, contestando á sus disparos, que nos ocasionan tros heridos de 
tropa, siete descargas Mausser que les producen 40 muertos y gran 
n ú m e r o de heridos, los cuales cargan sus parciales dándose á la tuga é 
in te rnándose en el monte. 

liecogidos los muertos se comprobó que todos oran jóvenes y ves
t ían como los insurrectos de Cavi-
te, á excepción do unos ¡jocos quo ! 
llevaban trajes blancos. 

El. resto de la fuerza, mientras 
Rodr íguez diezmaba á los contra
rios, verificó un movimiento en- . ;¡ 
volvente para impedir á aquéllos 
su salida de los barrancos que l i 
mitan el bosque, y que luego fue- " 
ron reconocidos, encontrándose en 
varios bahays que servían de gua
rida á sus avanzadas, 15 fusiles y 
10 bolos. 

Pros igu ió la pequeña columna 
su operación después de haber i n 
cendiado las casas de caña y ñipa, 
ex tendiéndola hasta el extremo 
derecho del Tagaytay, próximo 
al seno de Bini rayán y camino que 
conduce áTa i i say , llegando á 1.500 
metros do los atrincheramientos 
contrarios, situados en la cúspide ^ TEN,IENTli Coii(„.1(1, „„ ,KMSTBKu 
de aquel monte y desde los cuales i>- MANUKL NÍJÍSKA. 

lanzaron 12 lantacazos, á su vez 
contestados por nuevas descargas Mausser, cuyos proyectiles les im
pusieron absoluto silencio. 

A l regresar la fuerza encontró en un barranco inmonso, precioso 
salto de agua de unos 35 metros, que seguramente servía do aguada á 
los insurrectos. 

En t re el monte emboscóse Serra con su columna, viendo llegar á 
poco rato 30 feos que cuando notaron la peligrosa vecindad, arrojaron 
sus bombones y tinajas, escapando á todo correr. A ios disparos de los 
nuestros cayeron muertos tres, cogiéndose dos prisioneros, uno de los 
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cuales, llamado Simeón Balasón, natural del barrio de Dancolo, del pue
blo de Taá l , resul tó ser espía, encont rándose le un pase firmado por el 
Comandante del Regimiento de Bayuyungan, Santiago Malabuaán , fe
chado en 28 de Febrero en el barr io de A m u l í n . 

Dicho espía manifestó que los rebeldes t en í an un hospital en el 
mismo A m u l í n con 400 heridos, y que el combate de Bayuyungan les 
ocasionó m á s de 100 muertos. 

A u n reconoció nuestra fuerza los sitios llamados Dayapán , Tam-
bón y Baguín-Póoc , del barrio de B in i r ayán , en la misma falda del 
Tagaytay, volviendo á su campamento, en el que e n t r ó á las siete de la 
tarde. 

De estos reconocimientos, como t ambién de los verificados en días 
anteriores, dió parte el General Jaramillo con los siguientes tele
gramas : 

«Día 26 dos Compañías han recorrido te r r i to r io desde B a y u y u n 
gan al fuerte San Nicolás, destruyendo un fuerte de gran resistencia 
en el caserío Banyaga y otro en Bi l ib inuáng . Día 28 una Compañ ía 
pract icó un reconocimiento en ( ru lo t , barrio San Rafael, destru
yendo trincheras. Día 1.° otras dos recorrieron posiciones donde ha
bían estado situados fuertes Tranquero y Bignay. Las columnas han 
sido hostilizadas por l igero fuego fusilería que no les ha causado baja 
alguna; al enemigo se le han hecho 18 muertos y cogido armas, p ó l -
¡vora y dos prisioneros. Limpia ya de defensas costa de la Laguna, pue
do comunicar con fuerte San Nicolás y l ínea P a n s i p í t por t ie r ra con 
gran facilidad, y sin hacer más que cuatro horas de camino.» 

«Por declaración espías y prisioneros supe que m a y o r í a f u g i t i 
vos Bayuyungan se, han reunido sitios Dayapan, T a m b ó n y B a g u í n -
Póoc, en camino de Ba laqu i lóng á Méndez . Dispuse que ayer al ama
necer saliesen dos Compañías mando Comandante Serra, con objeto 
sorprenderlos, habiendo llevado la operación á cabo con tan buen éx i 
to, que sin haber tenido m á s que tres heridos se les han causado m á s 
de 40 muertos vistos y cogido dos prisioneros, armas y gran cantidad 
de palay y ganado que abandonaron en su huida. Se les pers iguió con 
verdadera tenacidad hasta el anochecer, que volvieron las tropas vivacs 
habiendo destruido los bahays que h a b í a n servido de albergue á insu • 
rrectos.—Jaramillo.» 
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L a franca marcha del General Lachambre con sus dos Brigadas 
hacia el Norte de la provincia cavi teña, hacía i n ú t i l que la columna Ja
ramil lo prosiguiese ocupando la zona de Bayuyungan, por lo cual el 
día 7 se le ordenó regresara á Taá l , desde cuyo punto podía acudir 
con mayor facilidad á distintos pueblos del Sudoeste de Batangas, don
de el enemigo hab ía hecho algunos actos de presencia, como ocurr ió en 
el de Ba layán , que en la madrugada del 24 fué atacado por numerosos 
grupos de insurrectos que pasaban de 1.500, procedentes de Nasugbú . 

Vigi lante la corta guarnición, la encontraron aprestada comba
te, rechazando á los sublevados, que sufrieron grandes pérd idas , á juz
gar por los abundantes rastros de sangre que observó la descubierta 
efectuada en el mismo día. 

Favorecidos los contrarios por la obscuridad de la noche, se acer
caron á nuestros parapetos, siendo recibidos á balazo limpio, y t a l te
r r o r les infundió semejante saludo, que huye ron desaforadamente, 
hiriendo tan sólo, y muy levemente, á un paisano. Mas en su afán 
destructor, y ya en espacio muerto, incendiaron bastantes casas de los 
barrios de San José y Bombón, situados en los arrabales de Ba layán , 
y fuego que prontamente se cor tó y apagó por los mismos vecinos, con 
ayuda y protección de la guarnic ión . 

Las lanchas de la laguna de T a á l continuaban prestando servicio de 
vigilancia, por lo que n i era posible se atreviesen á ¡cruzarla los insu
rrectos, n i tampoco pasar por la extensa l ínea del Pansipí t , que seguía 
perfectamente custodiada. > 

Sin embargo, conviniéndonos tener un destacamento en punto 
avanzado de La Laguna y en su parte Noroeste, como ya los ten íamos 
al Nordeste en los de Bañadero y Bilóg-Bilóg, se dispuso el estableci
miento y const rucción de un fuerte en la zona del destruido pueblo de 
Balaqu i lóng , encomendándose esos trabajos al Comandante del 8.° de 
Cazadores, D . Anton io Serra, á cuyas órdenes púsose una columna que 
dejó á Taá l . en la m a ñ a n a del día 10 de Marzo. 

De l resultado de su encargo dió cuenta dicho Jefe al de su Br iga
da, que á su vez lo t ranscr ib ió al Divisionario en el parte que sigue : 

« D i v i s i ó n y C o m a n d a n c i a G e n e r a l de L a L a g a ñ a , B a t a n g a s y T a y a b a s . 

3.a B r i g a d a . — E . M . 

»E1 Comandante del Bata l lón Cazadores n ú m . 8, D . Antonio Serra, 
Jefe de la columna que salió de ésta para Bayuyungan y el destruido 
barrio de Balaqui lóng, con fecha 11 del corriente me dice lo que sigue: 
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« E x c m o . Sr . : Cumplimentando instrucciones de V . E., á las seis 
»de la t a r d é del día de ayer rompí la marcha para Tranquero, per-
»noctando en dicho punto á las cuatro de la mañana , habiendo antes 
»la extrema vanguardia batido á un grupo de insurrectos, que se en-
,c(,iitró en el bosque de Pamiga. En Tranquero el enemigo había em-
» pezad(J á construir nuevas trincheras y pozos de lobo, cuyos traba-
»'jos fueron destruidos, y además se ha l ló un gran bdhay con seña les 
«recientes de haberlo utilizado el enemigo. .Dado un descanso á la co-
. huiuiü. á las seis de la mañana de hoy continué la marcha para Ba-

- ' f ^ 

Vintas on la embocadura del Pansipít. 

« y u y u n g a n , recorriendo los sitios denominados Pantay Sul tóc y B u n -
»gan, encontrando pequeños grupos de insurrectos que al divisarnos 
»se daban á la fuga. Á las dos de la tarde l legué á Bayuyungan, no-
»taudo en los que fueron barrios de San Gabriel y Balaqui lóng g ran 
«movimiento de insurrectos. Acto seguido dispuse desplegaran en la. 
«margen derecha del r ío dos secciones de la -1.a Compañía del 73 
»para proteger su paso, el cual se verificó con gran rapidez, rompien-
»do el fuego el enemigo al iniciarse el movimiento, siendo contestado-
'>poi' las guerrillas establecidas hasta que la columna ganó la ori l la . 
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«opues ta . Inmediatamente dispuse que la 6.a Compañía del Bata-
»llón Cazadores n ú m . 13, con una sección del 73 y 20 cazadores 
»del 8.°, avanzasen sobre San Gabriel, y la primera de Cazadores so-
»bre Balaqui lóng, de cuyos puntos fueron desalojados en breve tiem-
»po, continuando su persecución la primera columna hasta Asis y Pa-
»lipascón y la segunda por Bet ing y Calisquis y Bini rayán, llegando 
»ambas en persecución hasta las úl t imas estribaciones del Tagaytay. 
»E1 enemigo en su huida dejó 12 muertos, seis caballos con cinco mon
t u r a s , tres bailones de azúcar , demajaguas, ropas de vestir y otros 
«efectos. Terminada la persecución del enemigo y reconcentrada la co-
»lumna, p rac t iqué varios reconocimientos para elegir el sitio donde 
»ha de quedar instalado el nuevo fuerte cuya cohstrucción me tie-
»ne V . E. encomendada, resultando por sus mejores condiciones den
t r o de la jur isdicción de Balaqui lóng, la meseta denominada Taba-
»náng. Seguidamente procedí al chapeo y acopio de materiales para 
»su construcción, la cual con t inuaré con la mayor actividad, de cuya 
«terminación da ré cuenta oportunamente á V . E. Creo de m i deber, 
«Exorno. Sr.. significar á V . E . que todas las fuerzas se lian conducido 
»con la mayor bravura y disciplina, llamando mi atención la observa-
»da durante la marcha de la noche, mereciendo especial mención el 
«pr imer Teniente del 8.° de Cazadores, 1). R a m ó n Escobar Cerri l lo, que 
»se dist inguió atacando al enemigo .á la bayoneta en el bosque de Pami-
»ga y barrio de San Gabriel; el Capi tán D. Bar to lomé Barba García y 
«p r imer Teniente D. Antonio Boix Babiloni, del 13 de Cazadores, que 
«demost ra ron pericia y dieron ejemplo de arrojo al desalojar y perse-
«gui r al enemigo de Balaqui lóng y San Gabriel, haciéndose notar tana-
»bién por su valor los Sargentos del 8.°, Segundo A n d r é s Prada y 
«Luis Hernández Vidal , y el del 13, Francisco A n t o ñ a Mar to rey .» 

»Lo traslado á V . E. para su conocimiento. Dios guarde á V . E. mu
chos años. Taál , 13 de Marzo de 1897. — E l General de la Brigada, 
Nicolás Jaramillo. — Excmo. Sr. Comandante General de L a Laguna, 
Batangas y Tayabas. 

E n beneficio de una mejor ilación, conviene suspendamos por ahora 
el relato de las operaciones practicadas por estas fuerzas á par t i r 

. del 13 de Marzo, fecha en que el General Lachambre ya se encontra
ba acampado en el r ío Zapote, si bien, llegado momento oportuno, v o l 
veremos á ocuparnos de los combates y acciones, no escasas de impor
tancia, que sostuvieran contra los insurrectos las tropas de la 3.a B r i 
gada en el Saco de Batangas. 





CAPÍTULO XI I 

Operaciones de la Artillería. 

Breves consideraciones respecto á la Artillería.—Párrafo del General Lachamhre.— 
Memoria descriptiva acerca del empleo de la sección de Obuses £ . C. de 15 cm. Ce.— 
Operaciones realizadas por la Batería expedicionaria de 9 cm.—Algunas palabras. 

Mucho debo la ciencia mi l i t a r moderna al eminente General Lewa l , 
pues incansable en el estudio do infinitas cuestiones que la afectaban, 
con un firme y recto criterio, con serena y elevada razón, con valiosa 
y sana cr í t ica ha depurado muchas antiguallas y preceptos r u t i n a 
rios, derribando grandes errores y preocupaciones y propendiendo con 
las ú t i les enseñanzas que resplandecen en sus innumerables y busca
dos escritos á la regeneración del bri l lante Ejérci to f rancés y á qu6 
esos s impát icos y entusiastas compañeros de profesión, como otros de 

- distintas naciones, é incontable número de los que visten nuestro hon
roso uniforme, compenet rándose con las sabias doctrinas y preceptos 
del genial maestro, las hayan aquilatado en todo su valor real y casi 
erigido en m á x i m a s para luego aplicarlas felizmente en los combates. 

Con indisputable autoridad el General francés ha dicho : «Las ne
cesidades tác t icas exigen la asociación ín t ima de la A r t i l l e r í a y de l a 
In fan te r í a , y no permiten que se separen j a m á s estas dos armas. E n e l 
campo de batalla la Ar t i l l e r í a es la compañe ra obligada do l a I n f a n 
te r í a ; su acción por ella y para ella es, por decirlo así, incesante : no 
se pueden separar en el combate, y no se concibe que puedan presen
tarse la tina sin la otra delante del enemigo si se pretende obtener u n 
resultado importante. La A r t i l l e r í a tiene que observar de continuo á 
la In fan te r í a , seguir con la mayor atención todos sus movimientos y 
apoyarla siempre, sin estorbarla en n ingún caso. Para l lenar, pues, 
este cometido delicado é importante, los Oficiales de A r t i l l e r í a e s t á n 
obligados á conocer á fondo á la Infanter ía , sus medios, sus formacio
nes, sus aptitudes, sus inconvenientes. Por su parte los Oficiales de I n -
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fentería, v sobre todo los Jefes, no es tán menos obligados á conocer la 
Ar t i l l e r í a para u t i l izar oportunamente su concurso y emplearla con 
acierto, exig iéndole los efectos que es capaz de producir , pero no ser
vicios superiores & los que puede pres ta r .» 

En e fec to fn ingún m i l i t a r desconoce hoy la importancia de la A r t i 
l ler ía , ya que en las batallas juega un pr inc ipa l í s imo papel. Sin ella, d i 
ficultosamente la In fan te r í a combate con éxi to n i la Caba l le r ía comple

ta la victo t ía ; por su protec
ción á buena distancia pue
den desplegar en orden de 
combate las columnas, que 
de otro modo h a b r í a n de 
romper el fuego desde el mo
mento de presentarse á t i r o 
las cabezas, y bajo sus eleva
das trayectorias es fácil avan
zar á las tropas, sin sufrir d i 
rectamente masque una par
te de los proyectiles de la 
defensa. 

De a q u í el por qué enten
damos, al igual del que sen tó 
la premisa, que la A r t i l l e r í a 
no es un arma auxiliar, sino 
arma principal, como lo son 
la I n f a n t e r í a y la Caba l l e r í a . 
Su importancia, s egún el 
t ambién eminente General 
Brialmont , se explica, no so
lamente por el perfecciona

miento de su material, que le ha permitido extender su esfera de ac
ción y producir efectos destructores mucho más grandes, sino t am
bién por el hecho de (pie es menos asequible á las influencias morales 
que las otras armas, obligadas á entablar combates p róx imos , que con
cluyen casi siempre por una lacha cuerpo á cuerpo. El la permanece, 
por lo tanto, mejor y m á s tiempo sometida á la acción del Jefe, aun en 
las circunstancias difíciles, conservando el orden y los lazos tác t icos , 
tan necesarios al éxi to . 

Estandarte del 6." Rosrimiento de Montaña. 
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Fiando. pue&. en cston iiuporta,nte& principios, hemos visto al Cíe-
neral Lachambre. en sus combates y ataques, uti l izar á la In fan te i í a 
y A r t i l l e r í a tanto en todo el valer de sus fuerzas propias, como en el 
que mutuamente se prestan, aprovechando en el desarrollo de sus ope
raciones y asaltos, no ya sólo á la A r t i l l e r í a l igera de campaña , sí que 
lambién ¡í la montada y de sitio, las cuales cumplieron su oomotido do 
modo tnn br i l lante , quo sólo habiendo presenciado los traba jos t ¡tánicos 
que realizaran paro ¡narchar v oninln/.urso. nodr ía comprenderse mejor 
e l excepcional 
tado y el mé 
t ra jeron sus .'. r 
l e s ' y sirvien ^ ^ " ^ ^ 

A s í lo dice 
General Divi 
p á r r a f o d e l 
vara al Gene 
p r o p ó s i t o de 
nes que die ron 
l a toma de Si 

Afanosos 
t r i b u t a r es 
sincerosaplau 
cuantos los ha 
aparto del de 
hemos impues 
d etalladamen 
en la campana 
gusto desde 
mos los más 
aquellos b r i 
paneros que 

servicio pres-
r i t o que con-
Jefes, Oficia-
tes. 
e 1 esforzado 
s i o n a r i o en 
parte que ele-
ral en Jefe á 
las operacio-
por resultado 
l á n g . 
nosotros por 
p o n t á n e o s y 
sos á t odos 
yan merecido, 
ber que nos 

• to de narrar 
. te lo ocurrido 
cavitefla, con 
luego tr ibuta-, 
c a l u r o s o s á 
liantes com-
tan alto pu 

sieron el pabe l lón arti l lero, y con legí t imo gusto también , no exento 
de orgullo, pasamos á t ranscr ibir las frases á que antes nos ref i r iéra
mos, ya que los elogios prod igados :á cualquiera de aquellos organismos 
repercuten en bien de la colectividad de nuestro Ejérci to . 

He aquí el pá r r a fo del Oenerai Dh ¡Monario: 
«Imposible parece, Kxcmo. Sr., que piezas de lanío peso y de tan 

escasa movi l idad como Jos obuses do 15 cm. hayan podido pasar por 
sitios como los que ofrecen los camino* recorrido*, complaciéndome ou 
reconocer que sólo á la voluntad g rand í s ima de artilleros é ingenieros 

Kmm 

- Et, GENERAL,DE BRIGADA 
D. VICENTE ARIZMENDI Y JÁUDENES. 
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y de m i Estado Mayor, á la reconocida pericia de todos y al acierto 
con que se secundaron mis disposiciones, pudieran deberse aquellos re
sultados, de t a l modo extraordinarios, que en m i sentir justifican la 
orden que he dado para que se escriba una detallada Memoria sobro 
este part icular , seguro de que por sí sola ha de consti tuir una de las 
más bril lantes páginas de la actual campaña .» 

Tal vez pa rece r í a p re t ens ión r idicula en nosotros, exponer algo por 
cuenta propia, cuando dicha Memoria se ha escrito, y a que seguramen
te nada'nuevo n i mejor podr íamos a ñ a d i r á lo que en la misma se ex
pone, se razona y por su propia v i r tua l idad merece elogios y alaban
zas. Por todo ello, unido al deseo de que esos trabajos sean conocidos 
mediante técnica pluma, con placer sin igual pasamos á t ranscribir d i 
cha Memoria, asignándole en esta modes t í s ima obra el presente lugar , 
toda vez que la sección de Obuses de 15 cm. acompañó á la Div is ión 
hasta Sa l i t r án y en su Casa-hacienda quedó por las razones anterior
mente apuntadas, y sin que le fuese posible proseguir adelante p o r 
motivos t a m b i é n ya consignados. 

M E M O R I A D E S C R I P T I V A 
acerca del empleo de una sección de dos 0. B. C. de 15 cm. Ce. en la campaña de Filipinas. 

«Afectas al Cuartel general de la Divis ión del Excmo. Sr. (xeneral 
D. José Lachambre figuraban una B a t e r í a montada con seis C. B . C. 
de 9 cm. y una sección de dos O. B . O. de 15 cm. : por lo que respecta 

: á la segunda, para cuyo mando tuve la honra de ser designado^ se e x 
ponen en la presente Memoria, redactada por orden del Sr. Coronel, 
Comandante de Ar t i l l e r í a de la División, las operaciones que l l evó 
á ¿cabo. 

»La: sección par t ió de Calamba el día 9 de Febrero con d i r ecc ión 
á Santo Domingo, á cuyo punto l legó á las diez de la noche del p rop io 
día, efectuándose el transporte de las dos piezas, dos tronantes, m u n i 
ciones, juegos de armas, respetos y accesorios por camino ordinario, 
consistiendo l a fuerza de arrastre en seis toros para cada una de las 
primeras y el n ú m e r o conveniente de carabaos para la t r acc ión de los 
segundos y el de los 30 carros donde iba cargado el resto del ma
terial . 

»Esta pr imera jornada, cuya longi tud aproximada fué de 18 k i l ó 
metros, se efectuó bajo la dirección del p r imer Teniente D . Rafael Par-
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diñas ; se invi r t ie ron catorce horas en recorrerla, y no ofreció grandes 
dificultades en a tenc ión á que el camino, no obstante carecer de bue
ñas condiciones, no a b u n d ó en fuertes pendientes n i pasos difíciles. 

»A1 hacerme cargo de la sección el día 10 en Santo Domingo, me 
dediqué acto seguido á su organización, quedando constituida en la 
forma siguiente : personal, un pr imer Teniente, u n segundo ídem, tres 
cabos, 29 artilleros, u n obrero ajustador y un í d e m carpintero. Mate-
terial , dos piezas, dos frenantes, los anexos para el servicio de a q u é 
llas y el número conveniente de carros que hab ía de facilitar l a A d 
minis t ración Mi l i t a r cuando fuesen necesarios. Granado, 12 toros para 
el arrastre de los obuses y carabaos para el de los carros y fre
nantes. 

»No estando aún publicadas las Tablas de tiro é Instrucciones para 
el servicio de las piezas de que se trata, a l tener noticia de que h a b í a sido 
designado para su mando, me dediqué á redactar unas y otras, toman
do como base de este trabajo unos datos consignados en la obra Libro 
de memorias para el Oficial de Artillería, del Comandante D . Juan 
Ugarte, por lo que se refiere á las primeras, y las instrucciones de 
otras piezas de sitio en lo que concierne á las segundas. 

» D u r a n t e los días 11 , 12, 13, 14 y 15, en los que p e r m a n e c i ó la 
sección en Santo Domingo, se dedicó el personal nombrado para su 
sorvicio, procedente del Regimiento A r t i l l e r í a de plaza, al conocimien
to y manejo de las piezas y accesorios y al empleo y g r a d u a c i ó n de 
alzas, derivas, escuadra de nivel y espoletas, funciones todas hasta 
entonces desconocidas para él, por tratarse de u n material remit ido 
recientemente desde la Pen ínsu la . 

«Teniendo en cuenta que probablemente no l l e g a r í a n á emplearse 
las piezas con el completo carác te r de estabilidad que caracteriza á las 
de sitio cuando se emplazan contra plazas fuertes, y pensando, ade
más,- lo conveniente que sería aligerar el material que hab ía de ser 
transportado, dadas las dificultades que se p r e s e n t a r í a n por las malas 
condiciones de los caminos que debían seguirse, propuse la sus t i t uc ión 
de las dos explanadas normales por otras dos volantes, p ropos ic ión que, 
una vez aprobada por el Sr. Coronel Comandante de A r t i l l e r í a Don 
Francisco Rosales, se l levó á la p rác t i ca , quedando aquél las confeccio
nadas en los días citados. 

» P a r a que puedan apreciarse debidamente las condiciones en. que 
so efectuó el transporte del material á que se refieren estas notas, no 
es ta rá de más recordar a q u í que el peso de la pieza con cierre es de 
J.1.90 kilogramos, 1.200 el de la c u r e ñ a y 250 el del a v a n t r é n , resul-
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i cHido un t o t a l d o - i J U í i para o! -.'arruaje cumpleío: q u n la all ti ra <If> 

rndi l lom es do i . 8 10 mm., y quo la anchura de carr i l do ia enroña so 
aproxima mticho á 2 m o t r o . L i cirettnstaacia relativa ni peso i n o l i \ a 
la necesidad do bás tanle fuerza d e arrastre y requiero q u e las pendien
tes no pasen de cierta amplitud y que el Ierre no son consistente: la 
segunda, quo ol camino (pie haya de seguirse no tenga mucho df>m-
vol on el sentido transversal; á causa de la inestabilidad que origina la 
gran elevación á que se halla el centro de gravedad, limitando la (cr
eerá en 2 metros la anchura míni 
ma de él; debiendo agregar á las 
condiciones citadas la de que los |gM.^... 'j 
cambios de dirección no sean mtty 
pronunciados, debido á la gran 
longitud del carruaje. 

»Hecha e.^la digresión, enca
minada á ( p i e la a teur ión lije on 
los que, á mi eninnder, sun. unidos 
á las longitudes de los recorridos, 
los Tactores más importantes o¡¡ 
las marchas quo efectuó el mate
rial de quo se trata, prodigue la ¡n-
terrumpida narración de hechos. 
El día esto es. al siguiente de 
part i r la División do Santo Ho-
mingo, abandonó la sección el cam* 
pamonfo donde había permaneci
do desdo el íl, iniciando su avance 
á las sois y cuarto de la maúana 
en unión de un convoy de víveres 
y ruunioionos, yendo oseo Hada por 
el. Ba ta l lón Voluntarios de l l o 
cos y marchando en cabeza ios 
dos obuses, de t rás los tronantes y á continuación 15 carros con Ion jue
gos do armas, respetos, accesorios y tmuHcionos, on número de ¡i(\ gra
nadas ordinarias y I t i de metralla. VA camino no presenta en sus (res 
primeros ki lómetros , á par t i r de Santo Domingo, grandes obstáculo- : 
aunque os do los llamados do herradura y no tiene tí m e do grava, es 
transitable cuando no hay lluvias, y Jas pendientos, desniveles y reco
dos que so encuentran en el trayecto citado no son, ni por su número 
n i por su amplitud, causas que motivasen dificultades dignas do men-

E t. O O M A N t> .1 N T K 11 li /V lí T I (. I, K U í A, 
1), A N T O N I n MOÍtl'.NO 1,1 ,NA, 
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oionarse. A su te rminac ión so halla el puente llamado de Carr i l lo , al 
quo se l legó con el pr imer obús sin novedad, luego de descender pol
lina pendiente ráp ida y corta y por la cual so desarrolla el camino en 
desmonte profundo; mas al efectuarse la bajada del segundo, se salió 
el perno pinzote del agujero do contera y resultaron desligados cure
ña y a v a n t r é n y volcado éste, incidente que se remedió en breves mo
mentos sin recurr ir k ninguna m á q u i n a do fuerza, ejecutándose las ma
niobras necesarias á brazo y con la ayuda de los espeques de dotación. 

«Habíase vencido la primera dificultad, y sin seguir adelante, so 
presentaba á la vista una segunda que reconocía por causa la existen
cia de una pendiente ascendente de unos 20° y sobre 60 metros de longi
tud; para remontarla se ataron á la vara de guardia de cada a v a n t r é n 
dos largos y fuertes tirantes, que en lo sucesivo ya no se q u i t a r í a n y 
que quedaban destinados á que un n ú m e r o de hombres, variable con la 
magnitud de las dificultades, ayudase al ganado en la t racción de las 
piezas, y para evitar la repetición del accidente citado se embragaron 
con beta resistente contera y avan t r én , dejando solamente entre am
bos la holgura necesaria para los cambios de dirección, terminando los 
preparativos con la sujeción al eje de la cu reña de otros dos tirantes 
destinados á contenor en las bajadas, pues la p rác t i ca acababa de do-
mostrar que el freno do zapatas era insuficiente para dicho fin. 

»La interrumpida marcha cont inuó á las nueve con la subida de 
las piezas por la pendiente citada, efectuada con la ayuda de unos cien 
hombres, que sucesivamente se aplicaron á cada una de ellas. A l poco 
tiempo empezó á notarse en el ganado de arrastre cansancio excesivo, 
y al fin hubo necesidad de sustituir con carabaos algunas de las reses 
puestas en t iro; mas resultando ineficaz esta medida, se echó mano de 
un n ú m e r o crecido de chinos de los que acompañaban al convoy, y que 
habían sido contratados para las faenas de carga y descarga. 

»A las cinco de la tardo, después de haber luchado con dificulta
des de cuya magnitud puede dar idea el hecho de haber invertido once 
horas en recorrer seis ki lómetros, llegaron las piezas á un punto don
de h a b í a n de permanecer durante la noche, con objeto de continuar la, 
marcha al día siguiente, y por cuyo lugar había pasado la retaguardia 
de la División poco tiempo antes. Los úl t imos 300 metros del t rayecto 
ofrecieron el espectáculo curioso de remontar alturas sucesivas, algu
na de ellas de 60 metros de relieve, sin ganado ninguno y gracias al 
esfuerzo de 150 chinos que, aplicados á cuatro tirantes, efectuaron la 
maniobra pieza á pieza. 

»Lo que hasta poco antes había sido un regular camino de herra-
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d a r á , t o rnábase en uno de m o n t a ñ a con abundantes pendientes, nume
rosos y difíciles recodos y anchura insuficiente; circunstancias que 
habían de traducirse en grandes dificultades, de las que podía servir 
de medida las vencidas por la Batei-ía montada de 9 cm., que para 
efectuar su marcha, realizada horas antes, hab ía tenido necesidad de 
mejorar sus condiciones, ejecutando desmontes de t ierra y continuos 
chapeos en el bosque por donde á pa r t i r de este momento se desarro
l la aqué l . 

» Á la caída de la tarde se recibió orden de que el convoy conti
nuase avanzando, fraccionado en dos partes: primera, víveres y mu
niciones, y segunda, obuses y su impedimenta. A s í se verificó en cuan
to á aquélla; mas en lo que concierne á la úl t ima, se adoptó el acuerdo 
de que los carros continuasen marchando y que las dos piezas espera
sen al p r ó x i m o día , por lo arriesgado que era aventurarlas de noche 
por camino difícil y desconocido. A las doce de la noche los carros se 
separaron de los obuses, y á las diez de la m a ñ a n a siguiente l legaron 
al campamento de Munt ing- I log , conducidos por el segundo Teniente 
D. M a r t í n Marín, quien venció con gran acierto las no escasas dif icul
tades que se le presentaron. 

»Las dos piezas iniciaron su tercera jornada á las seis de la m a ñ a 
na, acompañadas de una escolta de 80 Ilocanos y una sección de Inge
nieros que, á semejanza del día anterior, tuvo que hacer frecuentes 
arreglos en el camino, pues no obstante haber trabajado mucho en él 
la B a t e r í a montada, lo hecho era aún insuficiente, por ser los obuses 
más pesados, menos estables y de más car r i l que los cañones de 9 cm. 
Después de encontrar bastantes obstáculos, en cuya causa no es nece
sario insistir, las piezas quedaron aparcadas á las once y media al pie 
de un cerro, el Mataás-na- lupa, p r ó x i m o al pueblo de Munt ing- I log , 
habiéndose invertido cinco horas y media en salvar una distancia de 
cinco á seis k i lómetros . 

»Las disposiciones de marcha adoptadas, análogas á las que en lo 
sucesivo se siguieron, consistieron en par t i r de la base de efectuar el 
traslado de las piezas con lent i tud suma, única g a r a n t í a de acierto, á 
mi entender, y en colocar 60 á 70 chinos agarrados á los tirantes de 
vanguardia y unòs 20 en los de retaguardia, un cabo á la inmediación 
de cada a v a n t r é n para atender á la lanza del carruaje y un a r t i l l e ro 
p róx imo á cada manivela del freno, con objeto de efectuar su manejo 
ráp idamen te . 

»E1 día 17, á la una de la tarde, se recibió orden de emplazar las 
piezas en la colina, de la que se acompaña croquis en la figura 1.a, y 
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desde la cual se efectuaron cinco disparos de granada ordinaria sobre 
el pueblo de Siláng, apuntando á la iglesia, única parte visible de él, y 

Iglesia, de Ói/a.ng-

Iglesia. \d*\ tS/lÁng. 

* IhOCt 

Vm. 1.A 

empleando 8" y 38' de elevación correspondiente á 2.500 metros, dis
tancia á que había rectificado el t i r o la Ba te r ía montada, que durante 
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aquella m a ñ a n a había estado haciendo fuego. De los cinco proyectiles 
se observaron tres, cuyos puntos de caída resultaron próximos al edi
ficio citado ; los dos restantes no se vieron estallar desde la Ba te r í a , no 
pudiendo asegurarse si t a l efecto fuera debido á mal funcionamiento 
de la espoléta ó á que el punto de impacto se produjese en uno de los 
muchos y profundos barrancos que cubiertos de bosque rodean â todo 
el pueblo. 

»La colina ocupada por los obuses para su emplazamiento tiene 
una elevación de unos 30 metros, y aunque desde ella se divisa g ran 

IjlesÍA de •S¡¡&n¿. 

a t r r /o do 

Munting-lloÇ. W B 

Fig. 2.a 

extensión de terreno, especialmente hacia el frente que da vista á Si-
láng, de la iglesia de dicho pueblo sólo se descubr ía la parte alta, como 
se indica en la figura 1.a, á causa del espeso arbolado de que se halla 
circundada. De sus condiciones relacionadas con la seguridad de las 
piezas durante el t i ro nada se dice, por cuanto se trataba de A r t i l l e r í a 
que no hab ía de verse expuesta al fuego de cañón enemigo. Como 
resumen, puede expresarse que la posición era buena, y que su elec
ción fué hecha con sumo acierto. 
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»E1 primer disparo se efectuó á las dos y cuarto, el ú l t imo á las 
tres y media, y durante el fuego no ocurr ió ninguna novedad en el 
material n i en la t ropa encargada de su servicio. 

»E1 día 18, el Capi tán de la Compañía de Infanter ía que se hallaba 
protegiendo los obuses recibió orden del Excmo. Sr. Comandante Ge-

'umii 

t> oo 

£scnf j i de /;/OC 

20 OQ 

Fiff. 3.a 

neral de la División para que, de acuerdo con el Oficial de Ar t i l l e r í a 
Comandante de la sección, ejecutase en la colina donde aquél los se en
contraban algunas obras de campaña que aumentasen su fortaleza. 
Iniciados los trabajos en el mismo día, al siguiente se dieron por ter
minados, habiéndose construido una trinchera delante de las piezas y 

27 
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varios pozos de t i rador para el resguardo de los centinelas encargados 
de su custodia. 

»E1 d ía 20, siguiente al de la toma do Siláng, se recibió orden de 
trasladar los obuses é impedimenta á dicho pueblo por el camino cuyo 
croquis se consigna en la figura •2.fl. é instrucciones relativas á los t r a 
bajos que en él sería preciso ejecutar. Iniciada la marcha á las once y 
tres cuartos de la m a ñ a n a por las dos piezas, 16 carros y una Compa
ñ í a de escolta, llegóse á las ocho de la noche al lugar marcado con la 
letra A on el citado croquis, habiéndose invertido nuevo horas en re-

/^/esia. de •Si/a.ng. 

nio-

Fig. 4.! 

correr una distancia inferior á dos k i lómet ros , después de vencer g r an 
des d i f i cú l t a l e s que subieron de punto en el paso del r ío Munt ing- I logr 
en cuyas inmediaciones hubo necesidad de efectuar los trabajos nece
sarios para crear camino en condiciones apropiadas. De la naturaleza 
del paso, á que se hace referencia puede dar idea la figura 3.a, y de l a 
magni tud de los obstáculos reunidos el hecho de haberse tenido que-
t ransportar por él los carros uno á uno y con el auxi l io ' de fuerza á 
brazo. 

»La marcha cont inuó á las seis y tres cuartos de la m a ñ a n a siguien-
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te, atravesando los barrancos números 2 y 3, el primero de condicio
nes aun peores que el anterior, el riachuelo de Iba, y llegando á la o r i 
l l a del r ío T ibagán á las cinco de la tarde, después do haber efectuado 
una parada de dos horas para que la tropa comiese el rancho y el ga
nado descansase. 

»Esta jornada, la quinta que efectuaban los obuses, t e r m i n ó á las 
siete de la tarde, luego de salvar el ú l t imo de los ríos citados, cuyo 
paso cons t i t ayó la operación m á s arriesgada y penosa de cuantas se 
llevaron á cabo : para apreciarlo así, basta examinar las figuras 4.a y 
5.a, en las que se ha querido dar una idea de la bajada al T i b a g á n y su
bida á Siláng; aquél la , constituida por desmonte y t e r r a p l é n art if icia-

Fig. S.1 

les creados por los Ingenieros en varios días de trabajo, se desarrolla
ba en pendiente p r ó x i m a á los 45" con un cambio brusco de dirección, 
y és ta consistía en una estrecha faja de piso rocoso y desigual, que 
bordeaba el desmonte cortado á tajo que forma la ori l la izquierda del 
barranco. 

«Después-de lo dicho no p o d r á causar e s t r a ñ e z a el hecho de que 
para marchar tres k i lómetros y medio, total de la distancia recorrida 
en este día, fuesen necesarias doce horas. 

»Al día siguiente, 22, se t ras ladó todo el material desde el barran
co, en el que hab ía permanecido durante la noche, hasta el atr io de la 
iglesia, donde quedó aparcado, ejecutándose esta operación á brazo 
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por el personal de la sección y el de la Ba te r í a montada, y al mismo 
tiempo en que el enemigo estaba atacando al pueblo. 

»En S i l áng permaneció la sección hasta el 24, en que al continuar 
su avance la División recibió orden de acompaña r l a formando grupo 
con la B a t e r í a de 9 cm., á las órdenes del Teniente Coronel I ) . Ricar-

íünsJWS'1-" 

Pe/iez - DasmAriñiis 

Fig. 6.' 

dó Sánchez del V i l l a r . Comenzó la marcha á las ocho y media de la 
mañana , l legándose á las cinco y media de la tarde al campamento es
tablecido por las fuerzas de la Brigada del Excmo. Sr. General M a r i 
na. La jornada resul tó incomparablemente más fácil que las anterio
res, porque los seis á siete k i lómet ros recorridos lo faeron por camino 

1 

,4 
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carretero ancho, exento de pendientes excesivas, falto de recodos pro
nunciados y tan sólo con el p e q u e ñ o inconveniente de tener surcos en 
sentido de su longi tud, motivados por las aguas de l luvia y que en oca
siones se presentaron en ta l forma, que hubo necesidad de abandonar el 
camino, marchando por las sementeras para volver á ocuparlo cuando 
aquél los desaparecían. En previs ión de que estuviese p r ó x i m o el mo
mento en que la sección tuviese que efectuar fuego con bastante inten
sidad, en Si láng se elevó á 100 el número de disparos de su dotación. 

»E1 2õ, á las ocho y media abandonó el campamento, y á las diez 
y media ocupaba la posición indicada en la figura 6.a. en la que ya 
estaba haciendo fuego sobre P é r e z - D a s m a r i n a s la Ba te r í a montada 

Duena-visfa.. 

Fig. 1." 

de 9 cm. Á las doce inició el suyo, tomando como objetivo la iglesia y 
suspendiéndolo después de efectuar un disparo á 1.600 metros con 5o 
y 7' de elevación, á causa de que las tropas propias se ve ían ya en las 
inmediaciones de dicho edificio. A las cuatro y media de la tarde en
t r ó la. sección en el pueblo, aparcando á la inmediación de la Ba t e r í a 
tantas veces citada, después de haber recorrido cinco k i lómet ros de 
camino de buenas condiciones. 

»En Pé rez -Dasmar iñas pe rmanec ió la sección hasta el día 7 de Mar
zo, efectuando el 5 dos disparos sobre Buenavista con p u n t e r í a por re
ferencia, por ser el blanco oculto para las piezas, y empleando 24° y 
7' y 20° y 15', elevaciones correspondientes á 5.100 y 4.600 metros, 
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en a rmonía con las indicaciones suministradas por un observatorio, ins
talado en la parte alta de la iglesia. E n la figura rí.tí puede verse la si
tuación relat iva de blanco y bater ía . 

»E1 7, acompañando á la División en su movimiento de avance, 
pros iguió su marcha la sección, llegando al poblado de Sal i t rán , dis
tante cinco kilótíaetros de Pérez-Dasmar inas , en el mismo día, y en 
cuyo punto aparcó á las cinco de la tarde, sin haber tenido que vencer 
obstáculos de importancia á causa de la relativa bondad de la vía de 
comunicación utilizada para esta jornada, octava de las llevadas á cabo 
por los obuses. 

»La sección quedó instalada el día 9 en la Casa-hacienda de Sali
t r án , en unión de dos Compañías de Infanter ía , Ba te r í a montada y 
Parque Móvil de Ar t i l l e r ía ; su personal auxilió á la guarn ic ión en los 
trabajos efectuados para mejorar las condiciones do defensa del edificio, 
y la a y u d ó con sus fuegos para rechazar al enemigo en sus frecuentes 
ataques al fuerte, habiéndosele asignado por el Comandante del mismo 
la misión de atender á la seguridad de la puerta de entrada y custodia 
de un cañón de 9 cm. en ella emplazado. E l día 21 resul tó contuso un 
arti l lero á consecuencia de un proyect i l de la A r t i l l e r í a enemiga. 

»Al proseguir la División el día 24 su avance hacia Imus, quedó 
la sección en la Casa-hacienda, donde cont inúa en el día de la fecha. 

«Terminada esta reseña de las operacionss llevadas á cabo por la 
sección de Obuses, r é s t ame sólo decir que la p rác t i ca ha demostrado la 
propiedad con que se les denomina piezas ligeras de sitio, p a t en t i zán 
dose una vez más que cuando hay previs ión y acierto en las disposi
ciones, como en esta ocasión aconteció con cuantas emanaron de los 
Jefes encargados de adoptarlas, y á ellas se une un buen deseo por el 
encargado de cumplir las órdenes dadas, única parte que me corres
ponde en todo lo ejecutado, la Ar t i l l e r í a , lejos de ser una r émora para 
la Infanter ía , la presta su eficaz ayuda, animándola primero con su 
presencia, y facil i tándola después con sus fuegos la llegada á las posi
ciones que se tratan de asaltar. 

. »En la campaña actual, por lo que se refiere á los Obuses, la nece
sidad no exigió que se les emplease en el fuego con gran estabilidad, 
l imi tándose á efectuar varios tiros que pueden llamarse de bombardeo, 
á. cuya causa es debido que sus efectos no se presentasen tan palpa
bles como indudablemente hubiera ocurrido en caso contrario, pues la 
prác t ica ha demostrado en otras ocasiones que su precis ión y potencia 
superan á las de las piezas similares del Extranjero, cuyo hecho tuve 
la suerte de comprobar el año 1892, en que tomé parte en un ejercicio 



OPKHACIONliS DU I.A AKTII.LKUÍA 423 

de tiro de brecha ejecutado por una Bate r ía do cuatro piezas en el 
Campamento do Carabanchel, y cuyos detalles pueden verse en una 
Memoria que suscr ib í y que inser tó el Memorial de- Artillería de d i 
cho ano. 

»])o todos modos, no es aventurado creer que algo debieron influir 
los disparos con ellos efectuados, por cuanto que algunos verificaron 
su caída dentro de localidades ocupadas por el enemigo, y es induda
ble que aunque el efecto material no alcanzase grandes proporciones, 

Provincia de Cavile 

ôvtnajrltt. 

nefaren cî j 

C*buJAe 

UunHnt-lhj. 

•SÂAIO Dminõo. 

F l i r . 8 .a 

el efecto moral sobre el adversario debió de lograrse, como acontecerá 
siempre que se emplee Ar t i l l e r í a de calibre respetable contra uno quo 
no posea piezas capaces de apagar sus fuegos. 

»En la figura 8.a puede verse un croquis con las situaciones relati
vas de las diversas jornadas efectxiadas por la sección. 

»Sal i t rán , 17 de A b r i l de 1897. 

E l primer Teniente de Artillería, 
Patricio Prieto.» 
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A u n cuando en la descripción que hemos procurado hacer de las 
marchas y combates librados por la División desde su avance sobre 
Gavite hasta que rompió la l ínea del Zapote hemos referido la p a r t i 
cipación que en todos ellos tomó la Ar t i l l e r í a , no creemos pecar de re
dundantes transcribiendo cuanto refiere la Comandancia del A r m a de 
la División sobre la B a t e r í a expedicionaria de 9 cm., ya que p o d r í a 
haber escapado á nuestro relato a l g ú n detalle, sobre todo do orga
nización, que siempre será conveniente conocer. 

En obvio, pues, de esas involuntarias omisiones, á cont inuación i n 
sertamos copia del parte del conjunto do las operaciones verificadas 
por dicha unidad, y de que da cuenta el Coronel D . Francisco Rosa
les, Jefe de Ar t i l l e r í a Divisionaria : 

«Comandancia de Artillería de la División de la Comandancia General 
de La Lagnna, Batangas y Tajabas. 

» Operaciones verificadas por la Batería expedicionaria de 9 cm., 
desde el 15 de Febrero al 11 de Marzo de 1897. 

»Esta Bater ía , al mando dol Cap i t án D. José R o d r í g u e z , compues
ta de seis piezas de 9 cm. y dos carros de municiones, arrastrado 
cada carruaje por cuatro caballos australianos, siguió el mismo derro
tero que el marcado para la sección de Obuses, pero con muchas m á s 
dificultades, por marchar delante de és ta y por lo tanto, ser el p r ime
ro en encontrar sin arreglo alguno las pendientes pronunciadas, los 
cambios bruscos de dirección y los pasos estrechos, teniendo al propio 
tiempo que ocuparse del cuidado de los caballos australianos, a y u d á n 
dose con todo el personal de su Ba te r í a , unas veces con sus herra
mientas, otras con cuerdas, muchas reforzando los t iros de un carrua
je con los de otros, l legó el día 16 á las seis de lá tarde á la al tura del 
montecillo de Munt ing-I log , donde se estableció en ba ter ía , rompiendo 
el fuego sobre Siláng, haciendo certeros disparos á 1.650 metros entre 
este día y el siguiente, consumiendo 39 granadas ordinarias y 36 ídem 
de metralla. A l amanecer del 18 emprend ió la marcha hacia Iba, tar
dando cuatro horas en pasar el barranco Malaquing-Ilog, pues para la 
bajada, y por existir en las piedras de la pendiente surcos naturales 
que d i r ig í an las ruedas de las piezas hacia un precipicio, hubo que ba
jarlas desenganchadas y á brazo, y al subirlas por la pendiente pro
nunciada del otro lado, como presentaba cerca de su t e rminac ión un 
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cambio do dirección en ángulo cast rccln, ]ud>n quo subir las piezas 
con t i ro do cuatro parejas y ayudadas por todo el personal, llegando 
á iba á las seis de la tardo. El día 20, con parecidos trabajos y pena
lidades, llogi't al pueblo do Silán»'. 

'>E-4as dos secciones iban inandidas por el Teniente Coronel Don 
Ricardo Sánchez del Vi l lar . 

«Tan escabroso y difícil es, Exorno. Sr.. e,l camino recorrido desde 
Santo Domingo á Si láng, como á V . K. lo consta, que no siendo posi
ble on este parto do operaciones detallar las dificultades vencidas en 
el paso de los bosques y de IDS cuatro barrancos, y que. según oxpre-
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Batci'ía de 9 cm. 

síón de Vr. E., como inteligente < íonoral y antiguo arti l lero, ha califi
cado de brillante página para el Cuerpo do Art i l le r ía , que, según 
Vr. E . me indicó, esto}'' reuniendo datos por si, en su día, cuando las 
circunstancias lo permitan, dispusiera la Superioridad se escribiera de
tallada Memoria, que de seguro ha de llamar la atención del mundo 
mil i tar . 

»Comr> las demás fuerzas, emprendió la marcha hacia Pé rez -Das -
niarinas, vivaqueando por la noche y continuando el 25 por la carre
tera, hasta que á las diez y inedia, en un punto de la derecha del ca
mino elegido por el Coronel Comandante del Ar ma , desde donde se veía 
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parto do! pueblo, t omó posición la Bater ía , avanzando dos piezas m á s á 
la derecha con el Teniente Pardo: rompió inmediatamente el fuego, ha
ciendo excelentes dispareis á l.fiOU met ros. como so pudo observar al en
t rar en el pueblo por las brechas practicadas en los muros de la iglesia, 
que tienen 8 cm. de espesor, de piedra de adobe, y los cadáveres encon
trados alrededor ele ella. Disparó 47 granadas ordinarias y 12 ele me
tralla; cont inuó después la marcha al pueblo, avanzando dos piezas á si
tuarse á 40 metros del convento, no habiendo necesidad de romper el 
fuego por haberse incendiado dicho edificio, continuando en P é r e z -
Dasmarinas, donde ha tenido elos heridos ele tropa y dos caballos del 

Fuerzas del Uegimiento Artillería do pinza, 

país muertos por disparos de los insurrectos. Conviene observar que, 
dadas las condiciones del. terreno por que ha marchado la .Batería, la 
mala al imentación del ganado australiano, que aun so encuentra en el 
período de acl imatación y ele doma, cumple muy bien su cometido, 
pues si bien han fallecido tres do dichos caballos, ha sido á consecuen
cia de la mala al imentación, y no por exceso del trabajo empleado. 

»Por disposición de V . E., y en vista de no ser posible adelantar á 
consecuencia de falta ele camino para el arrastre de estas piezas, que
daron en la Casa-hacienda de Sa l i t rán . 

«Campamento del Zapote, 11 de Marzo de 1897. 

E l Coronel Comandante del Arma, 

Francisco Rosales .» 
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Para concluir este capítulo, y en lo que á la Ar t i l l e r ía por ahora 
se refiere, ya que de la misma trataremos en los subsiguientes, sólo 
nos resta añadir , que dado el modo de ser de los combates y acciones 
librados en Cavite, los cuales todos tuvieron algo de sitio, las piezas 
de que anteriormente nos hemos ocupado, no obstante la poca veloci
dad de sus movimientos, en lugar de presentar grandes inconvenien
tes á la División, marcharon con ella sin producirle obstáculos, entor
pecimientos n i detenciones, á pesar de no haberse circunscrito susmo-, 
vimientos á avances ó retrocesos normales y sí á adelantar siempre con 
la In fan te r ía , escalando alturas de rápida pendiente, transitando por 
caminos inverosímiles, por terrenos imposibles, y aun tomando aire 
violento durante determinados trayectos, encont rándose siempre en 
su puesto y preparada en los desenlaces de los ataques para oponerse 
á los contrarios, caso de que la suerte nos hubiese sido adversa. 

E n resumen : la Ar t i l l e r í a , al igual de todas las demás Armas y 
Cuerpos, dentro do su esfera de acción, cumplió como .buena, y cual 
acredita su bril lante historia, la misión difícil que se le confiara en la 
c a m p a ñ a cavi teña . 





CAPÍTULO XIII 

Campamento del Zapote. 

Formación del campamento.—Bajas de las tropas y sus causas.—Enfermedad del Ge
neral en Jefe.—Nueva organización de la División.—Conveniencia del ataque álmus 
por Salitnín y trabajos preparatorios.—Aprovisionamientos de las fuerzas para sus 
futuras operaciones.—.-Ifagties del enemigo á los convoyes.—Ataques de los insurrec
tos al destacamento de la Casa-hacienda de Salitrán.— Ultimas disposiciones para el 
avance; reconocimiento de la línea de trincheras continuas de la costa; despedida de 
los Generales y misa de campaña. 

Poco propicio ha estado siempre nuestro án imo para narrar con 
detalles la const i tución do los campamentos y vivaos que establecie
ron las tropas de la División en los pueblos conquistados, por cuanto 
nada podía producirnos mayor disgasto y pesadumbre como el discu
r r i r sobre el estado de aquellos poblados abandonados, silenciosos, con 
sus viviendas ennegrecidas por el humo del incendio y obstruidas por 
muebles destrozados en el fragor de la lucha, con sus calles sembradas 
de numerosos cadáveres y por doquier rastros de sangre y escenas do 
muerte. 

De aquí que ese mismo estado de ánimo rechazara gustoso engol
farse en el relato de la formación de dichos vivaos á que precedieron 
trabajos necesarios para, cambiar sus lúgubres aspectos, de los cuales 
aparta siempre la vista con sentida pena desde el soldado más bisoño 
al m á s aguerrido mi l i t a r . 

Pero ¡qué diferencia tan notoria entre aquél los y el campamento 
formado por disposición del (ieneral Lachambre sobre las márgenes 
del brazo oriental del r ío Zapote, á la altura de Pasong-Baete! 

Ignorante aún este J efe de los propósi tos y planes del General Po-
lavieja para las p r ó x i m a s operaciones sobre el resto de la provincia 
cav i teña , mucho le convenía tener sus fuerzas concentradas, dispuos-
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tas á combatir en todos momentos y preparadas siempre para evolu
cionar con facilidad y rapidez, dada la proximidad del enemigo y lo 
poco alejados que so encontraban sus soldados de los pueblos y gran
des defensas que t odav í a pe rmanec ían en poder do los tagalos. 

Por tales razones y mientras no recibiera órdenes del General en 
Jefe, á cuyo Cuartel General ya hemos visto se dir igía , el Divisiona
rio colocó su primera Brigada en la ori l la derocha y la segunda en la 
de la izquierda, es tend iéndo las en sentido paralelo al nombrado r ío , 
aprovechando explanada de terreno alto y seco dentro de un monte 
salpicado de crecidos árboles, n i bastante espeso para que las natura
les humedades dañasen las tropas, n i bastante claro para que los vien
tos que podían reinar las molestasen con sus fuertes rachas y p r ó x i m o 
á localidad habitada, á fin de que durante su permanencia más ó me
nos corta en dicho sitio, pudieran suministrarse con relativa p ron t i t ud 
do toda clase de recursos. 

No descuida tampoco en la formación del campamento, que desde 
luego se denominó del Zapote, los preceptos militares, así como los 
exigidos por la Higiene, pues á la vez que hace situar las Brigadas algo 
prolongadas en sentido de su profundidad, las hace adoptar orden de 
batalla de modo que una de ellas, la 2.a, pueda tomar posiciones de com
bate sin que'le embarace la otra y sin que su inmediata p ro tecc ión le 
falte en momentos precisos. 

Los que nos hayan leído seguramente n o t a r á n que aquella exce
lente División había venido luchando sin tregua, sin reposo, mov ién 
dose constantemente, combatiendo en pleno día ó entre las obscurida
des de la noche y con el fusil siempre caldeado á fuerza de dispararlo. 
Justo pa rec ía que al entregarse á momen táneo descanso se le propor
cionase éste del mejor modo posible, sobre todo porque la c a m p a ñ a no 
había terminado, y antes al contrario, la que se avecinaba h a b r í a de 
ser ruda y sangrienta y en úl t imo t é r m i n o porque la guerra no requie
re sólo un valor ciego en los combates, una pasividad grande para so
portar sus naturales fatigas y sufrimientos, sino que le es indispensa
ble conservar la vida de los combatientes que ya han peleado y que 
aun t e n d r í a n que esgrimir sus armas y derramar sa sangre en l a i n 
cruenta jornada. 

Por este principal motivo, aparte de aconsejarlo así sus senti
mientos humanitarios y de ca r iño hacia tan buenos soldados, m u y 
principalmente encarga Lachambre á Marina, Jefe del campamento 
durante la ausencia de aquél , reduzca el servicio inter ior y ex te r io r 
hasta donde la seguridad y prudencia aconsejen, dada la clase de ene-
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migo que acecha y que de sobra conoce el valeroso y joven General de 
Brigada. 

Acampadas las tropas y establecidos los servicios, no habían trans
currido ocho horas cuando, con esa rapidez pecul iar ís ima de las t r o 
p a s españolas , el extenso bosque aparec ía ya chapeado y l impio de 
maleza, y con igual habilidad constructora hicieron sus correspon
dientes tapancas, las Compañías , para resguardarse y dormir á cubier
to de los fuertes rocíos; los asistentes, auxiliados por los soldados i n 
dígenas*, levantaron á sus Oficiales, á retaguardia é inmediatos á las 
filas, ranchos de cogón y ñipa; á sus Jefes, más á retaguardia y en el 
centro de sus Batallones, otros algo espaciosos, y por el mismo estilo á 
s u s Generales viviendas que casi llegaban á la ca tegor ía de bahays. 

Y todos ellos alineados en lo posible, ut i l izándose los claros de los 
árboles y dando una tonalidad al cuadro, que resultaba, principalmen
te por la noche á la luz do las fogatas y cuavas, casi fantástico. 

Singular conti'aste : aquellos muchachos que horas antes, ocupan
do cada cual su puesto, marchaban silenciosos, aunque con ánimo se
reno, cansados por los trabajos corporales, cuyas hxiellas habíanse mar
cado en sus ennegrecidos rostros, bastóles tan sólo unas cuantas ablu
ciones en la cristalina corriente de curso rápido y continuo que a t r á v e -
saba el campamento y haber lavado y estirado á fuerza de p u ñ o s sus 
mudas, con cuya limpieza se hermosearon, para que ya parecieran 
otros hasta á ellos mismos, y comenzaron á esparcir su espír i tu con la 
jovial idad que tanto caracteriza á nuestra buena gente. 

A t r á s quedaban las fatigas sufridas; a t rás t a m b i é n los rigores de 
un sol de justicia, de un ambiente caliginoso, de un piso que abrasa
ba; ya nadie pensaba en lo pasado y sólo sí en agruparse, formando 
centenares de corrillos, para comentar con el picante chascarrillo ó la 
aguda anécdota las peripecias que le ocurrieron en los combates ó el 
peligro que corrió al rendir á su contrario, mientras muchos, sacando 
tinteros inverosímiles, plumas mohosas y chirróneas, febrilmente escri
b í a n — en papel que parec ió ser de cartas—al quer idís imo hogar sus 
impresiones, impregnadas do frases de esperanzas y de consuelos, y 
otros dedicábanse á tararear los aires populares de la tierra, que me
lancólicos y dulces, llenaban la imaginación de dichas y recuerdos. 

* 
* * 

Dispuestas como siempre se encontraban aquellas tropas para pro
seguir su tarea, con el mismo ardor, con igual contento y entusiasmo 
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que cuando la principiaron. Sin embargo, las condiciones cl imatológi
cas del país y sus terribles causas morbosas, aditadas á la mucha pe
nalidad y esfuerzos, propios del peculiar ca rác t e r de esa guerra, eran 
elementos más que sobrados para que con proceso, lento al principio 
y luego rápido, destruyesen tanta fuerte naturaleza. 

Do poco val ía que los Generales, Jefes y Oficiales, y sobre todo el 
Cuerpo de Sanidad Mil i tar , dignamente representado en la División, 
adoptasen, dentro de lo posible, preceptos, higiénicos aconsejados por la 
ciencia on beneficio de la salud del soldado, pues sus previsiones se es
trellaban ante las cualidades geológicas de aquel suelo, salpicado de 
pantanos; y lagunatos, combinadas con los agentes atmosféricos, do una 

- Mi 

Alrededores del eampanieuto del '/,a¡iotc. 

humedad excesiva y de un calor elevado, originarios de la formación 
de miasmas palúdicos y-propicios conductores de distintas •enfermeda
des reumát icas como de mortificante disentería . 

Añad idas á dichas condiciones cl imatológicas la depresión motiva
da por los trabajos y sufrimientos referidos, acrecenladas con un es
tado de ánimo siempre en tensión^ ocasionantes en muchos de un ago
tamiento de fuerzas orgánicas , de una sensación de las i tud en sus 
músculos y de un exeosivo abatimiento en sxi sistema nervioso, las cua
les siempre concluyen por destruir hasta los más sanos organismos, se 
com prende rá que á los esfuerzos inauditos realizados por todos para 
contrarrestar la invasión con ca rác te r epidémico de tale»y t a m a ñ o s ma-

.28 
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les, se debió que la gran m a y o r í a escapara á su influjo, merced á u n 
cuidado grande y al afán extraordinario de los superiores para que no 
se careciese de raciones que les nutriesen lo mejor posible, dentro de 
rég imen alimenticio tan sujeto á raras contingencias. 

«En la guerra—ha, dicho el célebre L o r d Panmire, Ministro de l a 
Guerra de la p rác t i ca nac ión inglesa —-se debe hacer por la salud, bien
estar y salvación del soldado todo cuanto reclaman la ciencia, la huma
nidad y el m á s tierno cariño.» 

Insp i rándose en ese mismo principio, bien podemos consignar que. 
en la c a m p a ñ a de Cavite, desde el General en Jefe y el Divisionario, 
hasta el ú l t imo de los encargados de velar por el soldado, todos, s in 
excepción, cuidáronse con marcada preferencia de la salud de sus su
bordinados, y si legí t imos lauros han obtenido por sus talentos, va lo r , 
pericia mi l i t a r y por sus victorias en fin, no han sido menores los que 
les corresponden por su elevada y humanitaria conducta, ya que á. 
ella se debe principalmente la salvación de tantas vidas amenazadas 
por la peste y otras enfermedades que siempre han sido el espanto y 
la desolación del Arch ip ié lago Fi l ipino. 

A muchos, no obstante tales cuidados, les fué imposible excusarse 
de pagar t r ibu to á semejantes males, por lo cual l legaron al campa
mento del Zapote, invadidos ó por las fiebres ó por los catarros i n 
testinales; así es que prontamente se organizaron convoyes que l o 
evacuaron de enfermos, como ya se h a b í a n mandado otros hacia San
to Domingo, Calamba y B i ñ á n g durante el curso de las operaciones. 

No habremos, pues, de insistir en las causas que produjeron t a n 
sensibles bajas en la División,, cuyo n ú m e r o de combatientes v e n í a 
mermándose lentamente desde el avance sobre Si láng, y á ta l extre
mo, que tanto por enfermos, cuanto por muertos y heridos y sólo r e 
firiéndonos á Jefes y Oficiales, dichas bajas alcanzaron en el Zapote e l 
número de dos Generales, cuatro Coroneles, seis Tenientes Coroneles, 
cuatro Comandantes, t re in ta y dos Capitanes, siete Médicos y ochenta 
y siete Subalternos. 

Suma respetable dado el contingente de ese núcleo de tropas y 
cuya sola lectura nos ahorra decir por cuenta propia, y a que resulta
r ía pál ido y sin expres ión alguna su estado, originario de g r a n d í s i 
mas cavilaciones que mortificaban al General en Jefe y General L a -
chambre, ante la necesidad en que estaban de cubr i r bajas, que t a m 
bién en la tropa alcanzaban más que cantidad proporcional á l a 
consignada, sobre todo en momentos que no concedían espera, pues 
lás futuras operaciones de consuno demandaban mayor n ú m e r o de 
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combatientes en la División y mayores energ ías en sus individuos, 
para con toda premura y facilidad dar el golpe do gracia á la muche
dumbre do insurrectos aglomerados y perfectamente atrincherados en 
sus ú l t imas y fuertes defensas. 

* 
* * 

No podía menos de suceder. E l constante y t i tánico trabajo á que 
se dedicaba el General en Jefe; sus no interrumpidas vigilias; la labor 
perenne á que se dedicó para l imi ta r la insurrección á la provincia 
cav i t eña y desbaratar una conspiración formidable que amenazaba 
anegar en mar de sangre á todo el Archip ié lago; su afán, sin intervalo 
de descanso, para levantar el e sp í r i tu piíblico en aqtiella apartada t ie
rra , y sus cuidados en organizar y d i r ig i r personalmente ana campa
ñ a vigorosa con limitados elementos; y todo ello con una salud mina
da por antiguo padecimiento adquirido en pasadas guerras, y rever
decido tenían que exarcerbar su cruenta enfermedad de modo ta l , que 
todas las mayores y humanas energ ías y la fortaleza y ánimos de que 
un hombre pudiera haber sido capaz, siempre hab r í an resultado insu
ficientes para sobreponerse á los males que de antiguo fustigaban una 
naturaleza tan combatida. 

Mucho pud ié ramos también decir con referencia al delicado pa r t i 
cular que ahora nos ocupa, pero en ésta como en otras ocasiones pre-, 
ferimos callar, dejando que hablen documentos que por sí solos acusan 
un incalculable valor y porque fuera vituperable pedan te r ía t ra tar do 
susti tuir su texto que tant ís imo deja adivinar, con nuestro vulgar 
relato. 

Decía así desde P a r a ñ a q u e el General en Jefe al Minis t ro de la 
Guerra en 9 do Marzo de 1897 como continuación á anteriores des
pachos: 

«A pesar de m i enfermedad, no me he movido de este puesto, y 
sigo y seguiré dirigiendo las operaciones, sintiendo mucho que m i es
tado no me permita montar á caballo. 

»Los once meses de la segunda campaña de Cuba los hice tomando 
un laxante diario, y todas las no.ches hidrato de do ra l para poder des
cansar; este clima es mucho más fuerte y debilitante que el de Cuba. 

»La reproducc ión de mi mal mucho antes de lo que yo pudiera es
perar, ha impuesto igual tratamiento al que entonces estuve sujeto. 
M i vida nada vale : es de mi Patr ia y de mi Rey. Y o sólo quiero cum-
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p l i t con m i conciencia y sólo pretendo que se conozca el estado de m i 
salud, incompatible por completo con este clima, repitiendo que n i un 
solo momento lie pensado en dejar de d i r ig i r las operaciones que he 
emprendido. 

H i 

KL COEÜNEL DE INFANTERÍA D. SANTIAGO GARCÍA DÜLGADO. 

»Indiqué á V . E. petición de m i relevo, teniendo en cuenta el t iem
po que t a r d a r í a en venir m i sucesor y lo que yo podr í a luchar con 
esto eligía. Y o siempre he hecho y h a r é cuantos sacrificios m i Patria, 
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m i Reina y m i Gobierno me exijan; pero, desdichadamente, hablo con 
verdad y no movido por otras causas.» 

Para el General en Jefe no era ppsible en aquellos instantes, á 
pesar de la gravedad de su dolencia, apartar sus talentos, separar su 
vista de una c a m p a ñ a que tocaba á su fin, pues además de otras razo
nes de conveniencia nacional, moral y material, sobre las cuales algo 
hemos apuntado ya, principiaba también el Ejérc i to á combatir contra 
enemigo más destructor que el ingrato tagalo, que aguardaba parape
tado en sus fortificados pueblos: con el clima, que venía influyendo do 
modo pernicioso y con intenciones de causar mayor n ú m e r o de víct i 
mas que las que pudiera producir el fuego en encarnizadas acciones. 

Por ello y olvidándose de sus dolores y sufrimientos, celebra Po-
lavieja en el miasmático P a r a ñ a q u e continuadas conferencias con el 
General Lachambre, exponiéndole el plan adoptado para esa segunda 
etapa de la c a m p a ñ a y dando las órdenes oportunas para aumentar 
las fuerzas combatientes de la División, á las que agrega el Bata l lón 
de Cazadores mím. 14, procedente de la Brigada Independiente, más 
el Coronel D. Juan Núñez , con el Batal lón 13 de Cazadores, mandado • 
por el Teniente Coronel D. V a l e n t í n Bernard , perteneciente á la 
n * Brigada, á la que ha ordenado, por esa disminución de fuerza, se 
repliegue sobre Taá l , y desde allí atienda á la vigilancia de su zona y 
á la mejor custodia y guarda de la línea defensiva del r ío Pans ip í t . 
T a m b i é n y por enfermedad del Teniente Coronel Ruiz J iménez , se 
nombra Jefe de Estado Mayor de la División al Teniente Coronel del 
Cuerpo, D. Felino Agui lar . . 

* 
* * 

A l objeto de una mejor nivelación de tropas de la División, que 
desde luego cuenta con una Brigada más — la 4.a—el General La-
chambre las combina, proponiendo al General en Jefe, que desde lue
go lo aprueba, la siguiente organizac ión de las fuerzas que á sus in-
mediatas órdenes h a b r á n de operar : 
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O R D E N G E N E R A L D E L A DIVISIÓN DE 15 DE MARZO D E 189/ 

E l Excmo. Sr. General Jefe de la División se ha servido dar una nueva or
ganización á las fuerzas que operan bajo su inmediato mando, que es el s i 
guiente : 

1.a B r i g a d a . 

Jefe : General D. Vicente Ruiz Sarralde. 

1. a media Brigada. 

Jefe : Coronel D. Diego de Pazos. 

Fuerzas. 

Regimiento núm. 74. 

OnmpaSíís Hombres Hombres Hombros 

Jefe: Teniente Coronel D. Francisco Ort iz . . . 7 1.102 \ \ 

Batallón Cazadores núm. 12. f l 8 1 7 
CompBíiÍMs Hombres i 

Jefe: Teniente Coronel D. Ángel Mir 5 7 1 5 / 

2. a media Brigada. 

Jefe: Coronel D. José Lecea. 

Fuerzas. 

Batallón Cazadores num. 1. 

Compañías Hombres HombresJ 

Jefe; Teniente Coronel D. José Velasco 5 714 

Batallón Cazadores núm. 2. >i 531 

Compañías Hombres 1 

Jefe: Teniente Coronel D. Segundo Pardo. . . 6 817 / 

^3.348 
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Fuerzas afectas á la Brigada. 

Una batería Artillería de montaña (4 piezas). 
Una sección de Ingenieros. 
Parque Móvil: Media sección de transportes á lomo. 

2.a B r i g a d a . 

Jefe : Excmo. Sr. General D. José Marina Vega. 

1. » media Brigada. 

• Jefe: Coronel de Artillería D . Vicente Arizmendi. 

Fuerzas. 

Begimiento Artillería de plaza. 

Compañías Hombros Hombrea HombreH 

Jefe: Teniente Coronel D. Joan Oáet 3 304 

Batallón Cazadores núm. 15. 

Compañíns Nombres r 

Jefe: Teniente Coronel D. Antonio Topete. . . 4 670 )1.811 

Batallón Cazadores núm. 6. 
, Compaíifas Hombros 

Jefe: Teniente Coronel D. Eafael Vitoria C 777 /' 

2. a media Brigada. 
V3.421 

Jefe: Coronel D. Francisco Iboleón. 

Fuerzas. 

Begimiento núm. 73. 

Compañías Hombros Hombros \ 

Jefe: Teniente Coronel D. Juan Carbó 5 610 \ 

Batallón Cazadores núm. 14. *, „. 
( 1.610 

Compañías Hombres 

Jefe: Teniente Coronel D. Vicente de Salcedo. 7 1.000 
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Fuerzas afectas á la Brigada. 

Una batería Artillería de montaña (4 piezas). 
Una sección de Ingenieros. 

• Parque Móvil: Media sección de transportes á lomo. 

- 4 . a B r i g a d a , 

i Jefe: General D. Salvador Arizón. 

1.a media Brigada. 

Jefe: Coronel D . Francisco Villalón. 

Fuerzas. 

Batallón Cazadores núm, 3. 

Compañías Hombres Hombres Hombres 

Jefe: Teniente Coronel D. Santiago García 
Delgado 8 1.050 

Batallón Cazadores núm. 4. í 1.6.64 

Compañías Hombres 

Jefe: Teniente Coronel D. Agustín Pintos... 4 614 

'2.a media Brigada. 

* . Jefe: Coronel D. Juan Núñez Lucio. 
)3.264 

Fuerzas. 

BMállón Cazadores núm. 7. 

Compañías Hombres Hombres | 

Jefe: Teniente Coronel D. Lucas Francia.... 7 1.000 

s Batallón Cazadores núm. IB. ^ 
Compañías Hombres 

Jefe ¡Teniente Coronel D. Valentín Bernard. 4 600 

Fuerzas afectas á la Brigada. 

Una sección Artillería de montaña (2 piezas). 
Una sección de Ingenieros. 
Parque Móvil: Media sección de transportes á lomo. 
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Tropas afectas al Cuartel General de la División. 

Un Escuadrón del Regimiento Caballería núm. 3 i , 
Una batería (6 piezas) de 9 cm. 
Sección de Obuses (2 piezas) de 15 cm. 
Una Compañía de Ingenieros. 
Una sección de Guardia Civil. 

E l Teniente Coronel Jefe de ti. M-, 

Felino Aguilar. 

Convencido estaba el General Lachamhro de quo dada la siluación 
de su División, compuesta p r ó x i m a m e n t e de -12.000 hombres, en eJ 
campamento del Zapote, para avanzar sobre rtnus directamente, ton-

^«1 

Puente del Zapote al ocuparlo las tropas. 

dr ía que tomar primero, y con el fin do no ver^e cogido entro dos fue
gos, la-muy atrincherada y deíendida ('asa-hacienda de San Nicolás, y 
luego, variando á la izquierda, atacar y posesionarse do los parapetos 
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y reductos de aquel pueblo y de los que suponía fundadamente levan
tados sobre las márgenes izquierdas de los ríos y sus afluentes de Pa-
song-Buaya, Bambug ó Buhay-na-tubic, Bacóor y T ibagán , teniendo 
entonces que desarrollar la acción en todo el frente del extenso case-
r ío , con lo cual expondr ía el flanco derecho de sus tropas á los nume
rosos enemigos posesionados do la extensa zona que llegaba hasta el 

; l i to ra l . Por otra parte, la absoluta falta de prác t icos de dichos sitios 
y la variedad de nombres con que cada uno de los terrenos así como 

• los r íos se conocían, eran desventajas y aun no pequeños peligros para 
aventurarse á emprender movimientos combinados, corriendo el riesgo 

• de que por una t r iv ia l equivocación dejasen de coadyuvar á tan impor
tante ataque y aun so viesen necesitadas de combatir algunas fuerzas, 
teniendo que valerse de sus propios recursos precisamente en el centro 
de la comarca enemiga-. 

Apar te de tales condiciones, exis t ía la muy principal de que adop
tando otra dirección en el ataque sobre Imus, ev i tábase la dura acción 
que nos esperaba en la Casa-hacienda de San Nicolás, cuyas defensas, 
tomado aquel pueblo, r e su l t a r í an ilusorias para los sublevados, tanto 
porque dada la colocación de las trincheras todas con su frente d i r i g i 
do á la l ínea del Zapote, podr íamos asaltarlas por la gola, sin grandes 
esfuerzos n i pérdidas , cuanto porque el enemigo ten ía demostrado que 
j a m á s resist ía , por bien y fuerte que estuviese en una posición, si és ta 
era envuelta por las tropas. 

En evi tación de un hecho de armas que habr ía de producirle inú t i l 
derramamiento de sangre y en beneficio de un mejor plan de ataque, 
á cixyo favor no puede descontarse el éx i to , decídese Lachambre á dai-
la batalla sobre Imus, partiendo de S a l i t r á n y apareciendo por el cos
tado Sur de aquél pueblo. Ventajas: que l levará sus Brigadas por ca
minos despejados, como son los que de Sur á Norte se dirigen desde 
Sa l i t r án y Dasmariilas; que podrá maniobrar en más extenso campo 
de acción y por lo tanto será mayor su fronte de ataque; que no en
c o n t r a r á otros obstáculos en terreno al principio conocido, que aque-. 
líos que le oponga el enemigo; que a v a n z a r á entre dos ríos importan
tes, el T i b a g á n y el Ju l i án , sin necesidad de atravesarlos bajo la zona 
de fuego dç los rebeldes; que podrá apoyar sus alas en las m á r g e n e s 
de ambos cursos dé aguas y á la vez flanquear las opuestas; que sus 
costados no será fácil sufran ataques; que los tagalos al ser derrotados 
e m p r e n d e r á n la fuga á retaguardia, circunscribiendo así las zonas en 
que aun les sea posible combatir; que los convoyes que marchen con 
las fuerzas y á retaguardia t r ans i t a r án , dada la clase de terreno, fácil-
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mente, así como la A r t i l l e r í a ligera de sitio que ha de acompañar las : 
que p o d r á disponer y ejecutar movimientos envolventes, y por ú l t i 
mo, que la División ade l an t a r á con cohesión en el mando, con unidad 
inmediata de pensamiento y jugando cada unidad el importante papel 
que se le asigne. 

Adoptado el ataque á Imus bajo el pensamiento indicado, m u 
cho convenía al General Divisionario no perder la importante l ínea 
de comunicaciones ú l t imamen te conquistada, que partiendo de S a l i t r á n 
seguía por Pasong -Pe r ióng , Presa Molino, Pasong-Baete, Almansa, 
Pamplona y Las P iñas hasta Parafiaque; y al efecto de su mejor se
guridad, con la menor cantidad posible de fuerzas, ordena se constru
yan dos faertes en Pasong-Baete, á los que se denomina con el mismo 
nombre de los sitios que ocupan, L imbón y Salipít , así como otro en la 
margen izquierda de Presa Molino; trabajo que encarga al nuevo Je fe 
de Ingenieros Divisionario, Teniente Coronel D. Juan Urbina —por 
haber enfermado el Coronel D . Francisco de Castro, que venía ejercien
do dicho cargo—quien con sus secciones, que se componen de 150 hom
bres y los Oficiales, entre los que se cuentan los Capitanes Tejón y Gra-
llego, t ambién recibe la comisión de construir á la ligera, pero con 
solidez bastante, un camino mil i tar cuya longitud aproximada se r ía 
de 24 k i lómetros , por la misma ruta ya designada. 

Protegidos por fuerzas del Bata l lón núm. 1, cuatro Compañías 
del 74 y del 4.° de Cazadores y otras cuatro del 6.°, á las órdenes del 
Coronel Ar izmendi , marchan los Ingenieros á cumplimentar el encar
go, construyendo los dos reductos de Sa l ip í t y L i m b ó n g para prote
ger el paso de ambos arroyos, y como á cada uno lo gua rnece rán ICO 
hombres, dan á su magistral 80 metros, siendo compuesto el revesti
miento in ter ior do gruesos terrones, flanqueando los frentes al objeto 
de evitar ángulos muertos y como defensas accesorias colócanse en 
los fosos espinos y talas. Se distanciaban ambos reductos un k i lóme
t ro , dominando por su excelente posición gran trecho de camino, como 
los terrenos inmediatos. 

A la vez dedicáronse á construir el camino ordenado, que conte
nía 24 barrancos, siendo entre ellos los más profánelos los dos de ambos 
brazos del Zapote, el del r ío de ese nombre y el de Paliparang. Con 
tanto entusiasmo trabajaron las fuerzas, con tal decisión ejecutaron 
sus rudos trabajos, que n i de día n i de noche descansaron, dejando arre
glado el camino de Almansa á Presa Molino en 48 horas y en tres d í a s 
el de este punto á Sa l i t r án . Por fin, el d ía 20 regresan de sus fat igo
sas tareas los Ingenieros, después de haber construido además el cita-
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d o r e d u c t o p a r a J0 ¡> h o m b r e s J dos p i ezas â e . á 8 c m . , e n a l tura p r ó 
x i m a á f r e s a . M o l i n o . 

S i en l a s m a r c h a s y o p e r a c i o n e s a n t e r i o r e s habíase tropezado con 
i n m e n s a s d i f i c u l t a d e s p a r a t r a n s p o r t a r las raciones necesarias al a l i -
i n e n t o d o l a D i v i s i ó n y sus destacamentos, las miomas y aun más acre
c i d a s se p a l p a r o n e n t o n c e s , y a q u e 

los c a r r o s , c a r a b a o s y caballos h a 

b í a n d i s m i n u i d o e n c a n t i d a d e x c e 

s i v a , y p o r o t r a p a r t o , l o s pocos 
q u e . q u e d a r o n e s t a b a n r e p a r t i d o s 

e n l a s d i s t i n t a s f a c t o r í a s d e l o s 

c a n t o n e s . 

Adeni/'c-, o >UIÍ! ia Dividóu h a 
b í a a u m c i i h u l o M I - i'uorzas, e ra ' M i -
bmcos mayor el mnnerode racin-
n e s d e etapa q u e toma q u e llevar 
( 'oyiMíço, tnntt) p a r a atender ¡í su 
aümruitación durante e i iu-o días, 
í iempo que H<> e.-¡ imó preciMO en la, 
operación de iomur á Imusy salir 
al l i toral de l a bahía, cuanto para 
proveer de víveres a l dosfacumeu-
ío ( p í o 011 dicho pueblo se dejase do 
.ípiarníción y á o í m - que hubiese 
necesidad d'- colocar on M Ü O S es-
trató^'icos. I lieho cálctüo de racio
nes las hacía ascender á lilMMKj 
de etapa, 

'["ambién íiabía que Mimar á 
eso ni'unern, que y a exigia crecidos medios de transporte, los que so em
pleasen en conducir las munieiones y los que se debían entregar á cada 
Compañía p o r Cuerpo, p.tru la conducción de U comida de Joles y 
Oficiales, menajes y demás -ervicios; unidades quo carecían por com-
plotti d e e l l o h . p u e s l o s pocos carabaos quo las acompañaron hasta el 
Zapote, ó habían muerto, ó se los comieron las tropas mejorando su es
casísimo rancho a n t e . - de que en el campamento se recibiese el primei ' 
convoy. 

E i . OvidiiíL 1 . " L), ANTONIO HAN?,, 
Pagador del C u a r t e l ( í enura! de la U iv í s tán . 
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Tarca lai-^a m v i n ojuunoi'nr In ^f-rio fl< ti-iibuj'o-;. ú y t b w * y ili.-pnsí-
ciones adoptarlas para provo^rM- de arniollns inodios. y ^'«lo una volun
tad do hiorro corno la dol (ífii^ral cji . í o í ' c . hábilrncntr '^cundado por 
Lachairibro y los rospcctlvos ('nai-tolr-s ( ¡ o i i ^ n i l o s y Jofcs rio lo« servi
cios adri imistraí ivos, Jiubiera podido conso^uir en muy poco tiom¡)0 U* 
(pie para los pr ') íanos aparecía fumo imposiblo do pi'ocurar^r1. 

Lo c íer to f;,s (jun aparor-ioron, r - o ü i o v u l ^ n n w n i e .-o d'u-o o u casuR 
análogos, do! ct nlro d<~> In tioi-ra farros. carrc. leUis. ra i -romatay . cara

baos, caballos, chinos c indios ¡ m -
f ' ' L.-Uis , y (pío Jos convoyo^ d^ víve

res y i i i m u r ' i o i i f i s no oosarou do 
: cnt.rar y salir, dir igiéndose unos 

Í, desde Afiml,inIupa-— en cuyo ¡ / f i n -

«^p»^ k d i m no pudieron atracar en trf«» 
días los <;asron y bancas procodon-

_ - i - * *• ies de Manila cargados de raciu-
f • nos. por ¡o alborotadas uno se on-

'-^ confci-aron las aguas de la laguna 
de, Bay - y los otros desde Para-
úarpie ]iasntid<t Lodos por t-\ c a n t -

^ jiatiioiit-o, hasta descargar o t i Sa-

^ ^ ^ ^ H K ^ f f i f f i R ^ ^ ^ ^ R ^ ^ I ^ i t r án. 
Vcrdad es también «pie las t'uei-

zas dol Zapoí.o poco ó nada toca
ban de dichas raciones, pues La-
chambre había ordenado á Marina 
quo diariamonio eru i¡is<i un núme
ro do soldados por i ía ta l lón, apro
vechando el camino-corto y di roc

íe L OFÍCAÍ. I .» D. D.ÍMABO vuz, fc0 áMunt inlupa, , .;on el fin do pro-
Qficial de Subsistencias de la División. veerSO por tres Ó cuatro días, como 

ya lo habían estado haciendo de l a 
factoría muy cercana do AJmansa, hasta que fué agotada. A la vez 
otros Batallónos sucesiva monto marcharon á Paraiiaquo para cambiar, 
los do los ind ígenas sus cansados Romingthon y los expedicionario* á 
reponer los defectuosos ó inutilizados Maussor. 

Kn fin, on el corto intervalo de dioz; días se-consfrnyoron, como 
hornos diclio. los tuertos y caminos; las l'iO.OO!) raciones fueron colo
cadas ou Sa l i t r án , así como la ca r tuche r í a necesaria, y los cuerpos de
la División y la Admin i s t r ac ión Mi l i t a r para su gran convoy conta-
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m u r-on lo- -ufir-innif1-, t r a n ^ ] ) 0 r t p s , pudiciulo ; i s o ^ ' H i ' ; i r s o q u o ol osiuor-
zo realizado on -u con^ooiición nci-oditó una voz más diroceum intoli-
íípnt<"-, acierto on Jas ili.^jx^icionos y una Iniona y espontánea voluntad 
en todn^ pai-a lograr lo <[ue bien mereoe el ealilieativo de trabajo sin 
f ' jci l l j l l ' i . 

' [ 'auto e] ramjiummto del Zapote como la ^uarn ic tón del fuerte do 
l're^a .Xfolino continuaban tsui sufrir el más insignificante disparo dol 
C!iíMni<íi>; iejiiero-o ])or lo visto, 
do dÍNtanciar>e, de Imu- , creyendo > 
ijtte á su ataque había fie preceder 
el de la hacienda de San Kicolás, 
donde se o'Ttpaban en r e fo rza r las 
t r i ñ e heras. 

No Mieedín n-, i por Sal ¡Irán y 
eainiiu) de e^te destacamento á 
DaMuariñas y S i l á ' i u , en cuyos si
t ios daban los -ublocados casi á 
d i a r i o señales do vida, bien ¡nt-en-
lando ataques á la nuarnioión do 
la Casa hacienda, ó bien batiéndose 
fon las colummis ¡pie por aquel 
camino discurr ían . 

L a primera (pie hubo de l u 
char con los tagalos durante ol 
tiempo (pie la [>ivii-dón restó en 
i'ason^-Baete fué la de) (¡atal'ón 
( azadoi'os iHituei'o 1 kfodavta per
teneciendo á. la Bridada [ndepen
diente. 

Ulclio (iatallón, de,spnv'>de ha
ber batido al enemigo en las margónos del. Zapó lo y á la al tura do la 
(..'asa-hacienda do San Nicolás, á causa do haber consumido sus rnuui-
cionos y do convoyar ¡--us heridos, :tuvo que volver á fias Pinas, 'reci
biendo orden del ( ¡enera l en Joí'o para que marchase nuovarnente á 
buscar e l contacto con la División, que aun no se había posesionado do 
dicho río. dingióndo.so. para procurarlo, por Jas cabezadas do eso cur-

de agua y luego hacia Sa i i t rán . 

iát i T E X í K N T R C'oliOXIír, M ! INKANTÜÍÍÍA 
V . K X t i U l V K SÁNClíKSI H t t L C K U O . 
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E l 14 l legó á esta Casa-liacienda cuando ya el General Lacbambre 
con sus fuerzas se encontraba en Presa Molino, por lo que en aquel 
destacamento aguardó órdenes , recibiéndolas entonces para que mar
chase hacia Si láng y luego á Bináng , conduciendo los enfermos y he
ridos que se hallaban en Sa l i t r án . 

Cumplimentando esas disposiciones, emprendió su ruta el expresa
do Bata l lón 14, de lo cual dió cuenta el Comandante mi l i t a r de S i l á n g 
en 16 de Marzo, del siguiente modo : 

' «En este momento, once y media de la mañana , sale Teniente Co -
r'onel Salcedo con cuatro Compañías para Biñáng , conduciendo 39 he
ridos y 50 enfermos. Acaba de llegar Capi tán del 14 D. Pedro Mos-
quiera con tres Compañías que fueron ayer á S a l i t r á n para recoger 
morrales de la columna Salcedo, y participa haber tenido desde Das-
mar iñas á Sa l i t rán , en ida y retorno, tres muertos, tres heridos y con
tuso Capi tán Fe rnández . Estas tres Compañías sa ld rán para B i ñ á n g 
á las tres de esta tarde. Con la misma fuerza ha llegado Capi tán Don 
José García , del núm. 1, con 130 individuos para diferentes Cuerpos, 
que esta tarde salen para Biñáng . Dice que en la madrugada del 15 
se observó desde Sa l i t r án el paso de mucha gente enemiga, hombres, 
mujeres y niños , en dirección que no puede precisar, al parecer hacia 
la playa; fuerza destacamento hizo algunos disparos, que contestó ene" 
migo, el cual, reunido en fuertes masas, hosti l izó destacamento hasta 

; tres tarde del mismo día, en que enemigo atacó á las tres Compañía^ 
que fueron á recoger morrales del n ú m . 14, hos t i l izándola t a m b i é n á 
su retomo, como dejo dicho. Fuerza de Sa l i t r án hizo unos diez dispa
ros al enemigo con una pieza de 9 cm.—Enrique Sánchez Salcedo.» 

Del hecho de armas á que se refiere el anterior telegrama da más 
dstallado parte el Tej iente Coronel D . Vicente Salcedo, primer Jefe 
de dicho Bata l lón n ú m . 14, en el despacho que sigue : 

«MUNTINLÜPA, 17-3-97, 7,30 tarde. 

»Jefe 14 á Comandante General División.—Parañaque. 

»Salí con columna Sa l i t r án , evacuando del fuerte todos heridos y 
enfermos, en número de 60 p r ó x i m a m e n t e , Dasmar iñas , y a u m e n t é 
impedimenta recogiendo todos enfermos con in tención de dejar impe
dimenta S i láng y regresar Sa l i t r án y continuar operaciones buscan
do V . E. Con este objetivo dispuse dejar en S a l i t r á n rancheros con 
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ollas y morrales y raciones con la lata sardina columna, dejando una 
C o m p a ñ í a para custodia impedimenta : l legué S i l áng sin novedad y al 
dar cuenta á General en Jefe, me ordenó continuar convoy á B iñáng . 
on vista de lo cual dispuse salieran tres Compañías á Sa l i t r án con 24 
caballos Guerri l la y 40 chinos á traer morrales y resto impedimenta; 
p r ó x i m o á Sa l i t rán , al pasar r ío Dasmar iñas , rompió fuego enemigo; 
columna continuó marcha, teniendo dos muertos y un herido, llegando 
cuatro tarde, emprend ió marcha intención pernoctar Dasmar iñas , vol
viendo tener fuego al cuarto de hora de salir; enemigo n ú m e r o que 
l legar ía 1.000, matando once caballos; columna un muerto, un herido 
y calderos de rancho atravesados balazos. E n c o n t r é columna á m i sa
lida, ordenando que descansara dos horas y se me incorporara sobre la 
marcha, lo que se verificó, reuniendo toda columna en B iñáng .— 
Salcedo.» 

Como transitaban constantemente convoyes desde Presa Molino á 
Sa l i t r án , llevando á este destacamento las raciones que se necesitaban 
para las operaciones sobre Imus, algunos fueron hostilizados por el 
enemigo, situado sobre el flanco derecho, en los montes que rodean á 
Pasong-Paliparang y más duramente recibió los fuegos del contrario, 
uno mandado por el Teniente Coronel D. Va len t ín Bernard, cuyo Jefe 
tuvo necesidad de formalizar acción para rechazar á los insurrectos y 
despejarse el camino, noticiándolo al Divisionario el. General Marina •. 
en el siguiente despacho transmitido por Almansa y fechado en el 
campamento el día 19 : 

«En este momento regresa convoy procedente Sa l i t rán . H a tenido 
fuego á la ida y á la vuelta, habiendo fenido nuestra parte un muerto, 
12 heridos. Enemigo que hostilizó, m u y numeroso. Convoy municio
nes, que sale mañana , dispongo lleve escolta cuatro Batallones. Ene
migo atacaba S a l i t r á n á la llegada del convoy, que fué ocho m a ñ a - . 
na hoy .» 

Los impenitentes tagalos, si bien duramente escarmentados y bati
dos hasta entonces, ó quer ían aparecer lo contrario/ ó en su loca obs
t inación, infantilmente p re tend ían reconquistar la Casa-hacienda de 
Sa l i t r án , posición que les era ventajosa por sus condiciones estra
tégicas . 

29 
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Sólo así se explica la porsistencia diaria en hostilizarla con sus fre
cuentes disparos de fusil y cai'íón, como también con numerosos ata
ques, todos los cuales, según tenía que suceder, fueron rechazados por 
la gua rn i c ión que defendía dicha casa fuerte, cuyo Comandante d ió 
cuenta de los sucesos en el parte de conjunto siguiente : 

«DESTACAMENTO D E S A L I T E Á N . — E x c m o . Sr.: Cumpliendo ó r d e n e s 

de V . E., el d ía 9 del actual ocupé la Casa-hacienda de Sa l i t r án con dos 
Compañías de Infanter ía , Ba te r í a expedicionaria, sección de Obuses, 
Compañía del Parque Móvil y partidas sueltas. Durante la marcha 
de la División en la tarde del citado día, observando que la retaguar
dia era hostilizada por el enemigo, el fuerte pro visional In apoyó con 
sus fuegos, logrando contenor á aquél , que no pudo pasar el r ío en la 
zona do acción del fuerte, recogiendo y curando 11 heridos de t ropa 
y un Oficial. A par t i r de este momento la Casa-hacienda fué hos t i l i 
zada constantemente, aumentando el enemigo sus fuegos durante la 
noche. E n la mañana del día 10 emplacé dos cañones de 9 cm. en el 
frente que mira al r ío y uno en la puerta do entrada, con cuyos dispa
ros, unidos á nutrido fuego de fusil, l o g r é contener al enemigo en la 
tarde del 10, en que de nuevo a tacó al fuerte con intenso fuego de 
fusilería y disparos de cañón que perforaron los muros del frente que 
se extiende sobre el r ío Tibagán . Durante toda la noche del 10 al 11 r 
enemigo numeros ís imo se p resen tó y rodeó al fuerte, a tacándolo por 
diversos frentes, y con mayor í m p e t u é insistencia por el que se ex
tiende sobre el barranco, que era el mas débil , por carecer do flanqueos 
y tener grandes ángulos muertos, reuniendo además la circunstancia 
de ser el punto de más fácil acceso, permitiendo avanzar sin ser vistos 
por la defensa. Sobre dicho frente l anzó varios disparos de cañón, de 
los cuales cuatro proyectiles de calibre aproximado de 8 cm. atrave
saron el muro p r ó x i m o á la habi tac ión de los heridos, que hubo que 
desalojar, y sobre él y los restantes hizo nutrido fuego de fusil, acom
pañado de gran vocerío, amenazas é intimaciones claramente percepti
bles. Nuestras bajas consistieron en dos muertos, dos heridos y tres 
contusos de tropa. E l día 11 se emplazó otra pieza, se mejoraron las 
condiciones de defensa del fuerte, especialmente las del frente indica
do, y durante el día el enemigo moles tó al fuerte con disparos aislados. 
A l anochecer lanzó tres lantacazos sin efecto y á las once de la noche 
rompió nuevamente el fuego de fusil y cañón, siendo una voz perfora
do un muro, de lo que resultaron dos contusos: se rechazó ené rg ica 
mente al enemigo, cuyo fuego cesó totalmente al cabo de media hora. 



CVMPUníVrn lili!, ZAFOTlí 4.11 

E l 1"2. par i f <\o] (livtacnnii'iuo fi'C-uiuiciñ las inincdiarioncs. quo chapeó, 
onc -on i r a m l i i t r e s uiuiTtos. dos t'asilcs l icmin^l lion, sacos do tno< ralla v 
a r i n a ^ b l a n c a s , l í e s d c e s i c d í a a l do l a Focha, ol oiicuii»'o no ha molesta
d o c m d i s p a r o a l g u n o , e n e o n t r ú n d o s o dos cadáveres más. [Hirante la 
d e f e n s a d ' d f u e r t e so d i s ü n g u i e i ' o n notaldomento í-n estos días e! Capi
t á n d e A r i i l l e r í a I ) . E n r i q u e Alvarado y el pr imer Tonietito do] mis
mo ( ' u e r p o I >, dnl io l^irdo. ambos por encontrarse on el sitio (le más 
p o l j V m , a n i m a n d o d primero ¡i las tropas y dándoles ejemplo de valor, 
y o l s e g u n d o por e l b n o n servicio de la pieza do su mando, á pesar de 
t e n e r b a j a s y recibir constantemente fuejLfo del enoniigo. Como eonU-
m u n ión á l o ya manitbstado á \ ' . E., tongo el honor de poner en su su-

• M B 

m 

Z " -~"~Í!ÍÍ-»-I'"-»"Í'S,<> 

C.imiíi'i ¡ü cumpamenti) /.ujioti'. 

pe rio r cODOcirnienf <> que en la lardo del din 15 liogurou á cwto fuerte 
tres ( 'Ompaúías del Batallón Cazadores runa. 1 l procodoutes de Siláng, 
para cuyo ¡ninfo volvieron acto continuo, siendo hostilizadas por el 
enomigo á su venida y regreso, habiéndose onlcrrado on ol fuerte un 
muerto y un herido (pie talleció al siguiente día, procedentes do dicha 
columna, recogiondo y curando un herido gravo y tres contusos. A. 
par t i r del momonío de la salida do las Compañías hasta la te rminación 
del día 1H, el fuerte fué constanternonte hostilizado, siendo en ocasiones 
el luego enemigo ele gran intensidad, viéndome en la necesidad do con
testarle con el do fusil y carión y emplazar otra pieza en el frente Sur 
del fuerte ol día IG. A partir do la noche del día 11 el enemigo no ha 
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bía vuelto á emplazar Ai-til lería on sus intentos de ataque; mas á las 
doce y media del 18 al 19 r ecu r r ió do nuevo á su empleo, lanzando dos 
cañonazos casi s imul táneos , á los que siguieron otros seis, efectuados 
todos con u n intervalo do tiempo reducido, siendo acompañados do 
nutr ido fuego de fusil, mediando la circunstancia do que en esta noche 
amagaron el ataque por ol E. para l levarlo á fondo por el O. Apagado 
el fuego do cañón, que d u r ó media hora, cont inuó el de fusil, aunque 
con monos intensidad, hasta el amanecer del día 19. Como resultado 
del fuego enemigo solamente ha habido dos contusos y so han recogi
do tres granadas do cañón rayado do 8 cm. largo. Habiendo trans
currido ol día 20 sin m á s novedad que ol diario t iroteo, el 21 , á las 
siete y cuarto do la m a ñ a n a , anunció nuovamento el enemigo su pre
sencia èn las proximidades del fuerte por disparos do cañón, emplazan
do sus piezas on sitio desenfilado á unos 200 metros. D u r ó ol fuego do 
cañón y de fusil hasta ol medio día, y durante ese tiempo disparó el 
enemigo más do 20 cañonazos . Desde el pr imer momento me dispuso 
á rechazar onérgicamonto el ataque, empleando fuego rápido de fusi l 
y cañón, consiguiendo apagar los fuegos del enemigo á las doce p r ó x i 
mamente. E n este fuego tuvimos un ar t i l lero gravemente herido y 
otro con contusión grave, ambos de disparo do cañón . Llamo la aten
ción do V . E . sobre el buen comportamiento y dis t inción dol p r imer 
Teniente D . Rafael P a r d i ñ a y del segundo Teniente D . Clemente Mar 
t ínez : el primero, porque encon t rándose mandando fuerzas en ol fron
te atacado y habiendo caído parte del muro dondo éstas se encontra
ban, á pesar do la confusión en semejantes casos por los lamentos y 
gritos de los heridos, repuso y sostuvo sus fuerzas. E l segundo Te
niente D . Clemente M a r t í n e z se d is t inguió notablemente en el mando 
de una do las piezas colocadas en ol frente S., á la que los enemi
gos di r ig ieron sus disparos con mayor ímpe tu , chocando uno de los 
proyectiles en una piedra colocada sobre la cañone ra y cuyos pedazos 
cayeron sobro dicho Oficial y sirvientes de la pioza, sin que por un 
momento disminuyera la rapidez en el fuego de dicho pieza. Por ú l t i 
mo, hago mención ú V . E. dol mér i to con t ra ído por el Médico 2.° Don 
Jul io Redondo, por el desvelo con que curó y asistió á los heridos y 
enfermos. L o que tengo el honor de manifestar á V . E. para su cono
cimiento y efectos consiguientes.—Dios guarde á V . E . muchos a ñ o s . — 
Sa l i t r án 23 do Marzo do 1897. — E l Cap i t án Comandante del fuorto, 
Jasé Rodriguez. — Escmo. Sr. Comandante General do la División.» 
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~$h\y po^ns toqaos do rtlt-imn p rcpamnión I a Unban al (Jcnoral L x -
cliamliro on '20 do Marzo para ordenar el avatu-o do las tuorzas á sua 
mmmliatas órdonos. reunidas on esa íboha on oí oampauionto did Za-
|i.)to. admulo también había llorado una soeeión do Sa^onioros con apa
ratos holio^ráfioos, más i j i i c nunoa indispoiisabUv; ])ara o íinunicarso 
dosd^ d roboldc fmus con Cavilo (Pipilai, y por lauta. c\m el U cue ral 
en Jefe. 

Aprovoohandt) los días de sn ponnanencia on Paranaípio, lialua que
rido í j achambre conocer la 
l ínea continua de a t ' : : v" 
ramimitos levantados por ¡o-. 
roboldcs on la costa, y pri i :- ; 
cipalinouto la comptvndi.i) 
cnlre líacóor y Cavií 
]!Oi' cuya, razón, y dr 
do con ol < kmmitdam ! 
ral do la llsouadra. t| 
gustoso quiso acompafiai-!:-. 
oinbarcó o] (íoiioral ! 1 • ' • 
isario con su (Juano' 1 • 
ra! ¡i bordo dol . i s l a ' I - C r i . n . 

seguido do loscaÍHntfí • •- /' 
fe y V i l l a l o l m . rocorrioiido 
toda la ensenada. de !. 
fifias á Cavilo Viqjo, y ao. r-
cándose tanto á la playa. <¡no 
comenzaron barcos y expe
dicionarios á recibir n u t r i d o 
fuo^o do lantaca y ñoiioría 
quo pa r t í a de las t r i n • • 

(ion sus cationes contes
taron nuestros marinos, du
rante, una hora quo du ra r í a el recorrido, á los constantes disparos de 
¡a extensa línea, sin que lamentaran los do á bordo baja alguna, no obs-
kuilo cruzar «nichos proyectiles entre jarcias y cuerdas, chocando 
otros ou las muras y castillos y horadando varios las mangiioras y cris
tales de las portas. • 

Llega para Lachambrc el momonto do pa r t i r hacia su campamento, 
celebrando antes ú l t ima conferoncia con el Coneral en Jefe, dol que 
recibo sus valiosas iustruccionos, y cuando el C ene ral Polavieja, en 

E l . TESIBNTB «15 VOLUNTARIOS ti. UMIÓN UK LOÍUTK, 
Oficial á las ói*(Í8ne.í del General ¿«chambre. 
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estrecho y efusivo abrazo, dospodía al innanKablo Lachambro dieiémlo-
le entro otras palabras : « Buena fortuna y un completo éxito, como lo 
espero y le deseo, mi General, en bion do la Patria, del l i o y y del E jé r 
cito», todos los testigos do aquella hermosa escena m i l i t a r pudieron 
observar en el (ieneral en Jefe la tristeza y emoción que acusaban 
los febriles ojos dol valiente y noble soldado, viendo marchar á sus 
compaíioros do armas sin que lo fuera dable el leg í t imo placer y la 

• e-loria de conducirlos á la vic-

También ol General Lacham-
bre*, cuyo rostvro es constante
mente espojo dolos sentimien
tos do su alma, se alejaba influí-
do por igual pena quo embar
gara á su Jefe y amigo; pero 
sereno y t ranqui lo , ante la nue
va y más grande responsabili
dad que una inesperada y sensi
ble contrariedad volvía á arro
j a r sobre sus hombros. 

Mas para salir airoso del em
peno confiaba, no en sus talen
tos, que excesiva modestia apar
taba entonces de su pensamien
to, sino en la b izar r ía , fortaleza, 
denuedo y ardimientos de sus 
queridas tropas, que lo reciben 
entre calurosos vivas, aclama
ciones y en correcta formación 
cuando hizo su entrada en el 
campamento, escoltado por el 

Escuadrón dol Regimiento de Cabal ler ía núm. 31, á las tres de la ta r 
de del 20 do Mai'zo. 

Para romper la marcha faltábale a l Divisionario un ú l t imo convoy, 
salido ya do .Paraüaquo, por lo cual tiene qua demorarse dos días m á s 
en el Zapote; y como uno do dichos días fuera domingo, ordenó la ce
lebración de una misa cío campaña . 

A la hora provenida encon t r ábanse las tropas francas de servicio 
formadas y dispuestas á escuchar el santo sacrificio. 

E l altar colocóse en templo que no era el edificio do cerradas pa-

ISt, OFICIAI, 2 . ° D. EOUARDO DE I.A IOI.ESIA, 
'Kuoargado del convoy de municiones de la División 
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redes que la sacrosanta religión ha edificado para adorar y reveren
ciar á nuestro Dios. Aquel templo era espléndida catedral de la Na tu
raleza, que se levantaba, cautivando la mirada, no sólo por su solemne 
majestad, por la prolongada nave cuyos arcos y pilares eran produc
to del tiempo, por la bóveda azul cuyas l ámpara s irradiaba el sol, si 
que también por la profusión do adornos dignos de la poderosa molo. 

Ramajes flotantes de vistosas hojas que pendían de lo alto en for
ma de cortinas; suelos variados de un terciopelo do verdura; columnns 
macizas de delgado fuste, festoneadas y entrelazadas por preciosas 
plantas trepadoras, eran las galas do esa iglesia. 

Lo quo sucede con la anchurosa basílica, acontece t ambién con los 
seres agrupados bajo su áureo pabellón. 

Si sublime era el templo, sublimo era la bandera del l iog imion-
to 74, que con sus vividos colores daba mayor belleza al altar; sublimes 
eran también aquellas tropas, que rindiendo sus fusiles á los acordes 
de la Marcha Real, coreada por el estampido de los cañones en salva 
de honor, se postraron ante la sacrosanta Forma pidiendo al Cielo ener
gías , resistencia, vida, para velar por el honor do las armas españolas , 
para res t aña r la profunda herida que afligía á la patria amada y para 
proporcionarlo, con la toma do Imus, de la Meca tagala, día de júb i lo 
y de gloria. 
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CAPÍTULO XIV 

Imus. 

Suposiciones referentes á tos combates y ocupación del pueblo.—Avance de la División 
y acción en Pasong-Paliparang.—Combate del barranco.—Plan táctico para atacar 
el- parapeto de Anabá II.—Movimientos realizados por las Brigadas.—Combates y 
asalto á la trinchera.—Nuestras bajas; convoy de muertos y heridos.—Avance sobre 
Imus y vivac del 24.—Ataque á la trinchera de Lumáng-bayán.—Pánico de los defen
sores é incendio del poblado.—Entrada de la División.—Colocación de la bandera del 
Regimiento 74 en la torre y rápidas consideraciones sobre la ocupación de Imus.— 
Nuestras pérdidas.—Defensas insurrectas—Detalles curiosos.—Muertos del enemigo; 
libertad de los prisioneros.—Telegrama al General en Jefe y disposiciones para la 
marcha del siguiente día. 

Las operaciones que la Divis ión Lachambre emprendiera contra 
Imus , justo y oportuno es confesarlo — pues relatamos sucesos — fue
r o n objeto entre incontables personas de la capital del A r c h i p i é l a g o y 
aun de otras muchas residentes lejos do Manila, de acaloradas contro-
versias, si bien circunscritas todas á convenir ser ían precisos conti
nuados y mor t í f e ros combates, como un sitio en regla, para apoderarse 
de aquel baluarte de la insur recc ión tagala. 
• ! F u n d á b a n s e tales presunciones en que los rebeldes, aprovechando 

g r an lapso de t iempo, habían acumulado en el citado pueblo cuantos 
medios de resistencia pudieron imaginar; en que contaban á la vez 
con no pequeño n ú m e r o de edificios, sólidos por sus materiales, que 
estaban fortificados, como t a m b i é n el caserío, con grandes y bien he
chas trincheras dentro de su recinto y al exterior; que sus pertrechos 
de boca y guerra sumaban cantidad no exigua, y por ú l t imo , qüe en 
su mejor defensa se hallaban congregados tanto lo florido de su gente 
cuanto una muchedumbre de part idarios dispuesta á pelear y resistir 
du ra y tenazmente. 

Por semejantes causas pres tóse general a tenc ión á ese ataque, que 
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bien pod ía considerarse como el hecho capital de la guerra, ansiando la 
pública opinión conocer los resultados de unos movimientos que ha
b r í a n de producirnos la posesión do esa Ciudad Santa, en la que t en í an 
puesta los insurrectos su más absoluta confianza. 

Interesado también estaba el amor propio do cada uno de los que 
pe r t enec ían á aquellas aguerridas tropas, razón por la cual desde que se 
dió el p r imer paso de avance n i por un momento separaron su a tenc ión 
de los planes es t ra tégicos y táct icos que hab r í an de desarrollarse, en 
cuyo favor cada cual puso de su parte toda una buena voluntad, aunada 
¿ g r a n d e s y personales esfuerzos, y sin que en el án imo do ninguno t u 
viese acogida la menor vacilación, la más ligera sombra de duda res
pecto al fin de la jornada, señalada de antemano como bril lante y g lo
riosa. Para profetizarlo así basábanse en la confianza quo inspiraban 
los Generales á cuyas órdenes marchaban contra el enemigo, en el ar
dimiento y entusiasmo sin límites de los Jefes y Oficiales, companeros 
de División, y en aquel inimitable soldado, que por su disciplina, 
acometividad, bravura y desprecio de la vida, siempre se excedió en el 
cumplimiento de sus deberos. 

Hechos todos los aprestos para la marcha, y después de haber or
denado el Divisionario al General A r i z ó n que con su media Brigada 
Nüñez saliese el 21 hacia Presa Molino á fin de proteger el paso de 
un ú l t imo convoy de 25.000 raciones y municiones que al siguiente 
d ía muy de madrugada conducir ía su otra media Brigada á las ó r d e 
nes del Coronel Vil lalón; de dejar guarnecidos los fuertes L i m b ó n g 
con. la 7.a Compañía del 14 y el del Sa l ip í t con la 3.a del 3.°, cuyos ra
cionamientos encarga á la Brigada Independiente, y de ponerse en mo
vimiento el expresado convoy, transmite el General Divisionario al 
General en Jefe el despacho siguiente : 

«CAMPAMENTO ZAPOTE, 22 3-97, 7,30 mañana. 

»Coiiianclante General á General en Jefe.— Manila. 

»En estos momentos deja División campamento, emprendiendo 
marcha sobre Imus. — Lachambre.» 

Tocaba aquel día en cabeza á la Brigada Sarralde, que marcha 
esplorada por el Escuad rón del Regimiento de Filipinas, llevando des-
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t a c a d o e n o x i m n a v a n ^ j i n r f l í a c l K o g i i u i o n t o m i n i . 7-í c o n i los ( k m i p a -

ñ í a s riel 12 íl<? (."a/,adnrc.-. s e g u i d a s i n m c d i a í a m e n l c \ w r e l rosta do las 

f t i o r z a s do d i c - lm Cuerpi». p o r l a A r l i l l c r í a do moni a ñ a y las demás do 

•;' '.V;-?-'-7. • • i ' 

E l (fK.N'EífAL US 118SI54UA I ) . SAÍ.VADOtt AlUZÓN Y SAXÜUEZ FANO. 

la Hritf.-ida. A continuación })ro.soguía o! ( i on o n i l I)iv¡s¡oiiari-) cotí su 
C'uartol Oenoral, y cabriendo la rotagaardia con el natural in torvab 
la Brtguda Marina, 

Yn nos es conocido ol camino que hacia Salí I rán cniptotidon las 
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fuerzas, el que, no obstante su arreglo provisional efectuado por los 
Ingenieros, no so encuentra todo lo bueno que fuera de desear, á causa 
do los convoyes que anteriormente lo transitaron, por cuyo mot ivo el 
que lleva Villalón, compuesto de 227 carros y 192 acémilas, anda con 
bastante lent i tud . 

E n el trayecto recorrido hasta Presa Molino—donde se deja des
tacada en su fuerte la 1.a del 2.° de Cazadores — no ocurr ió suceso d ig
no do mencionarse para la División, que después do rebasar el brazo 
occidental del Zapote, pasa dolante del convoy, encontrando á tres k i 
lómet ros y sobre las lomas do San Nicolás al General Ar i zón con los 
de Núfíez, los cuales siguen esperando la incorporación de Vil la lón. 

Adelanta la vanguardia de la columna en su ruta, y desde un mon
te de la dox*ocha se le hacen algunos disparos, que son acallados con una 
descarga do la punta, la cual avanza con precaución, ya que aquel l ige
ro t iroteo indica que el enemigo en más gruesos grupos debe encontrar
se muy p róx imo . 

As í resulta, pues al traspasar el arroyo N i u g á n y enfrontar el vado 
de Pasong-Paliparang, desdo su margen izquierda, parapetados en t res 
pequeñas trincheras, los insurrectos rompen el fuego, suponiendo sin 
duda habérse las con reducida fuerza de pequeño convoy, á la cual po
d rán fáci lmente molestar. 

No cuentan con la huéspeda, que les resulta cara, porque sin cu i 
darse de sus disparos, á paso ligero despliegan lás dos Compañías de l 
12 y dos del 74, y como el terreno es poco montuoso y algo despojado, 
lánzanse de frente y á toda carrera por cuantos puntos encuentran 
accesibles, posesionándose á los pocos momentos de los parapetos, que 
abandonan los insurrectos — como t a m b i é n 11 muertos—huyendo pre
cipitadamente hacia Imus, y no sin que dejen de verse perseguidos m á s 
de un k i lóme t ro . 

De diez á quince minutos inv i r t i é ronse en tan ligero hecho do 
armas, que nos produjo tres heridos del 74; pero como ya eran las tres 

' de la tarde y la Brigada Marina y la de A r i z ó n con el convoy ven ían 
algo retrasadas, dispuso el General Lachambre se vivaquease en o l 
mismo vado de Pasong-Paliparang, ocupando desde luego Sarralde 
óon sus fuerzas las posiciones tomadas y ex tendiéndose en sentido pa
ralelo al r ío . 

Á las cinco l legó la 2.a Brigada, acampando en la margen derecha,. 
Sobre el flanco izquierdo del camino, en la misma 'forma que la 1.a, 
dejando la parte do la derecha, más despejada, para A r i z ó n , el cual h izo 
poco caso de unos cuantos disparos que le dir igieron al hacer aguada 
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e n e l a r r o y o B i i a y a . a p a r o c i e n d o e n e l c a m p a m o n t o c o n t o d a s u gran 
i m p e d i m e n t a á l a s d i e z d e l a n o c h e , q u e t r a n s c u r r i ó p a r a t o d o s sin la 

m e n o r n o v e d a d . 

Dificilísimo hal lábase el vado para que lo pasa-sen carros y caballe
r ías , por lo cual los ingenieros comionzan su nuevo arreglo, como el 
de suavizar las pendientes de 
bajada y subida, trabajos qt. • 
principian al romper los ciar. i-, 
del día. concluyendo pronto Í II 
tarea; pero es tan considerable 
«1 convoy, que invierte oc l . 
horas en pasar á la opuesta oí. 
l ia, sin que la División avai -
co mientras tanto, porque L. 
chambre quiere evitar que > 
onomigo hostilice ó ataque á 
aquél desdo las montuosas lo
mas del flanco derecho, sobi 
las cuales han tomado posicio
nes dos Batallones. 

A las doce reanúdase la rnar-
cha hacia Sal i t rán , prendiendo 
fuego l a retaguardia do la cu- ,< . [ ""^flBl • h . 
lumna á extensos cogonaies -
que en muy poco tiempo arden, 
dejando limpia y al descubierto 
gvnn extensión de terreno — y Ex, TBKIENTE D . ALONSO SAAVEDRA, 

para que no Sea hostilizada la Ayudante de Campo del General Arizón. 

« x t r e m a retaguardia. 
Explorada por el Escuadrón, va en cabeza la 2.íl Brigada, forman

do su extrema vanguardia la sección do Tiradores y cinco Compa
ñ í a s del 14- de Cazadores; á continuación, de vanguardia, la Gruerrüla 
montada y sección do Tirado ros del. 7.% con cinco Compañías dol 
mismo KegirnientO; y luego, en el centro y retaguardia, la Bater ía de 
montana, sección do Ingenieros y 1.a media Brigada, (.'on regular in 
tervalo cont inúan de t r á s el Geno ral Divisionario y la Brigada Sarral-
de, y por úl t imo, la 4.a' con el convoy, cierra la columna. 
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A la hora de marcha y á dos k i lóme t ros del punto do partida, una 
gran barrancada corta el camino, do cuya margen izquierda numero
sos grupos insurrectos comienzan nutr ido fuego. 

Lo abrupto del terreno no permite cargar á la Caballer ía , por lo 
que el Comandante Jurado mánda la ochar pie á t ie r ra y en guerr i l la , 
contes tón á los disparos que por fronte y ambos flancos se les hace. 
Ordena entonces Marina que dos Compañías del 14 y 73 marchen por 
la derecha, como otras dos de los mismos Cuerpos, al mando del Co
mandante del 73 D. Jo sé P iqué , por la izquierda, con objeto de reba
sar y envolver la línea contraria, mientras que para dar tiempo á esto 
movimionta, do frente sostienen el fuego la sección de Tiradores y 
demás fuerzas del 14 con una Compañía del 7.'$ y el Escuadrón de Ca
ballería. 

De los cogonalos y espesos matojales en que los insurrectos se ha
llan emboscados prosiguen haciendo fuego durante una hora corta, 
tiempo necesario para que rompiendo monte, los flanqueos rebasen, 
ordenándose entonces el ataque á la bayoneta por frente y costados, y 
de tal modo se cumplimenta, que bastó un solo y rudo choque, en el 
que toman parte, al frente de una C o m p a ñ í a del 14. el Comandante 
Jurado y Teniente Mor i l l a , de Cabal ler ía , para que los tagalos aban
donen el campo, dejando en nuestro poder 14 muertos, por un Sargen
to y tres soldados muertos y ocho soldados heridos del 14, y del 73 el 
Teniente D , Inocentò R o d r í g u e z y un soldado heridos, mas herido 
también un cabo del E s c u a d r ó n y un caballo del mismo, tota l de nues
tras bajas. 

Terminada la acción y reconcentradas las fuerzas, reamklase la 
marcha, que no cesa hasta la Casa-hacienda de Sa l i t r án , cuyo desta
camento noticia que on la margen izquierda del r ío , tras montecillo 
desenfilado de sús disparos, se encuentra el enemigo, disponiendo La-
chambre soa atacado por la Brigada Marina, la cual v ivaquea rá en las 
posiciones que ocupe, si bien avanzando hasta el camino de Imus. 

A l otro lado pasan los do la 2.a, cuya extrema vanguardia se apo
dera de tres reducidos parapetos, déb i lmen te defendidos por los rebel
des, quienes a l recibir nuestra pr imer descarga, huyen sobre su i z 
quierda, i n t e rnándose en el monte y rompiendo su fuego sobre la B r i 
gada Sarralde, que ya ocupa el frente de la Casa-hacienda. Para ale
jarlos y proteger la llegada del convoy, despliega de dicha Brigada so
bre las sementeras do la derecha el Ba ta l lón que viene en vanguardia, 
2.° de Cazadores, apoyado por el que le sigue núm. 1, que sólo hace 
algunas descargas á los que les molestan y que han causado un muer-
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to—soldado níiro^julo ,í Cazadorr- 1—«-onv» uid'vs lml»ían hcridu á 
dos soldado» do 3 [ar ina . 

Tanto la 1 r o m o la I:"" ¡>ri^a<h vivaijucaron osa nocht- i-ohro la 
n i a i ' ^ c n derecha d^l Ju l i án , liaoiéndolo c! (¡eiicral Lacluunbro eu la 
plazoleta del frente de la Casa-hacienda, y dehaj'o de m t tapaueo im-
jij-nvisaflo, los curresponsales de lo> diarios de Madrid /v'. J í m t J d o v 
fJI ímpurriul . Sres. (.'aro. Monti l la y Pereira, y redactores de L a VOÍ 
EspanoUt y E l Comercio, de Manila. Sresi. (ainde y U a r i ' d s o . enyos pe-
rindistas, previamente autorizados y tratamento reeil>idos, a< (impa
rl a ban al Cnartol («ent ra i en osas operacúmes. así como ei Teniente de 
\ 'olniitarios í ) . Kainón de Lorhc , ( ¡obernador Civ i l de T a vahas. 

Pos-aid^riores noticias i^v tuviera el < ¡oneml Ijachatabre y por 
otras i(!ie recibió en la. (. 'a-a-haeíenda de Sa l i t r án . sabe (¡ue e l eneini^o 
se, opondrá á su paso desdo mu
cho antes que nos aproximemos r 
á ímus , así c o m o >[i¡e i'e>i>isrá 
d e t r á s de trtiicliera.-, de un des
arrol lo poco común, defendidas i "-j 
á su ve/, por obstáculos coloca- . ~ ' '"'.:'* • 
dos á su fronte y íhineos. en los 
cuales abundaban los reduofo. 

I'-n perspectiva se presenta
ban inmodiatoscombates, en h » 
(¿uo cor re r ía en. ahuurlaucia la 
preciosa «an^rfi do las ta-op^is. 
por (Miyo motivo mucho conve
nía ¡(repararse con toda clase 
do medios para que nuestros 
heridos fuesen atendidos y c u i 
dados sin pérdida de inoinciiío 
y en larS mejores eoniUeíoncs 
posibles. 

A l efecto, dispone i.acluun-
bre (pío bajo la dirección del 
Jeto do "Sanidad M i l i t a r de la Ei- Mm.iro i.» i». Ntcof.í» FKRSÍKHKZ VIOTOK.O. 

Jjivisión, ¡J. Kieardo Amieva, 
se instale en la Casa-liaeienda un hospital provisional de 150 cumas, 
destinando á prestar «as servicios en 61 ¿ los Medicos primeros Sollo-
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T O S F e r n á n d e z Vic to r io y Gálvez, quienes con un empeño digno de 
todo encomio, en aquella noche prepararon locales, curas, instrumen
tos y todo lo concerniente á su humanitario encargo. 

Siguiendo plausible costumbre, m u y conveniente en campaña , 
' donde por miles de circunstancias puedo faltar el Jefe que la dirige, 

el Creneral Lachambre cita á su rancho de cogon á los Jefes de las tres 
Brigadas, con objeto de conferenciai' y darles sus ú l t imas órdenes re
ferentes á la marcha y ataque al insurrecto pueblo. 

Tres distintas fases habr ían de tener los movimientos que iban á 
«mprende r se : primera, atacar y posesionarse de las defensas que los 
contrarios hubieran colocado entre Sa l i t r án é Imus, avanzando sobro 
és te todo lo que permita el día; segunda, presentar la batalla á dicho 
pueblo desdo las primeras horas del siguiente día y tomarlo, y tercera, 
adelantar y caer sobro Bacóor, á fin de arrojar al enemigo de ese 
punto del l i tora l , estableciendo nueva y fácil l ínea do comunicaciones, 
y luego de ocupado, atacar á Binacayan, para lo cual ya se ha conve
nido que en la costa y al abrigo de nuestra Marina de guerra, aguar
d a r á la llegada de la División un puente provisional que será tendido 
sobre el r ío que separa á Bacóor del polvor ín de Binacayan. 

A n t e los Generales Marina, Sarralde y A r i z ó n expone Lachambre 
sus propós i tos y principalmente el plan táctico que h a b r á de ejecutar
se para atacar la defensa enemiga hasta entonces conocida, ó séase la 
tr inchera de A n a b ó I I , donde m u r i ó gloriosamente el G eneral Zabala, 
reservándose disponer lo necesario sobre el campo de la acción, en 
vista de las distintas peripecias que presente el combate y posiciones 
á vanguardia, que se desconocen totalmente. 

Bespecto al ataque de la tr inchera de Anabó I I , sencillo es por de
m á s el citado plan tác t ico , pues dado el despejado campo en que h a b r á 
de moverse la División, por ser de sementeras, impónese la necesidad 
de un asalto de frente, combinado con otros de flanco, toda vez que el 
de frente, si no imposible, sería m u y peligroso, aun cuando no fuera 
m á s que por la gran cantidad de bajas que nos causar ía . 

.Redúcese aquél, pues, á amagar la trinchera por todo su frente, des
arrollando en extensa línea y en orden de combate algunas fuerzas, 
sostenidas por fuertes reservas, que p o d r á n auxiliarlas para cargar so
bre el punto más débi l de la defensa, ó en caso contrario, entretenerla 
mientras las alas la envuelven. De este modo y dado caso que los su
blevados, por su n ú m e r o resistan tenazmente, de seguro al verse ata
cados de revés y amenazada su l ínea de retaguardia, a b a n d o n a r á n los 
parapetos, t egún viene observándose en todos los combates. 
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De aquí, por tanto, que á dicho ataque le serán preciso dos esfuer
zos : uno sobre el frente del enemigo y otro sobre sus flancos, pero am
bos ín t imamente ligados, á fin de que los contrarios no puedan congre
garse sobre sitio determinado, como tampoco reforzar sus costados ó 
los puntos más amenazados. 

Además , atendiendo al no pequeño desarrollo de la tr inchera y su 
s i tuación entre dos r íos importantes, convendrá también que nuestras 
alas se apoyen en sus márgenes , destacando fuerzas á las opuestas de 
cada curso de agua, para que tampoco sea factible al enemigo atacar
nos ó cuando menos hostilizarnos desde dichos sitios. 

E n consonancia con semejante plan, Lachambre ordena: al Gene
r a l Marina, ocupe el centro con toda su Brigada, desplegando los Ba
tallones que crea necesarios para el ataque de frente, procurando guar • 
dar contacto por derecha é izquierda con las otras fuerzas; á Sarral-
de, que apoyándose en el camino de Pórez -Dasmar iñas á Imus, tam
bién despliegue á su fronte algunos Batallones que se den la mano con 
los de Marina, mientras otros envuelvan la trinchera por su estremo 
derecho a tacándola de revés, y que con el resto de su Brigada evite 
cualquier desbordamiento del enemigo por ese lado izquierdo; y úl t i 
mamente, al General Ar izón , que marchando por el camino de Sa l i t r án 
á Imus, despliegue á su vez algunas Compañías que buscando el co
rrespondiente contacto con la Brigada del centro, se extiendan hasta 
la margen izquierda del Tibagán , destacando á la oril la derecha una 
de sus medias Brigadas, para que también evite cualquier intento do 
ataque por tafl lugar, y sobre todo, bata y cargue á la trinchera envol
viéndola por su izquierda. A la vez encárgase á A r i z ó n de custodiar 
por el camino ú l t imamen te citado la Ar t i l l e r í a de 9 cm. que sa ldrá 
de Sa l i t r án acompañando á la División y el convoy de víveres, muni
ciones, dinamita y parque de Ingenieros. 

* . * * 

Con ligeros tiroteos sin consecuencias t r a n s c u r r i ó la noche del 23 
al 24, y al romper el día, el toque de diana puso, en movimiento las 
tropas, p repa rándose cada Brigada á ocupar el puesto que se le había 
designado. 

Rompe la marcha en primer t é rmino por la margen derecha del 
Imus la media Brigada Núñez; á cont inuación desfila la 1.a Brigada 
por el costado izquierdo de la de Marina, que aguarda desarrollen es
tas fuerzas su movimiento para iniciar el que le corresponde, como 
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luego lo verifica, y á cont inuación emprenden su avance por el camino 
la Ba te r í a de 9 y después el convoy, dando á uno y otra escolta la me
dia Brigada Villalón. 

l í o bien deja á S a l i t r á n la Brigada Ruiz Sarralde, que como hemos 
dicho, constituye el ala izquierda de la División, llevando en vanguar

dia el Regimiento n ú m . 74 y una Compar 
fiía del 12 de Cazadores, apoyada inmedia
tamente por el resto de dicho Batal lón, con 
las demás fuerzas de la Brigada en reser
va, .dispone su G eneral que dicha vanguar
dia despliegue en dirección oblicua á la i z 
quierda, avanzando de este modo y salvan
do la barrancada D a y a p á n y río J u l i á n 
hasta llegar al camino de P é r e z - D a s m a r i -
ñas, desde cuyo punto sigue desplegada de 
frente sin perder el contacto con la 2.a B r i 
gada que marcha á su derecha y por igua l 
costado de la barranca citada. 

A su vez lá Brigada Marina—centro de 
la División — transcurrido el tiempo que 
necesitó la 1.a para su movimiento, in ic ia 
el avance con la 1.a media Brigada en ca
beza, llevando en vanguardia los Batal lo
nes 6.° y 15 de Cazadores y las C o m p a ñ í a s 
de A r t i l l e r í a de plaza; á cont inuación l a 
Ba te r ía de m o n t a ñ a con la sección de Inge
nieros, siguiendo, por ú l t imo , la 2.a media 
Brigada en columna de Compañías . 

A l mismo tiempo que despliegan los Ba
tallones de Ruiz Sarralde, en orden de 
combate á su frente, lo hacen t ambién el 
6.° y 15 de Cazadores, llevando todos como 
reserva general las Compañías de A r t i l l e 
ría; y Batallones, que desplegados y ya en 
contacto con el Regimiento 74, ocupan l a 

línea comprendida entre la margen derecha del barranco D a y a p á n y 
el camino de Sal i t rán , por el que adelantan á vanguardia de la Bate
ría de 9 cm. dos Compañ ías de Cazadores 4.°, más otras dos entre el 
camino y la margen izquierda del Imus, buscando contacto con N ú -
gez—ala derecha—siguiendo Vil lalón con el resto de las fuerzas de su. 

Croquis del río Imus. 
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media Brigada. Y en el centro de la estensa l ínea sobre las semente
ras, acompañado del Escuadrón de Caballería y do su Cuartel Gene
ral , colócase y avanza el General Lachambre atento al centro, á flan
cos, á todo, y preparado para seguir las peripecias del combate, que 
ya se siente, ya se percibe, y cuyo comienzo buscan afanosos aquellos 
arrogantes soldados. 

Se r í an las ocho y media de la mañana cuando la División presen
taba un espectáculo raramente visto sobre los campos de batalla. De 
seguro p o d r á n verse más numerosas tropas marchar contra el enemi
go, pero difícilmente en tan correcta formación, tan magníf icamente 
presentada. 

Vista de la trinchera de Anabó I I . 

E n columna de combate avanzaban los Batallones, y de t a l modo, 
que todas las cabezas Mllanse á la misma altura, formando las guer r i 
llas una l ínea recta tan extensa, como estensa es la trinchera que se 
va á atacar. 

Más parecía aquel hermoso y mi l i t a r cuadro, digno de sor trans
cri to al lienzo por el inimitable pincel de un Dotaille ó de un Cusach, 
un ejercicio de División en maniobras de paz, que una verdadera y 
sangrienta»batal la , de la que se daban cuenta actores y espectadores 
por la extensa l ínea de humo y de fogonazos que al frente demarca 
la defensa y por la l luvia de proyectiles que con estridente sonido 
cruzan el espacio ó se introducen por las filas segando la vida de al
g ú n valiente ó bañando á otros en su preciosa sangre. 

Sin la más p e q u e ñ a vacilación contestan los Batallones el horroro
so fuego de lantaca y fusilería que reciben á pecho descubierto, y sin 
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precipitaciones muy naturales en casos análogos, ac láranse ó es t réchan-
se los intervalos, re fuérzanse las guerr i l las , maniobran los sostenes, 
aumentan ó disminuyen distancia las reservas, y todo pausadamente, 
con ga l la rd ía , con tranquil idad estoica, cual si la muerte no exhibiese 
su descarnada y huesosa faz por todas partes. 

A l l í donde cae un bravo, allí llegan los médicos, sanitarios y ca
milleros, sin preocuparse esté más ó menos adelantado á la línea avan
zada, y lo recogen y cargan, y con acompasada marcha para que sufra 

. menos el adolorido compañero , condúccnlo á la ambulancia de reta
guardia. 

No quis iéramos citar nombres, porque todos hacen lo mismo; mas 
cumple referir que en las guerrillas, de las que no se alejan n i un 
momento, hál lanse entro varios los Médicos íJarcia y (Jarcia, Gamero 
y Victorio, que solícitos y atentos hacen la primera cura con rapidez 
notable á los que por su g rand í s ima hemorragia van perdiendo fuer
zas y vida. A l l í también voso un Capel lán que con la estola al cuello 
y los Bantos Oleos, ayuda á bien mor i r á los que exhalan el ú l t i m o 
suspiro. 

Los soldados do cuando en cuando miran á sus Oficiales y éstos á 
sus Jefes, quienes dir igen la vista hacia el sitio en que se encuentran 
sus Generales, y todos como interrogando, anhelando recibir la orden 

'de ataque para lanzarse contra aquella chusma que acompaña sus dis
paros con ensordecedora g r i t e r í a . 

Pero la trinchera del fronte os enorme; do más de 2.000 metros 
de longi tud por dos de alto y uno de espesor y compuesta de t i e r ra 
apisonada revestida en su ta lud exterior por trenzado de cañas, sujeta 
con bambú; robustecen su defensa grandes porciones de terreno inun
dado, y á m á s á su frente y á cinco metros, una empalizada de cañas , 
que hace m á s molesto y dificultoso su asalto. Tan extensa es, que co
mienza en la margen derecha del T i b a g á n y después de salvar el r ío , 
corre de Este á Oeste como 200 metros, para formar un recodo de 
unos 40 al Sur, siguiendo luego cerca de 400 al Oeste y después de 
salvar el D a y a p á n y J u l i á n , prosigue al Noroeste en gran extensión, 
arrumbando otra vez al Oeste hasta rebasar el camino de P é r e z - D a s -
mar iñas . T a m b i é n defienden dicho parapeto en sus cabezas, algunas 
otras trincheras que lo flanquean, en su centro algunos traveses y par
ticularmente s\i costado izquierdo, un fuerte reducto que se apoya en 
el camino de Imus á S a l i t r á n y á retaguardia de la tr inchera descrita. 

^ * * 
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De tocias las fuerzas, la"primera que entra en fuego es la media 
Brigada Núfiez, que marchando por terreno sembrado de monte bajo 
y grupos de cañavera les , comienza á batir algunos parapetos levanta-

•• • • •« 

E t COBOMEI. DB IXf'ANTEÍiÍA D . AtiTONIO MONTUNO. 

dos sobro su ilanco derecho, los cuales toma, prosiguiendo su avance. 
Luego rompen sus disparos las pertenecientes á la Brigada Marina, y 
por ú l t i m o las de Sarralde, ex tendiéndose nuestra larga línea do fue
go en sentido paralelo á la trinchera.. 
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A 300 metros encuén t ranse los Batallones que ha desplegado la 2.íl 
Brigada, sufriendo los disparos contrarios, pues no son bastante altos 
los pilápiles para resguardar á los de las guerrillas. Ta l distancia, teme
rario ser ía salvarla de un solo empujón, y por otra parte es preciso 
aguardar á <Jtie las alas ejecuten sus movimientos envolventes para dar 
el asalto con mayor facilidad. 

Por t a l motivo sostiénese el fuego rodi l la en t ierra, disparando á dis
creción, aunque con gran disciplina, hasta que se ordena un parcial 
avance, que realizan á la carrera, llegando entonces á 150 metros del 
parapeto, en cuyo lugar vuelven á cubrirse lo mejor posible de sus en
filados fuegos. 

Para acallarlos y quebrantar la defensa ordena Marina se empla
ce la Ba te r í a de campaña y rompa sus disparos, como así lo ejecuta el 
Capi tán Carpio, que la manda con gran acierto, pues al choque de las 
granadas ordinarias saltan pedazos de empalizada y de trenzado de ca
ñas, desmoronándose el parapeto. 

Marina como siempre encuént rase m u y cerca de su l ínea avanza
da, aguardando el momento decisivo para mandar el asalto. Á su lado 
también es t án sus Ayudantes Macias, Cort ina y Grund. Óyese un go l 
pe seco y un «¡Ay mi madre!» , y vese al Teniente Grrund vacilar en el 
caballo y caer pesadamente sobre la grupa, de donde lo recogen sus 
compañeros . E l pundonoroso Oficial tiene atravesado el vientre de un 
horrible balazo y tan grave debe sentirse, que al preguntarle su Ge
neral «¿Qué es eso, Grund?» , contesta el sereno muchacho solamente 
con un ademán y como diciendo «adiós» á su Jefe y amigos. A las seis 
horas m u r i ó el valiente, sin que bastaran todos los esfuerzos de la 
ciencia para salvar tan preciosa vida. 

A lgo debilitado parece el enemigo, y como Marina observa que no 
puede envolver la tr inchera por ser m u y larga y hallarse ceñido por 
las otras dos Brigadas, adelanta á caballo, diciendo: «¡A la bayo-
nota!»; y a l lá van aquellos bravos sin t i tubear n i detenerse, con v igo r 
extraordinario, y atrevidamente y de una sola vez cierran contra el 
parapeto. 

U n ' «¡Viva España!» que nunca acaba, escúchase sobre el toque 
de paso ataque que lanzan las bandas, y con bayoneta calada y condu
cidos por sus Jefes y Oficiales, que los entusiasman con su voz y ejem
plo, caen sobre los xsontrarios, que no huyen y aguardan la acometida. 

E l empuje fué rudo, extraordinario. Entáb lase la lucha cuerpo á 
cuerpo, con saña, sin cuartel, y el cuchillo agujerea y el bolo raja y 
destroza; pero imposible resistir á nuestro soldado, que no para n i ceja 
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hasta tender á sus pies centenares de fanáticos tagalos. E l pánico se 
apodera del resto, que corre en tropel y confusión, buscando en los 
cercanos montes su salvación. 

L a Brigada Sarralde, al iniciar su movimiento de despliegue en 
di recc ión oblicua á la izquierda, como viera algunos exploradores ene
migos, envió reconocimientos sobre los montes de su flanco izquierdo, 
c ruzándose entre éstos y aquéllos pocos disparos, mientras la vanguar
dia p rosegu ía en la forma indicada hasta tocar el camino de Dasmari-
fias, variando entonces á la derecha y siguiendo en esta dirección de 
frente sin que observe, delante defensas enemigas. Oyen nut r ido fuego 
por la derecha, procedente de las fuerzas de Marina, y apresurando 
desde luego la marcha, descubren la trinchera, casi oculta por cañas y 
monte bajo, acercándosele las guerril las del 74 y 12 de Cazadores á 300 
metros. Comprende el General que aquel parapeto es el mismo que 
baten los de Marina, y con objeto de envolverlo mientras el 12 sostie
ne el fuego contrario, el espresado Kegimiento 74 córrese á la izquier
da hasta rebasar la trinchera, haciendo entonces un cambio de frente 
á la derecha, por lo cual queda envuelta y amagada su retaguardia. 

Paso ataque escuchan los de la 1.a Brigada y sobre la tr inchera 
corren, encont rándose los del 74 un parapeto, p ro longac ión en ángulo 
recto del anterior, cuyos defensores se resisten con fiereza. Refuerza 
Sarralde esta cara con una Compañ ía del 2.° de Cazadores, de la que 
es Comandante el pr imer Teniente Sáenz V i t o r i , y caen todos enton
ces contra los tagalos, t r abándose pelea al arma blanca, y dé t a l modo, 
que infunde admirac ión ver cómo aquellos muchachos paran los tajos 
de los bolos y bayonetazos, con sus fusiles, para tirarse después á fon
do y ensartar á sus contrarios. 

Tan ruda sostúvose la lacha personal por esta parte, que muchos 
d é los rebeldes sucumbieron al arma blanca, sin que les valiera n i sus 
gr i tos de entusiasmo n i sus alaridos de furia, pues allí quedaron mu
chís imos tendidos. 

Episodio digno de nuestra gente tiene lugar en medio del fragor del 
combate. Entre los soldados del 74 y del 12, saltando fuera de la trinche
ra, se ha corrido un grupo numeroso de tagalos, con la depravada in - ' 
t enc ión de que al ser batidos por vanguardia y retaguardia, nuestros 
mismos proyectiles nos causen grandes estragos. Aperc íbese el denoda
do Teniente P é r e z I g u a l y contra el grupo arremete al frente de su sec
ción, pero sin disparar un t i ro y sólo á la bayoneta. Breve fué la pe-

. lea, en la que con un valor superior á todo elogio, tanto P é r e z Igua l 
como los Sargentos Ignacio P é r e z Mar t ín y Antonio Fuertes con sus 
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soldados, Mcieron un hor r ib le destrozo, concluyendo con los t re in ta 
ene rgúmenos que componían aquel pe lo tón y no sin que el valiente 
Oficial pagase su arrojo con la vida, que se le escapa por cinco heridas 
de bolo, campi lán y bayoneta, que desangran su cuerpo. 

Hab íamos dejado al Coronel N ú ñ e z batiendo con los suyos la t r i n 
chera de su frente, pero á los pocos momentos comienza á recibir mor
tíferos disparos de otra que flanquea aquél la , colocada al. costado dere
cho de su tropa. 

Para no verse cogido entro dos fuegos desarrolla primeramente 
combate contra el parapeto flan
queante, y tan duramente Jo de
fiende el enemigo, que para po
sesionarse de él tiene que envol
verlo, viéndose en la necesidad 
de hacer lo mismo con otro, que 
á su vez defendía el parapeto 
asaltado, situado más á reta
guardia y en la linde del monte. 

Crúzanse entonces los fuegos 
enemigos sobre la vanguardia 
de esa media Brigada del ( J ene-
ra l Ar izón , y conocedor el Ge
neral Lachambro de lo que ocu
r re á su ala derecha, ordena á 
Marina, ya dentro de la t r i n 
chera, la auxilie. 

Sobre dicho flanco destaca la 
2.a Brigada al Teniente Coro
nel Oset con las Compañías de 
A r t i l l e r í a de plaza, que á paso 
l igero cruzan el camino de Sa-
l i t r án , enfrentando entonces el 

reducto de que antes nos liemos ocupado. 
Contra é l cierran los artilleros, rodeándolo , y t a l prisa se dan, que 

in s t an t áneamen te lo acometen, sin dar tiempo á que el to ta l de sus de
fenso ros pueda abandonarlo, quedando a l l í -muer tos muchos de aque
llos fanáticos. 

Por fin, después de dos horas y media de un fuego sin intervalo y 
un combate sin tregua, concluye la acción, siendo d u e ñ a la División 
de la tr inchera de A n a b ó I I , repleta, esta es la frase, de cadáveres 
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enemigos, pues sumaban mas de 300 y los cuales materialmente estor
baban el paso. Muchos quedaron allí para siempre, mas no todos los 
que la defendían, pues t a l pánico se apoderó do los insurrectos al verse 
asaltados por todas partes, que en la ú l t ima faz del ataque se dieron á 
la fuga, demostrando su terror al no cuidarse de recoger sus heridos, 
que cayeron en nuestro poder y entre los cuales cogióse un mestizo de 
chino, vestido con cierta limpieza, que llevaba un gran escapulario al 
desciibierto sobre la guerrera, manchada completamente de sangre que 
le brota de tres heridas mortales. 

Estando curándole el médico Crespo y á la vez que le reconocían 
varios de la División, entre ellos el Capi tán de Voluntarios Mar t í nez 
Nubla, agregado al Cuartel del General Lachambre, y el Capellán 
del 6.°, manifestó ser el Teniente General Críspii lo Aguinaldo, herma
no del Generalísimo Emil io , ofreciendo hablar, lo que no fué posible h i 
ciese porque en t ró á los pocos momentos en per íodo agónico, falle
ciendo á la hora. 

* * 

H a dicho el insigne maestro en armas como en letras, el inolvida
ble General Eos de Olano, Marqués de Guad-el- J e l ú : «En las guerras 
ofensivas la jornada es la victoria, y para conseguirla, ni un paso ha
cia a t rás .» 

Por norma constante tenía el General Lachambre la m á x i m a del 
sabio maestro; así es que como aun le quedaban algunas horas do sol 
para acercarse á Imus y batir a l enemigo si se le oponía en el trayec
to, dispuso continuase la jornada, si bien concedió á las fatigadas t ro 
pas en las posiciones ocupadas un ligero descanso, aprovechándose el 
tiempo para que los Ingenieros facilitasen el paso del camino de Sali-
t r á n , por donde t en ía que proseguir la Ar t i l l e r í a de 9 é impedimenta, 
y á la vez para enviar un convoy á la Casa-hacienda, conduciendo 
nuestros muertos y heridos. 

Larga l ínea se dibuja en todo el camino que conduce á Sa l i t r án . L a 
forman camillas y carros llevando á siete Oficiales y 101 de t ropa he
ridos, un Oficial y 17 soldados contusos graves y dos Oficiales y siete 
de tropa muertos. ¡Tr is te espectáculo que no acertamos á describir con 
sus verdaderos tonos, pues nube de melancolía nubla nuestra memo- . 
r ia recordando á los Tenientes Grund y P é r e z I g u a l y Garc ía , como 
á aquellos cinco valientes soldados que, v íc t imas del cumplimiento del 
deber, en sus puestos murieron con honor y gloria! 
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A l lado del inolvidable Ofeneral Zabala y otros compañeros repo
san sus cuerpos en cristiana sepultura, bendita por nuestros Capella
nes bendita por el sentido y hondo rezo del soldado, bendita por la 
.-fiicilla cruz del Itedentor. 

Sus fosas no se hallan cubiertas por-el mármol y el oro n i i l u m i 
nadas por bujías n i antorchas. ¿ Qué falta les hacen? Duermen en paz. 
y los militares que sucumben defendiendo á la Patria vuelan al seno 
«le la Divinidad, pidiendo sólo á M I S compañeros de armas perdurable 
i-.'i-ucrdo y a sus deudos l ág r imas de ca r iño . 

Emprende su marcha la División en la misma forma que la trajera, 
si bien oblicua algo hacia la izquierda para apoyarse sobre el río J u 
lián, recibiendo entonces órdenes el General Marina para que envíe 
fuerzas que busquen contacto con la media Brigada N ú ñ e z . 

Batería de montaña en marcha. 

Á establecerlo salen tros Compañías de Ar t i l l e r í a apoyadas por 
dos más, las cuales pasan otra vez el camino de Sa l i t rán , encon t r ándo
se varias trincheras que son cogidas de revés por estas fuerzas y las de 
JSTúñez, apoderándose de todas tras m u y ligero tiroteo. 

Sin novedad avánzanse tres k i lómet ros hacia Imus, por lo que, y 
siendo ya las cuatro de la tarde, dispone el General Lachambre v iva-
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t[ur>ar. h í U ' i ú n d o l o la 1 irlanda G a r r a l d e e n l o r r o n o s d o l harrut de Ma-
lalL!'a^;'.n [ í , P x í o n d i ó m U w o l a l . a m n d i a ¡ i r i s a d a d e s d e el camino do L'é-
I ' o z - D a ^ i n a r i n a s á l a m a r g e n iz^uiei-da d e l dul íán y la •2.a en la orilla 
opae.-ía: l a de M a r i n a á >ii í l a n c o . H o y a n d o al barrio de A n a b ó I . en 
el q u e se e s t a b l e c e el ( í o n e r a l Divisionario, la Ar t i l l e r í a de í) cm. y el 
e o n v n y . y p o r ú l t imo , entre dicho barrio y el río Jmus, la Brigada 
Ar izón . fine á su vez destaca sobre la margen derecha un Batal lón 
p a r a q u e cubra l a aguada y sirva do avanzada por ese costado. 

Preparada para el avance encont rábase la División á las sois y me
dia do la mañana de! -25; pero como so ignoraban las defensas que el 
enemigo tenía delante de ¡ m u s y suponien
do el (¡onoral I ¡ h U i o t t a r i o que los insu
rrectos harían t i tánicos esfuerzos á fin de 
proteger el e x t e u - o poblado desde sus 
at rincheramieutos. dispuso (pie las tuerzas 
marchasen «le frente en igual forma que el 
día atderior, si bien la media iírigada, NYt-
ñez debía seguir por la margen izquierda 
del T ibagán , ya que desfie su oril la opues
ta m i era factible se intentase n ingún ata
que -crio y formal. • 

.For talos razone^ ad^ianíábasc en la si
guiente forma: de la Brigada A r i z ó n , la 
media Núnoz ocupaba desdo el río Imus [ 
hasta el camino de S-ttitrán, por el cual 
proseguía la otra media que manda Vil la-
lóii; conduciendo la Ar t i l l e r ía fie í) cm. y • 
el convoy. Desde difdu» camino hasta ol río fUlf|TÁS lN .̂v,.Iil¡i,v 
.Tuliún y á la misma altura (¡tío las fuerzas l>. AKCADIO COMAS. 

de Xiinez, la '2.a Brigada, y ú l t imamente , 
en c mtacto con olla, el (¡eneral Sarralde por la izqtúorda del Ju l i án , 
hasta rebasar el camino de Feroz-Dastnar iñas . 

La Brigaria i far ina, quo forma ol centro, llevaba desplegados en 
orden do combato el Bogimicnto mim. 7;5 á la derecha, á la izquierda 
Cazudo res 1 I , y d e t r á s la Batería del Capi tán Carpio y sección de In 
genieros, yendo (le protección do la Ar t i l l e r í a una Compañía del G." do 
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Cazadores, y cubriendo la retaguardia la 1.a inedia Brigada á las ór 
denes del Coronel Ar izmend i . 

A su vez el ala izquierda—Sarralde—marchaba con su Regimien
to mim. 7 á desplegado en orden de combate por la izquierda del r ío 
J u l i á n , ex tendiéndose sobre un gran espacio de sementeras. 

Más á la derecha de éste, buscando contacto con la 2.a Brigada y 
algo retrasado con respecto al Cuerpo anterior, Cazadores n ú m . 1 ; á 
la izquierda del 74 y cerca del camino de Dasmar iñas , estendido, el 
Bata l lón rnim. 2, cubriendo su, flanco izquierdo el Ba ta l lón 12, y sir
viendo de reserva á todos, continuando por el camino, el resto de la 
Brigada con su Ar t i l l e r í a de mon taña . 

Finalmente, á la misma altura que la 2.a Brigada iba, como y a 
hemos dicho, el Coronel N ú ñ e z — á la derecha — con Cazadores 7 des
plegado y el 13 en reserva. 

En esta disposición habr íase andado media hora por terrenos rela
tivamente despejados, cuando descúbrese una descomunal trinchera de 
tres ó más ki lómetros de extensión, la cual, apoyándose por nuestra 
derecha en el barrio de Tasáng- lumá, co r r í a paralela por delante del 
camino transversal que une los de D a s m a r i ñ a s y S a l i t r á n á Imus, hasta 
llegar al opuesto caserío de L u m á n g - b a y á n , continuando luego en d i 
rección, al pueblo de San Francisco de Malabón. 

Descomunal trinchera hemos dicho y no nos arrepentimos, pues 
aparte de su extraordinario desarrollo, cuenta una al tura de dos me
tros p ô r uno y medio de espesor, construida de igual modo que la 
de Anabó I I , pero con la agravante de estar no sólo resguardada por 

i una valla de cañas á 100 metros de distancia, que al obstruir su acceso 
pe rmi t i r í a al enemigo abrasarnos con sus fuegos mientras las d e s t ru í a 
mos, sí que t ambién la reforzaban sobre el camino de Sa l i t r án fuerte 
reducto flanqueado por un mar t i l lo que salía de la misma trinchera y 
otro análogo en el camino de Dasmar iñas . 

Visto y observado el parapeto por el General Lachambre, quo 
marchaba en el centro de sus tropas, da órdenes á sus Ayudantes para 
que las transmitan á los Jefes de las alas á fin de que maniobren en
volviéndolas, y al centro, que ataque de frente. 

Sobre la trinchera marchan el 14 y 73 sin que perciban movimien
to alguno n i e} menor ruido entre los que la defienden, llegando hasta 
100 metros de la empalizada — 200 del parapeto — en cuyo momento 
corónase és te de una l ínea de fuego extensís ima. A juzgar por las balas 
que cruzan y por el constante disparar de los insurrectos, son muchos 
los parapetados en el muro, del que t ambién salen numerosas detona-
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ciones má^ tsonovas J retunihante^, que indican sor procedentes de lan-
tacas y cañones. 

E l vallado impide dar un empujón y asaltar la trinchera, por lo 
cual, y á fin de evitar mayor n ú m e r o de bajas, mientras el 73 llega al 
obstáculo y lo destruye, sostienen su avance y trabajo, las descargas 
corradas del 14, que es á su vez defendido por aquél cuando le toca 
adelantar. 

i ¿ . ^ , m 
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Casa de materiales fuertes en Imus. 

Jlodilla en t ierra, desde la valla, bátenso los del l íogimicnto con 
fuego á discreción, y t a l cantidad de proyectiles arrojan sobre los ta
galos, que algo apagan sus fuegos, por lo que da Marina la orden do 
ataque y hacia el muro corren imper t é r r i t o s y en perfecto orden, como 
si estuviesen alineados por guías generales. « ¡ A l a c a r r e r a ! » , g r i t an 
los valientes defes y Oficiales del 7;}, cuyos indígenas, con saltos do 
jaguar se detienen, cuando sienten las puntas delas bayonetas contra
rias sobre sus leales pechos. 

Delante de su regimiento van Iboleón, P iqué , Carbó, Sánchez .Min
guez, Vizcaíno, Comas, Castro, Hornándoz , Barreiro, en fin, todos, por-
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que todos sus Jefes y Oficiales al atacar á la bayoneta, gu ían á sus sol
dados indios por el camino franco de la lucha. U n balazo ha herido al 
Gapi tán Comas, que t ra ta de contener la sangre que á borbotones lo 
salta y que después va marcando su paso, pues valiente y esforzado, no 
abandona la Compañía aun cuando sobrados motivos tiene para re t i ra r 
se. T a m b i é n Argota , D a r í o Traguero, R o d r í g u e z y Meana, así como los 
demás Capitanes y Oficiales del 14, acompañan á sus .Tefes y soldados 
en el asalto, briosamente dado en todo el extenso frente que cubren. 

Por fin, tras lucha reñidís ima, que se prolonga, pues los sublevados 
resisten y se baten tozudamente, el centro do la t r i nd ie ra cae en poder 
de la Brigada Marina, que más allá sigue persiguiendo á los fugitivos, 
los cuales no cesan de hu i r hasta ampararse en los bosques p róx imos , 
habiendo dejado sobre el campo recorrido y banqueta do la trinchera 
más do 150 muertos. 

Los Batallones do la Brigada Sarralde, á poco de emprendida la 
marcha, observaron sobre su flanco izquierdo gente que huía hacia San 
Francisco de Malabón, y corno se destacasen algunos grupos empezando 
á hostilizar con sus disparos, si bien desdo larga distancia, desplégase 
una Compañ ía del 12, tanto para contostarles como para cubr i r ese 
costado do cualquier intentona que contra él so inicio, consiguiendo 
con tres ó cuatro descargas de sus Mausser huyan dichos tiradores 
contrarios, sin que vuelvan á molestarnos. 

A l mismo -tiempo prosegu ían avanzando de fronte las fuerzas de 
dicha ala izquierda, hasta que llegaron sus guerri l las á 200 metros del 
lindero de un espeso bosque, rompiendo entonces el fuego numeroso 
enemigo desde la tr inchera —pro longac ión de la anterior — perfecta
mente, disimulada en ese.sitio por abundantes cañavera les . Tan n u t r i 
dos eran los disparos de los insurrectos, quo r á p i d a m e n t e hubo do dis
poner el General Sarralde reforzaran sus guerrillas los escalones de re
taguardia, y como escuchara por su derecha vivísimo fuego, o rdenó 
también al Bata l lón n ú m . 1 desplegase sobre dicho flanco, buscando 
contacto con la 2."' Brigada. 

Mientras so realizaba eso movimiento, el 2.° de Cazadores llegó á la 
posición contraria, desde donde el enemigo anunció su presencia con 
violent ís imas descargas. Dada la ex tens ión de la tr inchera y los pe l i 
gros de atacarla sólo de frente, manda Sarralde al 12 se corra á su iz 
quierda para envolverla, lo que ejecuta el citado Bata l lón , aunque con 
lentitud, porque nunca llega al l ímite del parapeto y porque el enemi
go ha abierto de antemano algunas acequias de riego, encharcando 
gran parto del terreno que so ex tendía á vanguardia. 
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No se arredran esos Cazadores ante el obstáculo, y salvándolo des
pués de trabajosos esfuerzos, desbordan el costado enemigo, haciendo 
entonces un cambio de frente á la derecha, amagando envolverlo. 

Preparado suficientemente el ataque de frente y flanco, ordena Sa-
rralde el asalto, verificándose al mismo tiempo y tomando parte en él 
toda la Brigada, ya que la gran ex tens ión del muro ha exigido el des
pliegue de sus Batallones, al extremo do quedar como reserva dos ún i 
cas Compañías solamente. 

T a m b i é n resisten los insurrectos con desesperación, viéndose nece
sitados el 74 y el 1.° de Cazadores, como los más avanzados, de hacer 
un duro esfuerzo para posesionarse de la trinchera, lo que logran, arro
jando de ella al arma blanca los contenares que la defienden, y los cua
les, después de haber abandonado muchos más de 125 muertos, son ba
tidos de flanco por los del 12 de Cazadores, que antes se habían pose
sionado del reducto. Una ú l t ima resistencia hace ol enemigo desde el 
barrio do Lumáng-bayán , en el que se ha refugiado, pero le resulta in 
útil , porque aquellas valerosas tropas, sin descansar, parten contra él 
arrojándolo de los bahays, de donde escapan, ocultos por la espesura 
del monte, posesionándose así los nuestros del expresado barrio, situa
do sobre el camino á Malabón. 

No encuentra tampoco la media Brigada Núíioz facilidades para su 
avance, que realiza bajo horroroso fuego del enemigo, y gracias al de
nuedo de todos, que en nada se preocupan de los proyectiles que chi
flan y circulan por doquier, a tácase briosamente la trinchera hasta 
posesionai*se de ella, quedando todav ía ol reducto amartillado, que fe 
defiende. 

Contra él arremetieron los del 7 y los del 3, siendo de lós más ade
lantados la Compañía mandada por Monasterio, que acaba de hacerse 
cargo de ella porque su Capi tán Santos ha muerto en ese instante de un 
balazo, como así t a m b i é n los del 13, con que fué preciso reforzar la 
línea de ataque, marchando con Francia, Arná iz , López Garrido, Fer
nández de Cuevas, Casas, Benitez y López Cantí , que en unión de los 
otros compañeros de Bata l lón , con un desprecio de la vida ejemplar, 
condujeron á sus soldados hasta dentro del mismo reducto y trinchera. 

Los muertos insurrectos materialmente impedían la circulación, y 
aun cuando no era posible entretenerse en contarlos, á simple vista 
arrojaban un número mayor de 600, hal lándose entre ellos el t i tulado 
Brigadier Cr íspulo Masón, Capi tán pasado de Cavite Viejo y cabecilla 
de los dé Maragondón, así como el maestro de Dasmar iñas , secretario de 
Emilio Aguinaldo, quien por ese cargo gozaba de gran notoriedad y 
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valimiento entre sus hordas. Y revueltos con tant ís imo cadáver , ocu
páronse , sólo en la trinchera, gran cantidad de armas de fuego, desde 
el fusil Maussor hasta el Remingthon, desde cañones y lantacas has
ta carabinas de pis tón, como innumerables armas blancas de todas 
clases y formas, municiones y pó lvora . 

* * 

Dos k i lómetros le faltaba recorrer á la División para llegar á Imus, 
del que se divisa ún icamente la tor re de su iglesia, pues el resto del 
pueblo ocúltanlo grandes y numerosos grupos de cañavera les de bam
b ú y de mul t i tud de frondosos y copudos árboles de manga. 

Como sobradamente han luchado las tropas en esas primeras horas 
de la mañana , encont rándose fatigadas, se impone darles un breve des
canso, y así lo ordena Lachambre, aprovechándose el tiempo, tanto 
para reponerlas de municiones.consumidas, como para que se reconcen
tren las Brigadas sobro sus respectivos frontes, organizando á la vez 
ol convoy de muertos y heridos que h a b r á de seguirlas. 

Separados por una planicie extensa que terminaba en dichos cafia-
voralos, á nuestro frente ten íamos el centro de la rebelión, el gran 
campamento insurrecto, donde con una labor insensata so a t izó la ho
guera del Katipunan, cuyas horas de vida ya estaban contadas, pues 
en breve mor i r ía al empuje de nuestras tropas. 

Espec tácu lo hermoso, si bien horripilante para los secuaces do 
Aguinaldo, debía presenciarse desde aquella torre, ocupada hacía siete 
largos meses por los vigías tagalos. Porque en las sementeras del S. de 
Imus ha l lábanse los 11.000 soldados españoles dispuestos ya en colum
nas de combate, con sus bater ías aprestadas, y cuyos acerados cuchi
llos br i l laban con chispazos de luz. Horr ipi lante , decimos, porque en 
aquel pueblo habíanse refugiado los huidos de la trinchera ocupada 
llevando la voz de alarma y terror , y justificando con sus miedos y 
temblores lo que de sobra conocían y no habían podido olvidar : que la 
División, ar ro l lándolos siempre, pasa r í a por encima de sus amarillen
tos cuerpos sin detenerse en su t r iunfa l camino. 

M u y en cuenta t en ía ese estado de ánimo de los insurrectos el Ge
neral Lachambre, que previsor, como debe serse siempre en la guerra, 
quiere aprovechar en toda su magnitud la victoria que le espera, para 
lo cual envía orden á Sarralde, que con su Brigada cont inúe en la 
misma forma y siempre sobre la izquierda del J u l i á n , hasta rebasar el 
caserío, envolviéndolo; á Ar izón , que no abandone la margen izquier-

31 
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da del T i b a g á n y adelante hasta el camino de San Nicolás, batiendo 
la Casa-hacienda de Imus y posesionándose de ella, y á Marina siga de 
frente, y por si la lucha es más ruda hace entrar en la línea de ataque 
parte de la media Brigada Vil lalón, que ocupa puesto entre el Coro
nel Núfíez y la 2.a Brigada. 

Las cornetas baten marcha, emprend iéndo la los aguerridos Bata
llones que dejan á retaguardia el camino transversal ya citado, avis
tando entonces Marina una trinchera algo á la izquierda, por lo que 
emplaza contra ella la b a t e r í a de Carpio, á cuyos certeros disparos 
escapan sus defensores, entre los que estallan algunas granadas, p ro 
duciéndoles incalculables destrozos en su huida. 

Plano de la Casa-hacienda de Imus. 

Cesan los Plasoncia, y el 73 enfrentando el parapeto, lo ataca, po
sesionándose de él fác i lmente con ligeros disparos. L a marcha no se i n 
terrumpe, así es que á poco se ven algunas casas del pueblo y parte de 
la Casa-hacienda, aprovechándose entonces a l tura conveniente en la 
que vuelven á entrar en ba t e r í a los de mon taña , rompiendo el fuego 
contra aquel atrincherado edificio. 

Bien acreditada tiene el Cap i t án Carpio su p u n t e r í a , mas en esos 
momentos nuevamente la justifica, pues en los propios paredones y 
dentro la casa explotan las granadas. Á poco llega hasta el General 
Marina la ba t e r í a de 9 que le envía el Divisionario, para que puedan 
batirse mejor los edificios de materiales fuertes, no neces i tándose el 
auxilio, pues ya los de n o n t a ñ a han producido su efecto, á juzgar por 
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el humo y l e n g ü e t a d a s do faego que aparecen sobre la Casa-hacienda, 
oyéndose á poco salir del mismo lugar muchas y fuertes explosiones 

W W 

vista por A B. 

que sólo pueden tener su causa en el incendio de las minas que contra 
nosotros p r e p a r ó el enemigo en los alrededores de sus defensas. 

Casi al mismo tiempo otro incendio aparece en el arrabal situado 

Vista por C D. 

dolante de nuestras fuerzas, y con t a l intensidad y rapidez so propaga, 
merced á los hahays de ñipa, que arden como si fueran de yesca, que 
m u y en breve una cortina de llamas y un humo negro y densís imo 
cubre todo el frente, ocultando Imus á las miradas de la Divis ión. 

'•«iH"*?"' 

Vista y corte por E F . 

A l e r t a los del pueblo al avance de nuestros Batallones, cuando les 
vieron traspasar la trinchera y aparecer en la planicie, comprend ió -
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ron era de todo punto imposible contener la enorme avalancha con 
qtte el General Lachambre les amenazaba aniquilarlos. 

De todos ellos apodérase entonces horrible pánico, desesperación 
extraordinaria, confusión indescriptible, que á la vez sobrecoge á su 
célebre Generalísimo, invadido también por inmenso estupor que le 
desalienta y el cual, derrotado y desacreditado, pues en persona ha d i 
rigido las defensas de las trincheras, é impotente para oponerse á la 
entrada do las tropas en aquel pueblo que él mismo proclamó como i n 
expugnable y sagrado, apela al recurso de salvar sus vidas interpo
niendo monstruoso incendio entre su hueste y nuestro Ejército, sacri
ficando así el baluarte que durante siete meses fué capital y residencia 
de su Gobierno y refugio do todos las comprometidos en la insurrec-

, ción. 
Imas agonizaba, y ante el antro del Katipunan, tranquila y alerta 

aguardaba la División el momento de entrar en él, presenciando forzo
samente su destrucción, ya que impremedi tación y locura manifiesta 
hubiera sido ordenar en aquella situación el avance hacia ese infierno 
que á gran distancia despedía calor abrasante, humo que asfixiaba y 
estallidos anunciadores de segura y espantosa muerte. 

* 
* * 

Aun no so había extinguido del todo el incendio n i disipádose com
pletamento el humo, cuando la Brigada Marina penetra, haciendo to 
davía algunos pocos disparos por su frente, mientras la do Sarraldo, 
que había seguido su derrotero agua abajo del J u l i á n , al llegar á la 
altura dol caserío ejecuta una variación de fronte á la derecha y des
pliega, amenazándolo por el Oeste á GOO metros, como también la do 
Aristón, que continuó bordeando el Tibagán, acércase á la Casa-hacien
da, do la que se posesiona la 1 * Compañía del 7.° de Cazadores, vién
dose o! resto de las fuerzas imposibilitadas do pasar el r ío Imus y ata
car ol barrio do Palicó, desde donde el enemigo algo las hostiliza, por 
estar cortado uno do los arcos del puente, do 10 metros do luz. 

No obstante, dirígense sobro dicho barrio varias descargas Mausser 
que ponen á los rebeldes en precipitada faga, y no sin que éstos antes 
hayan herido de un balazo on el brazo derecho al ordenanza del Co
mandante Lachambre, que por orden del General Divisionario se acer
có á la línea do fuego, donde so encontraba ol General Ar izón , para 
enterarse do la causa do sus disparos. 

Las dos do la tardo serían cuando la División verifica su entrada 
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t r iunfal , marc-lianilo on calioza ima Compañía do Ar t i l l e r í a de plaza, 
siiíuit'ndola lob (ípn^rale^ I.aclianihro y Marina, la bandora y niúíjica 
d f l 7-1. f"! Ko^iinioiitD T.'í y ol 1 1 <\o Oazadoros, dii 'i^iéndoso hacia la 
plaza df- la i^loriia, ¡niontras las dom;'w fuerzas sr> oxtomlíau ])or toda 
la par i^ habiiahlo dol poblado, o^tablociendo antos do alojarle ol sor-
vii-io avanzado dol caiiipainonto. 

Solo i i ino iiioiuonto ai^ut'd, en ol cual, á los acordos do In Mit.rclia 
l i f f t L prosentadas las anuas por los (íonoralcs. Jotos, Oficiales y sol
d a d o s , fornmdos on dicha plaza, vióso flotar al viouto on lo más alto 

4^ & • •¿"•ni-

Cu^n-Cunviel 'le fíuariliit C¡\íl mi [mus. 

. . -• «.»* 1 

do la forro la batidora del misino 7-1 quo troniolabu ol (íapittin do fn-
^etúoros 1). Kic ilás Pineda; bandera saludada con atronadoras acla-
macionos y otiínsia.stas vivas por a<piolla l ' ivisión, quo voía realizado 
el ideal sin'iadn, la posesión de lo quo tantos ilusos cousidonirou como 
invencible. 

En el centro del honnoso cuadro encontrábase Lacliambro, y con 
el respeto y admirac ión quo á sus soldados producía el invicto Cieno-
ral , todos pudieron, observar que al caudillo de Cavíte Jo embargaba 
emoción profunda cuando el estandarte do grana y oro volvió á hon-
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ra r aquella torre , y los más cercanos pudieron ver fur t iva l á g r i m a 
que no t a r d ó en secarse, al resbalar por sus tostadas mejillas, abrasa
das cien y cien veces por los ardientes rayos del sol, en las sementeras 
y coronales filipinos. 

A su izquierda otra figura, t a m b i é n interesante, des tacábase: la 
del sereno General Marina, que supo ganarse el entorchado por sus 
dotes de buen soldado, su valent ía y arrojo. 

A l opuesto lado divisábase el bravo General Sarralde, para quien 
el peligro const i tu ía una nueva vida, y que en Dasmar iñas supo con
quistar con su denuedo el fajín que ceñía . 

Más lejos é iluminada su figura por los rayos del sol veíase al Ge
neral Ar i zón , si joven por su edad y actividades, con el pelo y la bar
ba completamente blancos y el rostro curtido por el fuego do los dis
paros. 

Y en todos los contornos de la plaza, y cerca y lejos, tantos exce
lentes Jefes, tant ís imos brillantes Oficiales los primeros en el peligro, 
al frente de aquellos inimitables y heroicos soldados, que excediéndose 
en el cumplimiento de los deberes que la disciplina mi l i t a r los impo
nía, peleaban con arrojo, con férvido entusiasmo, con sin igual bra
vura por la honra de las armas, y sobre todo, por el triunfo de la 
noble causa española. 

Los necesitó la Patria y á Filipinas marcharon, dejando en las azu
ladas ondas del mar las congojas do tiernas despedidas. 

A S i láng llegaron bisoñes , sin foguearse, sin haber escuchado el 
graznido dç l plomo, lo atronador do los disparos, el ruido apocal ípt ico 
de la batalla; sin haber presenciado los té t r i cos cuadros de los comba
tes, los horrores de la guerra, y desdo entonces el quinto trocóse en 
león, y como el rey de las selvas, n i mid ió el peligro, n i contó el ene
migo, n i se apesadumbró por la fatiga, n i le amilanaron las constantes 
jornadas, y siempre con cara varonil, bur lándose do la muerte, abiñó 
su alma para que en ella se infiltrase el espí r i tu que á todos sus, hijos 
infunde la sublime y gloriosa España . 

Por eso no se dan punto de reposo hasta tomar á Imus, la ciudad 
sagrada, la fortaleza invencible del negro Katipunan, en el que aplas
tan la cabeza que diera vida á la v íbora emponzoñada de la rebel ión 
tagala, despedazándola por completo, haciéndola polvo y a r r ancándo le 
hasta el co razón que la sostenía y alentaba. 

Y todo ello al gr i to do «¡Viva España!» , condensación de su amor 
patrio, frase sublime con que aquellos soldados expresan el deseo de 
sucumbir por la gloriosa bandera, y g r i t o con el cual entraban en la 
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recia polca, y g r i t o que les arrullaba al caer heridos ó muertos, y sin 
quo de sus labios se alojase la sonrisa n i do sus ojos la llama del entu
siasmo. 

.Hermosa tarea será para la Historia patria recoger en sus páginas 
tanta bravura, tanto heroísmo, y do seguro que consignará en sus 
mejores párrafos la gra t i tud á que se ha hecho acreedor el Ejérci to de 
Fi l ipinas, ya que, emulando gloriosas hazañas militares, demos t ró á la 
faz del mundo que nuestra nación sigue siendo digna de los anales es
cr i tos con la sangre de nuestros 
antepasados y de los destinos 
inmortales que le l ia señalado 
la .Providencia. E n camino, ¡qué 
dif íci l tarea será para el histo- ¡ 
r iador consignar el período de 
tan repugnante torpeza tagala! 

.Porque á la Histor ia no gus
ta relatar nombres abyectos, 
sino gloriosos; hechos de cobar
des, sino timbres de valientes; 
no puede amparar ve rgüenzas 
ni. infamias, sino abnegaciones 
y hero ísmos; no puede escribir 
nombres tocados de oprobio^ 
hundido- en el bajo nivel de 
a n ó n i m a s masas, pues que por 
encima de tanto ex t r av ío flota
r á n siempre los de los caudillos 
de una causa honrada cual la 
que defendieran Polavieja, La-
chambre, Cornel], Marina, Sa-
r ra lde , Ar izón , N ú ñ e z Lucio, 
A r i z m e n d i y tantos otros que supieron llevar enhiesta la prestigiosa 
bandera mecida por auras de t r iunfo, acariciada por besos de gloria; 
aquella bandera que desde la tor re do Imus flotó y se desplegó re
presentando á la Nación española. 

E L TENIENTE DE INFANTERÍA D. FKANCISCO ORTIZ. 

Numerosas bajas tuvimos en el combate que nos dió la posesión de 
Imus . Tres Oficiales y 22 de tropa muertos; un Jefe, nueve Oficiales 
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y 119 de t ropa heridos y 13 contusos. E n él perdieron la vida los Ca
pitanes S á n c h e z Minguez y Santos Salgado y segundo Teniente 
D . Francisco Ortiz, y sellaron el terreno con su sangre el Teniente 
Coróiiel Oarsi; Capitanes Hidalgo^ López y Tomás; Tenientes D. A n 
tonio Gonzá lez , D. Á n g e l A n t o l i n , D . Felipe Ruiz, D . Jo sé Vizcaíno, 
I ) . Dar ío F e r n á n d e z y D . Miguel Izaguero. 

Pai-a esos nuestros perdidos compañeros , Oficiales y soldados, que 
sucumbieron en el combate y dieron su existencia por conseguir la 
victoria; para esos héroes, volvemos á repetir, g u a r d a r á n siempre re
cuerdos imborrables todos los que combatieron en Cavite. como tam
bién g u a r d a r á santa memoria el pueblo español, que los a d m i r a r á y 
h o n r a r á como se admira y honra en t ie r ra de valientes á los que con 
orgullo pa t r ió t i co ofrecieron tan alto ejemplo do b i z a r r í a y pundonor 
mil i tar . 

* * 

La principal defensa entre todas las construidas en Tmus estaba 
constituida por la Casa-hacienda, cuyos muros exteriores hal lábanse 
aspillerados, como t a m b i é n las tapias que daban á la calle Real ó de 
Sayta Mónica, en las que hab ía señales de trabajos recientes. E n esa 
tapia estaban colocadas cuatro lantacas, y en la puerta principal una 
gran tr inchera de forma rectangular, de metro y medio de espesor, 
construida con piedra de Guadalupe. 

Dicha posición, que defendía al pueblo de cualquier ataque proce
dente de Bacóor , hal lábase reforzada por el río, que le servía de foso 
natural é imposible de atravesar por tener cortado, como ya hemos 
dicho, su sólido puente, en el que todav ía veíase l áp ida de mármol co
locada en una de sus barandas, anunciando denominarse de Isabel I I 
y haber sido construido en 1856, siendo Gobernador de la provincia 
el Coronel D . Gabriel Llamas. 

Apar te de algunas barricadas levantadas en las calles, había otros 
dos atrincheramientos : una cabeza de puente que cortaba el paso, en 
el llamado de Balimbing, sobro el i-ío J u l i á n , en el camino de Binaca-
yan, edificado con sillares do toba volcánica convenientemente aspille-
rada, y u n fuerte parapeto de sillares de la misma especie y planchas 
de hierro galvanizadas, afianzadas con cañas y maderos y con t rono-
ras para lantacas, que apoyándose en el cerco de la Casa-hacienda, en-
filabá el citado puente. 

Encon t ró se el pueblo casi totalmente destruido, pues el voraz ele-
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mento cebóse en 65 casas de materiales fuertes. 2.500 de materiales l i -
Ljoros é incontables de c a ñ a y ñipa, respetando sólo seis de las pr ime
ras, 200 de materiales mixtos y unos 6.000 bahays, como también los 
hamos extremos al Norte, distantes más de dos k i lómet ros del centro 
de la población. 

En cambio, de la Casa-hacienda poco quedaba en pie. y de un gran 
camar ín para p a l a y — d e p ó s i t o de los insurrectos — se quemaron dos de 
sus cuerpos, quedando el tercero, en el cual, se encontraron cinco sacos 
de< cartuchos Mausser descargados, dos fraguas, moldes para hacer ca

ñones y cañones de fusil, y más 
de 200 bombas vacías , como cula
tas y cañas de carabinas. 

Ocupáronse t a m b i é n en el resto 
del poblado gran cantidad de ar
mas de todas clases, municiones de 
diversos sistemas, numerosos y no 
pequeños depósitos de pólvora, un 
hospital de sangre con muertos y 
heridos, cerca de 250 roses vacu
nas, infinidad de carabaos y caba

dlos, carretas y carruajes,, arroz, 
''' , a zúca r y efectos de muchís imas 

¡¡ clases, así como las alhajas de la. 
iglesia y convento, que fueron ro-

j cogidas v debidamente guardadas. 

Kr. Mimco 1." I). JOM': GAMCHO. 

De las llamas l ibráronse mila
grosamente el convento é iglesia, 
sirviendo ésta para nuestro hospi-

ta l de sangre. Tendidos en la nave estaban los 119 heridos, asistidos con 
extraordinario esmero por el Jefe de Sanidad de la División, auxiliado 
de los Médicos Gamero, Garc ía , Ruiz, Viadel. y los de los Cuerpos, los 
cuales en mangas de camisa, con. los brazos al aire, practicaron cura 
tras otra, con el mismo cuidado que si se hallasen en cómoda clínica. 

Como detalle curioso, a l entrar en la iglesia pudo observarse que 
los altares t en í an sus velas encendidas y colocadas en andas diversas 
imágenes, cual si en aquel día se hubiese celebrado gran fiesta. 

Y dentro del convento, precisamente en la habi tación escogida por 
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el aposentador del Cuartel General, Capi tán Aldana, para el Divisio
nario, hal láronse cinco li tros de nitroglicerina contenidos en un bom
bón, 10 kilogramos de picrato potásico encerrados en un frasco, y en 
otro substancia m u y sospechosa, todo lo que fué convenientemente 
derramado ó enterrado. 

Respecto á las casas del pueblo, cuantas quedaron en pie ten ían sus 
muebles y ajuares en perfecto orden, y en una de ollas, colgado al ex
terior , un car te lón escrito en tagalo que decía : «¡Ojo! Los verdaderos 
filipinos no pelean m á s que con los españoles.» Y en otra el ró tu lo si
guiente : «Viuda Teniente Si láng, dueña de esta casa, española, ruega 
t ropa española respeto la misma: estoy escondida con mi familia por te
mor á las balas.—La viuda del Teniente Br iceño, Vicenta González.» (1) 

Desde Sal i t rán á Imus, en los alrededores de aquel fuerte y en este 
pueblo, por todas partos, raramente so esparcía la vista sin que encon
trase cadáveres de insurrectos, ó aislados, ó en hileras, ó en confuso 
m o n t ó n . Impos'blo contarlos, pues la División veíase precisada á avan
zar, sin toner tiempo, disponible para entregarse, como h a b í a venido 
haciendo, â la fúnebre tarea de darles enterramiento. Sólo así hubiera 
podido conocerse el n ú m e r o de muertos del enemigo, que sin temor á 
exageraciones seguramente excedió de 800, y aun creemos quedarnos 
cortos, pues insistimos en que no so anduvo por bosque, sementeras, 
parapeto, camino, r ío , calle, sin que en todas partes dejaran de encon
trarse semejantes escenas de muerte. 

Sumados â los heridos ocupados en el hospital de sangre de los re
beldes, que fueron curados, hicióronse más de 50 prisioneros, estando f 
todos ellos contextos en manifestar que la v í spera habían llegado gran
des refuerzos de Naic, Eosario, San Francisco de Malabón, Salinas, 
Bailén, Magallanes y Maragondón, sumando entre éstos y los de Imus 
más de 15.000 combatientes, con sus Jefes principales, mandados por 
A n d r é s Bonifacio y Emil io Aguinaldo, el cual, desde que se t o m ó la 
tr inchera y observó el br ío con que los nuestros atacaban, hubo de 
refugiarse en la Casa-hacienda, que con más de 1.500 defensores aban
donó al caer las granadas dentro de su recinto, dando entonces orden 
de prender fuego al pueblo para contener el avance de la División, á 

9 

(1) E l Teniente Briceño, que prestaba BUS servicios en la Guardia Civil, fué muerto 
por loa rebeldes al principio de los acontecimientos, en Siláng. 
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la vez que dispuso se fusilasen muchos tagalos pronunciados por la 
paz y que aconsejaban la presentac ión á las tropas, asegurando tam
bién los prisioneros eran muchos los rebeldes que ya se negaban á 
continuar la guerra, é incontables los que habían desertado de la re-

' belión marchándose á Pasig y Pateros. 
Penetrado el General Lachambre del efecto que hab ía producido 

en loa insurrectos tan descomunal derrota, dió l ibertad á los 96 p r i 
sioneros con la intención de que fueran al campo enemigo y projjala-
ran que las tropas españolas llegaban á todos los pueblos y lugares-
defendidos por los sublevados, sin ánimos hostiles, y que en v i r t u d d© 
órdenes del Gbneral en Jefe, se hallaba dispuesto á perdonar á cuantos 
se le presentasen, si bien y en cambio ser ía inexorable con los que s i 
guiesen haciendo armas contra la causa de España . 

P ruden t í s ima medida fué la adoptada por Lachambre, que á la vez 
se relacionaba con el bando del General Polavieja, ya que tuvo mucha 
importancia, pues desde entonces las presentaciones efectuáronse dia
riamente y en grupos considerabil ís imos. 

Instalado en la torre de la iglesia el aparato heliográfico, t ransmi
tióse á Cavite Nuevo el despacho siguiente: 

«IMUS, 25-3-97, 3 tarde. 

sComandante General á General en Jefe. — Manila. 

«Tomé Imus, prendiéndolo fuego enemigo después de la ú l t ima y 
fuerte resistencia desde L u m á n g - b a y á n á Tasáng- lumá. Las bajas re
beldes numerosís imas. Ha sido identificado el cadáver del t i tulado Te
niente General Críspulo Aguinaldo, hermano de Emilio.—Lachambre.-» 

Para el inmediato avance, ordenó el Divisionario á los Ingenieros 
compusiesen el puente de Isabel I I , así como guarneciese á Imus l a 
media Brigada Núfíez, quedándose con los heridos, parques y A r t i 
l lería de 9 cm. 

A c o m p a ñ a d o de los Generales de las Brigadas y Cuarteles Gene
rales, visita el Divisionario en aquella tardo á los heridos, p r o d i g á n d o 
les frases do consuelo y disponiendo que con cargo á su peculio par
ticular se distribuyese por los Médicos — á quienes también felicitó 
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por su actividad y celo en el servicio—entre todos aquellos valientes 
muchachos tabacos, cigarros y cuanto deseasen y hubiese. 

Transcurre la noche del 25 al 26, salvo algunos disparos hechos 
por las avanzadas, sin ul ter ior novedad, continuando en ella los Inge
nieros el arreglo del puente, làs tropas reponiéndose de su dotación de 
municjones y p repa rándose para su marcha sobre el pueblo de Bacóor . 

¿Volver ían á tronar nuestros cañones contra los sublevados? Nadie 
lo ponía en duda, mas todos coincidían al predecir que aquellos nuevos 
disparos t end r í an una principal causa: la celebración de los funerales 
de esa insurrección que en Imus quedaba muerta y cuyo insepulto ca
dáver arrastraban las aterrorizadas turbas, sin tiempo n i lugar para 
darle sepultura. 
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CAPÍTULO XV 

Baeóor. 

Marcha y ocupación del pueblo.—Estado y defensas del caseño: razones que influyeron 
en el General Diiñsionario para detener su avance sobre Binacayan, y m embarque 
en el Cebú.—Bando de indulto del General en Jefe.—Ocupación dela Oasa-hacisnda 
de San Nicolás.—Reconocimiento sobre Binacayan.—Hechos de armas del barrio de 
Tugsuguén.—Regreso del General Lachambre á Bacóor. 

No daba el General Lachambre la más p e q u e ñ a importancia al com
bate que pudiera l i b r a r su División para apoderarse de Bacóor , pues 
t en í a el convencimiento de entrar en el pueblo á paso ordinario, sin que 
el enemigo hiciese n i aun insignificante resistencia desde el atrinchera
do caser ío . 

Basábase tal p resunc ión en la seguridad de que los numerosos para
petos es ta r ían construidos con los frentes hacia la mar ó enfilando los 
éaminos procedentes del Zapote, por lo que se r ían cogidos de revés, 
y sabido era que los insurrectos al sentirse no ya atacados por la es
palda, sino en el presumible caso de serlo, pon ían pies en polvorosa, 
abandonando sus posiciones por bien fortificadas que estuviesen y no 
parando hasta poner mucha distancia do por medio. 

Tampoco le preocupaba en su avance desde Imus el flanco derecho 
de las tropas, por m á s que sobre él se encontrase la fuerte posición de 
la Casa-hacienda de San Nicolás, defensa ya inú t i l para los sublevados 
por parecidas razones, y sobre todo por hallarse rodeada de destaca
mentos nuestros, situados en los puntos conquistados. 

E n cambio, prestaba gran a tención á su flanco izquierdo, único 
punto por donde el enemigo podía hostilizarnos, y a que t odav í a se en
contraba posesionado de la estensa zona de dicho costado y hacia la 
cual h a b í a n huido gran parte de los defensores de Imus, d i r ig iéndose 
principalmente á Noveleta y Cavite Viejo. 
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Por tales motivos, y muy particularmente porque en la guerra 
todas las precauciones son siempre convenientes para evitar ó al me
nos contrarrestar sus raras contingencias, y aun cuando el enemigo, no 
obstante la ú l t i m a y completa derrota recibida, dado su ca rác te r obce
cado y pegajoso, podía , si no acometer, molestar á las fuerzas á fin de 
que adelantasen con menos desembarazo, adopta el Divisionario iguales 
disposiciones á aquellas que le aconsejaran un fuerte combate en pers
pectiva; asi es que al dejar á Itnus á las nueve de la m a ñ a n a del 26, hora 
en que las secciones del Cuerpo de Ingenieros dieron por terminados 
sus trabajos en el arreglo del puente, emprenden su jornada las Briga
das con vigilancia y caidado y á la vez con la conveniente distancia 
entre sí, pues verifican la marcha en una sola columna. 

Ocupa la cabeza en ese día la Brigada Sarralde, siguiendo á conti
nuac ión en el centro la media Brigada Ar izón , con el Coronel V i l l a 
lon, y á retaguardia, de cola, la Brigada Marina con toda la impe
dimenta. Encamínase la vanguardia por camino vecinal que sigue en
tre t ierras palayeras, encon t rándose á poco de adelantar un tao viejo, 
el cual manifiesta que espantados los insurrectos por la toma de Imus, 
en là noche anterior h a b í a n abandonado completamente á Bacóor, así 
como las posiciones que aun conservaban en el curso inferior del Zapo
te, huyendo muy pocos hacia Binacayan y marchándose los más á 
Pas íg , Taguig , Pateros y Malibay con intención de volver á sus casas 
y entregarse á sus habituales ocupaciones. 

Llegaba la punta á la vista del pueblo, cuando divisa en su torre 
una bandera blanca y casi en los mismos instantes pasan silbando sobro 
sus cabezas algunas balas. Ordena Sarralde despliegue la vanguardia, 
así como se emplace la Ba t e r í a do m o n t a ñ a , lanzando ésta tres grana-
.das sobre la torre y algunos disparos, m u y pocos, las guerrillas á varios 
íaos que huyen en di rección de Binacayan. 

Á . p o c o el lienzo blanco vese sustituido por nuestra hermosa ban
dera, adelantando entonces con paso más vivo la punta hasta llegar á 
un puentecillo colocado sobre el canal de las marismas, hacia donde 
vienen corriendo desde el pueblo varios Oficiales de Marina y volun
tarios de la Guerr i l la de San Rafael. 

¡ Bacóor era nuestro! 
E n prev is ión del avance de la División, el Comandante General do 

la Escuadra había ordenado que una lancha de vapor con los Oficiales 
.del Cebú, Teniente de Navio Sr. Núfiez y Alféreces Sres. Boado, Ca-
• rranza y Castro, condujese á aquellas inmediaciones el t ren de puen
te preparado para el paso del r ío , y estos Oficiales, muy cerca de la 
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el parapeto, al mismo llempo que lo hacía por el o i ro lado t M caserío 
un Tenioute al fronto fie una socción d e Voluntár ios de Cagayán. f|iio 
corriéiuloso por la playa des-ie Las 'Pinas ni Zap de y reeilanndn y 
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contestando disparos de gente que velozmente huía , llegaron hasta Ba-
.GÓor, encont rándolo completamente abandonado. 

Penetra luego en el pueblo la División — á la una de la tarde —• 
entre los alegres vivas y general regocijo do las tropas, solemnizándo
se el suceso con un largo repique de aquellas campanas que durante 
tanto tiempo permanecieron silenciosas. 

Grandes é incontables defensas hab ían construido los insurrectos, 
y sin referirnos á la extensísima trinchera q ae ocupaba el l i to ra l , pues 
ya la hemos descrito al comienzo de esta obra, encont rá ronse muchas 

más en todas las calles, como-
también y antes del puente del 

«! Zapote cuatro, dos en cada flan
co, pasado otro puente situado 
sobre arroyo en la divisoria de 
las provincias do Manila y Ca
ví te, defendido á su vez por 
otros dos enormes parapetos 
construidos de tablas y t i e r ra 
apisonada. 

Tai como lo había previsto 
el General Lachambre h a l l á 
ronse todas esas defensas, con 
sus planos de t i ro hacia la mar 
y al citado r ío Zapote, sin que 
hubiera ninguna con frente a l 
camino de Imus. 

Lastimoso era el estado del 
caserío, pues aparte de estar 
medio quemado, las muy pocas 
casas de materiales fuertes que 
restaban en pie contenían i n n u 
merables huellas del paso de los 
proyectiles de nuestra .Marina 

do guerra, especialmente la iglesia y convento, cuyas paredes y techos 
eran verdaderas cribas. 

También en el cementerio había pruebas fehaciontos de las numero
sas bajas que nuestros barcos hicieron á los insurrectos, pues estaba el 

Ei, TENIENTE CORONEL BE ESTADO MAYOB 
D. GASPAR TENORIO. 
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sagi-ado recinto lleno de infinidad de lancapes con indelebles huellas de 
sangre que atestiguaban sirvieron para conducir los restos de los que 
sucumbieron, viéndose también la t ierra removida en diversas partes 
y con frescas señales de haber recibido los cadáveres de muchos insen
satos. 

A más de difícil, sumamente caro nos hubiera costado cualquier 
ataque que al pueblo de Binacayan dir igiésemos desde Bacóor , pues 
las tropas á quienes se confiase t a l encargo h a b r í a n tenido que adelan
tar encallejonadas y las que se destacasen en movimientos combinados 
y envolventes por el flanco izquierdo, seguramente no lo hubieran po
dido realizar por la imposibilidad de avanzar en aquellos terrenos lle
nos de mangles, canales y marismas de g rand í s ima profundidad. 

Por otra parte, y en el reconocimiento previo que sobre dicho pue
blo practicara inmediatamente el General Lachambre acompañado de 
Marina, que meses a t r á s batióse en aquellos mismos sitios, encon t ró d i 
ficultades duras de vencer, como numerosas minas con sus mechas pre
paradas, aunque en completo abandono, pero que hacían peligrosa la 
circulación por tan espuesto terreno, al cual lo hubiera hecho explotar 
liasta el descuido de un cigarro lanzado al azar. A s í también los a t r in
cheramientos y defensas del enemigo eran, en cuanto alcanzaba la vis
ta, tan numerosas, fuertes y bien situadas, que de defenderlas con obsti • 
nación nos hab r í an causado quizás mayor n ú m e r o de bajas que las 
sufridas hasta entonces en cada uno de los combates sostenidos. 

Con ese golpe de vista mi l i ta r que tant ís imo le carac te r izó al D i v i 
sionario en la c a m p a ñ a y con verdadera inspiración, después de con
templar breve rato el campo de acción en que h a b r í a n de maniobrar 
sus Batallones, ordena Lachambre suspender el movimiento de avance, 
así como que el puente conducido por los marinos atraque á la playa 
de Bacóor , decidiendo marchar á Manila para dar cuenta al General 
en Jefe de tales particularidades, m u y dignas de tenerse en cuenta, y 
sobre todo para recibir sus inspiraciones y nuevas órdenes. 

Mas antes de dejar á Bacóor encarga á Marina, por ser el General 
que le sustituye, establezca el campamento, colocando la Brigada de 
su mando en la parte que da al l i t o r a l y Binacayan; la de Sarralde, 
frente á las posiciones del Zapote, y la de Ar i zón , al S. del caserío, ex
tendiéndose por el camino de Imus. 

E m b á r c a s e Lachambre con su Cuartel General en los botes de 
nuestros marinos, haciéndosele desde las trincheras antes enemigas y 
entonces ocupadas por la División despedida tan calurosa, entusiasta 
y cariñosa, que la emoción más grande dominaba al invicto caudillo, 
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el cual, de pie en la popa de su embarcación, contestaba á los no inte
rrumpidos vivas de sus buenos y queridos soldados con un «¡Hasta 
p r o n t o ! » 

Una segunda parto tuvo tan sentida y prolongada ovación cuan
do l legó á bordo del crucero Cebú, donde le aguardaba el Contral
mirante Sr. Montojo al frente de sus bravos marinos, repi t iéndose en 

la cubierta del barco las mismas aclamaciones que el eco t r a í a de 
t ierra , y que en aquellos solemnes instantes demostraron de manera 
viva y elocuente los nobles y puros sentimientos en que se inspiraban 
nuestro Ejérci to y nuestra Armada, unidos en Filipinas por lazos do 
acendrado compañer i smo, de mutuo car iño y de sincera admiración, 
que tuvieron á su vez fieles i n t é r p r e t e s en el General Montojo al dar 
un viva al Ejérc i to , contestado por otro del General Lachambre á la 
Armada española. 

Luego el Cebú, todo empavesado, levó anclas, dir igiéndose á Mani
la, donde á las dos horas de t r aves ía y en el muelle de Anda desembar
caron el ilustre pasajero y sus acompañantes . 

* * * 

E n n ingún lugar cuadra mejor que en éste la inserción del Bando 
que publicara el General fen Jefe con motivo de la toma de Imus, ya 
que tan importante documento viene á demostrar los nobles sentimien
tos de generosidad que atesoraba el General Polavieja y su ferviente 
deseo de propender á la paz en los espír i tus en el Archip ié lago , hacien
do á su favor un llamamiento á los rebeldes que conservando amor á 
su país , desearan evitarle nuevos días de luto y desolación: 

GOBIERNO G E N E R A L D E FILIPINAS 

«Don Camilo Or. de Polavieja, Marqués de Polavieja, Gobernador 
General de estas Islas y General en Jefe de su Ejército. 

»E1 ultraje inferido á la Patria española por hijos ingratos ó extra
viados es tá reparado. E n Imus, centro y principal baluarte de la rebe
lión, ondea la bandera nacional pregonando las glorias de su Ejé rc i to 
y sus triunfos no interrumpidos. E s p a ñ a entera recuerda con entusias
mo las legendarias h a z a ñ a s de sus hijos, y saluda con manifestaciones 
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de júbi lo delirante á las tropas que han reverdecido laureles de t iem
pos memorables y gloriosos. 

»I i id ígenas y peninsulares, émulos en lealtad y b iza r r í a , hermanos 
en bravura y ardimiento, han arrollado cuanto á su empuje se ha opues
to, demostrando al mundo que el soldado español busca afanoso siem
pre la victoria. 

»Con t a l Ejérci to es seguro el restablecimiento de la paz por la 
fuerza de las armas; mas deseando restablecer t ambién la paz en. los 
espír i tus, é inspi rándome en la generosidad del vencedor, hago u n l l a 
mamiento á los rebeldes que aun conserven amor á su país y deseen 
evitarle nuevos días de luto y desolación. Á este fin, en nombre de 
S. M . , y como General en Jefe del Ejérc i to de Filipinas, vengo en de
cretar : 

»Ar t . I.0 Concedo indulto de toda pena á los rebeldes actual
mente en armas, cualquiera que sea su par t ic ipación en la rebelión, y á 
cuantos los auxilien directa ó indirectamente, á cuantos bajo cualquier 
concepto estén comprometidos en los actuales sucesos, siempre que se 
presenten antes del Domingo de Ramos, 11 del p r ó x i m o A b r i l , á las 
Autoridades militares ó civiles, Jefes de tropas en operaciones, Jefes y 
Oficiales de la Guardia C i v i l ó Capitanes municipales. 

»Ar t . 2.° Los que ejerzan mando en las fuerzas rebeldes y deseen 
acogerse á los beneficios del ar t ículo anterior h a b r á n de hacer su pre
sentación precisamente con las expresadas fuerzas y armas correspon
dientes á las mismas. 

»Ar t . 3.° A los que se acojan á este indulto no se les causará mo
lestia alguna, l imitándose los Jefes y Autoridades respectivos á formar 
relaciones, que me r e m i t i r á n á los efectos del a r t í cu lo siguiente. 

»A r t . 4.° Las causas que se siguen contra los que se acojan á i n d u l 
to se sobreseerán en cuanto á ellos. 

»Manila, 26 de Marzo de 1897. 

» El General en Jefe, 
Camilo Q-. de Pola vieja.» 

Hacia Bacóor envióse por mar desde Manila, donde ya se encon
traba preparado, un gran convoy con toda clase de v íve res y a r t í cu los 
para que la División pudiera satisfacer sus necesidades y al mismo 
tiempo racionar por crecido número de días la guarn ic ión de Imus , 
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como así se efectuó, aprovechándose los carros de vacío para que á su 
regreso trajesen todos los heridos cuyo estado Ies permitiera ser trans
portados, los diales fueron embarcados el 28 con sumo cuidado en las 
gabarras-hospitales, conduciéndoseles á la capital. 

Ansioso estaba el General Lachambre de ratificar la creencia que 
hab ía abrigado respecto á l a posesión sin esfuerzos de la Casa-hacienda 
de San Nicolás, por cuyo motivo y á la vez de ser conveniente la ocu
pación cuanto antes de la expresada 'posic ión, de acuerdo con el Gene
ral, en Jefe dió la orden para que en unión de dos Compañías de I n 
fan ter ía de Marina pertenecientes á la Brigada Barraquer que habían 
de quedar destacadas en dicho si
tio, saliera de B a c ó o r u n a Brigada 
con el encargo de apoderarse de 
la citada Casa-hacienda. 

Tócale á la i.a, mandada por 
el General Sarralde, cuyas fuer
zas dejan su campamento en la 
m a ñ a n a del "27, y siguiendo por la 
margen izquierda del Zapote, ade
lantan sobre San Nicolás, forman
do en orden do combato la van
guardia al avistar la casa, que ob
servan so encuentra destruida. 

Acércanse nuestras fuerzas, 
yendo do punta una seeeión de 
Guardia Civi l , la cual, disparando 
muy pocos tiros á unos cuantos 
que pe rmanec ían dentro de ella y 
que al notar la presencia de nuoh-
tras tropas la abandonaron huyen
do desaforadamente, llega á las trincheras y parapetos que habían 
construido los rebeldes, posesionándose de ellos y regresando después 
l a Brigada á Bacóor sin que en el trayecto se le presente ocasión de 
hacer nuevamente fuego. 

* * 

E i . T/SNiENTEl). ANTONINO O. POLAVIEJA, 
Ayudante de Campo del General Barraqner. 

Con objeto t a m b i é n de conocer más detalladamente las posiciones 
que ol enemigo tenía en Binacayan y pulsar sus*intentos do resisten
cia, ya que convenía averiguarla para las futuras operaciones sobro 
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Novélela y Cavite Viejo, dispúsose qxio el General Marina practicase 
sobre dicho sitio un ligero reconocimiento, procurando no formalizar 
acción, pues no cuadraba á ulteriores propósi tos . 

Cumpliendo dichas instrucciones salió dicho General con la B r i g a 
da de su mando á las diez de la m a ñ a n a del 28, dir igiéndose al puente 
del estero situado á la derecha del r ío Tibagán, disponiendo que tres 
Compañías del Regimiento núm. 73 marchasen por la playa como 
otras del 14 por el flanco izquierdo, y el resto de las fuerzas con la se-

f. ¿ 4 P>—- -i H 
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Croquis de la Casa-bccienda de San Nicolás. 

gunda media Brigada en vanguardia avanzase por la carretera sobre 
el lugar mencionado. 

As í se efectúa, reuniéndose el flanqueo con el resto de la Brigada, 
en el barrio de Banabó, situado al extremo de la carretera, encontran
do en todo el trayecto numerosas trincheras abandonadas. 

-Dispónese entonces que una Compañía del 73 protegida por la sec
ción de Tiradores del 15 y dos Compañías del 14 de Cazadores avan
cen hasta el puente colocado sobre el susodicho estero, muy p r ó x i m o a l 
río Imus, de unos 80 metros de ancho, que lame las tapias del P o l v o r í n 
y desemboca en la bahía, encont rándose el puente de dicho estero cor-
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taclo, sibion lo quedan algunos travesados por donde, guardando algo 
el equilibrio, puedo pasarse, divisándose al otro lado una trinchera rasa 
apoyada en espeso cañavera l . 

Ten ía dicha tr inchera una bandera blanca, señal de la que no se fía 
e] ( ! onerai Marina, por lo que adopta mayores precauciones para con
tinuar adelantando. Por el puente cruza la vanguardia, y cuando ya 
so encuentra frente á la defensa rompe el enemigo nut r id í s imo fuego 
sobre nuestras tropas, que bajo él desplieg 
dole por descargas con gran serenidad. 

•an en guerril la, contes tán-

Iglesia y Convento de Bacóor al ocuparlos la División. 

Mientras proseguía el tiroteo, cada vez más duro por parto dol ene
migo, puilo reconocerse el terreno, observando con los gemelos, y aun 
á simple vista, que toda la parte de Binacayan en sus frentes á Bacóor 
y al Po lvor ín se hallaba fuertemente atrincherada, manifestando al 
mismo tiempo un feo hecho prisionero que había llegado á las expre
sadas defensas en la noche anterior Emilio Aguinaldo con 600 fusiles. 

Llenado el objeto del reconocimiento después de una hora de fuego, 
y no dudando el Greneral Marina de las intenciones del enemigo, que 
era á ojos vistas defender enérg icamente sus excelentes posiciones, 
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dispone el regreso al campamento; mas como los insurrectos prose
gu ían sus disparos, deja en el puente y barrio citado de Banabó el Ba
tal lón Cazadores núm. 6, luego relevado por tres Compañías del 14, 
con el fin de que resistiesen cualquier intento de ataque á B a c ó o r 
mientras la División permaneciese en dicho pueblo. 

Con el mayor orden con t r amarchó la Brigada conduciendo un sol
dado del 73 muerto y heridos dos del mismo Eegimiento, ocho del 14 
y tino de Ar t i l le r ía , to ta l de bajas que tuvimos en eso hecho de armas, 

por gran n ú m e r o que hicimos 
al enemigo, perfectamente vis
tas, entre otras por la Compa
ñ ía que de sostén se a p o y ó en 
el puente é hizo numerosas des
cargas, utilizando una de las 
barandas de piedra á guisa de 
parapeto. 

Grande afán notábase en el 
campo contrario por l lamar la 
atención sobre Si láng y puntos 
comarcanos, con el inocente ob
jeto de que nuestras tropas, 
abandonando su pr incipal ob
je t ivo , acudiesen á batirlos en 
los terrenos altos de Carite. 

Mas t ambién observóse, y de 
ello los insurrectos no se daban 
cuenta, que las partidas ó g r u 
pos que apa rec í an por Dasma-
r iña s y S i l áng sólo ejecutaban 

actos de temerosa presencia, huyendo prontamente á la vista de las 
fuerzas, bastando para combatirlos las Compañías destacadas, como 
ocurr ió á las que gua rnec í an este ú l t imo pueblo, delante del cual se 
•presentaron grupos más numerosos, y contra los que envió el Coman
dante M i l i t a r y Jefe del 11,° de Cazadores una p e q u e ñ a columna for
mada por la Í3.a Compañía de dicho Bata l lón al mando del Cap i t án 
Huerta, que llevaba como Oficiales á los Tenientes R o d r í g u e z del Ba
r r io , Baganzo y Sánchez Ort iz . 

, . Et, TBNIBNTB 1). JAVIER EI.ÍO, 
Ayudante de órdenos del General Barraquer. 
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A l llegar la punta, que iba mandada por el Sargento lleras, al ba
r r i o de Tugsuguen, divisó á un hombre, jinete en hermoso caballo, que 
al ver nuestras fuerzas salió corriendo á todo escapo. En vista de esto 
se hizo ya él avance con todo g é n e r o de precauciones — para evitar 
muí sorpresa —-y ya á Ja salida del barrio e m p o z a r o n á recibir fuego 
de fusilería y lantaoa desde una trinchera, que perfectamente oculta 
por el ramaje, enfilaba el camino desde el otro lado del r ío . 

Trinchera insurrecta frente á la Iglesia, de Bacóor. 

Colocada la fuerza en orden de combate, ordenóse á los Tenientes 
R o d r í g u e z y Dagauzo avanzasen por dentro del bosque con objeto do 
ganar la ori l la opuesta del río, lo que no so pudo verificar do pronto 
por su mucha profundidad, lográndolo luego R o d r í g u e z por el llanco 
derecho, desdo el. que apoyó el avance del rosto de la fuerza por el 
camino, concluyendo nuestros soldados por posesionarse de la trinche
ra, donde dejaron abandonados los insurrectos cuatro muertos. 

Durante la noche, que la pasó la fuerza en la posición ocupada, 
colocóse una emboscada en el citado barrio, la cual dió t ambién muer
te á dos rebeldes que so pusieron al alcance de nuestros fusiles. 
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A I día s iéntenlo ro^ro-,ó la po'iitpfm columna ú m destacamento 
tlesípuós do tan bonito heehu do ¡irmas. en el que resultaron heridos 
el Hargonío i j enm y dos moldado.-. 

Ko m daba punto de reposo el f íonfral en Joto para preparar el 
nuevo avance rio la División nohro la /.mm NO. de Cavito, aun en po
ller del enemigo, por lo cual y al inism" tiempo que disponía ejecu
tan» mío vas operaciones ei (¡enera) .Jaramillo, celebraba frecuentes 
oonferenciaK con el < ¡eneral Lacluunbre. acordando los ú l t imos detalles 
para quo más prontamente rompieson la marcha sus briosas tropas. 

i 

l'aonte del Zapote. rcconstr'iiV.n, 

Por su pjirto la División sentía ya las nostalgias de la guerra, an
siando recibir nueva orden de, combatir, á fin de acabar de una vez con 
el resto de la ¡nsurroeción, y sobro t o d o porque el soldado español , 
mientras exista un solo enemigo que le baga frente, n i apetece e l ropo-
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so n i ansia las comodidades, olvidándolo todo, sacrificándolo todo on 
su afán de buscar al contrario y liacorle sentir el poso de su coraje y 
ardimiento. 

No se hace esperar mucho el General Divisionario, que desembar
ca del crucero Isla de Cuba á las seis de la tarde del 30 de Marzo, ocu
pando en Bacóor un balmy que le tienen proparado sus soldados y 
comenzando desde luego á dictar sus disposiciones para la p róx ima 
operación. 
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CAPÍTULO XVI 

Novélela. 

Razones que motivaron la marcha á Novéleta desde Imus.—Avance en dirección á San 
Francisco de Maldbón y combates de Medición, Saniulány Sulucan.—Ocupación de 
Bacao y Dos Bocas.—Marcha de la 3.a Brigada.—Éxito de la jornada del 31; bajas 
del enemigo y perdidas de la División.—Movimientos preparatorios para el ataque á 
Novéleta.—Combates y ocupación de San Antonio y de Novélela.—Atrincheramientos 
del pueblo.—Níiestras bajas.—Posesión de üavite Viejo.—Entrada en Binacayan.— 
Telegrama del General en Jefe.-*-Alguno8 párrafos del parte dado al General en Jefe 
por el General Lachambre sobre las operaciones. 

Con la Brigada Marina en vanguardia, en el centro la mandada por f 
A r i z ó n y á retaguardia la de Sarralde, emprend ió su marcha la D i v i - , < 
sión, encaminándose desde Bacóor — que quedó guarnecido por fuerzas 
de I n f a n t e r í a de Mar ina al mando del Coronel Díaz Matoni — bajo sol ' . 
de fuego, que n i un momento dejó de agobiar á aquellas tropas duran- ¿ 
te las cuatro horas que tardaron en alcanzar el punto de su destino, y ¿ 
no sin que durante la jornada sintieran los horrorosos s íntomas del ia- '¿ 
bardillo m á s de cuatro robustos y fuertes soldados. j 

Alojadas las tropas en Imus, que no había sido molestado en lo m á s * 
mín imo por los insurrectos desde que fué ocupado, y de cuyo pueblo ^ 
salió hacia Bacóor el día 30 otro convoy de heridos y enfermos trans- i 
portados en carros, yendo escoltados por tropas de la Brigada Inde- -
pendiente, dedicóse el General Divisionario á disponer lo necesario í.' 
para su avance sobre otro de los inexpugnables baluartes de la insu- I 
r rección, cual lo era el pueblo de Novéle ta , objetivo principal de aque-
l ia operac ión . 

Para aproximarse al indicado punto, tenía m u y en cuenta Lacham-. 
bre la forma de pelear usada por los tagalos, siempre atentos á mante
ner expedita su l iber tad por la espalda y á hostilizar sobre todo los 
flancos de las tropas. Sistema posible entro aquella gente, dada su i n -
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cre íb le agilidad, aditada á sus escasas necesidades de alimentos y á su 
ignorancia de toda t ác t i ca ordenada y compacta; que por otra parte 
les pe rmi t í a , gracias á su excesivo n ú m e r o , extender á largas distan
cias el servicio de espionaje y vigilancia como cierto tino en la coloca
ción de núcleos de combatientes para que con sus fuegos hiciesen me
nos fáciles nuestras marchas. 

Conocedor de esas peculiaridades del enemigo el Jefe de la D i v i 
sión y exigiéndole sus cálculos y excelentes propósi tos efectuar un mo
vimiento homogéneo, ya que cualquier otro continuado pudiera hacer 
conocer á los sublevados el plan tác t ico que p r e t e n d í a desarrollar, 
no sólo para atacar á Noveleta, sí que también y por la ocupación 
de dicho pueblo posesionarse de los importantes y m u y atrinchera
dos de Cavite Viejo y Binacayan, haciéndose á la vez dueño de esa 
gran zona del Noroeste de la provincia caviteña, decido que sus tres 
Brigadas, en una sola columna, con distancias consiguientes, marchen 
bajo su inmediata dirección, dando para ello las ó rdenes precisas. 

Dejemos ahora que el parto de aquella jornada pinte las razones 
que abonaron semejante decisión, en la cual, como en todas las anterio
res que adoptara, demos t ró el General Lachambre sus grandes condi
ciones de excepcional y aguerrido soldado, y sobro todo, cómo tend ió 
á usar siempre los esfuerzos de sus valientes tropas, ahor rándoles go
tas de su preciosa sangre : 

«Según las instrucciones recibidas do V . E. e m p r e n d í la operac ión 
el día 31 de Marzo á las seis de la mañana . Por las noticias que me 
proporc ionó el Coronel Núfiez, Comandante M i l i t a r de Imus, el ene
migo t en ía preparadas grandes defensas hacia Binacayan y en todos 
los caminos que daban acceso á San Francisco, Noveleta y Cavite V i e 
j o . E n vista de esto p re fe r í hacer una marcha r á p i d a por medio de se
menteras, atravesando barrancos difíciles, vencer las dificultades que 
el terreno p o d í a presentarme, á e m p e ñ a r combate en sitios que el ene
migo hubiera p r e p a r a d o para su defensa, y aunque sin duda alguna las 
hubiese vencido esta aguerrida y sufrida División, que r í a á toda costa 
economizar la sangre de nuestros soldados, que tan p r ó d i g a m e n t e se 
muestran siempre dispuestos á derramar en todas ocasiones. 

»E1 enemigo con el que tenía que habérmelas es do relativa i n i -
. ciativa para el ataque, y esta cualidad, unida á que ha sido siempre 
duramente castigado, me hacía tener la convicción de que aunque me 
colocase en medio de su terr i tor io en armas, no me atacar ía , y si esto 
sucedía, contaba con los elementos de que dispongo, y sobre todo, 
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con el valor de las tropas para abrirme paso hacia donde 
quisiera.» 
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hechos demostraron luego cuán grande eran su provis ión y fortaleza, 
acreditando una vez más sus geniales aptitudes, principalmente sobro 
el campo de batalla y en momentos que por lo difíciles exigían de con
suno un templado corazón y una inteligencia privilegiada en la cien
cia de la guerra. 

Atenc ión general y parte escúchase á las sois do la m a ñ a n a del 31 
en Imus, y pocos momentos después, dejándolo guarnecido con tres 
Compañías del 73, al mando del Comandante P iqué , más la B a t e r í a 
de 9 cm., emprende su marcha la División yendo en cabeza la 4.a B r i 
gada—-á la que se ha incorporado el Coronel N ú ñ e z — en el centro 
la 1.a con el Cuartel General y cubriendo la retaguardia la 2.^, encar
gada de conducir y custodiar toda la impedimenta. 

Dir ígese la Brigada de cabeza hacia el Sur por el camino do P é r e z -
Dasmar iñas , que á los 200 metros abandona variando á la derecha, si
guiendo como en dirección á San Francisco de Malabón por medio de 
zacatales y sementeras, cruzadas profusamente de acequias y esteros, 
sobre cuyos pasos trabajan briosamente las secciones de Ingenieros á fin 
dé que pudieran atravesarlos no sólo las bater ías de m o n t a ñ a — una 
por Brigada — sí que t ambién las acémilas que transportaban las i m 
prescindibles raciones y municiones. 

Llevaba Ar i zón en vanguardia los Batallones 3.° y 4.° de Cazado
res, cuya punta formábanla dos Compañías del pr imero de dichos Cuer
pos, la cual á la media hora de marcha comienza á ser hostilizada p o r 
el enemigo desde su flanco derecho. 

Contestando dichos disparos pros igúese el avance, cruzando Ios-
ríos J u l i á n , y Batong-Dal íg , en los cuales vuelven los Ingenieros bajo-
el fuego contrario á verificar sus trabajos, y desde entonces, á medida, 
que se acercan las fuerzas al barrio de Medición, arrecian las descar
gas insurrectas, proviniendo de una trinchera colocada delante de 
aquél. No se detiene el Q-eneral Ar i zón , mas para concluir con tan mo
lestos tiradores destaca sobre dicho flanco con cuatro Compañías al Co
mandante de Cazadores n ú m . 3, D . Manuel H e r n á n d e z García, quien 
marcha contra aquellos grupos obligándolos á replegarse sobre su reta
guardia, desde la que vuelven á romper fuego más nutr ido y con un 
conocido empeño de atraer las fuerzas hacia sí por tener preparadas-
faertes defensas. 

No cae Ar i zón en el ardid, salvándolo con astucia y muy atento á. 
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su ílanrjueo dorcrlin, que contestaiido sobre la nuircha ol fuego del cos
tado. si»-iie para lela monte á la punta de la columna i|ue lleva dirocoión 
Oeste y rurnho al pueblo que antes hemos citado. 

Las diez y inedia ser ían cuando enfrenta la punta de la Hrigada un 
monto claro, desde el cual se la recibe con muuerosas descargas, su
mándose ya á aquellos insurrectos cuantos se encontraban emboscados 
en jVI edición, de donde ios hizo hu i r definitivamente un ataque á la 
bayoneta del flanqueo, que se posesionó do los bahays del barr io. 

' i» " v . ; , .<. • •» i 

^^^^^^^^ 

" i n " * ' 

M í 

Salto de agua en el río l láng-Uáng. 

- Para abrirse paso forma la vanguardia en orden de combato, ce
rrando distancias todas las fuerzas de la Brigada, como así t a m b i é n 
hace la 2.a sobre la 4.a, quedando de este modo en contacto, mar
chando en orden concentrado y preparada á todo evento para auxil iar
la r áp idamente . 

Facilitado el cruce de otro estero con un ataque á la bayoneta 
que dan los de A r i z ó n sobre el monte, despéjase el frente do enemigo 
ó internase entre los árboles nuestra extrema vanguardia, saliendo 
luego á una gran explanada, en cuyo fondo vese el sitio denominado 
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San tu l án , y espacio l impio de terreno cruzado de pi lápi les en d i recc ión 
á San Francisco de Malabón. 

Defiéndese entonces el enemigo no sólo por el frente, sino por los 
flancos, con muy nutr ido fue^o. por lo que despliega en orden de com
bate la media Brigada de vanguardia, ordenando Lachambre á Sarra l -
de apoye el avance desplegando t ambién sobre la izquierda a l g ú n Ba
tal lón por si fuere preciso envolver la derecha del enemigo. 

As í lo ejecuta el Jefe do la 1.a enviando su segunda media Brigada, 
mandada por el Coronel I ) . Antonio Montuno, do la que despliega el 
Ba ta l lón mim. 1, llevando en reserva el 2, sosteniendo constantemente 
el fuego del enemigo que ya se ha presentado por nuestro costado iz 
quierdo, siendo rechazado de las diversas sementeras y acequias en que 
intenta resistir. 

Posesionado Ar izón mediante ráp ido ataque de San tu lán , después 
de atravesar el brazo del lláng-ÍLáng que por sus inmediaciones corre, 
cont inúa su marcha hacia oso río, que alcanza á las dos de la tarde, 
encontrando que los insurrectos, en crecida masa, no sólo lo defienden' 
desde su margen izquierda, sí que t ambién lo hacen fuego por ambos 
costados y desde el barrio de Sulucan. 

La resistencia mayor hácenla los contrarios desdo una t r inchera á 
medio construir, por lo que el General Ar izón , sin precipitaciones, 
siempre lastimosas en semejantes casos, sino con una calma y sangre 
í r i á que acredita una vez más su serenidad en el peligro, hace ade
lantar la sección de Montaña , mandada por el Teniente Mejón Her r e 
ro, que se emplaza m u y corea del r ío , rompiendo el fuego sobro aquel 
parapeto, cuyas piedras y maderos saltan por los aires, al igual de sus 
defe'nsores, mientras al abrigo de sus disparos forman nuevamente en 
oi'den de combate los Batallones 3, 7 y 13 de Cazadores, que á la voz 
de sus Jefes lentamente acortan distancia sobre el r ío y el barr io , y 
luego á la carrera lánzanse por donde les es posible, atravesando el cur
so de agua y después atacando al poblado, del que escapan los contra
rios desaforadamente y no sin que á muchos corten su velocidad, d e r r i 
bándolos en tierra, los proyectiles de nuestros Mausser. 

* 
* * 

Con grandes precauciones, pero sin detenerse, con t inúa la 4.a B r i 
gada recibiendo y contestando por frente y costados el fuego de los 
grupos rebeldes, que corren desorientados sin saber dónde acudir y 
cargar con más fuerza, pues por la di»ección de la marcha se amena-
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zau á la voz todos los pueblos <ni <pio tienen su roskloncia. M I S familias 
y sus mayores olomentos do combate. 

Heguida de la 1.a no cesan en su marcha victoriosa las fuerzas de 
Ar izón , rechazando al enemigo que se va replegando hasta repasar el. 
río L a d r ó n , que t a m b i é n rebasan los de la 4.a' contestando con des
cargas cerradas las de los rebeldes, mientras Sarralde con sus Bata
llones ya se encuentra entre el citado r ío y el I l áng- I l áng , que acaba
do dejar á su espalda. 

Cambian los tagalos su defensa al ver los nuestros en la margen iz
quierda del Ladrón , pretendien
do entonces envolver el tlanco ' 
izquierdo y retaguardia de A r i 
zón, á cuyos efectos destácase .̂ sa.-.-. 
de los contrarios infinidad de 
gente quo ha recibido corno re
fuerzo de San Francisco; mas 
al intentarlo encuén t r anse con 
las tropas de Sarralde pose
sionadas del barrio de Bacao, 
y cuyo (Jeneral al sentirlos so
bre su costado preventivamen
te desplegó el Ba ta l lón núm. 1, 
que en guerr i l la , apoyado por 
sostenes y reservas, avanza ha
cia el monte, en cuya linde es
tán situados t ambién los insu
rrectos, que no esperan la aco
metida por observar el br ío y 
decisión con que adelantan las 
Compañías , dejándonos l ibre el 
campo después de a l g ú n t i ro
teo. L o mismo ocurro á tres 
Compañías del 2.° que han prac
ticado igua l movimiento sobre nuestro flanco derecho para acometer 
á los que nos hostilizan por ese costado. 

Siendo ya las seis y media de la tarde y apro jumándoso la noche, 
manda- el (xeneral Lachambre vivaqueen las Brigadas en las posiciones 
que la 4.a y 1.° ocupan, por lo que establécese la de Ar izón en Dos 
Bocas, margen izquierda del Ladrón , y la 1.* con el Cuartel (Jeneral 
en el citado barrio de Bacao, enviando orden á la 2.a, aun muy retra-

•E& CAPITAN D. GtJILLERMO KlRKPATRIK, 
Oficial á las órdenes del Coronel N ú ñ o z . 
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sada, para que lo verifique en la or i l la derocha del I l á n g - I l á n g y barr io 
de Sulucan. 

La Brigada Marina, que seguía el mismo camino recorrido por las 
otras dos, comenzó á ser hostilizada primero por el flanco derecho, 
luego por ambos y ú l t imamen te por retaguardia, á medida que tras
pasaba los ríos Ju l i án , Ba tong-Dal íg y otro brazo occidental del mis
mo; molestias que evita desplegando algunas Compañías , las cuales 
hicieron estériles los propósi tos de los rebeldes, empeñados en entor
pecer el avance. 

Llegada la vanguardia—14 de Cazadores—al sitio denominado Pu-
tól, encuentran la ambulancia de la División con varios heridos ya cu
rados, que se envían á Imus escoltados por dos Compañías del 6.° de 
Cazadores—extrema retaguardia de la Br igada—á fin de aligerar de 
tan delicada impedimenta á la columna. 

Continiian las fuerzas de Marina hasta tocar su vanguardia el ca
mino que partiendo de Cavite Viejo termina en San Francisco de Ma-
labón, y con objeto de reconcentrar las acémilas hace alto la cabezaj si 
bien para evitar cualquier golpe de mano del enemigo adelanta sobre 
su flanco izquierdo hacia San Francisco la segunda media Brigada, 
que recorre un k i lómet ro , encontrando tres trincheras de las que se 
apodera tras escaso t iroteo. 

Reanudada la jornada, llega la punta al lugar nombrado Lomas Sa
ladas de Imus, donde el enemigo, favorecido por un bosque p r ó x i m o , 
situado á la derecha, fuertemente la hostiliza, y para alejarlo, mien
tras vuelven á reconcentrarse las acémilas, que vienen andando con 
desesperante lent i tud á causa del malís imo camino, forman en gue r r i 
l la sobre dicho costado tres Compañías del 14 de Cazadores, haciendo 
fuego á discreción avanzando y replegándose después de rechazado el 
enemigo sobre la extrema retaguardia de la Brigada que cubren, en
trando sin ulterior novedad en Sulucan á la una de la mañana , acam
pando inmediatamente. 

* 
* * 

«El éx i to de la jo rnada—dec ía el General Lachambre en el vivac— 
no puede ser más satisfactorio, pues henos aquí situados en una posi
ción desde la que amenazamos á San Francisco, Santa Cruz, Rosario 
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y Novélela , sin que el enemigo, desorientado respecto á nuestros pro
pósitos, como lo lia demostrado durante todo el día, sepa q u é rumbo 
tomaremos mañana . Esto era cuanto me propon ía por boy y mis aspi
raciones so ven colmadas, debiendo felicitar muy cordialmente á todos 
y principalmente al General A r i z ó n . cuya suerte le ha designado en 
esta jornada la vanguardia y del que estoy muy complacido, pvi.es en 
su operación lia llevado á la p rác t i ca m i pensamiento : gastar paciencia 
á cambio de número 'de bajas.» 

Respecto á las pérd idas sufridas por el enemigo, bien podía decir
se fueron incalculables, pues sin hacer reconocimiento por los montes, 
donde el fuego había sido más nutr ido y en los que quedaron segura-

Vista de Novélela. 

mente infinidad de cadáveres, solamente en las sementeras y terrenos 
despejados contó la División sobre la marcha más de 400 muertos aban
donados. 

Las nuestras en ese día sumaron seis de tropa muertos, el Capi tán 
.Rodríguez y 86 de tropa heridos, cuatro contusos y á más el Tenien
te (Joronel I ) . Rafael Lachambre, que al i r á comunicar una orden del 
(feneral Divisionario cuando la 4.a Brigada so hallaba en el per íodo de 
ataque al río Ladrón, cayó con su caballo en un pozo de lobo, sufrien
do grave y dolorosa luxación de la muñeca derecha, de la que fué 

, prontamente asistido por los Médicos Amieva y txarcía, que como to
dos sus compañeros hicieron las primeras curas en los sitios donde se 
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hallaban los heridos y sin que los peligros que corrieran resultaran bas
tantes á distraerlos en su humanitario deber. 

Los insurrectos rodeaban completamento el vivac de la División 
durante la noche del 31, y de tal modo, que el servicio avanzado de 
las tres Brigadas vióse precisado numerosas veces 'á contostar los re
petidos disparos que les hizo el enemigo apostado sobre sus flancos. 

Amanece el 1." de A b r i l , y no bien el corne t ín do órdenes del 
Cuartel G-oneral toca diana, que repiten los de las Brigadas, cuando 
la de A r í z ó n comienza á recibir nu t r ido fuego dosde su costado de
recho. 

No ya los Generales, sino hasta el ú l t imo soldado, demasiado cono-
oían que en el día á que nos referimos h a b r í a de librarse fuerte y em
peñada refriega; así es que los madrugadores tagalos encontraron las 
tropas aprestadas, no sólo para rechazarlos, sino para darlos un casti
go dur í s imo y sangriento. 

Sobre los de Ar izón arreciaban los disparos, o rdenándole el Grene-
ral Divisionario emprenda la marcha batiendo al enemigo que le in ter
cepta el paso, dir igiéndose río abajo sobre el barrio do San Anton io , 
hasta tomar posiciones á su frente. 

Con sobrado fundamento aguardaba el Jefe de la División que al i n i 
ciar el avance la 4.a Brigada sería hostilizada y aun atacado su costado 
izquierdo por los numerosos sublevados guarecidos en los pueblos do 
Santa Cruz y Eosario, como también que al emprender su avance la 
Brigada Sarralde t end r í a su retaguardia que sostener combate con 
los posesionados de San Francisco de Malabón. 

No había , por tanto, tiempo que perder en el desarrollo de los mo
vimientos de la División, y como lo primero que ex ig ía mayor aten
ción era el apoyo á la é."" Brigada, ordena al General Marina que con 
la suya r áp idamen te atravieso el I l á n g - I l á n g y dejando la impedimen
ta á Sarralde, cruce el r ío Ladrón, y luogo oblicuando á la izquierda 
marche por las sementeras tomando posiciones frente al camino de 
Eosario á Novele ta, para que â la vez do cubrir la parte más vulne
rable de dicha 4.a Brigada, amague el pueblo de Eosario y la izquier
da de Noveleta, iniciando sobre éste el ataque si la resistenci i encon
trada por A r i z ó n hiciese preciso su auxi l io . 

También envía orden á Sarralde con el joven Teniente Espinosa de 
los Monteros, el cual forma parte de su Cuartel General, para que cus-
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todiando la impedimenta rebaso el Ladrón , y después de poner aquélla, 
fuera de la zona de los proyectiles enemigos, despliegue frente á San
ta Cruz y 'San Francisco á fin do sostener toda carga que proceda de 
dichos lugares. 

Ventajas manifiestas que proporcionan dichos movimientos: p r i 
mero, amagar al mismo tiempo cuatro pueblos excesivamente for t i f i 
cados y guarnecidos con abrumadora cantidad de gente, por lo que no 
sabiendo el enemigo cuál es el objetivo que persiguen las tropas, for
zosamente t end rá que gubdividir
se á fin do resistir en cada caserío. ] 
no oponiendo todo ó gran parto do j 
su fuerte núcleo en ninguno deter- «aj 
minado; segundo, que todas las ..«sj 
Brigadas se aux i l i a r án más pron
ta y eficazmente, entrando en fue
go la mayor parte de sus fuerzas, 
razón por la que ios destrozos que 
se causen á los contrarios no ten
d rán l ímites; y tercero, que los 
grandes atrincheramientos de No-
veleta, que por sí solos demandan 
un mayor esfuerzo para atacarlos 
y vencerlos, con t a r án más reduci
do n ú m e r o de sublevados que opo
ner á nuestro asalto. 

Conocidas como nos son la ra
pidez y seguridad con que las t ro 
pas de la División, maniobraban en 
todos los instantes, omitimos con
signar la habilidad y pront i tud 
con que cada una do las Brigadas 
ejecutó la parte que le concernía; así es que á las diez de la m a ñ a n a 
todas ellas se encontraban desplegadas en orden de combate, ocupando 
terreno despejado y á propósi to , del cual decía al General en Jefe-el 
General Lachambre en el parte del hecho: 

E t TENIENTE I-.E INFANTERÍA. 
D. EUGENIO .ESPINOSA, BE LOS MONTÉEOS. 

«Para que V . E. pueda tener idea exacta del combate de este día-
y de la importancia de la operación, voy á darle ligeras ideas del te
rreno donde aquél se desarrol ló. Los r íos I l á n g - I l á n g y Lad rón con
fluyen dos k i lómet ros al Sur de NoveLeba, en el sitio Dos Bocas; unidos 
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pasan por el barrio de San Antonio y otros dependientes del pueblo 
citado, y dividiéndose en varios brazos, desagua uno do ellos, llamado 
río Noveleta, entre este pueblo y Cavite Viejo, en la bahía de Manila. 
E n las m á r g e n e s del r ío y barrio de San Antonio hay grandes ponos 
de caña, donde los rebeldes habían construido defensas de considera
ción. L a entrada de Noveleta estaba defendida por trincheras de pie
dra y rodeada de espeso bosque, á propósi to para ser defendido. De
lante de Noveleta se extiende inmenso campo, formado por semente
ras, llamado Lomas de Navarro, en cuyos l ímites se divisaban Santa 
Cruz, Hacienda Tejeros y Rosario, y por retaguardia, á unos tres k i 
lómetros , San Francisco de Malabón. E l campo puede compararse con 
Tin r ec t ángu lo angostado, siendo sus lados menores los dirigidos de 
Norte á Sur. Los extremos del lado mayor septentrional eran Rosa
rio y Noveleta; del lado menor Este, el barrio de San Antonio y r ío 
Dos Bocas; lado menor Oeste Rosario y Hacienda Tejeros, y lado Sul
ci frente de San Francisco de Malabón. A l centro de esto r e c t á n g u l o 
hice pasar toda la División con la impedimenta.» 

* 
* * 

Después del nutr ido fuego con que saludaron los insurrectos la 
diana de la 4.a Brigada, aparecieron en grandes masas por su flanco 
derecho, como ya hemos dicho, con manifiestas intenciones de atacar á 
la primei'a media Brigada, mandada por el Coronel Ntíñez, que y a en 
orden de marcha componía la vanguardia. 

Verlos tan valiente Jefe y arremeterles á la bayoneta, en l ínea, fué 
cosa de un segundo, continuando á la carrera su persecución cerca de 
dos ki lómetros , hasta que les obliga á replegarse d e t r á s de una enorme 
trinchera que defiendo todo el frente Oeste y costado Sur del barrio 
de San Antonio, y delante de la cual despliegan en orden de combato 
los Batallones 7 y 13 de Cazadores, haciendo adelantar el General AI-ÍT 
zón su Ba t e r í a de mon taña , mandada por el Cap i t án Dorda, para que 
ametralle el grueso parapeto. 

Por el pronto no se apagan las nutridas descargas del enemigo, y 
' su defensa resulta cada vez más tenaz, por lo que el General Lacham-
bre ordena á Sarralde, cuya Brigada aun no combate, envíe á la -i.a su 
Ba te r í a de montaña , como así se verifica, cayendo entonces y por es
pacio de una hora sobre aquel estenso t r i nche rón verdadera l luv ia de 
plomo. 

Quebrantada la barricada dispónese el asalto, ejecutándose con tan 
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grandes b r íos y donuodo. que á Ies poros momentos trinchera, pueblo 
y bahaijH quednn on poder de fique]los soldados, que. con sus Capitanes 
Hornáudox Alvarez, Rofhu'^iie/. X ú n e z . López l ía l les ter , dele acciden
ta l del 11} y todos los demás compañeros , arrojan á Ijayonetazos á los 
enfaj'oeidos tagalos, que so repliegan sobre JS'oveleta. 

Avanzan los de Ar i zón , sufriendo entonces horroroso fuego, tanto 
dé los que so han guarecido de t rás do los más lejanos pilápiles de las 
sementeras, cuanto de los quo deíiondcn enorme y mamposteado re

ducto q ue por osa parte in ter -
Á cepta el acceso á Novélete . 
¿ ,-En orden de combate vuel -
: i ven á desplegar dichos Batallo-
k nos más el 4."de Cazadores, em

plazándose nuevamente en van
guardia los cañones Plasencia, 
que junto con los infantes rom
pen sus descargas sobre aquel 
fortísimo muro. 

Durante la primera parte de 
los movimientos de la 4.a' y y a 
la Brigada Marina en las se
menteras, despliega ésta su p r i 
mera media Brigada en orden 
de combate, seguida por la Ba
te r ía , sección de Ingenieros y 
segunda inedia Brigada, y obl i 
cuando hacia la izquierda avan
za en esa forma, hasta ocupar 
posiciones cerca del pueblo de 
Rosario y entre éste y No vele ta-

También os recibida por las compactas descargas del enemigo que 
so extiende on toda la línea do su frente, y para dominarlos la Ba te r í a 
do mon taña avanza á las guerrillas, comenzando ú batirlos con sus 
granadas. 

Por frente de Rosario salen numerosos grupos de rebeldes cuyo 
avance contiene Marina, oblicuando entonces sus fuerzas más á la i z 
quierda y reforzando su l ineado tiradores con un Bata l lón que des
plegado rompe el fuego á discreción. 

"Finalmoiite, llega la 1.a Brigada al terreno despejado llevando en 
vanguardia los Batallones nfuns. 1 y 2, á cont inuación la impedimenta 

Br. TENIENTE HE INFAXTHEÍA D. ANGEL MOHENO. 
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y ror rancio la rot n ( r u n r( lia cl de Ca/ndores nú ni. 1 2 y o l i í f^ imion-
to 71r. y no bien se halla al descubieido cuando numoro^os grujios, des
embocando de la l'asa-hacienda de Tfjeros, einpio/.au á hai i r ¡ÍU flanco 
izquierdo con descargas nutridas y en furnia ordenada. Tanto para 
contentarlos como para cubrir la reta^uai-dia de la [Jivi^um y dando 
inoflia vuelta dcs]iliegan los Batallones minis. L y -2 sobro la izquierda, 
apoyándolos los otros de la Bridada, ompl izándoso tandiién la Batería 
de inontaí ia . que ya ha sido devuelta por orden de Lachambro. en un 
claro que le abren las guorrillas, en cuya 
línea, atento á los movimientos del contra- .»| 
r io , encuént rase el Capi tán de Estado Xa- | 
yo r I ) . Víctor M a r t í n . \ v.**:.^ 

Kl fuego de los do Sarralde contiene ;d j 
enemigo, desenfilándose iniontras tanto la 
impedinienta. que se coloca en lugar al que 
no alcanzan las balas insurrectas; marcha 
r á p i d a que ejecutan con oportunidad ios 
acemileros, porque á poco verdadera masa 
tagala viniendo de San Francisco de Ma-
labón rompo su fuego contra el Balallón 
Cazadores núm. I ' i y gran parto del í ¡c-
gimiento 74. que desplegados y á pie ürme 
resisten ventajosainente. 

A q u e l instante era el previsto por L i -
chambre, pues al mismo tiempo que la Bri
gada Ar i zón amenazaba la entrada de No-
veleta y barrios más allá de San Antonio, 
la de Marina bacía lo mismo sobre liosa rio 
é izquierda àe aquel pueblo y la de Sarral
de b a t í a á Santa Cruz y camino de San. 
.Francisco de Malabón. 

Hernioso espectáculo presentaba el extenso campo de batalla, cuya 
descr ipción hace el ( í enera l Divisionario en los párrafos siguiontoa: 

«Los rebeldes armados cor r ían dosorioatadis no sabiondo qué liar
te defender; los habitantes de los barrios de los alrededores, desolados 
y aturdidos por esta atrevida y rápida marcha, buscaban medio de 
hu i r temiendo verse cortados en su faga. Se les ve ía correr en sus ca
rromatas y caballos, con sus enseres, do un L u b para otro sin sabor 
dónde guarecerse, confusión que l legó á un punto inexplicable cuando 
las 12 piezas de m o n t a ñ a con que cuenta la División empezaron á 

VA, CAPITÁN l>. VÍCTOR MARTÍN, 
Oficial de íáatado Mayor 

do la 1.a lí risada. 
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disparar granadas y metral la sobre los insurrectos, causándoles tales 
destrozos, que no se pueden siquiera imaginar; únase á esto las descar
gas cerradas de las Brigadas enteras y puede formarse idea del espec
táculo que ofrecía la División, arrojando balas y metralla por todas 
par tes .» 

Llega el momento cr í t ico de la batalla, que aprovecha Lachambre, 
situado con su Cuartel General en el centro de aquel círculo de fuego, 
vigilante y atento á todas las peripecias del combate. 

A escape parten sus Ayudantes llevando ó r d e n e s : á Ar izon , que 
asalte á Noveleta; á Marina, que lo auxil ie atacando también el pueblo 
por el camino de L ic tóng ; á Sarralde, quo cargue sobre los de su 
fronte. 

Cesa el retumbar de los cañones, el es t répi to do las descargas, el 
vocerío de los combatientes, y á tanto ruido sust i t i íyelo el v ibrar do 
las cornetas tocando paso ataque y por sobre el agudo sonido del me
ta l escúchanse prolongados gritos de «¡Viva España!» interminables, 
repetidos do General a soldado por aquellos 10.000 hombres y repercu
tidos y agrandados por el eco do los coreanos montos, y entonces pe rc í 
bese claramente el chocar do los cuchillos, los alaridos de los vencidos, 
los gritos do nuestros victoriosos soldados, que como imponente alud, 
á la carrera y ordenadamente vencen los obstáculos, escalan los para
petos y tras lucha t i t án ica on que la sangre corre á torrentes, quedan 
dueños del campo, de los caminos, do las trincheras y del famoso No-
veleta, en cuya torre aparece la misma bandera del 74, recibida con 
entusiasmos delirantes, con vivas frenéticos, con himnos de victoria. 

Todo fué sorprendente on aquella jornada, pues on su ú l t ima par
te, á la vez que atacaba Ar izón , Marina haciendo un cambio de frente 
á la derecha embestía un fuertísimo reducto que se apoyaba en el ca
mino dé L ic tóng , después de envolverlo con dos Compañías do A r t i l l e 
r ía mandadas por el Cap i t án Sousa, más la sección de tiradores del 15, 
como también dos Compañías del 6.° se lanzaban contra los defensores 
de una posición delante de Rosario, y por úl t imo el 74-, de Sarralde, 
daba una carga á fondo á los de San Francisco. 

«Luego — sigue diciendo Lachambre en su parte — Noveleta fué 
ocupado, siendo la Brigada Ar i zón la que tuvo la honra de entrar p r i 
mero, salvando las trincheras de piedra que cerraban la entrada. 

»E1 campo delante de Noveleta presentaba un espectáculo impo
nente, todo sembrado de cadáveres horriblemente destrozados. Es i m - , 
.posible calcular, n i por aproximación siquiera, las bajas de los insu
rrectos; la A r t i l l e r í a d i sparó granadas y metralla sobre grandes ma-
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sas, y sobre éstas t a m b i é n hicieron descargas cerradas las tres Br iga 
das. La B a t e r í a de la Brigada A r i z ó n disparó con metralla á cien me
tros sobre los defensores del barrio de San Antonio; de manera que 
cualquier n ú m e r o que se cite no debe parecer exagerado. No se hicie
ron reconocimientos y á primera vista en los sitios descubiertos po
d r í a n contarse más de 400 cadáveres insurrectos. 

«Éstos estaban vestidos de rayadillo, lo que, según noticias adqui
ridas, prueba tomó parte en el combate lo más florido de sus turbas, 
•encontrándose también all í tendidos muchos de los individuos pertene
cientes á la llamada guerr i l la del Generalísimo Emi l io Aguinaldo, for
mada en su mayor parte de desertores y licenciados del Ejérc i to . E n 
Noveleta y alrededores se ocuparon muchas armas de fuego de to
das clases, dos caflones como de 8 crn. con sus cu reñas , grandes d e p ó 
sitos de pó lvo ra y municiones, siendo tan desordenada la faga de los 
habitantes de los barrios, que dejaron por todas j ¡ar tes ropas, enseres, 
víveres y las tiendas de comestibles con sus efectos.» 

En medio del abandono y gran desorden en que estaba Noveleta, 
presontái 'onse varias babaes y chinos verdaderamente atemorizados, y 
se encontraron escondidos en el establecimiento del chino Francisco 
Borrcro 26 de su raza. 

A la vez fueron hechos prisioneros más do 40 insurrectos, á los 
cuales el General Lachambre dió l ibertad, manifestando éstos, así como 
•otras mujeres presentadas, que muchos sublevados quer ían hacer lo 
mismo y que diariamente habían ocurrido millares de deserciones. 

Hacemos gracia de la copia de numerosos documentos militares 
•ocupados en las casas; de proclamas de reciente fecha en que se insul 
taba á los Generales Polavieja y Lachambre; de vales para sacar m u 
niciones; órdenes; nombramientos hechos por el Generalísimo y otros 
papeles katipunescos, como relaciones nominales de comprometidos en 
la rebel ión y de taos que desempeñaban cargos y j e r a rqu í a s . 

* * 

Las fortificaciones de Noveleta, que por todas partes lo rodeaban, 
bien puede decirse eran formidables. En.e l barrio de Dos Bocas, á dos 
k i lómet ros del pueblo hab ía una trinchera, y en la entrada de éste, 
sobre el callejón que se dirige á Rosario, dos barricadas aspilleradas de 
piedra de s i l lería de lm,60 de alto por 2 de espesor á toda la exten
s ión del camino, abierta en su extremo Norte u i ^ , de ellas y la otra 
que p a r t í a del mismo ángulo do la anterior cerraba el camino de 
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San Francisco de Malabón, hal lándose en su extremo oriental con u n 
pequeño por t i l lo para el paso situado entre el muro y la tapia del ce
menterio. Antes de llegar á los caminos que conducen á Rosario y Ca-
vite, entre esta bifurcación y la plaza, cerraba la carretera una t r i n 
chera en figura de cuadr i lá te ro , con frentes aspillerados al Nor te y 
Sur, t a m b i é n con su p e q u e ñ a puerta de entrada por el Oeste y de i d é n 
tica cons t rucc ión que las anteriores. 

Por ú l t i m o , haciendo caso omiso de infinidad de barricadas, a p o y á 
base en la or i l la Sur del estero de S i rán , formando cuerpo con la Casa-
Cuartel de Noveleta, más que trinchera, un inmenso parapeto fuerte
mente construido con sillares y maderas, formando una g r a n d í s i m a 
casamata que apoyaba en los estribos meridionales del puente. Su es
pesor contaba 7 á 8 metros en la base y sus taludes estaban sostenidos 
por una fuerte aglomeración de lino y arena sujeta á intervalos con 
estacas. 

La División acampó, estableciendo contacto con la In fan te r í a de 
Marina, destacada en las trincheras del istmo de Dalahican y hac i én 
dolo la 2.a' Brigada en la l ínea comprendida entre el pueblo y e lc i tado 
istmo, la de Sarralde en el flanco derecho, A r i z ó n en la parte Sur , 
y respecto al costado izquierdo, nuestra Escuadra hal lábase acodera
da sobre la costa, vigilando todo el l i t o r a l . 

Para completa seguridad establecióse el servicio exterior avanzado 
en todos los contornos, cual cor respondía á la custodia y t ranqui l idad 
del campamento. 

No descansan los Ingenieros, que trocando entonces sus fusiles p o r 
picos, palas y demás ú t i les de trabajo, en t réganse á la í m p r o b a l abor 
de destruir los parapetos innecesarios para la defensa del pueblo, de 
la cual se encarga un destacamento compuesto de tres Compañías a l 
mando del Teniente Coronel del 2.° de Cazadores, como también de l 
arreglo del puente del estero dô Si rán , mientras la sección hel iográf i -
ca, que ya ha instalado un aparato encima de la t r inchera de la Casa-
Cuartel para comunicarse con Imus y Cavite Nuevo, transmite por este 
ú l t imo punto el siguiente heliograma: 

CNOVELETA, 1.0-4-97, 8 tarde. 

• >Comandante General á General en Jefe. — Manila. 

«Día hoy tomó Noveleta : más tarde daré detalles. Capi tán del 1.a 
Francisco Rodr íguez , p r imer Teniente Manuel Dávila , del 15, y 56 t r o -
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pa heridos; Médico 2.° J o s é Prat, dol 74; segundo Teniente Abelardo 
Mar t ín , del 15, y nueve t ropa muertos. U n Jefe y seis tropa contu
sos. — Lachambre.» 

Solamente 76 bajas, aunque siempre muy sensibles, tuvo la D i v i 
sión on ese día de constante combate, debido tan sólo á la habilidad 
de sus movimientos, á sus energías en el ataque, á su destreza en el 
asalto y a l estupor que se apoderó del enemigo aterrorizado, que sin 
saber qué partido tomar, disparaba sin su habitual serenidad y calma, 
y ocupándose tan sólo de hacer mucho fuego y nada de afinar su acos
tumbrada pun te r í a . 

«La toma de Novelet» — seguía diciendo en su despacho el D i v i 
sionario — nos colocó en una situación inmejorable para la de Oavito 
Viejo y Binacayan. Estos pueblos es tán situados en islas, y una vez to 
mado Imus y Novelota, si el enemigo no los abandonaba en seguida, so 
veía encerrado entre nuestro Ejército y la playa; así es que tenía grandes 
esperanzas de que al día siguiente los ocupar ía sin grande resistencia.» 

Sobre Cavite Viejo sale á las seis de la m a ñ a n a del 2 de A b r i l l a 
División con la Brigada Marina en cabeza, llevando de vanguardia el 
Regimiento 73; en el centro la de Sarralde, y la mandada por A r i z ó n 
cubriendo la retaguardia. 

D i scu r r í an las fuerzas por camino llano, alivio indecible para aque
llos soldados, rendidos de cuerpo por los ejercicios casi g imnást icos á 
que le obligaron los anteriores terrenos accidentados. No obstante, la 
punta voso necositada de despejar dicho camino á los 500 metros de 
recorrido, después de pasado un puente, de una tr inchera transversal, 
como t a m b i é n de dos barricadas colocadas en los recodos,' entre los 
barrios de San José y P u t ó l , totalmente deshabitados. 

Tan sólo en el de Pa lami tán , situado á orillas de dicho camino, 
antes del puente de Sampaloc, encont rá ronse algunas babaes, las cuales 
hicieron presente, al ser interrogadas, que Cavite Viejo y Binacayan 
hab ían sido abandonados por los rebeldes, todos los cuales huyeron el 
día anterior al ver nuestras tropas en las lomas de Navarro, m a r c h á n 
dose hacia los pueblos del monte y altos de la provincia, mientras 
muchos, cruzando entre Bacóor é Imus, se hab ían di r ig ido á Almansa, 
Pamplona y Las P iñas con objeto de efectuar su presen tac ión á las au
toridades españolas . 
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s o b r e o l b a r r i o d o (Sin H U M \ p o r c a m i n o que, y a l e n i a \ í<o.< do oa-

r r o t o r a , s i b i e n e n o!, se e n a a v r i t r u r o n . p a s m l o o l puonUs d o M a r o l a s . 

ti 

Cítíiúüo i Bínaoavan. 

entre el estero de ese nombro y o! de LMíduinóe. muñéronos parapetos 
situados en lugares desde donde, se enfilaban los vados. 

Dejando á la espalda ei citado puente, obs t ru ía dicho eaioiuo una 
trinchera de sillares, como f.nmlm'n hallábase intereoptado el (pie con
ducía al polvorín por un parapeto con frente hacia e.-,o destneamoido, 
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•. de 2 metros altura, 3 de ancho en su parte superior y 5 on la base, 
por más de 1.000 de longitud, con salientes para el flanqueo, cons
t ruido de piedra, madera y t ierra apisonada, teniendo además como 
defensa ancho foso constituido por un estero que, derivando del r ío 
Imus, se p e r d í a en el playazo del 0. Todos estos atrincheramientos, 
como otros muchos más , ten ían sus defensas enfiladas hacia el mar ó á 
la parte de Bacóor . 

Posesionadas las Brigadas de Binacayan, ex tendié ronse en dicho 
barrio estableciendo contacto con la mandada por el (xeneral Barra-
quer, situada en Bacóor, haciéndose luego reconocimientos por la pla
ya, donde se encontraron varias minas á las cuales se daba fuego por 
aparato que se movía con una cuerda desde la trinchera. Componía d i 

cho aparato un sopor-
] te al cual estaba en

samblada verticalmen
te una pieza de madera 
como de 40 cm. de alto; 
sobre dicha pieza subía 
ó bajaba moviéndose 
entre guías , una barra 
de hierro de sección 
circular; á más, la pie
za de madera ha l lábase 
atravesada por una cla
vi ja que contenía la ba
rra , unida por su ot ro 
extremo á la cuerda. 

Tirando de ésta se arrastraba la clavija, y entonces la barra por su 
peso caía sobre fulminante que p rend ía el reguero de pó lvora colocado 
dentro de tubo de caña que comunicaba con la mina. 

Varios de estos aparatos, como las minas, fueron inutilizados, no sin 
que se encontrara uno escondido entre las zarzas y espinos, y el caal, 
movido por un soldado, produjo la explosión de una serie de dichas 
minas, sin que afortunadamente nos ocasionara ninguna desgracia. 

Por orden del General Divisionario comenzaron los Ingenieros m i 
litares un rudo y fatigoso trabajo, pues mientras ej. Capi tán Escario 
recomponía el puente de ISToveleta, el de la misma g raduac ión Gallego 
tendía otro de 10 metros sobre el estero que separa el pueblo de aquel 
po lvor ín , concluyendo su tarea r á p i d a m e n t e y pasando por él todo el 
Cuartel General como algunas fuerzas. 

<tl Torpids 

Aparato para dar fuego á las minas. 
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T a m b i é n so dió encargo al Comandante de Ingenieros para la cons
t rucc ión de otro puente sobre el Imus; á fin de establecer comunica
ción con Bacóor y Manila. Reunidas todas las secciones del Cuerpo, 
cuyos individuos apenas sumaban 200 hombres, se dió comienzo á tan 
laboriosa empresa, pues el r ío tenía 84 metros de anchura por 5 do p ro 
fundidad en el centro á la pleamar, y t a l mana se dieron los constructo
res, tales conocimientos técnicos acusó la dirección, que en cinco horas 
escasas te rminóse el citado puente, que medía 88l",70 de luz por lm,60 
de anchura, no habiéndose utilizado en su const rucción más que la 
caña y abacá para las barandillas y ligaduras, haciéndose con entrela
zados de cañas partidas el tablero, cuyos apoyos eran caballetes 
belgas-

Unánimes elogios y nutridos aplausos se t r ibutaron á los infatiga
bles Ingenieros, porque, dadas las magnitudes del expresado puente, 
los materiales empleados en su construcción y la solidez que á la misma 
supieron darle, tanto para contrarrestar la corriente del r ío sometido 
à la influencia de las mareas, cuanto para que por aquél pasaran la 
Ar t i l l e r í a y carros, y sobre todo por la rapidez con que se tendió, fue
ron causas .suficientes y bastantes para juzgar dicho trabajo como uno 
de los mejores que se hayan realizado en tan poco propicias circuns
tancias. 

Distribuidas las tropas en los distintos bahays del poblado de Bina-
cayan y establecido el servicio, dir ígese Marina á la tr inchera ú l t i m a 
mente citada, manifestando después de recorrerla y examinarla: «Es 
toy satisfecho, pues si no la tomé entonces de frente, fué porque es de 
aquellas que detienen á cualquier ejército.» 

Dijo bien el bravo y sereno GJ-eneral, porque humanamente no era 
posible vencer y coronar aquel inmenso parapeto, a tacándolo como él 
lo atacó con sus denodadas fuerzas el 9 de Noviembre del 96 cumplien
do órdenes superiores, y todo el valor más temerario y todas las ma
yores energ ías siempre se habr ían estrellado contra aquella defensa que 
entonces embist ió á la cabeza de sus soldados y á pecho descubierto. 

Por la estación telegráfica establecida en Bacóor transmite el Ge
neral Divisionario el despacho siguiente : 
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, «BINAOAYAN, 2'4-9Í, 12 mañana. 

íComandante General á General en Jefe. — Manila. 

» A u n q u e por m i Ayudante Campo Lachambre que va á Manila 
por Cavito embarcado, doy detalles marcha Imus sobre Noveleta, ade
lanto V . E. noticias por te légrafo. 

»Marché 31 sobre Dos Bocas, colocándome amenazando San Fran
cisco, Santa Cruz, Rosario y Novoleta. Desconcertado enemigo, que no 
sabía dónde acudir, como habitantes poblados, que buscaban sitios por 
donde huir . Después resistencia en barrio San Antonio, caí sobre No-
veleta, que se vieron precisados abandonar. H o y proseguí marcha y 
pude ver el br i l lan te resultado conseguido operación colocarnos reta
guardia enemigo, encont rándonos abandonados Cavite Viejo y Binaca-
yan, donde pude convencerme que el camino seguido División ha sido 
único por donde podía entrar terreno rebeldes con éxi to y pocas ba
jas, pues todos los demás, á las defensas naturales del terreno pan
tanoso y rodeados mangles, hab ía que añadi r trincheras formidables. 

»Ruego á V . E. remita Binacayan urgencia 17.000 raciones con 
pan ó galleta, y le suplico me proporcione vapor ú otro medio trasla
darme para conferenciar con V . E. —Lachambre.» 

No se hace esperar la contestación del Greneral Polavieja, envián-
dola en el telegrama que copiamos á continuación : 

«MANILA, 2-4-97. 

> Capitán General á General Barraquer, — Bacóor. 

«Comunique sin pérd ida de tiempo á General Lachambro lo si
guiente : 

«Quedo enterado trascendental, brillante operación, que. nos ha 
dado posesión Noveleta, Cavite. Viejo, Binacayan. A todos felicito con 
entusiasmo. Puede venir conferenciar remolcador Vigilante que sale 
este momento, pero deseo deje preparada la operación San Francisco 
de Malabón, para aprovechar desconcierto enemigo.—Polavieja.» 

* 
* * 

No en balde dijimos al caer Imus en poder de la División que la 
insurrección estaba muerta. E l reto de los tagalos habíase convertido 
en continuada derrota, la derrota en fuga y la fuga en desbandada. Des-
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"bandados cor r í an hacia el interior los que creyeron fácil á su escaso 
aliento resistir el empuje de los soldados españoles, y allá fueron á la 
Tentura, sin conciencia de su situación, sin casi saber dónde se d i r ig ían , 
•desesperados de su impotencia, aventados por la v e r g ü e n z a y el mie
do; y barridos por el preclaro General Polavieja, vencedor de la insu
rrección, por el victorioso General Lachambre, tr iunfante siempre en 
<Davite, q u é con pulido broche cierra el parte á que tantas veces nos 
lemos referido y con pá r ra fos que por sí solos expresan mucho m á s de 
todo cuanto nosotros pud ié ramos decir : 

«Examinadas las defensas y posiciones de Noveleta, Cavite Viejo y 
Binacayan, me convencí de que el camino seguido por la División era el 
único por donde, con pocas bajas, aunque con grandes penalidades por 
«1 terreno, podía entrar en este verdadero campo atrincherado, y que 
si lo atacaba por otra parto hubiera sido á costa de muchas y sensibles 
pérd idas . 

»La toma de Imus nos dió á Bacóor y toda la l ínea inferior del Za
pote; la de Noveleta nos dió Cavite, Binacayan y toda la costa, a r ro
jando al inter ior la insurrección, que ya ha perdido sus más preciados 
baluartes y ve desacreditados sus titulados Supremos y Generales, por 
tantos y repetidos golpes en las poblaciones y defensas en que m á s con
fianza t en í an y que cre ían inexpugnables. 

»Siláng, Dasmar iñas , Sal i t rán, Presa Molino, Zapote, Imus, Nove
leta, Cavite Viejo, Binacayan, Bacóor, es decir, la residencia de su Go
bierno, sus campos atrincherados, sus más formidables posiciones, la 
barrera que separaba y aislaba la provincia de Cavite, son nuestras, 
recibiendo la insurrección un golpe que V . E. mejor que nadie puede 
apreciar, puesto que de V . E. es el plan que he tenido la honra y sa
tisfacción de desarrollar. 

» G r a n satisfacción es la mía, Excmo. Sr., al dar cuenta de tan 
gloriosa ó impor t an t í s ima operación, y más aún al considerar que 
después de dos meses de campaña, durante la cual se han tomado diez 
pueblos é innumerables trincheras, no he tenido más que ocasiones de 
ologiar, nunca de vituperar, á esta aguerrida y sufrida División. Cuan
tos esfuerzos se le han pedido los ha hecho, y con creces; cuantas p r i 
vaciones se le han exigido las ha sobrellevado con ánimo, sin la menor 
queja, no con resignación, sino con entusiasmo, deseosos siempre de 
mostrarse dignos de sí mismos, para poner á gran altura, ante las ban
das de insurrectos, el nombre del soldado español y demostrarles que 
ante él no hay trincheras, n i posiciones, n i ríos, n i bosques capaces de 
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detenerle, n i mucho menos de hacerle retroceder lo más mín imo del 
sitio donde una vez haya sentado su planta. 

»Todos, sin la menor excepción, se hacen dignos de recompensa, 
pues todos se han excedido en valor y sufrimientos; los Generales Ma
rina, Ruiz Sarralde y Ar i zón , interpretando á la perfección mis ór 
denes, hasta mis pensamientos, exponiendo su vida, dirigiendo hábi l 
mente sus Brigadas, conduciéndolas á la victoria y castigando dura
mente á los enemigos en cuantas ocasiones so les presentaron » 

. Bien hizo el General Lachambro en usar do lenguaje semejante, 
abonado por estricta justicia, ya que pocas voces tan autorizadas como 
la suya pueden testificar los hechos de una campaña en que todos á 
porfía, sin excesos do amor propio, sin afanos en sobresalir con per
juicio do los demás, sin pugilatos en la prestación de los servicios, cum
plieron como honrados, como dignos y como buenos militares, el difí
c i l y espinoso encargo de velar por el prestigio de las armas y por el 
honor de la bandera. 



CAPÍTULO XVII 

Ataque á Noveleta.—San Peáriño y NasugM. 

Breves considerafiiones sobre el estado en que se encontraba la insurrección.— Ataques 
de los sublevados á Novélela.—Nuestras pérdidas; telegrama del Ministro de la Gue
rra.—Acción de San Pedriño. —Ocupación de los pueblos Liang y Nasugbú y hecho 

' de armas en Benducan. 

E n poder do los sublevados todav ía quedaba uno de los ú l t imos pue
blos importantes do la provincia cavitefia, y en el cual se hab ían con
gregado todos los que, escapando con vida de las anteriores y fort í -
simas derrotas que sufrieran, si no subyugados, á lo menos permane
cían obedientes al Generalísimo Aguinaldo. 

Sin embargo, el estado á que hab ían llegado los insurrectos, la fer
men tac ión y desconcierto que reinaba en sus filas, el estremecimiento 
con que los más rec ib ían las noticias de la aproximación de las tropas, 
las continuadas deserciones de su campo, las indicaciones de paz, que 
no ya reservada, sino públ icamente circulaban entre sus adeptos y 
h a b í a n llegado á los Jefes superiores de nuestro Ejérci to , y las diarias 
presentaciones de centenares de personas que entraban en los pueblos 
comarcanos pacificados, hacían comprender bien á las claras que las 
horas postreras de la campaña formal iban á sonar, tan pronto como 
se diera duro y formal golpe al pueblo en el que desde los comienzos 
de la guerra radicara su Gobierno, su elemento civil, y golpe que, por 
decirlo así, e x t e nua r í a la sublevación en los otros caseríos altos, sin 
que por eso dejasen también las armas con sus relativos esfuerzos de 
auxi l iar y aun de allanar distintos caminos que se siguieran y fuera 
polí t ico emprenderse. 

Dos razones á cual más importantes á nuestro entender aconseja
ban el ataque y posesión sin pé rd ida de tiempo de San Francisco de 
Malabón. Una de ellas, la mi l i ta r y primera, demandaba arrojar los 
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restos de la insurrección hacia el Sur del río Cañas, para quitarle su 
zona de recursos, la gran comarca palayera que les ofrecía g r a n d í s i 
mos medios con que subvenir á sus frugales necesidades, l anzándolos 
á otra montuosa, á r ida , escasa de recursos, alojada de tranquilas cos
tas y rodeada completamente por nuestras tropas; la segunda, ó séase 
la polít ica, también lo exigía, porque el espír i tu y ánimo de los suble
vados, cobarde y por tanto tornadizo, hallábase decaído y su imagi 
nación versá t i l y exagerada suponía con sobrada justicia, fuerza i n 
contrastable y superior en nuestro poder, por lo que ya se acog ían 
con agrado número incontable á los bandos de indultos, que les ale
jaba de nuevos azares y de una existencia tan desesperada. 

Demasiado conocían esto el Generalísimo Aguinaldo y otros p e r t i 
naces Generales katipunescos, cuyo instinto feroz y sanguinario azu
zaba más las iras y despecho que les proporcionara tan continuadas 
derrotas, l levándolos hasta el extremo do contrarrestar la tibieza de. 
los suyos con bárbaros castigos, con espantosas crueldades y con pe
nas de muerte. 

De ah í que obligaran á cuantos aun se hallaban en la zona insu
rreccionada, sin excusas n i pretexto á e m p u ñ a r el fusil, a segurándoles 
y p romet iénds les que carecíamos de soldados bastantes para arrojar
les de San Francisco, y que uno á uno y con gran rapidez i r í an re
conquistando los pueblos que habían perdido, volviendo muy pronto 
á dominar en toda la provincia. 

Por tanto, mucho convenía, repetimos, desflorar tan mentidas i l u 
siones, ya que al fin y á la postre, con el nuevo esfuerzo h a b r í a de 
conseguirse mucho para la pacificación, ó cuando menos para que los 
más contumaces, sitiadlos por hambre en las lindes del Tagaytay, al ser 
batidos constantemente por fuerzas que entonces podían operar en 
multiplicadas y pequeñas columnas, tuvieran que entregarse ó pagar 
con la vida su pertinacia y fanatismo. 

* 
* * 

Dacidido el ataque á San Francisco, ordénalo el General en Jefe 
al General Lachambre, quien á su vez, y dejando los destacamentos de 
Cavite Viejo y Binacayan encomendados á fuerzas de In fan te r í a de 
Marina, dispone el día 3 se reconcentren las Brigadas en Noveleta, 
como así lo verifican, acampando la primera en el trayecto compren
dido entre Dalahican, dicho pueblo y su parto Oeste, la 2.a en todo e l 
frente Sur y la 4.a al Este del caserío. 
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Pretende Aguinaldo realizar con los suyos un ú l t imo intento, no 
ya para contrarrestar las numerosas disgregaciones de su contingente, 
inc rédu lo ante las incumplidas promesas de su Jefe, sí que t a m b i é n 
para que repercuta entre los partidarios de su causa alejados del te
r r i t o r i o cavi teño , y al efecto, aprovechándose de la s i tuación topográ f i 
ca de Noveleta, cuyas cercanías cúbren la s tupidos montes en los que 
abundan grupos de cañavera les de b a m b ú , el día 4, al frente de los que 
aun siguen enrolados bajo su rojo y negro trapo, ap rox ímase á nuestro 
servicio avanzado, rompiendo contra las Compañías de A r t i l l e r í a y los 
Batallones de Cazadores núms. 6 y 15, que vigi lan el frente de Mala-
bón, nu t r ido fuego de fusilería y lantaca. 

E l Jefe de las fuerzas en ausencia del General Divisionario, que lo 
es Marina, t ras ládase al lugar del hecho, disponiendo se refuercen las 

• tropas de primera l ínea con las otras de sostén, y ya engrosadas, con
testen á los disparos contrarios con descargas cerradas. 

A l g ú n tiempo dura el tiroteo; mas como el del enemigo crece en 
intensidad, dispone el General cubran la cara batida el Bata l lón n ú m e 
ro 15, reforzado con algunas Compañ ía s del 14 de Cazadores y K e -
gimiento 73, y á la vez que las de A r t i l l e r í a y del 6.° más adelanta
das, avancen éstas por la derecha y aquél las por el lado opuesto, á fin 
de que ataquen á los insurrectos para desalojarlos de sus posiciones. 

Contra los fuertes y numerosos grupos contrarios cargan las esfor
zadas Compañ ías formadas en orden de combate, l anzándose á l a b a y o -
neta sobre una t r inchera que han construido en la noche anterior, 
oculta entre los cañavera les , y la cual r á p i d a m e n t e abandonan sus 
defensores, dejándose en ella 29 muertos. 

No se contentan esas fuerzas, á las que se han agregado otras de la 
Brigada Sarralde — cuyo frente t a m b i é n hostilizan los contrarios que 
se han corrido por las marismas hacia Dalahican — con haberse pose
sionado de las defensas insurrectas, sino que adelantando sobre San 
Francisco, colócanse en nuevas posiciones, desde las cuales reciben con 
bien dirigidas descargas á los que por segunda vez se presentan, cre
yendo ya el campo despejado, y descargas que les hacen por la espalda, 
pues al sentir y ver los nuestros, en desordenada fuga rep l iéganse so
bre su retaguardia sin que aparezcan durante las horas que quedan de 
día, r e t i r ándose bastante anochecido las tropas á pernoctar en su 
vivac. 

Reinciden al siguiente día 5 en molestarnos, rompiendo su fuego 
contra el campamento á las diez de l a m a ñ a n a , desde otra posición si
tuada á 200 metros de la que ocupamos en el anterior; pero entonces 
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los Batallones (í y 15 con tiros suo It os se acercan á sitio dosde el míe 
se oyen claramonto las voces de sus Jefes mandándolos avanzar, y 
cuando la distancia se ha cerrado, cargan, denodadamente los nuestros, 
persiguiéndoles hasta más allá do una gran barrancada, que trataron 
de. defender sin que les valga de nada su osadía n i haber robustecido 

Pueato sobfo un ostero de Noveleta. 

en ella su defem-a, pofqiie allí quedaron má> de .">() tendidos \ aI)¡indo-
nados por los reatantes, <[iie en n ú m e r o coii^iderable, corriendo veloz
mente, dejan en su precipitada fuga muchas lautaca> y munerosas ar
mas de fuego y blancas. 

Concluido dicho hecho de armas, quo proporcionó tranquilidad al 
vivac durante el rosto del día, y mientras que por el frente de Sfin 
Francisco do Malabón regresaban nueslras tropas, cuyas pérdidas su
maron en los combates do ambos días, como en el interior del campa
mento, al cual llegaron muchos proyectiles, 10 muertos y íi'.i heridos, 
por el lado do Dalahican victoreaban Los soldados al Gonoral Ijacham-
bre, el cual hacía su entrada ou Novélela hieieudo los dos entorchados 
do Teniente (Jencral con que Su Majestad el K'KV había ¡¡rondado sus 
indisputables mér i tos y oxcelentes serviciob al conducir las tropas á la 
victoria en anteriores combates. 
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Prontamente tócase orden general y parte, dando cuenta las B r i 
gadas de sus novedades, y á la vez que reciben instrucciones para su 
marcha el p r ó x i m o día sobro San Francisco do Malabón, copian los 
Sargentos-Brigadas el siguiente telegrama en que el Gobierno felicita
ba á las tropas de mar y t ierra : 

«Ministro de la Guerra á General en Jefe. — Manila. 

«Recib ido telegrama de V . E. noticiando toma de Cavite. La Reina, 
Gobierno le envían entusiasta felicitación, así como á fuerzas de E j é r 
cito y Armada , que dando ejemplo valor y sufrimientos, han obtenido, 
por acertada dirección de V . E., tan bri l lante y satisfactorio resulta
do. Su Majestad ha concedido General Lachambre empleo Teniente 
General por su b iza r r í a y acierto secundando á V . E., y a p r o b a r á con 
gusto las merecidas recompensas quo V . E. proponga ú otorgue por 
triunfo t an señalado. — Azcárraga.» 

* 
* * 

Con el fin de i r reduciendo la zona de operaciones enemiga, y al 
objeto de quo nuestras tropas se acerquen á la falda meridional del 
Tagaytay por su parte SO., para que puedan más fácilmente v i g i l a r 
los movimientos de los insurrectos que intenten escapar de la p r o v i n 
cia de Gavite in te rnándose en el Saco de Batangas y batirlos, danse 
instrucciones al General Jaramillo, Jefe de la 'à* Brigada, quien con 
las fuerzas que tiene disponibles deja su cantón de Taá l , pasando por 
Lemery y Calacá, que encuentra perfectamente tranquilos, llegando á 
B a l a y á n a l anochecer del 25 de Marzo, donde la población en masa 
hace á las tropas un afectuoso recibimiento, saliendo á su encuentro 
con mús icas y prorrumpiendo en vivas á España y a l E jé rc i to . 

Pudo notarse entonces en dicho pueblo y á simple vista que h a b í a 
aumentado considerablemente el n ú m e r o de sus habitantes con rela
ción á meses anteriores, lo cual demostraba que muchos de los que de
jaron el caser ío por el campo insurrecto habían regresado, compren
diendo las enormes desventajas de vida tan errante y los extraordina- . 
rios pel igros á que se exponían de haber perseverado en sus locos i n 
tentos. 

E n B a l a y á n sabe el General Jaramillo que en los montes de I b a y 
San P e d r i ñ o estaban reconcentrados los insurrectos que aun quedaban 
procedentes de Balayán , Calacá y T ú y , y que perfectos conocedores 
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do eso- pur-l i lo^. á e ] l o ^ . iciuh'an burlando la vigilancia do sus tlcstaca-
mrntos. á la v e z q u e i n c e n d i a b a n l a s casas t i c l o s l ó a l e s á nuestra can
sa, r n l n m d o vivo r e s y o t r a s vituallas, tnanteniomlo con tah^s fechorías 
e n c o n s t a n t e a l a r m a á los vecinos. 

l íoducido o r a e l destacamento que gnarnocía al citado ptioblo do 
B a l a y a n p a r a s a l i r á batirlos, por lo quo proseguían los contrarios im
p u n e s on aquellos montos, creyendo podían continuar por mucho tiem
p o c o m e t i e n d o semejantes depredaciones;, y al of'eeio habían organiza
d o un campamento m u y fo r t i f i 
cado y con. abundantes r e c u r 

sos de b o c a y g u e r r a . 

Por las razones anterior-
i n o n t o apuntadas dispono o l í ¡o~ i 
ncral Jaramillo batir dicho cam
pamento, combinando p a r a ello 
sus fuerzas d e l siguiente modo: 
una columna compuesta do Í>U) 
hombros, formada p o r las ( o m -
pafxías do Cazadores m i m . 8 y 
del TH, que mandan los Capita
nes .Barba y Pita, á Lis órdenes 
dol Oomandante Sorra, embar-
ca r á en el vapor Chispa, d i r i 

giéndose al sitio de Tal ibayón, 
y desembarcando en su playa, 
to rnará la altura del monte I b a 
para atacar do frente al campa
mento, y otra con la que mar
cha el Coneral. ai mando del 
Teniont.e Coronel .Ripoll, com-
pue>ia do fuerzas de Cazadores 

mini. 8, del l;i y del Regimiento 70, más las piezas do Artil lería y la 
(¡mirrilia montada que manda el Teniente Kscobar, deberá seguir por 
tierra Inicia el sitio iJuhatán, sit nado en las estribaciones de los montes 
citados, y ya cerca do Tanda, ocultos en la espesura del bosque, tomar 
posiciones sobro el cruce de un camino por ol. cual forzosamente ten
drán que efectuar su huida los insurrectos. 

Tal como fué concebida la operación realizóse, pues á las diez do la 
mañana del 27 de Marzo, y después do preparar el Coimindanto Sorra 
ol ataque al campamento, lánzase á la bayoneta sobro sus trincheras, 

E l . CORONEI. DE INFANTERÍA D. ANGBt, MlE. 
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sin que en ellas resistan loa insuri'ocío». A f|u¡cnos onipuja sobre la co
lumna t t ipol l , quo en un momonto y a)>ro\ei ]),n)<l(i >u presentación en 
masil, lea hace l.;5 muej-to,-; que quedan ru nuestro jioder. 

I>OH bonitos lioelios personak-s tuvif 'ron lu^ar (iurante el combate, 
siendo protagonista de uno d u r-llo!» oJ 'IVnientf de Infanter ía 1). Fe l i 
pe jflaiico, quien al comunicar una orden del (ieneral vióso acosado 
|K>r grupo de rebeldes, contra los rjue oierm y (,c bate al arma blanca. 

Trincheras «a el barrio do Lictong. 

matando á uno. iiiri'Mido {i dot-, uno de ¡o^ que liaco prisionero, y ahu-
yentaitílo á tres inás, y del secundo, el Sargento de Artillería Pascual 
I lerrero líodi-igo, cl ( uai c m i M I Mausscr perdigue lenaziueme ;i iro>. 
conli'arios aniia<lo'- de Cn île .̂ alcaiizándulos, y dorqiiiés de herirlos y 
desarmarlos los lun-e prisioneros. 

l-'ueron nuestras baja- en (lidio combate, á m á s ele dos soldaeios 
desaparecidos, ciueo lierido^. eoiisumiéndose 2.9().") cartuclios Mausser 
y T) 17 Freire-lJrull. 

Oonlinuó operando el General Jaramillo por las inmediaciones de 
Nasugbú, apoderándose de este pueblo y del de Liang, como en el día 
HO do una tuerte trinchera situada en Benducan y luego de otra á un 
ki lómetro do distancia, presentando tan poquísima resistencia y apode
rándose ile sus defensores tal terror, que á los primeros disparos de las 
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tropas la abandonan, dejándose cuatro cadáveres al lado del para
peto. 

También se posesionaron los nuestros en dichos pueblos y sin resis
tencia de g rand í s imos depósitos de víveres, armas, municiones, gran 
cantidad de reses, palay, infinidad de flechas y otras armas, entre las 
que se contaron 70 falconetes, abandonándolo todo los insurrectos con 
grand í s ima precipi tac ión para buscar refugio y seguridad en los bos
ques cercanos enclavados en las faldas del Tagaytay, á cuyo frente 
quedan nuestras tropas vigilantes, atentas y preparadas á bat i r y ani
quilar á cuantos, huyendo de Oavite, intenten pasar hacia dicha zona 
de la provincia de Batangas, que â la vez cont inúa guardada por la 
l ínea fluvial del Pans ip í t , laguna de Bombón y l ínea terrestre Bilóg-
Bilóg, Bañadero , Tanauan-Calamba. 



^^^^S^^^^K ^^^^ 
M i l l 
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CAPITULO XVIII 

San Francisco de Malaión. 

Razones que aconsejaron el plan adoptado para el ataque.—Avance, combates y ocupa
ción de San Francisco.—Botín de guerra, prisioneros y pérdidas de los insurrectos.— 
Hechos realizados y bajas de la División.—Estado y defensas del pueblo y manifes
taciones de los prisioneros.—Rescate de la viuda del Capitán Rebolledo, de Guardia 
Civil, asesinado en Novélela por los insurrectos, al principio de la insitrrección.-~ 
Presentación en San Francisco de 2.000 vecinos.—Telegrama del General de la Divi
sión.— Ocupación de Santa Cruz.—Entrada en Rosario.—Rápidas consideraciones á 
propósito de la ocupación de los tres pueblos y conceptos del General Lachambre 
transcritos en el parte de dichas operaciones. 

Los ataques que los insurrectos acababan de d i r ig i r contra Noveleta) 
afirmaron al General Lachambre en su firme creencia, respecto á que 
tan pronto como las tropas avanzasen sobre San Francisco de Mala-
bón, t end r í an forzosamente que batir á la masa de sublevados reunida 
en ese pueblo y en los de Santa Cruz y Eosario, masa que para hosti
l izar la División y t ra tar de detenerla en su marcha, esperábase encon
t r a r posesionada de los cayos de monte y pilápiles que abundaban en 
la extensa zona de sementeras, l imitada por los r íos Ladrón y Cañas y 
cerrada en su fondo por el caserío, principal objetivo de la operación. 

Verdad es que la figura de aquel terreno y la naturaleza de sus 
accidentes topográficos, reducían á l ímites relativos las maniobras que 
pudieran ejecutar las fuerzas para caer fructuosamente sobre San 
Francisco; mas tan desfavorables circunstancias, que en otros momen
tos hubieran engendrado verdaderos y serios peligros, en aquél los re
sultaban beneficiosas, ya que el Divisionario, á más de «confiar en el 
valor de sus tropas y en el convencimiento que éstas t en ían de su su
perioridad sobre el enemigo», por lo que «se decide-sin vacilar á in t ro
ducirlas en aquella especie de callejón, para con un enérgico ataque 
hacerse dueños del rebelde poblado», tenía m u y en cuenta otras pode-
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rosas razones quo le-aconsejaban alejarse de los dos caminos que á su 
objetivo pod ían conducirle, y dirigirse por el centro de la zona l i b r e 
y despejada. 

Tales razones obedecían á que alejándose do los caminos que desde 
Noveleta parten á Malabón, uno directamente y otro por Eosario y 
Santa Cruz, excusaba numerosos combates para tomar las infinitas 
trincheras que los cortaban y defendían; que al abandonar dichas v ía s 
de comunicación y emprender su avance por las sementeras amagaba 
á la vez los tros pueblos citados, subdividiendo la defensa; que p o d í a 
fácilmente atacar á Malabón por su frente y ambos flancos, co r r i én 
dose á retaguardia con el fin de rodearlo y copar á la m a y o r í a de sus 
defensores ú obligarles, si resistían poco, á que huyesen por su espal
da, in ternándose así on la zona á r ida y abrupta de los montes; que 
como hab r í an de venir á nuestro encuentro saliendo á lugares despe
jados, les ha r í amos horribles destrozos; que desde fuera de Noveleta 
podr ían las Brigadas desplegar parte de sus vanguardias en guerr i l la , 
adelantando con fuego á discreción y ep dicho orden abierto mientras 
se realizaba el movimiento envolvente, para después , cerradas distan
cias, a l abrigo de los disparos de la A r t i l l e r í a y en contacto s imul táneo 
todas las fuerzas, llegar á sitio desde el cual les fuera fácil cargar y 
derrotar al enemigo guarecido en el pueblo, con formidable ataque á la 
bayoneta, y que,' dada la situación de San Francisco con respecto á 
Santa Cruz y Rosario, tomado aquél t en í a la seguridad que los suble 
vados abandonar í an estos otros, entrando en ambos sin resistencia de 
n ingún g é n e r o y ahorrando á sus soldados por lo menos dos e m p e ñ a d a s 
acciones. 

Sacando, pues, todo el partido posible de dichas circunstancias, co
munica su plan táct ico á l o s Generales Marina y A r i z ó n como al Coro
nel del 74, D . Diégo de Pazos, que sustituye en el mando de la 1.a B r i -

; gada al General Sarralde, enfermo en Cavite, dándo les instrucciones 
para que caigan en su poder las posiciones enemigas, y al hacer m á s 
desordenada y sangrienta la derrota de los tagalos, se, obtenga el ma
yor fruto posible de esa victoria, ú l t i m a con que h a b r á de honrarse 
aquella aguerrida División. 

x * * 

, Dejando encargada la defensa del pueblo de Noveleta á las Compa
ñías de In fan t e r í a de Marina, que por orden del General en Jefe han 
llegado procedentes de Dalahican, para constituirse en su destacamen-



•AX i ' l iAXCISCn UK M A I . A M i X 

to. á la^ ^iolo do In mnfuma del t> de Marzo abandona difho puohlo la 
División, yendo cu cabeza la brigada Marina, quo lleva á vanííuarelia 
Cazadores ! k I'egimieuto 78, la J(atería y sección ile [ngeaíeros , tnan-

te 

• 

• • • i i l l 

E L C O B Q N E t * D E I S F A N T H R Í A - D . D l K G O DE I ' A Z O S . 

«lados por el Coronel Iboleón, contiiuiando la ^ n m c l a media liri^ada, 
á las ó rdenes del Coronel Ar izmendi . Prosigue la 2.*' Brigada con su 
primera media, mandada entonces por el Teniente Coronel D. H e r n á n 
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Alvarado, en cabeza, y á retaguardia la segunda, que manda el Coro
nel ÍTúñez. Por úl t imo, cubre la retaguardia de Ja columna la 1.a' B r i 
gada, formando á su cabeza la primera media, compuosla del l-Jogi-

• amento 74 y el Bata l lón 12, en el centro toda la impedimenta de las 
fuerzas y de extrema los líatallones de Cazadores .1 y 2. 

A medida que desembocan en las sementeras las Brigadas Marina 
y-A-rizón despliega en guerr i l la la 2.a dos Compañías del 14, cuyo cos
tado izquierdo se apoya en el camino directo á Kan Francisco, y por 

la derecha de estas establece el. 
contacto con otras dos del 3.° per
tenecientes á la 4.a el Oficial do 
listado Mayor do la misma .1). Fer
nando Linán, siguiendo el resto de 
dicha Brigada al centro y reta
guardia de sus dos citadas Com
pañías , para lo cual ha desfilado 
por la derecha en columna de ma
niobra. 

No bien aparecen una y otra 
cuando el enemigo, emboscado en 
ios multiplicados grupos de mon
te situados á la derecha entre No-
veleta, L ic tóng y Bagbag, comien
za á hostilizarlas con sus disparos, 
los que ni les preocupa n i les obl i 
ga á efectuar movimiento alguno 
por el cual se distraigan de su 
marcha do frente, puesto que ya 
el Coronel Pazos ha desplegado 
sobre su flanco derecho cuate) 
Compañías de los Batallones 1 y 2, 

que cubren extensa l ínea, y haciendo fuego avanzan contra los moles
tos tiradores, que i iuyon á su aproximación, corr iéndose hacia I f osario. 

Sobre su Compañía de cabeza reconcentra Pazos las fuerzas que 
manda con toda la impedimenta que custodia, siguiendo de t rás de A r i -
zón y con natural intervalo, por lo cual adelanta la División llevando 
cubierto todo su flanco derecho y retaguardia por las expresadas Com
pañías del 1 y del 2, quo siguen el movimiento de avance vigilantes y 
atentas á cuanto ocurro por ese lado peligroso. 

( ¡ r andes obstáculos presentaba á las Brigadas su avance por las se-

Er; COMANDANTE D. FERNANDO LIÑÁN, 
Jefe de Estado Mayor de la 4.a Brigada. 
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menteras, pues el terreno, abierto por el fuerte sol, contenía millares 
de grietas donde se hundían los pies de los infantes y las patas de los 
caballos, ocasionando á los jinetes molestas caídas. 

Siguen los de Marina adelantando hasta llegar á una acequia que 
corriendo de S. á N . ciñe á Malabón por el el NO., y si bien es de es
casa importancia no permite el cruce del ganado y A r t i l l e r í a de la 
Brigada, haciéndose preciso habilitar el paso. E n dicho lugar ordénaso 
que las Compañías de Ar t i l le r ía , una sección de mon taña y el Bata
l lón n ú m . 6, ó séase la media Brigada Arizmendi , no rebase la ace-, 
quia y prosiga de frente entre ella y el camino de Noveleta, si bien 
apoyando su izquierda en él, y que' la otra media Brigada Iboleón, 
atravesando dicho curso de agua, se dirija t amb ién de frente, aunque 
oblicuando luego á la derecha. 

E l enemigo, atrincherado en un fuerte parapeto, que comienza en 
el r ío L a d r ó n y se extiende rodeando al pueblo por el N . y NO., rom
pe el fuego contra las fuerzas do Marina, que ya ha desplegado en or
den de combate el Batal lón n ú m . 14, al que sirve de sostén el Regi
miento 73, siguiendo entre éste y el 15 de Cazadores la sección de 
m o n t a ñ a , contestando desde entonces y con descargas cerradas las de 
fusi ler ía y lantacas de los insurrectos. 

Casi á la misma altura que la de Marina, si bien distanciada á su 
derecha, la Brigada Ar izón , que ya se ha dejado sobre su costado á Ro
sario, teniendo interpuestas entre éste y sus fuerzas las guerri l las do 
Pazos, comienza á su vez á recibir los disparos de los defensores de 
San Francisco, por lo que despliega en orden de combate su Bata l lón 
n ú m e r o 3 apoyado en el 4.° y 7.°, rompiendo el fuego por descargas. 

S i hasta entonces el terreno recorrido hab ía sido malo y dificulto
so, el que se presenta á vanguardia es mucho peor, pues se encuentra 
anegado en una grandís ima extensión que llega á las mismas afueras 
del poblado, é inundación producida por los tagalos, que con antici- ' 
pac ión abrieron las compuertas de las presas de los canales que cru
zan el expresado terreno. 

A q u í cayendo, allá levantándose, ora cargando á hombro las pie
zas, luego librando del peso de las cajas de municiones que conducen 
á no pocas acémilas que quedan enterradas en el fango, y por todas 
partes los valientes soldados ayudándose para salir del atascadero, en 
el que se hunden hasta la rodilla, prosiguen sin vacilaciones aquellos 
denodados Batallones con sus Generales, Jefes y Oficiales en sus pues
tos tác t icos y de honor, recibiendo imperturbables el horroroso fuego 
de los contrarios, que por momentos acrece en intensidad. 
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Imposible de todo punto continuar en semejante dirección, porque 
las aguas enlodadas llegan á la cintura de la gente y para encontrar 
terreno más firmo oblicúa á la derecha Ar i zún , como sobre su izquier
da Marina, que hace desplegar por ese lado dos Compañías del 73 para 
que busquen enlace con su primera media Brigada y á una del mismo 
cuerpo por la derecha para darse la mano con la 4.a Brigada. 

E l ( lonoral Lachambro, que á caballo sigue adelantando entro d i 
chas dos Brigadas por el terreno inundado, ordena á Marina el movi 
miento envolvente, por lo quo dispone, que su segunda media Brigada 
cruce el río Ladrón, y corr iéndose por su ori l la derecha ataque por el 
E. de Malabón, .como así lo hacen aquellas tropas, que al asaltar el r ío , 

¿*PJ . i V ' '..ty'WXtKffÜ 

«v- • 

Batería de montaña del Capitán Alvarado. 

defendido por considerables grupos enemigos, son recibidas con una 
l luv ia de balazos, que en lugar de detenerlas los da mayores alientos 
para realizar el asalto de la margen opuesta. 

A terreno más en firmo tocan Jas vanguardias de ambas Brigadas, 
emplazándose las dos piezas de la sección que consigo lleva Marina, 
como los cuatro cañones de Ar izún , en sitios inverosímiles, rompiendo 
los seis Piasencia — mandados por los Capitanes Carpio y Alvarado — 
el fuego, con tanto acierto, que las granadas explotan en la misma 
trinchera, medio oculta por cañavera les de bambú, entre los bahays y 
casas. 

Mientras la Ar t i l l e r í a y las fuerzas con sus descargas preparaban 
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el ataque, grupos enmnigos destacados de San Francisco, mudos á los 
que defendían á Santa Cruz, más los que á esto poblado llegaron hu
yendo de Rosario, desde la Hacienda de Tejeros, comienzan á disparar, 
amenazando nuestra línea de marcha por la derecha, como eso mismo 
flanco de A r i z ó n ; pero el Coronel Pazos, sin interrumpir el movi
miento que le encomendara Lachambre, refuerza entonces las Compa
ñías del 74 y 12, las cuales no sólo contienen al enemigo, sino que al 
avanzar briosamonte sobre su posición les obliga á abandonarla. En
con t rándose ya lo suficiente
mente batida trinchera y puc- , 1 
blo, dispone Lachambre un nue
vo avance, haciéndolo los sol
dados con tal decisión y coraje, 
que los Oficiales vense obliga
dos á contenerlos para que no 
se anticipen al instante del cho
que y entonces lo realicen con
juntamente. 

L a distancia va cerrándose 
á la vez que el enemigo arrecia ¿ 

S l l i i l i 

•III I P * 

Ê 

EL CAPITÁN 1). AGUSTÍN SILVELA, 
Ayudante de Campo del General eu Jefe. 

su fuego desde la trinchera, des
tacándose entonces el Teniente 
Coronel Carbó con fuerzas de 
su Regimiento y del 6." Bata
llón para envolver el extremo 
derecho del parapeto que llega 
hasta la misma margen del La
d rón . 

A cien metros de la contra
r ia defensa están los del Regi
miento 78, yendo algo adelan
tada la l..a Compañía del 2." .Batallón, y los Cazadores del. 14, como 
más á su derecha, las del 4." y ;}." ' i íatal lones, entro cuyos oxcelontes 
Oficiales encuént rase el entusiasta Tonionto de Infantería D. Agus t ín 
Silvola, cuando el (Jeneral Lachambre, para el que no escapa ninguna 
peripecia ni si tuación del combate, manda: «¡A la bayoneta!» 

Hada hubo entonces que prevenir n i que decir, n i fué preciso alen
tar á todos aquellos valerosísimos cazadores é indígenas, que al. escu
char el bélico toque do paso do ataque, con animoso y varonil corazón, 
con energ ías extraordinarias, con ardimientos y entusiasmos hermosos, 
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arremeten cabeza alta contra los insurrectos, fiando su tr iunfo á la 
' punta de sus cuchillos y bayonetas. 

Á saltos, á brincos, mojados .y llenos de lodo, salvan el encharcado 
suelo, llegando á la trinchera, que se corona en aquellos momentos de 
m u l t i t u d de defensores, los cuales descerrajan sus lantacas y fusiles á 
boca de j a r ro sobre aquellos nobles y esforzados muchachos. 

Crít ico es el momento, difícil la s i tuación, porque el parapeto es 
; alto y la acequia que le sirve de foso honda. Mas n i vacilan, n i se t u r 

ban, n i mucho menos retroceden un solo paso. «¡Adelante, arr iba!», gri-? 
tan los Jefes, repiten los Oficiales, dicen los soldados, y adelante siguen 
y arriba llegan, t r abándose entonces lucha desesperada y casi á brazo 
partido con cuantos, más valientes, intentan hacerles frente. 

Gritos, alaridos, chocar de armas blancas, alguno que otro t i r o 
suelto de los contrarios, confusión inmensa en el enemigo, ruido ensor
decedor, centenares de luchas personales, en segundos; luego, cinco ca
ñones, 80 fusiles y 120 muertos tagalos quedan en poder de aquellos 
valientes, que condensan su victoria en sentido «¡Viva España!» 

Dentro de la trinchera rehácenso las Compañías para continuar 
sobre el pueblo; mas el enemigo, usando el mismo procedimiento que 

. uti l izara en Imus, le ha prendido fuego, in te rponiéndose entre los 6a-
hays de caña y ñipa, que arden r á p i d a m e n t e y la División, un t e lón 
de llamas y denso humo. 

Pero el sistema no les proporciona las ansiadas ventajas, pues en
tre las l engüe tadas del incendio atraviesan en vertiginosa carrera los 
nuestros, alcanzando á los rezagados y confiados, que al verse cogidos 
en calles y casas, furiosamente defienden sus vidas. T a m b i é n en la pla
za de la iglesia luchan muchos hasta que sucumben, mientras fuerzas 
de la Brigada Marina prosiguen sin detenerse callo arr iba hasta reba
sar el camino de Buenavista, haciendo alto cuando se han apoderado 
de la or i l la izquierda del caudaloso r ío Cañas . 

* • 
* * 

A las once de aquel memorable día las campanas de la iglesia, con 
sus voces de bronce, anunciaron á todos los vientos que San Francisco 
de Malabón acababa de ser reconquistado y que del ú l t i m o fuerte ba
luarte de la insur recc ión h a b í a n huido como siempre cobardemente sus 
defensores, los cuales vagaban por la zona montuosa á carrera desen
frenada sobre los poblados colindantes del Tagaytay y Pico de Loro . 

Gran b o t í n de guerra ocuparon las tropas, compuesto de inmensa 
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cantidad do inuniciotios, pólvora, armas do iodas c-la-p.-*. cidro ollas fu
siles MaiiShOi". lítüiiin^lhoji, Kroiro-Ik-idl. ridos, e-copotas do oa/a, oa-

í ñones de bronce; uno de ellos como de 8 cm., infinidad de lantacas, fal-
oonetes, montones do armas blancas, arcos, flocliat>, haciendo 'IO j i r i -
sioneros y encontrando más de 400 cadáveres , que con los de la t r i n 
chera recibieron despuén onlcrrniniouto. 

Relatar brillantes hechos sería tarea muy larga; baste saber que ai 
coronar la trinchera la 1.a Compañía del B.0 do Cazadores, el moldado 

.José I'cnsarieh Casas lucha 
S á brazo partido con cinco re-
• boldes, de los que mata á dos 

y hiere á los tres restantes, 
saliendo el valiente, herido 
en el pecho, brazo y cabeza. 

También se distingue el 
Teniente Coronel Carbó, que 
al asaltar el parapeto reci
be un lantacazo del que m i 
lagrosamente se salva, con 
grave contus ión en el pecho, 
y no obstante, arrojando san
gre á borbotones por la boca, 
sigue al frente de los suyos 
hasta que se posesionan de la 
defensa contraria. 

«¡Capitán del 3! ¡Cap i t án 
del 3!», son voces que salen 
de la Casa-Cuartel cuando los 
de ese Ba ta l lón comba t í an 
dentro del pueblo. R á p i d a 
mente rodéan la la 1.a' y 8.a 
Compañías , pues se halla de

fendida por 17 im$, siendo los primeros en penetrar el Capi tán Gon
zález, Teniente Rubio y Capellán del 4.°, 1). Francisco Navarro, quien 
tiene la suerte de rescatar al soldado Amadeo Varela, del 1.4, herido 
en la cabeza cuando su Bata l lón a tacó el Zapote. 

Mientras la fuerza citada concluía con los 1.7, quo se defendieron 
rabiosamente, el muchacho ver t ía l á g r i m a s do a l eg r í a al verso con 
vida entre sus compañeros; vida de la que ya se había despedido, pues 
no obstante encontrarse herido y sujeto con fuertes amarras, desdo que 

E L TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA 
V>. HEBNÁN ALVARADO. 
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cayó como muerto entro las malezas del intrincado monte de las o r i 
llas del r í o , donde fué encontrado por los tagalos, éstos le hâbían infe
rido cuatro heridas más , l lenándole á la vez de insultos, improperios y 
golpes. 

Sensibles bajas hubo de costamos la acción de San Francisco, que 
consistieron en 25 do t ropa muertos; Cap i tán Valles Fraile y Tenien
te Vázquez, del 73, y primero y segundo Tenientes del 14, Barrachina 
y Áycart, más 120 de tropa heridos, y el Teniente Coronel Carbó , el 
primer Teniente Garc ía y segundos Tenientes Sancho y Vizcaíno, to 
dos del 4.°, y 10 de tropa, contusos. 

Muy fatigadas encont rábanse las fuerzas por lo duro y penoso do 
la jornada, así como por sus cuatro horas de constante fuego y com
bate, y para reponerlas y proporcionarles el consiguiente descanso or
dena La chambre acampar en el pueblo, estableciéndose en sus afueras 
el servicio avanzado, que no tiene necesidad de hacer n ingún disparo 
contra los sempiternos tiradores que siempre de día y de noche y has
ta entonces procuraron molestarnos. 

* 
* * 

E l pueblo de San Francisco de Malabón era uno de los mayores de 
la provincia y de mejores edificaciones, entre las que sobresal ían su 
buena y espaciosa iglesia, como la bonita escuela, de planta baja, cons
truida de maniposter ía , produciendo gran pena el deplorable estado en 
que lo dejaron las turbas rebeldes, que al huir por Pasong-Mangá y 
barrio de Camanchile é incendiarlo, destruyeron sus dos quintas par
tes, devorando el fuego magníficas casas de materiales fuertes é incon
tables de caña y ñipa. 

Como defensas, á m á s de la trinchera quo cual ancho c in tu rón le ro 
deaba, levantaron un buen reducto de piedra, s i tuándolo en la bocaca
lle de la derecha de la iglesia, y el que no obstante sus buenas condi
ciones de resistencia lo abandonaron tan pronto vieron aparecer nues
tros valientes soldados. 

Interrogados los prisioneros, manifestaron que la defensa de Mala
bón fué d i r ig ida por el Supremo A n d r é s Bonifacio y el cabecilla Maria
no Alvarez, quienes aseguraban que las tropas no pod r í an apoderarse 
del caserío, pues todas queda r í an muertas al pie de sus trincheras, no 

^obstante lo cual fueron los primeros en huir , iniciando con su ejemplo 
la desbandada completa de los insurrectos. 

Respecto á la s i tuación de éstos, añad ie ron que los Jefes acosaban 
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ú la m a y o r í a de los vecinos con fuertes contribuciones, robándo les 
cuando se les antojaba, los muy pocos efectos que algunos ten ían para 
la venta; así es que el descontento era general, y se murmuraba en la 
vía públ ica contra semejantes atropellos, habiendo costado tales protes
tas sendos castigos y algunas muertes. 

Con referencia á las esperanzas que abrigaban en el triunfo de sus 
ideales, significaron que entre la gente que se ba t í a hab ía grandes d i 
ferencias y disturbios, queriendo la inmensa m a y o r í a presentarse, no 
habiéndolo efectuado porque sobre ellos ejercían constante vigilancia 
nuestros desertores indígenas que se hab ían pasado á su campo y por 
temer que al entregarse á los casillas éstos los mataran; fin que pre
gonaba el Generalísimo, haciéndoles creer que los bandos de indul to 
eran lazos tendidos por los españoles para que cayesen en su poder 
los tagalos y exterminarlos, y á la vez indicaron que Aguinaldo, Bo
nifacio y demás cabecillas tuvieron frecuentes reuniones, de las cuales 
salían mandando á las familias se marchasen á los pueblos altos con 
todo su kasankapim — equipajes—; órdenes que al principio se nega
ron á cumplir porque allí no t endr í an qué comer, mas luego ejecuta
ron porque los mismos Jefes las atemorizaban recordándoles que de no 
hacerlo, y pronto, l legar ían los soldados y les da r í an muerte. 

Á las cuatro de la tarde, procedentes de los bosques del pueblo de 
Santa Cruz, y acompañados del Maestro de escuela del mismo, p r e s é n -
tanse al General Lachambre la infortunada viuda y tres niños del Ca
p i tán Rebolledo, de Guardia Civil , Jefe de la l ínea de Noveleta, asesi
nado por los rebeldes en dicho poblado al principio de la insurrecc ión. 

Noticia fué ésta que produjo grandes regocijos entre todos los es
pañoles , de quienes eran conocidas las desgracias de la pobre viuda y 
pequeñuelos , que prisioneros de los tagalos hacía siete meses, ven ían 
corriendo la suerte de sus aprehensores. Como suceso del día referire
mos las peripecias que pasaron aquellos tres niños de diez, siete y seis 
años, á quienes los cazadores cargan en brazos, dándoles dinero el que 
lo tiene, los que de él carecen pedazos de galleta, y los que nada poseen 
caricias y besos, y la buena señora, á quien Lachambre colma de cui
dados y deferencias, escuchándola con gran atención para entregarla 
luego un fajo de billetes de Banco, nunca como dádiva y sí como auxi
lio á la infortunada viuda de nuestro malogrado compañero , que los 
recibe deshecha en l ág r imas de emoción y reconocimiento. 
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Rofrrcnto ú <a calvario, así como ,í ])arlic'ulai'os do la insurrección, 
hulio ele manifestar la expresada sonora lo quo casi textualmento re
ferimos á cont inuación : 

A los pocos días de estallar la sublovación se presentó ante la Casa-
Cuartel de NoYolota compacto grupo do rebeldes; cuatro guardias que 
había en el edilicio se aprestaron A la defensa, colocándose en las venta
nas, no liaeiondo fuego porque dijeron estaba el Capitán Municipal á la 
cabeza do ios insurrectos, si bien inmodiatamonto se les unieron, en
trando en la alcoba y después de asesinar cobardemente á su marido, 
la prendieron junto con sus Lijos, teniéndolos algunos días en Novolo-

mSmmmmMimi 

Arrabal de Ttosario. 

ta y llevándoselos luego como prisioneros á Santa Cruz, en cuyo l u 
gar se encontraban, hasta que pudieron escaparse, auxiliados por el 
coadjutor de la parroquia y acompañados de varios vecinos é in t e rnán
dose en el monte con el fin de librarse de nuestros proyectiles y pre
sentarse terminada la acción. 

Inacabables sufrimientos re la tó á propósi to de los medios de que se 
tenía que valer para proveerse de alimentos, ya que por su calidad de 
española, cuando recababa lo necesario al sustento de su familia, se le 
contestaba por aquellos miserables con grandes sarcasmos, «que f ilara 
arroz como esclava de los indios, pues y a los casülas habían perdido su 
dominio en Fil ipinas». 

Con referencia á la insurrección, dijo que frecuentemente llegaban 
al pueblo los cabecillas, obligando á los vecinos á levantar trincheras, 
así como que la toma por la División de cada caserío representaba una 
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sentencia de muerte para los prisioneros, por lo que fueron ejecutados 
á .raíz de l a ocupación de Si láng los religiosos Agapi to Echegoren, 
Antonio Piernavieja y Mat ías Caudenee, y que á ella y sus chiquitines 
se les hab ía amenazado con matarlos tan pronto en t rásemos en Santa 
Cruz. 

Después de sus derrotas aparecían los Generales en los pueblos, ma
nifestando con ridicula jactancia que nos habían hecho muertos á cen
tenares, teniendo ellos solamente poquísimos y muy contados heridos, 
aunque sabía por buenos conductos que sus bajas en cada acción 
habían ascendido á miles, sumando entre todas y hasta entonces can
tidad extraordinaria de muertos como de heridos. 

Según su creencia, las causas determinantes de la insur recc ión 
habían sido, que gente significada entre la plebe de Cavite le hizo 
ci'eer que en ese año el arriendo de los terrenos en las haciendas iba 
á duplicarse, lo mismo que el impuesto de cédulas, por lo que levan
tándose contra los castilas no paga r í an el ominoso t r ibu to , haciéndose 
libres, gobernándose á su antojo y posesionándose de todas las propie
dades de los blancos como de sus cosechas y riquezas. 

Por ú l t i m o — atestiguaba dicha señora — que los vecinos del pue
blo de Santa Cruz eran amantes de la causa de España , no habiéndose 
presentado por la s i tuación del pueblo, rodeado de otros insurrectos, 
aun cuando intentaron formar una agrupac ión con c a r á c t e r katipunes-
co á fin de proporcionar á las tropas, al hallarse p róx imas , su entrada, 
no habiendo podido llevar á cabo dicho pensamiento, por hallarse m u y 

• Vigilados, á pesar de lo cual aguardaban la presencia de la Divis ión 
para realizarlo. 

Finalmente, por lo que respecta al estado moral de los sublevados 
hizo presente que conocedores del indulto del General en Jefe, m u c h í 
simos que r í an acogerse á él, hostigados por el cansancio que les pro
ducía semejante vida, por los destrozos que á diario sufrían, porque 
habían perdido más de diez mi l fusiles, no quedándoles ya n i m i l , y 
porque sus Generales les habían engañado al decirles que una na
ción extranjera les auxi l ia r ía , sin que hasta entonces hubiesen visto 
lo más insignificante que pudiera interpretarse como ayuda, y sobre 
todo, porque los bandos eran una verdad, pues sabían que muchos se 
encontraban tranquilos en los pueblos al abrigo y guarda de nuestras 
autoridades. 

En cor roborac ión de dichas noticias de presentación, parejas del 
servicio avanzado traen poco después á presencia del General dos ind í 
genas que vienen á suplicar en nombre de más de 2.000 convecinos es-
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j i a r a o n A a c t o o f o i t n a r s u m i s i ó n . 

( ' (Mitó- ta lo^ L a r l u i m l n T f|Uo ¡ m o d e n v e n i r - i n l f i m ) r a l g u n o , p o r o 

l l o a r a n d o on g r u j í ' ) - d o o i o n t o : < o n t o - t a c i ú n i \ m t a i n h i é n los e n v í a c o n e l 

S r . M i e r - p e n i n s u l a r d i g n í s i m o <(Uo. d a d o s sus e n n o c i i n i e u t o s d e l t e -

r m m . o n u n i ó n t H sabio d ' A l n u m i e p r e s t ó á la nivi- ióa inmejorables 
s o r v í u o s - - c u y o - o f i n r m a r c h a á á o s e m p e n a r s u e n c a r g o e s c o l t a d o p o r 

d o s U o m p a ñ í a s . 

r 

m i 

Cimrtfl (¡n áauta Cruz. 

A la hora venso on la orilla derecha del r ío Ladrón eoru|>ael.es 
grupos que hacen su entrada progrosmimeuto en Han Francisco, aco
giéndose al indulto con la?) mayores protestas do lealtad y amor á Es
p a ñ a y á la causa del orden. 

* * 

Para comunicar tan taustas nuevas á ('avile, el Escuadrón de (Ja
ba Hería, cuyas secciones mandaban los Tenientes Latorre, Mori l la y 
Sáinz. salió hacia N o v e l ó n conduciendo (¡I siguiente despacho : 

-ÍVASÍ I'UAKCISCO MU.AIÍON, (',-4-07, i; tardo. 

-Comaudíintf ficiiural ó Ci<-neial on .Jefe. - Manila. 

las siete m a ñ a n a hoy e m p r e n d í marcha, siendo molestado fuego 
enemigo desdo primer momento, haciendo tuerte resistencia desdo 
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CUVOh íliUlf.fiS ilitil¡'i!j:¡.!l-f! ,í 

¡!f;;U)if;: sj-fipi.s ayaiiziiror, \> 

ĵ iístttf.? jptièblo« 

I j i i f i j 1 ' . . f i o n d f o s i a l i t i i n u n d a r l o t e r r e n o , 

i l la» u m b o s r í o s . E l C a n a s i n v a -

i ' i u r -he ra s . 3 [ e r U a l í r i g a d a 3 [ a r i -

(IÍM r-on la f ie A r i z ó n a t a c ó d e 
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adó 
o ' i . - ' i i " - o o r Art i l ler ía so l í m ^ n r o n citadas Brigadas, en-

encia que se VOIJÍ-ÍÓ p r en ío y enemigo incendió 
i t a r huida. Tropas avanzamn hasta or i l la i z -
d'' ijuedó l'írigafla Marina, FAI ei pueble se c o 

gieron, ,'ÍÜ pjrisioneros, dejan
d o üOO cadáveres enemigo. 

" O f f f i i H t i fué organizada 
y dirigida por A n d r é s Bon i 
facio con gran empeño con
servar pueblo por ser cen
tro elemento c iv i l . Considero 
toma San Francisco Mala-
bón rudo golpe insur recc ión , 
de gran efecto .moral. Se han 
recogido caño.nesbronce, hie
rro , lantacas, falconetes y 
fusiles diferentes sistemas. 

»Nues t ras bajas 25 tropa 
muertos; 120 tropa, C a p i t á n 
Timoteo V a l l é s . Tenientes 
José Vázquez , 'Vicente, A.y-
cart, Adolfo Barraehina he
ridos; Teniente Coronel Car
bo, Tenientes Santiago Gar
cía, Orencio Sancha y Vicen
te Vizcaíno contusos. 

»Pueblo Santa Cruz se v ió 
gran incendio: posible se rá 

;u desalojo por onctntgo. .Rescatada viuda Capi tán (Juardia C i v i l íÑío-
volota Holudledo y sus tres hijos. Hsto muerto principio sucesos. 

>Los prisioneros dicen habrá muchas presentaciones. Lo han hecho 
ya .'ÍO personas, nianíiestándotue vienen muchísimos más, y al General 
MaritiH gran número familias Santa Cruz se han acogido á su amparo. 

Gbservánso grupos 2.0ÜÜ personas ori l la derecha Ladrón d is puestos 
presentarse. 

i 

K l , T R N Í U X T l í C O K Í i N K t l .H INKANTHRÍA 
U. V K N A S 0 1 O XhVAÍlV.y. 0 \H1IKI¡A. 



>MriM,ina cU . in/.art ' -.nliro Santa Ci u / y l u^a r íu . ¡\iir> t^])cri> ocupar 
- in i'o^i^tfHu i n . — Lticlhnnbt'Ps 

Transour r ió la nor-hp del d. ohsmn:a romo pocas, sm que en toda 
r i la di ia ^i ' í íal"--d" \ id,) id t-iupinii'i,, loiándo^^1 diain .'i las cinco do la 
mañana dr I -iyuioutc tu'a y tunpivudicudo á puco ia man Im sobre Haa-
t i (Jru/, y líosario c \ 'liauM-al Lm hambre con la'i.'1 y l . " Urinadas so-
lameute, ])m' , ]a 1." ([itcdalia de^iacula en San F r n t u Í M . ' o hashi nueva 
orden. 

L 

T'*9 ' " " i r « 1 

,1», < •• 

Casa on Santa Cruz. 

Cun las naturales prceaucionf^ avanzó la coliumia por eJ camino 
í^ue conduce directamente á Rosario, de^taenndo la lirigatla Marina 
• {lie iba en cabeza, antes ( H llegar al lientiOM» [monte de hierro que 
sobro el Canas une el ctrniuo á Santa (nat/ con el ((ue en un marcha 
util izaban las trojia^, un .Batallón quo vadeando el río envolvió dicho 
puente por la izquierda, sin disparar un solo t i ro y sin encontrar la 
menor resistencia en la oriJla opuesta. 

f o r el cilado puente -i^uió Marina entrando en Santa Cruz, que 
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liiilló coinjilotainoate doíítrüído, aguarflándolo on él casi todos los veci
nos on m a ñ e r o do 1.500, los cuales colmaron rk- agasajos á las tropas. 

" . i . . d ' i - < (-1 i .1 -n. por primera vez en esta campana—como doeía La -
chmnhn; cu f : l parte de esas operaciones—que fuerzas do la División 
han ocupado un pueblo insurrecto sin encontrar la soledad y el vacío 
.'. !. ..:r" r •!•.•-. reinando desde lue^o la mejor a rmonía entre vence-
• ' ¡ • ¡ • • i - ;. •.< i •.. . lo cual índica el desalicnlo de quo los rebeldes se 
hallan poseídos y quo van desechando la especio que Jos cabecillas ha-
•í. . i • ••: • ! •• i r i = L* de que no so daba cuartel, para obligarlos á defen

derse llanta d id limo e x t r e m o » . 
1 dicho pueblo quedó la Brigada ^Marina, que destacó 

dos Compañías á la izquierda do la ú f íwmhocMura del Ganas, para 
i'acilitar la exftedioióü de eunvoyes ])or dicho río. 

Después de enterarse Lachambro de lo ocurrido á la 2.* Erigada. 
cuya noticia hubo de fiarlo el Capitán de Ar t i l l e r ía Heredia, en p rác 
ticas de Estado Mayor, y quo regresó con el Ayudante ele Marina, Ca-
nitfin de Irtíronieros (íalleo-o. á fin de narticiparlo ]K)r orden del mismo 

(tonoral. Marina cómo 

m m quedaba en. Santa Cruz, 
pros iguió el Q-eneral 
Ar i zón con el Divisio-

rcâ THrMi-MT», ——_- nurio la i-uta. entrando 

^ ^ ^ m K m ^ ^ . . ^ 3 ^ K i e i ¡ ^ x t M i S i ! i t x m (¡a ^e q,ejeros _ tam
bién quemada — don
de se presentaron cer
ca de 200 personas, l le
gando y ocupando lue
go el pueblo de Rosa
rio, al igual del ante
rior, casi en ruinas, so
bre todo su iglesia y 
convento, cuyas pare

des y techos estaban hechos cribas por los proyectiles de nuestra Es
cuadra. 

Intinidad de trincheras defendían eso pueblo tanto por la playa 
romo en sus avenidas y camino hacia Novelóla, en el que en t ró l a B r i -

Hacienda do Tejeros. 
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gada Ar izón á las once do ese día para continuar después de comido 
el pr imer rancho á Imas . donde habr ía de aguardar nuevas disposi
ciones. 

Con su Cuartel General, pasando por Noveleta é istmo de Dalahi-
can, r indió Lachambre su jornada en Cavite-Capital, embarcando en 
el vapor Filipino, que le condujo á Manila, teniendo en ella la satis
facción de dar cuenta verbal á su Jefe de las operaciones cuyo éxi to 
hab ía sido tan brillante, y do quedar las tres Brigadas en los sitios que 
les hab ía designado en sus instrucciones, como centros de zona para 
sus futuros movimientos de persecución al enemigo. 

Con la ocupación de San Francisco, Santa Cruz y Rosario, los 
principales Jefes de la revolución, que hasta entonces dominaron á sus 
huestes por el t e r ror y la violencia, ya sent ían la extraordinaria y rá
pida decadencia de su malhadada causa, pues de sobra veían y obser
vaban que el n ú m e r o de descontentos y desengafiados aumentaba por 
horas en progres ión creciente, aguardando oportunidad que escapara 
do su vigilancia para someterse á la legalidad. 

L a ocasión de que t a l suceso se verificara en lo poquísimo que ya 
quedaba á los sublevados de la provincia cavitefia, habr ía de presen
tarse en breve, pues las Brigadas juntas ó subdivididas, los persegui
r í a n sin tregua n i descanso, cast igándoles con nuevos y contundentes 
golpes en el in ter ior do aquella l imitadís ima zona en que, replegados 
por el habilidoso plan del General en Jefe, por el acierto al interpre- « 
ta r lo del General Lachambre, por los esfuerzos de los demás Genera
les, Jefes y Oficiales, y por el valor y denuedo incomparable de los 
soldados, sólo quedaba á los tagalos el forzoso dilema de perecer ó en- ' ) 
tregarse resignados á nuestro poder, prefiriendo la paz y sus benefi
cios á continuar una guerra que habiéndolos destrozado, les amenaza-
ba con su tota l aniquilamiento. 

A s í lo comprend ía el relativo n ú m e r o de insurrectos que restaban; 
t a l era la opinión de todos, aun de los menos versados en las cosas de 
campaña , y de igual modo pensaban el General en Jefe como el Gene
r a l Lachambre, que al dar cuenta por escrito de la victoria ú l t ima
mente alcanzada por la División de su mando, d e c í a : 

1 
| i 

1 

h 

• %¡ 
J i 

«Con la toma de San Francisco, Santa Cruz y Eosario queda en 
absoluto realizado el plan de V . E., haciéndonos dueños de la parte 
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más r ica de la provincia de Cavito, escarmentando duramente á las 
turbas de ilusos que pretendieron detener nuestra victoriosa marcha, 
hac iéndoles ver la impotencia de sus titulados Generalísimos y Presi
dentes, la inut i l idad de sus formidables trincheras y que ante nuestros 
valientes soldados no hay o b s t á c u l o que pueda estorbar su marcha 
t r iunfante por donde se les antoje, sin importarles derramar su sangre 
para conseguirlo, pues siempre les queda rá una gota más y un cora
zón latiendo valor y entusiasmo pa ra conquistar hasta el viltimo r i n 
cón de esta provincia que han pretendido separar del dominio do nues
t r a E s p a ñ a . 

»Quédame, Excmo. Sr.. la sat isfacción que nunca podré olvidar de 
haberlos mandado y conducido á l a victoria. Esto, y la no menos gran
de de haber sabido interpretar los planes de V . E. , son el mejor galar
dón á que yo pudiera aspirar, a s í ' c o m o que bajo el mando de V . E., ellos 
y su General hayan prestado t a l servicio á su E e y y á su Pa t r i a .» 





CAPÍTULO XIX 

Disolución de lã División. 

Algunas palabras sobre nuestros propósitos.—Estado numérico de Ins bajas de la Divi
sión durante la campaña.—Nueva organización de las tropas en la Isla de Luzón.— 
Alocución de despedida del General Lachambre.—Caracteres de guara regular ¿irre
gular que ha tenido la campaña.—O/renda al Ejército. 

La insurrección en la provincia de Cavite tocaba á su inmediato fin. 
No hemos de enumerar, pues pecar íamos de redundantes, la serie 

de gloriosos combates que dieron por resultado la ocupación de tantos 
lugares y pueblos, en los que y a ejercían las tropas pleno dominio, 
como así t ambién en la extensa comarca situada á retaguardia de los 
más avanzados, n i discurriremos sobre el estado moral y material 
que hab ían llegado los insurrectos, obligados á refugiarse en reduci
dísimo y estrecho recinto, donde ocultaban si\s desastres, v e r g ü e n z a s 
y desalientos. 

Tampoco habremos de referir, por ser ajeno á la ó r b i t a en que 
g i ra este trabajo, los vaticinios de respetables personalidades, acredi
tadas por sus indiscutibles talentos, reconocida i lus t rac ión y profun
dos conocimientos en los asuntos públ icos y referentes á la s i tuación 
del enemigo; personas las cuales, con lógicas y bien fundadas razones, 
seña laban un breve t é rmino á la campaña que por entonces hab ía sa
tisfecho su objetivo principal , proporcionando al mismo tiempo á 
aquellas esforzadas tropas y á la bandera que con nervudo brazo t re
molaran en todos sus combates, inmarcesibles laureles. 

Y de ello no habremos de hacer mención, porque nuestros p r o p ó 
sitos han s ido—y pluguiera á nuestra buena suerte lo hayamos con
seguido—relatar los hechos de guerra de la División Lachambre en 
Cavite, alejándonos de todo lo que fuera e x t r a ñ o á sus operaciones, 
excusando intencionadamente tocar otros muchos problemas si bien 
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anexos, pero de distinta índole con la campaña relacionados, puesto 
que sólo nos ha guiado, repetimos, la idea de ensalzar á esas tropas en 

: todo cuanto se merecen y supiéramos, haciendo resaltar la habilidosa 
• y acertada forma con que desarrollaron los planes es t ra tégicos y t á c -

; ticos, marchas y combates, ataques y ocupación del t e r r i to r io subleva-
do; cómo fueron cumplidos los preceptos que la ciencia mi l i ta r acon
seja para que quedara siempre victoriosa y triunfante, llevando á los 
insurrectos de derrota en derrota, de huida en huida/ hacia lugares 
que de antemano y para su encierro se designaran; cómo satisfizo su 
elevada y difícil misión sobre el campo de la lucha, haciendo á la vez 

, palpables sus merecimientos, sus grandes sacrificios y sinsabores en 
esa guerra que tanto tuvo de regular como ir regular ; su abnegación 
al sellar lujosamente con su sangre generosa los campos de batalla; su 
mansedumbre y fortaleza de que diera tan sobradas pruebas para so-

. portar disciplinadas t a m a ñ a s penalidades, en te r r i to r io abandonado 
por sus moradores, exento de recursos, asolado por el incendio de sus 
campos y pueblos, presentando panoramas constantes de l ú g u b r e s es
cenas- de desastres y de muerte; la constancia de su án imo varonil para 
combatir, sin odios, sin rencores, á los que azuzados por execrables sen
timientos de raza, por punibles ingratitudes, insul taron á la Nación 
que les l levó al concierto de los pueblos civilizados; sus ansias y anhe
los para buscar los combates, t r abándo los con humanitaria nobleza, 
con comportamientos hidalgos, hermanados con saludable energía para 
que comprendieran los tagalos cuánto peligro encerraba retar á los 
soldados españoles, cuán caro costaba infer i r no ya bor rón , sino som
bra de mancha á nuestra honra, y por ú l t imo, cómo supo aquella D i v i 
sión con firme é inquebrantable resolución, allá lejos, m u y lejos del te
r r u ñ o , ofrendar voluntariamente sus vidas, poner á t r ibu to sus talen
tos, esfuerzos y voluntad, su valor y patriotismo, en holocausto de la 
santa causa cuya defensa en horas de tristezas y abatimientos le en
comendase la Patria. ' 

Que cumpl ió acertadamente y cual siempre se comportan nuestras 
tropas, demuós t ran lo sus hechos, compruéban lo sus éxi tos , lo atesti
guan sus extraordinarias pérdidas , en los cincuenta y dos días que le 
fueron necesarios para ahogar la insurrección y lanzar á los vientos 
de la derrota sus esperanzas é ilusiones. 

Que l l evó muy alto el hermoso pabellón, acredí tan lo sus no inte
rrumpidas victorias, su vencedora marcha sin dar un solo paso á reta
guardia, dominando en todos los instantes á la ensoberbecida y fanati-
.zada muchedumbre tagala, á la que causó 8.110 muertos vistos, la ma-
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yor parte en sus mismas posiciones y trincheras, que siempre a tacó 
á campo raso, á pecho descubierto. 

l)o ah í cpio al <iisoLYei->,o de un leu do! (ioncnil en .Jefe, por estimar 
no ser necesaria la const i tución de núcleo tan respetable—-dado el nú 
mero de sus soldados—para batir y exterminar á los tagalos que 
aun quedaban fiando salvación dentro do las malezas, pefhiscaios y 
laberintos de los poblados altos y de Jos abruptos montes, sintiese las 
tristezas de la separación, pues no en balde todos sus individuos esta
ban unidos por afectos engendrados en horas do p f l i ^ r o — los más du
raderos— y por un sentido espíri tu de Disisión, á cuyo injlujo todos 
y cada uno se prestaban muí no y eficaz apoyo, llegando á tener i l i 
mitada, confianza un sí mismos y slid it'-ndo-e orgullosos do pertenecer 
á una unidad que había sabido escribir con las puntas do sus bayone
tas y cuchillos, nuevas y hermosas páginas para nuestra historia m i l i 
tar con temporánea . 

Antes heiíius dicho que la División »elló lujosamente con su sangro 

Trincheras en el barrio de Santulái 

los campos de batalla, y on prueba do ello remilitnos la comprobac ión 
del aserto al estado numér ico de las bajas que do ( íenera l á soldado, 
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por muertos, heridos y contusos, tuvo en los 57 combates que libró 
durante el corto período de su campana. 

Nada, pues, podremos significar que iguale â la expresión que tie
nen esos números, habidas en cuenta las relativas fuerzas—nunca lle
garon á 12.000 hombres— que entraron en acción, contra verdaderas 
masas humanas y que señalan de modo indiscutible cómo afrontaron 
aquellos soldados, sin conmoverse, así en la preparación del combate 
como en la lucha y asalto, las horrorosas peripecias de la batalla, de
mostrando cualidades especiales de tropas veteranas que por regla ge
neral es difícil encontrar en los modernos ejércitos, y que son: cal
ma serena para cumplir sus deberes en la pelea, y moral extraordina
ria; excepcionales condiciones de que dieron repetidas pruebas, ya que 
con estoicismo soportaron, no el fuego enemigo en períodos de corta 
duración, sino constantemente, de noche y de día, en la marcha y en el 
vivac, en la trinchera y aun dentro del poblado, en todos lugares y 
momentos. 

Por otra parte, interés palpitante acusan también esas alineadas ca
sillas, pues al reflejar amargas congojas, grandes duelos, torrentes de 
lágrimas y negras tocas en cientos de hogares, retrata gráficamente 
el temple del militar español, que jamás cambiará ni desaparecerá, su
ceda lo que suceda, y que si se muestra dulce, sencillo y al parecer 
incapaz de la fiereza cuando está el enemigo fuera de su vista, lleva 
siempre en el fondo de su alma el germen batallador que crece y se 
multiplica y agiganta desde que barrunta la batalla. 

Por eso nuestro Ejército en toda guerra sumará á millares sus ba
jas, y ya sea con la hoja de su sable ó con la punta de su bayoneta, con 
las balas de su fusil ó con los proyectiles de sus cañones al atacar, ó 
sucumbirá, embriagado con el vapor de su propia sangre, ó triunfará 
sin importarle un ardite que sus carnes salgan hechas jirones, pero sí 
que su honra quede limpia é inmaculada. 

* 
* * 
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Para la disolución de la División Lachambre precedió la siguiente 
organización dada por el invicto General en Jefe, Marqués de Polavie-
ja, al E jé rc i to de la Isla de Luzón : 

Ejérato y Capitanía General de las islas Filipinas. 

SECCIÓN D E CAMPAÑA 

Orden general del día 12 de fibril de 1897, en ]\lanila. 

E l Exorno. Sr . General en Jefe se ha servido disponer quede disuelta la D i 
visión y Comandancia General de L a Laguna, Batangas y Tayabas, y que las 
tropas en operacioues y de guarnición en esta Is la se organicen en la forma s i 
guiente : 

Brigada de Taál. 

Jefe de la Brigada: Excmo. Sr. General D. Nicolás Jaramillo. 

I Capitán de Infantería D. Mariano Lecha. 
. , , , .., _ „ I Primer Teniente Reserva Infantería D . Felipe 

Ayudante de Campo y Ofi-; Bianco 
Gi£tlôs á Isis órclônôs i 

" ' ' ' J Segundo Teniente de Infantería D . Leopoldo 
' O'Donnell. 

™ . , i . « • I Capitán de Ingenieros en prácticas en el Cuerpo Don 
Oficial de E . M ( , , , , , r 

I Manuel García Morales. 
Comisario de Guerra D . Francisco Gómez. 
Escolta U n Cabo y cuatro soldados del Regimiento Caballe

ría núm. 31. 
Infanter ía . 

Batallón Cazadores núm. 12. 
Idem id. núm. ] 3. 
Idem id. núm. 15. 
Voluntarios de Albay. 
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Artillería. 

Una Batería del 6.° Regimiento de montaña. 

Ingenieros. 

Dos secciones de la 3.a Compañía del Batallón de Ingenieros y un pequeño 
parque. 

Tropas de Administración Militar. 

Una sección de transportes de 20 hombres y los obreros precisos. 
E n Taál un hospital para cien camas. Depósito de víveres, municiones y 

efectos de utensilio, los suficientes para las necesidades de la Brigada. 
Línea de aprovisionamiento y evacuación, por el mar. 
Estaciones telegráficas, las de la provincia de Batangas. 

Línea Tanauan-Bañadero. 

Jefe de la Línea : Teniente Coronel del Batallón Cazadores nim. 11. 

Fuerzas. 

Cuatro Compañías del Batallón Cazadores núm. 11. 
Voluntarios de Abra. 
Línea de aprovisionamiento y evacuación en época de seca por Calamba, y 

en la de lluvias por la Laguna de Bombón, San Nicolás á Taál, que toma en
tonces la de la Brigada en este punto. 

Estaciones telegráficas: Tanauan y Calamba. 
Las otras cuatro Compañías del Batallón Cazadores núm. 11 estarán desta

cadas, dos y media en la provincia de L a Laguna y una y media en la de Taya-
bas, á disposición de los respectivos Jefes Militares Gobernadores de ellas. 

Brigada de Siláng. 
Jefe de la Brigada: Sr. General D. Vicente Euiz Sarralde. 

-, ^ /-^ /Primer Teniente de Infantería D. José García 
Ayudante de Campo y Ofi-) 0tei.min_ 

ciai á las órdenes íprimer Teniente de Infantería D. Antonio Dabán. 
Oficial de E . M Capitán de E . M. D. Víctor Martín. 
Comisario de Guerra D. Francisco Biedma. 
Escolta Un Cabo y cuatro soldados del Eegimiento Caba

llería núm. 31. 
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I n f a n t e r í a . 

Regimiento Infantería núm. 74 : Sr. Coronel D. Diego de Pazos. 

Batallón Cazadores núm. l . \^r , .' „ . , o ^ , , , T ^ • • 
^ ^ /Media lingada, hr. Coronel del Regimiento. 

,T , ' , . ' '*" i Infantería núm. 69, D. Pedro del Real. Voluntarios de llocos ; 

A r t i l l e r í a . 

Una Batería del 6.° Regimiento de montaíía. 

Ingenieros . 

Segunda Compañía del Batallón de Ingenieros, con un pequeño parque. 

T r o p a s de A d m i n i s t r a c i ó n Mil itar. 

Una sección de transportes de 30 hombres y los obreros que se consideren 
precisos. 

A Siláng se trasladará el Hospital de Calamba, así como las factorías, depó
sito de municiones, efectos de Ingeniero y demás, teniendo existencias suficien
tes para las necesidades de la Brigada. 

Línea de aprovisionamiento y evacuación, por el camino que conduce por 
Carmona & Bifiáng: en este pueblo permanecerá el hospital y los depósitos de 
víveres, municiones y demás efectos. 

Estaciones telegráficas: Siláng, Biííáng, Pérez Dasmarifias en comunicación 
directa con Imus. 

Brigada de San Francisco de Malabón. 

Jefe de la Brigada y Gobernador Político-Militar de la provincia de Cavite, el 
Excmo. Sr. General D. Rafael Suero y Marcoleta. 

, - „ . Capitán de Infantería D . Rafael Fernández de 
Ayudante de Campo y Ofi-

(Idem de Caballería D. Fermín Pérez Rodríguez. 
Oficial de E . M Capitán de E . M. D. Ignacio Despujol. 
Comisario de Guerra D . Pedro Amboade. 
Escolta Un cabo y cuatro soldados del Regimiento Caballe

ría núm. 31, 
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Infantería. 

Regimiento Infantería m'im. 73: Sr. Coronel D. Francisco Iboleón. 

Batallón Cazadores núm. 6.. \ 
Id. id. núm. 14. 'Media Brigada, Sr. Coronel D. Antonio Montuno. 

Voluntarios Cagayán } 

Artillería. 

Una Batería del 6.° Regimiento de montaña. 

Ingenieros. 

Una sección de la S.* Compañía del Batallón de Ingenieros y un pequeño 
parque. 

Tropas de Administración Militar. 

Una sección de transportes de 20 hombres y los obreros que se consideren 
precisos. 

E n San Francisco de Malabón un hospital con cien camas. Depósitos de vi
veres, municiones y efectos de utensilio, los suficientes para las necesidades de 
la Brigada. 

Línea de aprovisionamiento y evacuación, por tierra hasta Santa Cruz y flu
vial por el río Cañas al mar. 

Además se ha instalado una línea Decauville desde Cavite Nuevo á No-
veleta. 

Estaciones telegráficas: San Francisco, Noveleta y de este punto con red 
general y Cavite Nuevo. 

Brigada de Imus. 

Jefe de la Brigada: Excmo. Sr. General D. José Pastor. 

Ayudante de Campo y Ofi-1 Capitán de Infantería D. Luis Castroverde. 
ciai á las órdenes ^Segundo Teniente de Infantería D. Rafael Pastor. 

Oficial de E . M Capitán de E . M. D. Gabriel Vismanos. 
Comisario de Guerra D. Enrique Díaz y Fernández Cosío. 
Escolta Un Cabo y cuatro soldados del Regimiento Caballe

ría nihn. 3 I. 
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Infantería. 

Primer Batallón del 2.° Regimiento Infantería de Marina : Sr. Coronel Don 
Fermín Díaz Matoni. 

Batallón Cazadores núm. 3. 
Idem id. núm. 7. 

Artillería. 

Una eeeción del 6.° Regimiento de montaña. 

Ingenieros. 

Una sección de la 6.a Compañía del Batallón de Ingenieros y un pequeño 
parque. 

Tropas de Administración Militar. 

Una sección de transportes de 10 hombres. 
En Imus un hospital con cien camas. Depósitos de víveres, municiones y 

efectos de utensilio, los suficientes para cubrir las necesidades de la Brigada. 
Linea de aprovisionamiento y evacuación, por el río de su nombre al mar. 
Estaciones telegráficas : Imus, que enlaza con la red general por Bacóor y 

Pérez-Dasmariñas y con la Brigada de San Francisco de Malabón y Noveleta. 

Oomandancia Militar del Desierto de la provincia de Manila. 
Comandante Militar: Sr. Coronel D. Juan Niiñez Lucio. 

Oficial de Administración Militar: Oficial 1.° D. Manuel Antón. 

Fuerzas. 
Batallón Cazadores nám. 5. 
Voluntarios Hongos. 
Voluntarios Unión. 
Voluntarios de La Isabela. 
Linea de aprovisionamiento y evacuación, por Parañaque ó Muntinlupa, don

de continuará un pequeño depósito de víveres y municiones. 
Estaciones telegráficas: Parañaque, Las Piñas, Almansa y Muntinlupa. 

Oomandancia General de Manila y Morong. 
Comandante General: Excmo. Sr. General de División, Gobernador Militar de 

Manila, D. Enrique Zappino. 

I Comuidante de Infantería D. Calixto Granado. 
Ayudantes de Campo j de InfaDtería D_ Eme8t0 Zappin0. 

Oficial de E . M Capitán de E . M. D. Luis Roig. 
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Infantería. 

Tres Compañías del Regimiento núm. 70. 
Cuatro Compañías del Batallón Cazadores núm. 9. 
Batallón Cazadores núm. 10. 
Dos Compañías del 2.° Batallón del l . " Regimiento de Infantería de Marina. 
Dos Compañías del 2.° Batallón del 2.° Regimiento de Infantería de Marina. 
Batallón Voluntarios de Manila. 

Caballería. 

Regimiento nútn. 31, á excepción de las escoltas. 
Escuadrón Peninsular. 
Escuadrón de Voluntarios de Manila. 

Artillería. 
Regimiento de plaza. 
Una batería del 6 .° Regimiento de montaña. 
Una batería de 9 cm. 

Ingenieros. 

Una sección del Batallón de Ingenieros. 
Tropas de Administración Militar, Guardia Civil la de las dos provincias y 

la Sección Veterana. 

Comandancia General de las provincias del Centro de Luzón. 

Comandante General: Excmo. Sr. General D. Diego de los Ríos. 

Ayudante de Campo y Ofi-j Capitán de Infantería D. Juan Moscoso. 
ciai á las órdenes I Teniente de Artillería D. Eduardo Ufar. 

Oficial de E . M Capitán de E . M. D. Fernando Gómez. 
Escolta Un Cabo y cuatro soldados del Regimiento Caba-. 

Hería núm. 31. 

Infantería. 

Una Compañía del Regimiento núm. 68. 
Una Compañía del Regimiento núm. 70. 
Una Compañía del l.er Regimiento de Infantería de Marina y otra del 2.° 
Batallón Cazadores núm. 4. 
Batallón Cazadores núm. 8. 
Cuatro Compañías del Batallón Cazadores nám. 9. 
Voluntarios Ríos Cánovas. 
Voluntarios Pampangos. 
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Ingenieros. 

Una sección del Batallón de Ingenieros. 
Guardia Civil, la de las provincias del territorio. 

Línea de aprovisionamiento y evacuación, el ferrocarril de Manila á Dagupati. 
Las fuerzas de Caballería en operaciones, una vez concentradas en esta ca

pital, excepción hecha de las escoltas, se dedicarán en primer término á, remon
tarse. 

E l resto de la Artillería que no se cita en esta Orden general, que se encuen
tra en operaciones en la Isla de Luzón, se concentrará también en Manila. 

La Guardia Civil que presta sus servicios en los Cuarteles Generales se in
corporará en primera oportunidad á los Tercios á que pertenece, para dedicarse al 
del Instituto. 

Las del 22.° Tercio que se encuentran en esta Isla marcharán á las Visayas, 
pero será preciso que preceda orden de este Cuartel General. 

La evacuación de enfermos ó heridos de las fuerzas de Cavite y Manila se 
efectuará con las tres gabarras-hospitales cedidas por la Compañía Trasatlánti
ca y obras del puerto. Diariamente saldrá de esta capital una gabarra remolca
da por una de las lanchas de las guerrillas ó de las obras del puerto, ajustán
dose al turno establecido, y fondeará sucesivamente en Santa Cruz, Binacayan 
y Parafiaque, donde han de acudir los enfermos y heridos que hayan de eva
cuarse. Las escalas deberán hacerse de modo que á Santa Cruz se llegue con alta 
marea para facilitar el embarque. Cuando sea preciso en la Laguna de Bay, se 
dará la oportuna orden por este Estado Mayor para que lo preste una de las 
gabarras. 

T E R R I T O R I O P C O M P R E I S CADA UNO D E L O S A N T E R I O R E S M A I D O S 

Brigada de Taál. 

Toda la provincia de Batangas, menos el territorio que se halla al Norte del 
arroyo Polo y costas de la Laguna de Taál, siendo ésta de la jurisdicción de la 
Brigada, y la linea imaginaria que tiene la punta de Lipa con el vértice del mon
te Malarayat. 

Línea de Tanauan-Bañadero. 

E l resto de la provincia de Batangas, más la parte de la provincia de La L a 
guna comprendida entre los arroyos Siranlupa y Pansol. 
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Brigada de S i l á n g . 

Los límites de la línea Tanauan-Bañadero, la parte de costa da la Laguna 
de Bay comprendida entre la desembocadura arroyo Siranlupa y los límites de 
la provincia de La Laguna con la de Manila, descendiendo por el río Zapote 
hasta el paso Maledáng, y al Norte desde este punto por el paao Alibambáng 
al barrio de Magasáng, sobre la carretera de Pérez-Dasmariñas á Imus, al vado 
de Pasong-Oastila, en el río de San Agustín. 

Brigada de San Francisco de Malabón. 

Sus límites son: Este, el río de San Agustín desde Pasong-Castila hasta su 
unión con el río Ladrón, el río de Imus basta su desembocadura en la ensenada 
de Bacóor y toda la parte de costa de la bahía de Manila al Norte y Oeste de 
la citada desembocadura. 

Brigada de Imus. 

A l Norte, la costa de la bahía de Manila, entre los ríos Zapote é Imus; al 
Oeste, este río y el de San Agustín; al Sur, los límites Norte de la Brigada de 
Siláng, y al Este el río Zapote. 

Comandancia del Desierto de Manila. 

Toda la parte Sur de la provincia de Manila, limitada al Norte por la linea 
de la embocadura del brazo más occidental del río Pasig á Parañaque. 

Comandancias Generales de Manila y Morón y provincias Centro de Luzón, 
los mismos que hoy tienen señalados. 

INSTRUCCIONES 
PARA LAS FUERZAS DE LA PEOVINCIA DE CAVITB Ó EN CONTACTO COK ELLA 

Desde luego, al situarse cada Brigada con las fuerzas que se les asigna, ocu
parán los puntos que hoy se encuentran guarnecidos, si no reciben órdenes en 
contrario; cuidarán de tener constante enlace sus fuerzas con las limítrofes, bien 
entendido que éstos no existen cuando se trate de la persecución del enemigo. 

Su principal misión será limpiar de rebeldes sus respectivas demarcaciones; 
para lo cual, procurará tener en constante movimiento columnas más 6 menos nu
merosas, según el terreno que han de recorrer y noticias que tengan del enemigo. 

Atraerán por todos los medios posibles á los que se hallan en el campo i n 
surrecto, para lo cual mantendrán una exquisita vigilancia, á fin de que laa tro
pas hagan fuego únicamente á los que se presenten de una manera hostil, favo-
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reciendo la reconstrucción de los poblados en los puntos convenientes, con arre
glo á lo dispuesto. No se destruirá más que lo absolutamente indispensable para 
la seguridad de los puestos y vías de comunicación. 

Se recomienda el saneamiento de los poblados, caminos y campos, enterran
do los cadáveres y quemando los animales muertos que hayan quedado al des
cubierto. 

Los Excmos. Sres. Comandantes Generales de Artillería é Ingenieros, Ins
pector de Sanidad é Intendente Militar tendrán muy presente esta Orden gene
ral, para dentro de sus atribuciones respectivas tomar por su parte cuantas me
didas fueran necesarias al mejor servicio, y á este fin procurarán tener noti
cia exacta y frecuente de las existencias de víveres, municiones, estancias de 
hospital y demás concerniente á sus cometidos, previniendo con su celo las ne
cesidades de la tropa. E l Excmo. Sr. Intendente Militar pondrá especial cuidado 
de que en la capitalidad de las Brigadas y demás puntos ó puestos donde sea 
posible se suministre pan. 

Como consecuencia á esta nueva organización, los Sres. Jefes y Oficiales 
que no tienen destino en ella volverán á desempeñar sus anteriores cargos. 

E l Coronel Jefe de B. M. G. interino, 

Apolinar S. de Buruaga. 

* 
* * 

Disuelta la División, despídese de sus tropas el General Lachambre 
con la sentida alocución que pasamos á transcribir, y en la que se re
flejan los sentimientos que le embargaban al enviarles su car iñoso 
adiós. 

COMANDANCIA G E N E R A L DE L A LAGONA, BATANGAS Y T A Y A B A S 

Orden general de la División del día 12 de Abril de 1897 en Manila. 

<GENERALES, JEFES, OFICIALES Y TROPAS DE ESTA DIVISIÓN : 

»Por disposición del Excmo. Sr. Cap i t án General y en Jefe de este 
Ejérc i to se ha dado una nueva organizac ión á las tropas en operacio
nes, c réandose Brigadas independientes y disolviéndose la División que 
tantos tr iunfos ha obtenido aniquilando la insurrección en Cavite. 
Grande es m i satisfacción al manifestar con orgullo que todos os ha
béis excedido en mucho á lo que yo esperaba de vuestro valor. Con 
vosotros he compartido los pehgros y penalidades de la campaña , y 
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ahora comparto igualmento la gloria del t r iunfo . A l cesar en el maB-
iln. y embargado <lo mía emoción qno comprendei'éis, os doy á todos las 
gracias ])or vuestro comportamiento. Seguid como hasta alio ra siendo 
modelos de valor y disciplina, y añadiréis nuevos laureles á los quo 
tan leg í t imamcide habéis adquirido, aumentando los mér i tos que os 
han hecho dignos de la confianza que en todos depositó nuestro (lene-
ra l en Jefe, nuestro Key y nuestra Patria. 

i E l Temente General. 

J o s é L i a c h a m b r e . » 

l ' j t i los cornier.zos de este capí tulo hornos significado quo la campa
nil do Cavilo bi'-n puedo elaMÍiearso do guerra regular corno de irre
gular. 

Quo ha ,-ido i ¡-regular no puede ponerse en duda, por cuanto los be
ligerantes componíanlos, 
un ejercito agiun-rido y 
disciplinado, y el contra
rio, incontable ó imnon-
M) c o n t i n g e n t e , cuyos 
hombres halláronse movi
dos por un minino y sal
vaje sontirnionto de odio 
de raza, quo convir t ió á 
cada cual de sus indivi
duos en feroz y isinguina-
riu enemigo y ex t r años 
iodos al más incipionlo 
orden, regularidad y dis
ciplina. Por otra parto, 
desconocidos en absoluto 
por los tagalos los pre
ceptos y reglas de moral 
mil i tar , que aun dentro 
los mismos horrores de la 
guerra, en mucho a tenúan 
las -angrientas refriegas; 
desconocedores también de las leyes humanas que tanto defienden a l 

Itamiuru ¡npirnecta. 
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• prisionero y herido, sacrificados siempre por nuestros adversarios con 
los más atroces suplicios, y por ú l t imo , no preocupándoles el raciona
miento, ni mucho menos Ja uniformidad en su armamento y vestuario, 
eomo tampoco el sistema ó forma do combatir, ya que x-oalizaron sus 
ataques siu concierto, y las defensas, apelotonados y en masa d e t r á s de 
sus formidables parapetos, so comprende rá mejor cuán gran diferencia 
existe entre aquellas guerras en las que se aplican todos los preceptos 
y reglas militares y la campana que liemos procurado narrar, sosteni
da por los indígenas mediante la doblez, el incendio, la crueldad y la 
•.•.barbarie. 

Puonto do Sampaloe. 

Sin oinlxirgd, ci-eeiiKis tiimbién cjiie ; ' i esa cam pan a bás tan le Ir-
cuadra el nombre de guerm regular. 

Y fundamos tal opinión, no obstante haberse luchado contra seme
jante clase do enemigo, porque nuestro Ejercito, con completo conoci
miento de cansa y sin imprevisiones que las más de las \<'<o ú hacen 
fracasar los resultados que se buscan ó cuando menos retardan, con 
extraordinario perjuicio de la .Metrópoli el (in que se apetece, des
arrol ló el plan, es t ra tégico del General en .leí'o mediante los compie-
ment.iU'ios planos tácticos, tal y como ¡iconsejaba la ciencia do la gue
rra, tal y como era menester, preciso, para responder c m honra y 
gloria al encargo que le confiara la Patria. 
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I Sin trabas ni rutinas, las más de las veces viciosas, en Ja División 
} Lachambre, dentro de cada unidad, La iniciativa individual, que según el 
f inolvidable ü e n c r a i Almirante, es «una manifestación honrosa de la se-

i guridad, de la suficiencia, de la energía , de la dignidad personal» y tan 
i preconizada en los principios que informan las modernas táct icas, so 
i : sucedió y realizó de General á soldado. . 
f Tudas las A nnas denominadas generales, como los Cuerpos y los 
I Cuerpos especiales, jugaron dentro de conibinariones armónicas, en to

do su valer, ora fuera en forma colectiva, ora particularmente. 
La Infanter ía constituyendo el •principal elemento del combate, 

11 

m 

Ü B 
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Auibu t í iüOia dtí sa t i í f rc , 

| i llegando por decirlo ol iintun^o peso de la campana, en luchas 
-.iieha>. cuino cu la batalla, of'ou>-¡vamente u^ó del orden abierto adop
tando íonnaciones conveniontes para librarse del fuego, eubrióndose 
al mismo üompo con el terreno, fortaleciendo sus guerrillas con frac
ciones de los -.!>»t<:n«-> ó con otras sacadas de las reservas, adelantando 
á saltos suec-u os, cerrando parciales distancia* á la carrera, y al prin
cipio con fuego lento y luego con luego rápido y convorgonto para 
cubrir de proyectiles la posición contraria y tpiebrantar la defensa, 
llegó hasta (illa y asaltóla concentrada, enérgica y decisivamente!. 

También, y cuando lo fué preciso, utilizó el orden cerrado con la 
cohesión que siempre da ol tacto do codos, con la ventaja (pio propor-



594. C A M P A Ñ A D E Í ' U A V Í S A S — L A D I V I S I O N L A C H A .MBit 15 

cio na o! quo todas las nnkWlcK oslen en manos del Jofe. y unas veces 
m cohtmnas do CmnpanÍAs, y otras en rscaioiifs, l legó á ia línea fie 
combato, atacando, y venciendo. 

La Cabal ler ía mjonowetwlo el terreno, las posiciones y fuerzas del 
enemigo, alejanuo SÜS avan/.a/la.- y f-xj>)'>rit'li>ro%. aí.endioncio en el com
bate á la segorí ' iüd de ¡os ihnicx. d,;i:o > r-scolid á io-: convoyes, con-
«luciííii'Jo parlo.-, y s'iM/nií'iri > ¡a> '•',>i¡:¡¡!;;ea',!<>iK's entro ¡a> 'iisfcmtas 
uiooade'-;, como r:ár<¡ las ¡'¡uo-z.;.-. eo - n i i movimÍCÍ; 1 >.s á- vanguardia y 
los (lesta-eaineiií/is de Ui* zieia- de rola^nardia. 

L'd A r t iliei-ía. '{« inunt.aóa eoni¡)!enu¡!ita.ii>lu á la .1 nfanlería, prepa-

lililí 
T r i n e h e r a en e! ba r r i o de I l agbag . 

ra,ndo su avan<;e, disparando contra los puntos do ataque on el pe r í odo 
do preparack'ni do éste, adelantando y emplazándose en las primeras l í 
neas para batir á metrallams los parapetos enemigos y en los finales 
tío la lucha para barrer á los contrarios en su retirada. La A r t i l l e r í a 
ligera do sitio y do posición, lanzando sus gruesos proyectiles contra 
los odiíicios do materiales fuertes, desmoralizando á los insurrectos y 
destrozando á gran distancia las masas enemigas, como restando en 
bater ía hasta los úl t imos disparos, para oponerse y contrarrestar con 
sus granadas y botos de metralla el franco avance y los empujes del 
contrario, caso quo la suerte nos hubiera sido adversa. Los parques 
móviles, suministrando sobro el campo do la acción el indispensable ole-
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monto do lucha, los cartuchiw, y cuidándose do su rojiosición á ios 
Cuerpos, tan pronto los oon.-umóm. 

Los Ingenieros tendiendn línoas toioyrárloas, haciendo caminos, 
construyendo pasarelas y piicnte>, haciendo l'ueríe,-, deslruyontlo (obs
táculos, facilitando pasus á la Art i l lnr ía , impedimentas y convoyes, for 
tificando fdifloios y lov¡intan(lo cihi-as pasajeras do eanquiña en los 
misinos momentos del combate, como fuera de olios. 

La Sanidad Mil i ta r cumpliendo su bienhechora, misión, esiablecton-
do ambulancias do sanare, atendiendo i-on rapidez y curando los heri
dos sobre ol campo ¡le batalla y en Insjnismos lugares en <juo cayeran, 

WÊIKÊÊRÊm 

mam 
MmÊMmÊÈÊÊmmmm 

IMesto s v a n z ü i í o en la p laya ¡lu N'ovi.'lota. 

organizando sus dolioados convoyes, volando siompro |)or lu ¡ndispen-
sablo higiene en marchas, riva'-s y eauipamontos. 

Y por último, la Àdminis l raoión Mil i tar miidáiidoso dol otro pr in
cipal nervio de la guerra, del aprovísionaruionto, racíonaiKlo las fuer
zas en sus marchas con seccionos de transportes á lomo y á. brazo, <¡on-
ducionclo gratules convoyes, por t ierra y mar, como creando conside
rables depósitos fio víveres y hornos do campana. 

En fin, organizada la División desdo ol punto de vista táct ico, su 
Jefo util izó á los Cuerpos eu sus poculiares ó importantes sorvicioH y 
combinó las tres Armas, haciendo adoptai' á cada una de ellas forma
ciones <|uo le permitieron emplear toda su actividad, darse mutuamon-
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te auxilios, sin estorbarse ea su acción, para que cooperaran s imu l t á 
neamente á u n mismo fin, manió brando, por úl t imo, con todas del mo

ído más conveniente y fácil que el conocimiento del enemigo aconsejaba. 
Kn conclusión, operando H ' - m p r c en t e r r i t ó r i o enemigo, saü^íac-irm-

do los mandatos de la estrategia, moviendo tác t i camente ese fuerte 

WÊÊÊÊÊÈÊÊÈÊÊÊÊÊKÈÊ 

• • I 

E l r í o fca'ñas. 

núcleo, aplicando cuanto ordeiia nm^slro líeglamento do canijiaúa en l.i 
prestarión tie los servicio*, invadiendo la comarca in^nrrocionada, ase
gurando en todos los inomcnto-; no iiUerrumpida comunicación con la 
base de operacionos. así como e--t:iblcciendo oirás secundarias y nue
vas líneas y allanando dificultado-; é inconvenientes tan. pronto se pre-
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mentaban, bien puede oonsiixnarse. romo ya lo hemos liedlo, ([lio en la 
eumpana de ('avito se realizó sobre el teatro de ia guerra cuanto hu
biese sido necesario satisfacer en cualquiera sostenida contra ejército 
europeo, y (pie. por lauto, perfecíamonto le correspondo el caUíicati-
vc); el nombro do guerra regular. 

Vov uno y otro motivo entendemos que bien merece fijemos en olla 
nuestra atención, que la hagamos objeto de prol i jo estudio, porque de
biendo ser nuestro Ejército maestro en eso arto de combatir, grandes 
cnseúauzas proporcionará , y para que en el futuro, si se presentasen 
á su consideración y desenvolvimiento problemas semejantes, le sea 

m ñ 

•'•.̂ •jatssS-i 

Tr inche ra en e l ¡ í t i n o dii Oala t i ican. 

fácil y sencillo volver á proporcionar á Esparta jornadas tan gloriosas 
como las narradas, que en mucho han propendido á consolidar ol nom
bre, de la gualda y roja bandera. 

ElemoH dado ñ n á nuestra labor, poro dejar íamos do satisfacer sen
timientos hondos y muy sinceros, si en estos úl t imos renglones no t r i 
butásemos con los férvidos entusiasmos do que nos hallamos poseídos, 
testimonios de admirac ión y de respeto hacia todos aquellos prestigio
sos Cfoneralos, brillantes Jefes, denodados Oticialcs y valorosos solda-
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dos, peninsulares é indígenas, cuyos gloriosos empeños lian colocado 
la inst i tución armada á envidiable y extraordinaria altura, ofreciendo 
á la par hermosos ejemplos que h a b r á n de confortar el espír i tu m i l i 
tar en esta agitada época en que vivimos. 

Difícil ha sido la tarea para fuerzas muy débiles como las que po
seemos, poro válganos solamente los mejores deseos y buena fe con que 
la hemos llevado á cabo y en la que nos amparamos, impetrando i n 
dulgencia para tan modestísimo trabajo, cuyo único mér i to consiste en 
la recti tud de la intención con que cor r ió la pluma influida por nues
tros entusiasmos de soldado. 

¡Ojalá llene el honrado propósito esta pequeñís ima ofrenda que 
muy gozosos dedicamos á cuantos forman en las ñ las del Ejérc i to es
pañol ! 

Madr id , Octubre de 1897. 
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